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        Una noche con ella.
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      Bryce Gentry de Bryce Information Technologies no aparta la mirada de su ordenador cuando entro a la enorme oficina de la esquina. A pesar de que tengo la certeza de que su secretaria lo llamó para decirle que iba a dejarme pasar.

      Solo con ver su perfil puedo notar que es tan apuesto como en las fotografías que vi en línea ayer por la noche, cuando estaba investigando la compañía. Cabello rubio, nariz perfilada. Rostro alargado y mandíbula cuadrada de modelo. No es que le haya prestado demasiada atención ayer por la noche. Eso resultaba difícil cuando Charlie seguía tratando de subirse a mi regazo y golpearme la nariz con su cuchara de goma favorita. Al mismo tiempo gritaba para llamar mi atención: “¡Mamá! ¡Mamá!”.

      Intenta decirle a un niño de dos años y medio que Mamá necesita un tiempo a solas en el portátil o los dos van a ser desalojados por el malvado arrendador. Sí. Me estremecía con solo pensar en el señor Jenkins. Ni siquiera intentaba fingir que no miraba mis senos fijamente, sin importar que Charlie estuviese conmigo o no. Al menos el señor Jenkins había esperado hasta encontrarme sola para decirme que le pagara el alquiler el viernes o fuera a visitarlo si quería algunas “formas de pago alternativas”. Lo dijo mientras se frotaba la entrepierna descaradamente.

      Estiré el cuello y sacudí mis manos. Concéntrate Callie. Toda esa mierda significaba que esta entrevista es más importante que nunca. Lo cual llevaba al mantra que me había estado susurrando a mí misma una y otra vez toda la mañana: No lo arruines. No lo arruines.

      —¿Señor Gentry? —Me arriesgué finalmente. Tal vez no escuchó cuando la secretaria lo llamó ni notó cuando entré. La pared que separa su oficina de la recepción es de ese cristal futurista que puede opacarse y volverse traslúcido al tocar un botón. Se opacó cuando abrí la puerta. Pensé que el señor Gentry tenía el control, pero quizás estaba equivocada y lo hizo la secretaria. ¿Actúo como una idiota acosadora parada aquí, y él ni siquiera se da cuenta que hay una persona en la sala con él?—. Vine para la entrevista de asistente personal.

      Un gruñido es todo lo que recibo como saludo. Me paro torpemente y miro mis zapatos. Frunzo el ceño de inmediato. Mierda. Los pulí anoche, pero el izquierdo tiene un raspón gigante en un lado. Son una copia barata, pero pensé que al menos aguantarían durante todo el proceso de la entrevista. Había buscado trabajo desesperadamente todo el mes desde que los honorarios de los abogados y el alquiler y los préstamos estudiantiles empezaron a acumularse.

      Especialmente cuando se avecinaba otra audiencia por la custodia. Me dan retortijones en el estómago solo de pensarlo, aunque es lo último en lo que necesito concentrarme ahora mismo. Pero Dios, el dinero. Es por lo que estoy aquí. El dinero tiene que venir de alguna parte. Los trabajos de camarera no son suficientes, no importa cuántas horas trabaje.

      Y después de un mes buscando trabajo, de entrevistas sin llamadas de vuelta, de buscar en todos los lugares, esta es mi última oportunidad: y para un trabajo para el que estoy remotamente calificada. Asistente personal. Puedo hacer eso, ¿verdad? Asistir a una persona. Soy buena para pensar rápido, para ayudar donde sea necesario. Y sé de ordenadores y robótica. Bueno, al menos he tomado clases sobre eso…

      Miro alrededor de la impecable sala y trago saliva. El espacio no es como los otros en los que me han entrevistado. Casi parece como uno de esos estudios de grabación futuristas para una película. Todo es blanco, de cristal o cromado: los pisos, el techo, las sillas, el escritorio. Todo es tan… inmaculado. Tan perfecto.

      Al menos yo pensaba que estaba calificada para el trabajo. Aprieto las manos y cierro los puños, pero las relajo de nuevo rápidamente. El anuncio no decía que el trabajo de asistente personal fuese para el maldito director ejecutivo de la compañía. Y poner en mi currículum que me dediqué a un poco de... gestión creativa de la verdad sería expresarlo con palabras bonitas. Pero, ¿no lo hace todo el mundo? Y si realmente puedo lograr esto… no había mencionado el salario; decía que toda la información se discutiría en la entrevista. Pero maldición, ¿quién no ha escuchado hablar de Gentry Tech? Hablamos de los productos de Gentry Tech todo el tiempo en mis clases en Stanford y estudiamos la investigación que desarrolló este hombre. Dios, esta podría ser la oportunidad que he estado buscando.

      Si no lo arruino.

      Bryce Gentry finalmente apaga su portátil con un fuerte estruendo y me mira. Por un segundo me sobresalté y seguí mirándolo fijamente. Es realmente atractivo, pero más con una vibra sofisticada parisina más que  con la de jugador de fútbol americano súper musculoso. No, es elegante. El tipo de hombre que te imaginas parado en las sombras. Misterioso. Tal vez fumando un cigarrillo. Aunque el cabello rubio altera un poco la imagen. Es realmente rubio, como yo. Y más joven de lo que hubiera pensado. Supongo que tiene unos treinta años, pero por poco.

      —¿Señorita…? —Agita una mano en mi dirección y me apresuro en dar un paso adelante, dándome cuenta de que he estado parada aquí estúpidamente en lugar de presentarme como un humano normal.

      Maldita sea, Cals. ¡No lo vayas a arruinar!

      Siento las piernas temblorosas. Probablemente he estado esperando unos cinco minutos, pero se sintieron como cincuenta. Dios, espero no tener ya manchas de sudor obvias debajo de las axilas. Me puse mi desodorante extra fuerte esta mañana, ¿cierto?

      —Señorita Cruise. Calliope Cruise. —Sonrío con entusiasmo y extiendo mi mano hacia el otro lado de su impecable escritorio blanco—. O Callie. Puede llamarme Callie.

      Genial, vaya manera de parecer un idiota incompetente. Es solo que no puedo creer que lo esté conociendo. Y que esté teniendo una entrevista con él en persona. Aunque tiene sentido, si era él con quien trabajaría directamente.

      Los ojos de Bryce Gentry finalmente se dirigen hacia mí.

      Pero no llegan hasta mi rostro. Mi emoción se desvanece. Su mirada se posa firmemente en los bienes que tengo en el pecho. Por supuesto. Nunca en mi rostro.

      Sin embargo, mantengo una sonrisa brillante. No flaquea ni un poco. Ni siquiera sé por qué pensé por unos segundos que sería diferente con este tipo. Con compañía millonaria o no.

      No participas en concursos de belleza sin acostumbrarte a que los hombres te coman con la mirada en cada vuelta, incluso cuando solo estás compitiendo para ser miss Teen California. No cuando llenas una doble D a los catorce años.

      Al menos reacciona un poco más rápido que la mayoría. Saco mi currículum de mi carpeta de cuero falso y se la entrego.

      Mantengo pegada esa sonrisa mientras tomo asiento en la silla que está frente a su escritorio. Entonces intervine primero.

      —Me emocioné mucho cuando vi la vacante de asistente personal y la oportunidad de trabajar aquí. Bryce Information Technologies está a la vanguardia de la tecnología de drones de corta distancia. —Ah, quiero golpearme a mí misma. ¿Por qué estoy divagando sobre mierdas que ya sabe sobre su compañía?

      Hago una pausa solo para tomar un poco de aire antes de reorientar mi discurso:

      —Tengo una amplia experiencia en relaciones públicas y comunicaciones. También tengo formación en informática, específicamente en aprendizaje de máquinas y robótica, y me dedicaré a este trabajo al ciento diez por ciento.

      Acabo de darme cuenta de que me había estado inclinando lentamente cada vez más sobre su escritorio, casi rogándole mientras terminaba mi discurso. Mierda. No luzcas como si estuvieras rogando, tiene que parecer que le ofreces una oportunidad que no puede dejar escapar.

      Bajo los bordes de mi saco y me siento más erguida.

      —En resumen, sé que puedo ser un recurso tanto para esta empresa como para usted personalmente.

      El señor Gentry me mira fijamente con una expresión incomprensible durante varios segundos, su cabeza está ligeramente inclinada. Mierda. ¿En qué está pensando? ¿Y tiene que ser tan guapo? Es peor ahora que estoy más cerca. Incluso su corte de cabello parece caro, corto a los lados de su cabeza y con una altura perfecta en la parte superior. Sin embargo, su rostro está totalmente afeitado y liso. De esos que te hacen querer pasar los dedos para ver si la piel es tan suave como parece.

      Mierda. Estoy mirando su rostro de una manera extraña. Y su cabello.

      Aparto la mirada incluso cuando salen gotas de sudor de mi frente. ¿Estoy sonriendo? Sí estoy sonriendo. Mierda, probablemente eso se ve extraño. Acabo de empezar a sonreír repentinamente. Dejo que mis labios se conviertan en una línea recta.

      Maldición. Eso probablemente se ve aún más extraño. No sonreía, luego sonreí, y luego dejé de hacerlo nuevamente. ¿Qué demonios estoy haciendo? ¿Y qué está pensando él?

      Finalmente aparta la mirada de mí solamente para echarle un vistazo a mi currículum. Su boca hizo un gesto. ¿Era un buen gesto o un mal gesto?

      —¿Formación en informática, dijiste? Debo asumir que es de los cursos universitarios que incluiste, por su nombre. —Sus cejas se elevan.

      Su voz profunda no suena burlona, pero no veo que haya otra forma de tomarlo. Me siento más recta en mi silla.

      —Sí. —Mi voz es firme.

      —Pero en realidad nunca terminaste la universidad. —Sus ojos son marrones. Se encuentran con los míos. Todavía no sé cómo tomarlo a él o a sus palabras. No puedo leerlo. Maldición. Incluso si se está burlando de mí, todavía tengo que luchar por esto.

      —Entiendo que puede que no sea convencional incluir un título no terminado en el área de experiencia educativa, pero esos cursos son relevantes para el trabajo que hace esta compañía. —Junto mis manos temblorosas y las escondo en mi regazo—. Por ejemplo, en mi curso de robótica avanzada, estudiamos el algoritmo de simulación de reacción en tiempo real que usted y Jackson Vale desarrollaron mientras estaban en el MIT. Eran solo estudiantes, pero hicieron que el estado de la técnica avanzara muchos años de la posición en la cual estaba. —Bien. Mi voz suena confiada. Me siento aún más erguida, si es posible. Hay que fingir hasta lograrlo, ¿cierto?

      Continúo: —Solo estoy tomando un corto descanso de Stanford, me falta solo un semestre. Así que no es que nunca haya terminado la universidad —ofrezco una sonrisa triunfante—, es que estoy a punto de terminar y por ahora solo busco algo de experiencia en el mundo real.

      No tiene que saber que con un niño pequeño y una necesidad constante de tener ingresos estables, la idea de enfrentar mis últimas veintiún horas de crédito de la universidad ha sido demasiado abrumadora como para siquiera considerarla.

      —Experiencia en el mundo real.

      Esta vez el gesto que hace con los labios es definitivamente una sonrisa. Bastardo. Es difícil mantener una expresión agradable, pero lo hago.

      Mira nuevamente mi currículum.

      —¿Como en Bridge Bar & Grill? ¿Y Hooters? Supongo que ahí es donde se desarrollaron las habilidades de comunicación que señalaste.

      Maaaaaaldición. Sabía que debí haber sacado lo de Hooters. Pero si lo hubiera hecho, no tendría ningún historial de trabajo desde hace un año y medio. Trabajé en Hooters durante tres años, desde que cumplí dieciocho años hasta que tuve veintiuno. Tuve que ocultárselo a mis padres cuando todavía estaba en casa e iba a la universidad comunitaria en los primeros años antes de que me transfirieran, pero era el único lugar para ganar dinero de verdad en nuestro maldito pueblucho. Además, al final fui asistente de gerente. Eso cuenta para las habilidades de liderazgo.

      Siento que mis mejillas se calientan, pero cuando miro a Bryce Gentry, sus ojos no están donde pensé que estarían. No está mirando mi doble D otra vez. Me está mirando directamente a mí. A los ojos. Es como si por primera vez en toda la entrevista, me estuviera mirando a mí.

      No me importa si está siendo un imbécil y me está juzgando como todos los demás en mi vida lo habían hecho. Mantengo la confianza en mi voz.

      —Mire, hice lo que tenía que hacer para salir del pueblito donde crecí. Allí nadie nunca llegaba a ser algo especial. Esa no iba a ser yo.

      No tiene por qué saber que ya aprendí la lección de la forma más dura: que no soy una maldita persona especial. Fui una idiota con todos mis grandes sueños y deseos de princesa.

      Todo lo que quiero ahora es poder pagar el alquiler y mantener la custodia de mi hijo, Charlie. Y todo lo que este bastardo necesita saber es que quiero este trabajo y que haré cualquier cosa para conseguirlo.

      —Sé cómo trabajar duro y hacer lo que sea necesario para hacer bien el trabajo.

      Una de sus cejas se levanta y hay desafío en su rostro.

      —¿De verdad lo harás, Callie Cruise?— Incluso la forma en que dice mi nombre es claramente una burla. Mi nombre nunca había sonado más rubio que cuando salió de sus labios—. ¿Realmente harás lo que sea necesario?

      Se me sale la mandíbula. Puedo tomar lo que este tipo me dé.

      —Absolutamente.

      Me ofrece una sonrisa relajada y despreocupada.

      —Entonces abre la parte delantera de tu camisa y sácate las tetas.

      —¿Qué? —Me sofoqué.

      Parte de su actitud relajada desapareció. Un brillo retador se enciende en su mirada.

      —Dijiste que harías lo que fuere necesario. ¿Necesitas este puesto o no?

      Yo… Yo…

      No puedo creer esto. Esto… no puedo… ¿Cómo puede estar sucediendo esto en el siglo 21? ¿Después de Harvey Weinstein y Matt Lauer y el Me Too? Sí, mis recursos me han conseguido empleos y propinas, y sé que vivimos en un mundo sombrío donde los jefes todavía se comen con los ojos a sus empleadas. Pero, ¿esto? Este hombre… tan respetado en su área, pidiéndome tan descaradamente que… que…

      Bryce Gentry agita su mano como si me desestimara.

      —Realmente pensé que no serías tan escrupulosa considerando tu historial de trabajo. —Parece completamente desinteresado ahora.

      Me levanto, lista para escupirle fuego.

      —¡No soy una maldita prostituta!

      Él también se levanta, su interés de hace un momento reapareciendo como un destello. Cierra los puños sobre la mesa cuando se inclina.

      —Bien —dice, con voz baja y ojos marrones ardiendo—. Porque no quiero una maldita prostituta. Si quisiera una maldita prostituta, podría ir al este de San José en cualquier momento después de que anocheciera. Te quiero a ti, con tus tetas grandes, tu sonrisa hermosa, y el hecho de que sepas lo que es un algoritmo de simulación. Pero —esboza una sonrisa, y juro que viene directamente del mismo diablo, con hoyuelos y todo—, realmente necesito ver el tren delantero en persona.

      Solo puedo mirarlo fijamente. Ni siquiera sé por qué. Esta no es la primera vez que me hacen una propuesta como esta. Bueno, de acuerdo, lo cierto es que nunca ha sido exactamente así.

      Esta oficina se veía tan elegante. Bryce es tan apuesto. Podría tener a cualquier mujer que quisiera. No tiene sentido.

      Se acerca desde el escritorio hacia mí y doy un paso atrás. Levanta las manos y se sienta en el borde del escritorio.

      Tiene una sonrisa relajada nuevamente, como si estuviéramos teniendo una conversación diaria. Parece un poco esquizofrénico en ese sentido, cambiando entre la intensidad y una vibra despreocupada de California. No sé realmente cuál es él, o si es alguno. O si este tipo está mostrando algo de sí mismo en absoluto. Claramente esto es un juego para él y no conozco las reglas.

      Hay tanto en juego. ¿Qué voy a hacer si no consigo este trabajo? ¿Cómo me voy a permitir un abogado? Por un segundo, el pánico amenaza con asfixiarme. Sé por lo poco que me dijo mi ex, David, que su esposa (supuestamente exesposa) es millonaria. Sí, después de que rompió conmigo me enteré de que no estaba divorciado después de todo; solo separado. Otra noticia jugosa en el desastre total que fue mi relación con el padre de Charlie.

      Y ahora apenas puedo permitirme un abogado picapleitos. No puedo dejar que se lleven a Charlie. Ya tengo dos trabajos, pero no es suficiente. No es suficiente. Miro a Bryce y está sentado en el borde del escritorio, mirándome fijamente, con esa expresión relajada y expectante en su rostro.

      Mierda. Mierda, mierda, MIERDA. ¿Mis opciones realmente son exponerme al jefe atractivo o chupársela al asqueroso señor Jenkins? Me estremecí con solo pensar en la segunda opción. Y eso solo me daría un mes de alquiler. ¿En lugar de qué?

      Dios, Callie, ¿tú crees que mostrarle tus tetas al jefe por esta vez va a ser el final de todo? No seas estúpida. Esto es solo la audición. Mi mente se revuelve en búsqueda de otras opciones cuando noto que Bryce comienza a lucir impaciente de nuevo.

      Al diablo.

      Comienzo a abrir los botones de mi blusa barata. Veré qué hacer con el resto más tarde. Si Bryce intenta hacer algo que no pueda manejar, simplemente empezaré a gritar. Su secretaria está al otro lado de la pared de cristal, por amor a Dios.

      Miré a Bryce nuevamente. La sonrisa relajada desapareció y la intensidad está de vuelta. Sin embargo, en lugar de mi pecho, está mirando mi rostro. Aparto la mirada, miro detrás de él hacia el lejano horizonte de Bay Area.

      Es una vista magnífica. Incluso puedo ver el puente Golden Gate en el fondo. Déjate llevar, Callie. Recuerdas cómo funciona esto, ¿no es así? Solo déjate llevar y deja que haga lo que quiera con tu cuerpo.

      Voy por el último botón. Dejo caer mi camisa

      —Déjala abierta. —La voz de Bryce se ha vuelto profunda.

      Mantengo la mirada fija en la ventana mientras tiro de la camisa hacia un lado. Todavía está metida en mis pantalones. Tengo que tirar de ella para que se salga lo suficiente y muestre los bordes curvilíneos de mis senos. Miro al suelo, pero observo a Bryce con mi visión periférica.

      Siempre puedo correr si se me acerca. Pero, ¿lo haré?

      Mierda. No sé hasta dónde estoy dispuesta a llegar con esto. Necesito este trabajo. Esa es la única razón por la que mi aliento se acelera cada vez más. ¿Verdad? Estoy actuando.

      —Baja las copas de tu sujetador. Coloca esas tetas gordas y deliciosas sobre ellas. —Ahora hay un tono áspero en su voz. Maldición. ¿Había escuchado la voz de un hombre así en algún lugar fuera de una película?

      Mi respiración se agita cuando bajo la copa izquierda y saco mi seno.

      —Mmm, así es —dice en voz baja—. Mira ese pezón. Tan rosado y bonito y poniéndose duro con solo escuchar mi voz.

      Mierda. Miro hacia abajo. Mi pezón está duro, pero no es por lo que está diciendo. No lo es. Es solo que hace frío aquí. Eso es todo. Eso es todo.

      Bien, tal vez podría creerlo. Si no estuviera sudando. ¿Qué es lo que me pasa? ¿Después de todo? Después…

      —Mírame, Callie. —Mi nombre ya no suena estúpido o inmaduro viniendo de su voz—. Mírame, mírame a los ojos.

      Y lo hago. Mis ojos se elevan para obedecer y encontrarme con su mirada. No tiene la mano puesta en su pene como esperaba. Sus manos están apoyadas en el escritorio y solo me está observando. Observando mi rostro. ¿Puede ver que me estoy quedando sin aliento? ¿Vio que acabo de cruzar las piernas?

      No. Oh, Dios mío, esto no me está excitando. Todo esto está tan mal. Estoy asqueada por esto. Por toda esta situación en la que me está colocando. Juré que nunca volvería a estar en una posición como esta. Nunca más.

      —Ahora saca tu teta derecha —dice con esa voz profunda y gruñona suya, tan baja que es casi como si me estuviera hipnotizando. Eso es lo que está haciendo. No estoy haciendo esto completamente consciente. Me tiene bajo algún tipo de hechizo.

      —Eso eeeeeees —dice lentamente—. Saca esa hermosa teta y luego tira del pezón con tus dedos. Agarra tus dos senos y frótalos. Tócalos como lo haces cuando te estás masturbando.

      Esto es lo más embarazoso que alguna vez haya hecho en mi vida. Pero lo hago. Agarro mis senos con mis dos manos mientras él observa.

      —Eso es, retuércelo —dice entre dientes—. Justo así. Eso es, mi chica hermosa. Masajéalos. Primero suave. Mírame a los ojos.

      Trago saliva, aunque mi boca está más seca que nunca en mi vida. Se separa lentamente del escritorio. Me doy cuenta de ello, pero no me echo atrás. Está más cerca. A solo un paso de distancia.

      —Ahora quiero que tires un poco más fuerte. Aprieta el pezón entre el pulgar y el índice. —Lo hago.

      Está tan cerca que puedo olerlo ahora. Colonia, loción para después de afeitarse, no sé qué mierda es o cómo describirlo. Pero tiene aroma masculino y puedo sentir el calor que irradia su pecho duro.

      Y en ese mismo momento decido que no, esto no es como lo que pasó antes. Había decidido estar aquí. Podría irme si quisiera. Podría saltar de este escritorio y correr por la puerta.

      Pero mientras jadeo aún más fuerte —oh Dios, ¿realmente estoy jadeando ahora?— sé que para bien o para mal, todavía no me quiero ir. Y no solo porque necesito el dinero. Hay un calor revelador que empieza a crecer en mi estómago. Se dispara al sitio entre mis muslos y mis bragas. Mi ropa interior de algodón barato de Walmart está mojada. No puedo… ¿Cómo puedo…?

      El señor Gentry se inclina y creo que me va a tocar. Pero, aunque él está tan cerca que mis manos sobre mis senos están a un paso de rozar su pecho, solo pasa su nariz a lo largo de mi mejilla, sin hacer contacto. Como si me estuviera oliendo.

      —¿Estás mojada, chica hermosa?

      Oh, Dios mío. Puedo sentir el calor en mis mejillas. No puede oler eso desde aquí arriba, ¿cierto? Mis manos se paralizan en mis pechos. Todo se paraliza. ¿Qué demonios estoy haciendo? ¿Cómo me metí en esta situación?

      Pero Bryce Gentry no se congela. Se mueve de nuevo, esta vez moviéndose detrás de mí. Su aliento se siente caliente en mi oído mientras me rodea por detrás. Sus manos cubren las mías sobre mis senos.

      —Sí, eres perfecta. Una zorrita perfecta, solo para que yo la saque cuando quiera jugar.

      Tras pronunciar la palabra zorra, me aparta las manos suavemente y me aprieta los pezones.

      ¿Qué…? ¿Zorra?

      Toda la neblina comienza a despejarse. Esto está mal. Vine aquí para una entrevista. Una entrevista, por el amor de Dios. ¿De qué diablos está hablando? Me llama zorra y habla de mí como si fuera un juguete. ¿Y qué, piensa que me está contratando como su asistente sexual personal o algo…?

      Pero mierda, eso se siente bien. Ha empezado a mordisquearme de forma provocadora en la oreja mientras sigue masajeándome los senos. Dios, ¿desde cuándo no siento esto? No me habían tocado en tanto tiempo. Ni siquiera puedo recordar la última vez.

      No solo hace calor entre mis piernas, sino que está palpitando ahí abajo. Necesito… quiero decir, Dios, necesito… Mierda. ¿Puedo venirme tan solo por esto? ¿Por alguien que juega con mis senos?

      Pero no solo está jugando. Quiero decir, todos los tipos que he conocido han sido unos salvajes. Se emocionan con mis senos grandes y empiezan a masturbarse con ellos. Pero este tipo es como un profesional. Apuesto a que el sexo con él sería una locura. Porque eso es lo que quiere, ¿no es así? ¿A eso es lo que lleva esto? ¿Quiere una asistente personal que se pueda follar cuando quiera?

      ¿Me mantendrá aquí en su oficina, presionará un botón y yo entraré y se lo chuparé o me follará o algo así? Dije que nunca llegaría tan bajo, que nunca me degradaría… pero, ¿y si se iba a sentir así?

      No puedo evitar el gemido agudo que sale de mi garganta. Maldición. Casi llego. Y ha pasado tanto tiempo. Tanto tiempo…

      No puedo pensar. Oh Dios, si me tocara ahí. Tal vez yo podría tocarme allí. Eso le parecería excitante, ¿verdad? ¿Y de eso se trata? ¿De sexo? ¿Cómo se sentiría si me chupara el pezón en lugar de solo jugar con sus dedos? Su cara está tan bien afeitada, pero incluso pensar en su lengua…

      Otro gemido sale de mí, y me chupa y muerde en la nuca.

      Cielos, eso es ardiente.

      Estoy tan cerca. Tan jodidamente cerca. Él tiene que saberlo. Pero no está haciendo nada al respecto. A la mierda. Puse mi mano en la parte delantera de mis pantalones. Una chica tiene que hacerse cargo a veces.

      —Así es, mi chica sucia —susurra en mi oído—. Conviértete en una zorrita para mí.

      Sus palabras deberían incomodarme. No deberían excitarme aún más cuando mis dedos encuentran mi clítoris.

      —Muéstrame lo mucho que quieres este trabajo. Mastúrbate. —Baja la voz, pero las palabras son intensas.

      Sus manos siguen masajeando mis senos con fuerza, pero ha girado mi cuerpo ligeramente a un lado para poder mirarme el rostro. Nos estamos mirando a los ojos y todos los rastros del chico amable se desvanecen cuando dice con desprecio:

      —Perra sucia, quiero ver tu rostro cuando te vienes, maldita zorra barata.

      Me quedo sin aliento por la suciedad de sus palabras. Y a la misma vez, me vengo más duro que nunca antes en mi vida.
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      —Te veo mañana en la mañana a las 8:30 en punto.

      Esas fueron sus palabras de despedida cuando salí de su oficina hace media hora. Mi mente todavía se sentía nublada en el viaje en el tren de regreso a mi apartamento al sur de San José.

      ¿Realmente sucedió todo eso? ¿Quizás me quedé dormida en el vestíbulo y tuve un tipo de sueño sexual descabellado?

      O no. Porque cuando meto la mano en el bolsillo, el pase de seguridad temporal que me entregaron sigue ahí.

      Lo que significa… Mierda. Todo eso sucedió realmente. Me desnudé frente a Bryce Gentry, director ejecutivo y multimillonario, y me acababa de contratar para ser su… ¿qué? ¿Estoy ahí solo para tener sexo o realmente voy a hacer algún trabajo? ¿Acabo de aceptar un trabajo como trabajadora sexual? ¿Como prostituta? ¿Porque no es eso lo que significa aceptar dinero a cambio de sexo? Mierda, mierda, mierda.

      Son casi las cinco en punto y el tren está repleto. Me sujeto de uno de los postes y sudo a través de mi traje barato. Tengo ganas de vomitar. Toda mi vida he luchado contra esto. El ser un objeto que puede ser usado por los hombres. Ser su puta. Recuerdo sus palabras justo al final. Perra sucia. Maldita zorra barata.

      Hace que otras palabras resuenen en mis oídos: Díselo a alguien y lo lamentarás. Nadie le creerá a una puta como tú y haré que despidan a tu padre del banco. Además, solo eres una putita como siempre, pidiéndolo a gritos.

      Cierro los ojos y los aprieto con furia por la humillación y degradación detrás de esas palabras. Siempre juré que nunca sería lo que el señor McIntyre afirmó todas esas veces cuando iba a mi habitación. Mis padres invitaban al jefe de papá a cenar dos veces al mes, donde se emborrachaban hasta la inconsciencia y nunca se daban cuenta de que el señor McIntyre no se iba en cuanto ellos se metían en su habitación. Empezó a tocarme cuando tenía dieciséis años y me amenazó con hacer que despidieran a mi padre si alguna vez se lo contaba a alguien. Duró hasta que me fui a Stanford a los diecinueve años.

      Lo odiaba. Odiaba lo que me hizo.

      ¿Entonces cómo pude venirme después de que Bryce dijera cosas semejantes?

      Tragué fuerte incluso mientras lágrimas amenazaban con salir de mis ojos. Maldición. Ya casi llego a mi parada. Presiono mis ojos con mis manos por un segundo para controlarme. De acuerdo. De ninguna manera voy a romper mi récord de no llorar por un año y medio, no por esta razón.

      Luego me abro paso entre los cuerpos y me dirijo hacia la puerta mientras el tren se balancea hasta detenerse y suena la campana. Ya casi llego a las puertas cuando alguien me agarra el trasero y lo aprieta con fuerza.

      —¿Quién hizo eso? —Me doy la vuelta y grito—. ¿Quién acaba de agarrarme el trasero?

      Hay tanta gente saliendo, hombres en trajes de negocios y tipos con gorras, tipos con trenzas rastas y algunos que parecen universitarios. Personas entrando y saliendo. Entonces las puertas se cierran.

      Salto del tren en el último segundo.

      —¡Maldita sea!— grito, pisoteando como un niño de cinco años.

      Pero, ¿qué demonios? ¿Qué tiene mi cuerpo que dice: “Siéntete libre de tocar aquí’?

      Eso es todo. Ya no puedo más.

      No seré la puta de nadie. NO voy a regresar a esa oficina mañana.

      Camino a toda velocidad las seis manzanas hasta mi casa. Está iluminado, así que estoy a salvo, pero mantengo los ojos bien abiertos.

      El vecindario donde vivo está en el área de transición entre la parte buena de San José y la mala. En las noches que trabajo en el bar y no puedo conseguir que me lleven a casa, duermo en el sofá de la oficina y voy a casa a la mañana siguiente. Lo que solo funciona porque mi hermana, Shannon, vive con Charlie y conmigo. No es que Shannon crea que realmente duermo en el sofá del bar las noches que no vuelvo a casa. El pasatiempo favorito de mi hermana mayor siempre ha sido juzgarme.

      Por supuesto, quedar embarazada de mi profesor casado —¡aunque pensaba que estaba divorciado!— de filosofía en mi primer año fuera de casa no me ayudaba demasiado. Sí, ¿alguna vez viviste un cliché y no te diste cuenta hasta después? Esa era yo.

      Suspiro. Shannon es un regalo de Dios, de verdad. Debería ser más agradecida. Cuando llegué embarazada, mis padres me desheredaron y dejaron más que claro que no era bienvenida en su casa. Pero Shannon se quedó a mi lado. Se mudó para ayudarme con el bebé y con el alquiler. Trabaja desde casa haciendo trabajos de diseño gráfico y cuida a Charlie por la noche mientras yo trabajo. Es buena con él. Es muy inteligente y es algo así como la definición de una buena persona…

      Realmente debería ser más agradecida.

      Giro mis llaves y abro la puerta. Todo lo que quiero es tomar una botella de vino y olvidar todo lo que pasó hoy, sobre todo lo que voy a hacer mañana. O de dónde voy a sacar el dinero para pagar un abogado mejor que el patético que contraté la primera vez. Por no hablar del alquiler. Dios, la próxima audiencia es en un mes y todavía debo ochocientos dólares en honorarios atrasados al primer abogado de mierda. ¿Qué demonios voy a hacer? Tal vez me salte el vino y vaya directamente al vodka.

      El llanto agudo de Charlie le da la bienvenida a mis oídos cuando entro. El sonido hace que se me haga un nudo en el estómago. Quiero abrazarlo para que se sienta mejor, al mismo tiempo que deseo que haya alguien más que se ocupe de él para que yo pueda sentarme durante cinco minutos para relajarme del día. La vergüenza ataca inmediatamente cuando cierro la puerta. ¿Soy tan mala madre?

      —¿Dónde has estado? —Shannon grita para que la escuche por encima de Charlie, con una mano en la frente. Parece exhausta y más que estresada. Dejo mi bolso en la puerta de entrada y me apresuro a ir a donde está sentado Charlie en su silla alta junto a la mesa de la cocina. Hay comida untada por todo su rostro y sigue sacudiendo la cabeza de un lado a otro cuando Shannon trata de meterle otro bocado. Puedo decir por su actitud general que está muy cansado.

      —Oh, nene, nene —le canturreo. Me acerco a darle un beso en la cabeza, pero luego lo pienso mejor cuando veo lo pegajoso que está.

      —¿No durmió su siesta de la tarde? —le pregunto a Shannon mientras mojo una toalla con agua tibia. Shannon me apuñala con la mirada mientras Charlie sigue llorando.

      —Soy la única que conoce su horario de verdad. —Su voz chillona resuena sobre los gritos de Charlie—. No solo entro y salgo de su día cuando quiero.

      ¿Qué demonios? ¿Apenas entro por la puerta y me va a decir toda esta mierda?

      Me detengo y respiro profundo. Ella es un regalo de Dios, Callie. Tú y Charlie realmente dependen de ella. Mantén la calma.

      Le limpio la cara y luego la bandeja con la mezcla de cereal y pollo para bebé que Shannon intentaba darle de comer. Esto es solo una limpieza inicial. Todavía queda algo en su cabello y en su cuello. Necesitará un baño, pero eso es parte del ritual nocturno, de todas formas.

      Shannon continúa: —Charlie está exhausto. Se despertó temprano de su siesta porque alguien siguió tocando el timbre cuando no llegué lo suficientemente rápido. Ya sabes que odia el timbre. —Lo lanza como una acusación.

      Levanto las manos, exasperada.

      —¿Por qué es mi culpa eso? ¡Ni siquiera estaba aquí! No hice nada.

      —No hiciste nada —se burla en voz baja—. Así es. Nunca lo haces.

      Mis hombros se ponen rígidos y necesito cada gramo de mi limitada energía para morderme la lengua. Mantén la maldita calma.

      Shannon deja a Charlie llorando en su silla alta y agarra un sobre de manila de la mesa de la cocina.

      Oh, mierda. Mi corazón se hunde a la boca de mi estómago. Ya he visto un sobre como este. Dos veces. Primero cuando el padre de Charlie solicitó la prueba de paternidad y luego hace seis meses, cuando recibí la primera notificación de una audiencia inicial para custodia de niños.

      —No hiciste que el padre de Charlie firmara la renuncia a cualquier derecho que tuviera sobre su hijo cuando le dijiste que estabas embarazada —dice Shannon—. Eso es lo que no hiciste. No lograste conseguir un abogado lo suficientemente bueno para evitar que el llamado “padre” obtuviera la custodia compartida a pesar de que te dijo que —Se inclina y susurra lo siguiente—, abortaras a nuestro precioso bebé, pero dos años y medio después repentinamente decide que lo quiere. Y ahora hay otra audiencia de custodia en dos meses cuando va a tratar de quitarnos a nuestro pequeño para siempre. —Lágrimas llenan sus ojos—. ¿Cuál va a ser tu excusa ahora, eh?

      Se da vuelta y sale de la habitación hacia su oficina.

      —Tengo trabajo que hacer. ¿Por qué no haces algo fuera de lo normal por una vez y eres una madre?

      Cierro los puños con tanta fuerza que las uñas me cortan la palma de la mano. Son solo los gritos continuos de Charlie los que me obligan a respirar profundo.

      Adentro. Afuera. Adentro. Afuera.

      No puedo dejar que la irritabilidad de mi hermana o incluso ese sobre en la mesa afecten mi momento con mi hijo. Sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que llegara esa estúpida notificación.

      No podía entenderlo al principio, cuando el abogado de David me contactó por primera vez solicitando una prueba de paternidad. Una parte muy estúpida de mí esperaba que significara que David quería que volviéramos. Que se había dado cuenta del gran error que había cometido. Que su familia estaba aquí esperándolo. Tal vez había dejado a su esposa de verdad esta vez.

      Dios, no sé cómo me quedaba algo de ingenuidad en ese momento, pero ver a David y a su encantadora esposa en la primera audiencia de custodia me hizo recapacitar rápidamente de cualquier romanticismo que quedara en mi alma.

      Eran despiadados. Me criticaron, me mintieron y dijeron que nunca le había contado a David lo del bebé y dejaron claro que, aunque su petición inicial era la custodia compartida, ya que nunca había tenido ningún contacto con su hijo, su intención era presionar para conseguir la custodia completa. Su abogado era brillante, sofisticado, presentaba punto tras punto con la mayor precisión e hizo lo que fueron varias bromas internas muy evidentes con el juez.

      ¿Y mi abogado? Tenía una mancha de mostaza en su camisa, me preparó muy mal para la audiencia, y solo se preocupaba por conseguir el dinero para la manutención infantil atrasada—de la cual saldrían sus honorarios. David solo estaba feliz de pagar (el dinero que más tarde descubriría que provenía del fondo fiduciario de su esposa). Dos años y medio de manutención infantil atrasada deberían haber sido un regalo de Dios. Excepto porque las facturas del hospital por mi cesárea y la estadía de dos días de Charlie en la UCIN se comieron casi todo. Solo me quedó lo suficiente para pagarle la mayor parte al abogado y eso fue todo.

      Miro a mi pobre bebé con su cara roja y grandes lágrimas cayendo por sus mejillas.

      —Oh, dulce bebé —arrullo, y mi corazón se rompe—. Qué desastre.

      No me refiero solo a la comida que está en su cara y que cubre la bandeja delante de él.

      Dios, Shannon ni siquiera sabe lo del alquiler atrasado que debemos. Me mataría si supiera que no he estado cumpliendo con mi mitad de los pagos. El pequeño extra que tenía se lo había dado al Señor Jenkins como soborno para que no le contara a Shannon sobre esto. Pero dejó claro que no me dejará estar así un mes más. Maldita sea. No es como si las cosas cambiaran si Shannon hubiera sabido todo este tiempo: tampoco tiene el dinero.

      —Todo va a estar bien, nene —le susurro a Charlie, abrazándolo fuerte—. Tienes que comer un poco más, pero ha sido un día duro para los dos. ¿Qué tal un poco de puré de manzana?

      —Pude-zana —repite, su lloriqueo se calma un poco—. Pude-zana.

      Un poco de atención de mamá y dulces son siempre buenos para el alma. Es bueno que todavía no conozca el chocolate.

      A Charlie le va bien con el puré de manzana. El baño se convierte en un juego como siempre y, aunque hay más lloriqueos que de costumbre cuando sale, se queda dormido rápidamente y sin mucho alboroto. Eso siempre ha sido mi salvación con Charlie: es un dormilón.

      Cuando cierro la puerta y me dirijo a la cocina, no me emociona mucho ver a mi hermana allí preparándose un sándwich. Me dirijo directamente hacia el vino. Esta noche tendré más clase y no iré hacia el vodka primero. Además, el vino y el chocolate van bien juntos, ¿cierto? ¿En Europa o algo así? Bueno, va a haber algo bueno en mi cocina esta noche.

      Me dirijo a la parte superior del refrigerador donde guardo mis barras de chocolate. Frunzo el ceño cuando saco solo la mitad de un Hershey’s. Estoy segura de que había dos barras enteras allí ayer. Me doy la vuelta y miro acusadoramente a Shannon.

      —¿Te comiste mi chocolate?

      Se encoge de hombros y se da la vuelta mientras unta mayonesa en una rebanada de pan.

      —Estaba en la cocina, me imagino que es un juego limpio. —Es su única respuesta.

      —Pero sabes que lo compro especialmente para cuando tengo antojos.

      Se encoge de hombros nuevamente.

      Me muerdo la mejilla y ahogo un suspiro. No vale la pena iniciar una pelea. No vale la pena iniciar una pelea. Si lo repito las veces suficientes, comenzaré a creerlo, ¿cierto?

      Saco lo que queda de la barra y le doy un gran mordisco. El chocolate en mi lengua me hace sentir un poco mejor. Al menos hasta que busco la botella de vino. Y veo que solo queda la mitad.

      —¿Qué demonios, Shannon? —Prácticamente estallé.

      Finalmente se da vuelta y me mira.

      —¿Qué? —Cruza los brazos sobre su pecho.

      —Deja de comerte mi chocolate y de tomarte mi vino.

      —No tenían tu nombre escrito en ellos.

      Es un maldito juego infantil, por decir algo.

      —¿Cuántos años tenemos, nueve?

      Su mandíbula se cierra.

      —Aparentemente algunos de nosotros vivimos como si los tuviéramos. —Asiente hacia el sobre de manila en la mesa detrás de mí, en el que hasta ahora he logrado evitar pensar—. Vives como una niña, como si no tuvieras ninguna responsabilidad.

      Me acerco a ella, mi dedo índice apunta a su pecho.

      —No sabes de qué demonios estás hablando —prácticamente gruñí.

      Apartó mi dedo.

      —¿No lo sé? Yo soy la que está aquí, viviendo contigo y ayudándote a criar a tu hijo porque tú eres la idiota ingenua que quedó embarazada de su profesor casado. ¿Realmente pensaste que dejaría a su esposa por ti? —Sacude la cabeza.

      Incluso después de todo este tiempo, sus palabras duelen. Porque yo era exactamente lo que me estaba acusando de ser. Fui ingenua. Fui una estúpida.

      Era oficialmente una estudiante de tercer año cuando tomé la clase de David, aunque era mi primer año en una universidad real. Me cambié a Stanford con créditos acumulados de cursos avanzados y una universidad en línea acreditada. Era inusual que entrara de esa manera, pero aparentemente mi ensayo de ingreso convenció a la junta: la chica del concurso de belleza de un pueblito pobre que sueña con estudiar ciencias de la computación y con ser ingeniera en robótica.

      Luego tomé la clase de filosofía en mi primer semestre y conocí a David. Era tan carismático, tan sofisticado, tan sabio. Fue emocionante cuando él, un profesor, quiso pasar tiempo conmigo fuera de clases.

      Cuando dijo que quería ser mi mentor porque yo tenía una mente única, diferente a la que había visto en sus quince años de enseñanza, me quedé asombrada.

      La noche en que lo besé por primera vez, me apartó al principio. Parecía una verdadera lucha contra su conciencia antes de que finalmente me devolviera el abrazo.

      Mi estómago se revuelve ahora por el recuerdo. Debería enseñar actuación en lugar de filosofía. Ciertamente me engañó. Lo creí todo. Le creí cuando dijo que nunca había conocido a alguien como yo. Que nunca se había sentido tentado de empezar una relación con una estudiante antes de conocerme. Que yo era especial para él. Cuando dijo palabras como para siempre, mordí todo el anzuelo.

      —Dijo que estaban divorciados. —Me defiendo débilmente.

      Shannon pone los ojos en blanco.

      —Claro, claro. He escuchado tu triste historia cientos de veces. Me enfrenté a mamá y a papá por ti.

      —No lo hiciste por mí —le digo, poniéndola en evidencia. Siempre estábamos peleando mientras crecíamos. Ella pensaba que yo era una malcriada. La niña de oro de nuestros padres. Hasta que no lo fui—. Lo hiciste por Charlie.

      —Bueno, alguien tenía que hacerlo —replica, con los ojos ardiendo—. Alguien tenía que hacerse cargo de ese bebé. ¿O no te acuerdas de cuando te saqué de la cárcel bajo fianza cuando estabas embarazada? Charlie no tiene la culpa de… —Se detiene, pero solo apenas.

      —Solo dilo —le alenté, mi corazón bombeando salvajemente. Siempre supe que esto era lo que pensaba de mí en secreto. Esta es la primera vez que está cerca de dejarlo salir.

      Sus brazos se cierran con más fuerza alrededor de su pecho y frunce los labios.

      —Dilo —le exijo, pero finalmente lo digo por ella—. No tiene la culpa de quiénes son sus padres.

      Me aparto de ella y por un segundo, puedo verme a mí misma como ella me ve. ¿No es esta la idea contra la que intento luchar todos los días? ¿Ese desastre usado, patético y roto que dejé que David hiciera de mí?

      Hablamos tan a menudo de un futuro juntos. Cuando estaba vomitando el domingo de Pascua y me hice la prueba de embarazo para comprobarlo cuatro veces, me sentí confiada de que David acogería con agrado la noticia de la llegada de nuestro bebé. Cuando en cambio dijo que era una señal de que las cosas habían sucedido demasiado rápido, que habían ido demasiado lejos y que tenía que deshacerme de él… estaba tan sorprendida que pensé que era una pesadilla. Seguí esperando para volver en sí. Empecé a darme bofetadas para despertarme. David dijo que estaba loca y que tenía que irme. Dijo que ya se había cansado de nuestro acuerdo y que esto era el colmo.

      Me volví un poco loca.

      No sé exactamente lo que pasó entonces, aunque la vergüenza de ello me seguirá hasta el día de mi muerte. Estaba tan débil. Tan horriblemente débil. David era mi todo, era todo lo que podía ver.

      Acampé frente a su puerta durante una semana, rogándole que me dijera qué había pasado, que me dejara volver, que hiciéramos lo que fuera necesario para arreglarlo. Habría hecho cualquier cosa, habría sido cualquier cosa por él. Literalmente, no asimilaba por qué estaba actuando de la manera en que lo hacía. Tenía pensamientos locos, como que alguien lo había obligado a decir las cosas que dijo, que su ex esposa lo chantajeaba, como sucedía en los libros que leía; de alguna manera lo estaban obligando a mentirme cuando en realidad me amaba tanto como siempre había dicho que lo hacía.

      Pero nada de eso era cierto.

      Amenazó con llamar a la policía si no dejaba de acosarlo. Poco a poco, finalmente comenzó a ser obvio. Mi amado David se había convertido en un extraño y yo sentía que estaba viviendo la vida de otra persona. Incluso viviendo en el cuerpo de otra persona debido a los cambios que el embarazo me estaba causando. Era como ser lanzada en un universo paralelo donde nadie y nada era lo mismo. Nada tenía sentido. Excepto que me di cuenta de que David era un mentiroso.

      Después de pasar días sin dormir y de que David me amenazara con llamar a la policía, me arrastré aún más por la escalera de la estupidez. Volví a su casa en medio de la noche, rompí todas las ventanas de su auto y le prendí fuego. Realmente amaba ese estúpido auto.

      Sin embargo, la satisfacción de haberlo hecho duró poco.

      La policía finalmente vino.

      ¿Tener náuseas matutinas mientras estaba en la cárcel del condado? Sí, es tan divertido como suena. David solo accedió a no presentar cargos mientras yo prometiera dejarlo en paz. Eso y no denunciarlo en la administración. Las relaciones con los estudiantes no eran motivo de despido; se suponía que los profesores involucrados debían reportarlos tan pronto como comenzaran y David no lo hizo. Porque extraoficialmente, estaban mal vistas. Por eso dijo que teníamos que mantenerlo en secreto todo el tiempo que estuviéramos juntos. Al final de todo el desastre, habría dicho cualquier cosa para terminar con todo.

      O eso creía. Después de todo eso, nunca pensé en hacerle firmar documentos para renunciar oficialmente a la paternidad de Charlie. Todo se calmó y fui a terapias en un centro local de mujeres. Lo último que esperaba era que David decidiera de repente pelear conmigo por la custodia dos años y medio después.

      Y ganar.

      Desde la audiencia inicial, David se ha estado llevando a Charlie cada miércoles y cada dos fines de semana. Me río con amargura para mí misma. Porque no es solo David, son él y su esposa los que se entrometen y se llevan a mi hijo lejos de mí dos veces por semana. Es ella la que tiene el fondo fiduciario y cuyo padre es juez.

      Sí.

      No sé por qué David decidió de la nada que quería ser parte de la vida de Charlie, pero sospecho que tuvo algo que ver con la esposa arpía. Tal vez su reloj biológico finalmente comenzó a hacer tictac, pero era demasiado tarde para hacer algo al respecto. Ese pensamiento me hace feliz, la idea de ver a David con una vieja arpía seca. Pero no, por lo poco que me dijo, ella es unos años más joven, solo tiene treinta y tantos años. Así que, tal vez no quiere que un bebé dañe su perfecta figura.

      De cualquier manera, se enteró de mi Charlie. Ahora está tratando de tenerlo para ella. Y si no encuentro el dinero ni siquiera para un abogado semi competente… Estamos tan jodidos…

      Los ojos de Shannon se fijan en el sobre de manila. Está abierto y sé que ha leído cada página. Se pasa las manos por el cabello y luego por la cara. De repente, la actitud de perra se termina y cuando me mira, puedo ver lo asustada que está.

      —¿Qué pasa si nos quitan a Charlie?

      Es lo que he tratado de no pensar con todas mis fuerzas. Pero ver a Shannon, mi siempre intocable hermana mayor, asustarse, me hace sentir el temor de Dios.

      —No lo harán —Me acerco y tomo sus manos—. No se los voy a permitir.

      Se burla e intenta separarse de mis garras, pero no la dejo.

      —Lo juro, Shannon. —Me muevo de manera que estoy más cerca de ella, forzándola a que me mire a los ojos—. Conseguí un trabajo hoy. —En cuanto sale de mi boca, sé que es la única manera. Ni siquiera parpadeo cuando la idea se instala.

      Tengo que mantener el trabajo.

      Todo fue tan loco hace unas horas que no supe cuál era el salario exacto, pero sé por mi investigación antes de aplicar que puestos similares en el área pueden pagar hasta sesenta o incluso setenta mil dólares al año. No puedo rechazar esa cantidad de dinero, no cuando significa la diferencia entre tener a Charlie o no.

      Shannon empieza a hablar, pero la interrumpo y le aprieto las manos aún más fuerte.

      —No es solo otro trabajo de camarera. Voy a ganar dinero de verdad. Suficiente para contratar a un gran abogado—.

      Puedo saber que no me cree, pero la sacudo un poco.

      —Lo juro. No lo voy a arruinar esta vez. No perderemos a Charlie. No lo haremos—. Y cuando pronuncio las palabras, hago un juramento solemne. Haré lo que sea necesario sin importar qué.

      Lo que significa que, mañana en la mañana, estaré dirigiéndome a la boca del lobo.

      Lo que sea necesario.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Tres

          

        

      

    

    
      —Buenos días, Señorita Cruise, confío en que haya dormido bien anoche.

      Asiento y mi mejor sonrisa de certamen está de vuelta y en pleno vigor. No gané el concurso de pequeña Miss Condado de Siskiyou por nada.

      En cuanto a Bryce, es todo encanto despreocupado. En todo caso, parece que le divierte la fachada que estoy poniendo.

      —Encantador. —Me hace señas para que entre a su oficina desde donde estoy parada junto a la puerta—. Para empezar, tengo un montón de formularios de recursos humanos. Luego empezaremos a repasar tu lista de deberes. Tu oficina está al lado de la mía.

      Hace un gesto a una puerta que no había notado que estaba ahí antes. Está en la pared lateral, perpendicular a la pared de la puerta por la que entré. Con solo tocar un botón debajo de su escritorio, el cristal se hace traslúcido y una puerta se abre a un lado. Puedo ver cada centímetro de lo que será mi oficina a través de los cristales ahora transparentes. Mis ojos se abren de par en par.

      —Me parece muy oportuno —sonríe— tener a mi asistente personal cerca cada vez que la necesite.

      Trago, me acerco a la puerta y observo la sala. Al igual que la oficina de Bryce, las tres paredes internas son de cristal que puede estar traslúcido u opaco, con la cuarta ventana hacia el exterior. Las oficinas tienen una vista espectacular de la bahía.

      Como solo la pared entre nosotros es traslúcida, nadie del resto de la oficina podrá ver hacia adentro. Miro hacia atrás a Bryce. Todavía tiene una sonrisa casual, como si fuéramos amigos que salen a tomar una cerveza después del trabajo.

      Siento el pecho apretado. Entonces… ¿qué? ¿Tendremos sexo aquí mientras todos los demás siguen con su día? ¿Cómo funcionará esto exactamente? Odio no saber.

      —Entonces, ¿cuáles son mis, esto... —Me enredo con mis palabras, luego parpadeo, odiando que me pongan en esta posición incómoda y torpe— deberes?

      Levanto mi barbilla mucho más alto. Al diablo con él. Puede que tenga que hacer esto, pero no tengo que perder mi dignidad.

      Inclina la cabeza.

      —Estás aquí por tu propia y libre voluntad. Recuerda eso, señorita Cruise. Si accedes a este... —Inclina la cabeza hacia un lado como si buscara la palabra correcta— acuerdo, yo no te estoy forzando.

      Entonces el encanto despreocupado se disipa y el filo de ayer vuelve a su voz.

      —Pero si aceptas y firmas esos formularios, no traicionarás mi confianza. Si alguna vez lo haces, las cosas estarán muy mal para ti.

      Escalofríos recorren mi columna vertebral. No del tipo bueno. Este hijo de puta es aterrador. Aterrador como lo fue al final de la “entrevista” de ayer cuando su fachada de chico tranquilo se cayó y vi el destello de pura maldad. ¿En qué demonios me estoy metiendo?

      Pero luego pienso en Charlie, acostado tan seguro en su cama anoche. Pienso en la promesa que le hice a Shannon. Pienso en mi cuenta bancaria vacía. No puedo dejar que David y su esposa me quiten a Charlie.

      —No lo decepcionaré —me las arreglo para decir a través de mi garganta apretada—. Además, esto, nunca discutimos el salario real del puesto.

      —¿No lo hicimos?

      —No. —Lo hubiese recordado—. ¿Es un pago por hora o un salario anual?

      —Anual.

      Eso es todo lo que ofrece el bastardo, a pesar de que es obvio lo que estoy tratando de conseguir. Se siente como algún tipo de juego de poder, él haciéndome rogar por cada trozo.

      —¿Y cuál es ese salario anual? —le digo, sonriendo entre dientes.

      —Ah, por supuesto. —Baja la mirada a su escritorio y busca entre unos papeles allí—. Conseguir empleo es un negocio tan mercenario, ¿no es así? —dice en la forma en que alguien haría un comentario fuera de lugar—. Todo es sobre qué servicios o parte de nuestras almas estamos dispuestos a dejar por tal o cual compensación.

      Las palabras arden como una bofetada. Claro que solo describió el negocio como un conjunto, pero también fue básicamente la definición de prostitución.

      —Aquí está. —Sostiene un papel con una amplia sonrisa en su rostro. Pasa el dedo por la página, escudriñando con sus ojos hacia adelante y hacia atrás. Murmura en voz baja, como si estuviera hojeando el documento, y luego anuncia—: Ochenta y cinco.

      Dejo de respirar. Espera. ¿Él...?

      —¿Qué? —Dejó escapar un chillido cuando finalmente logro respirar.

      —Ochenta y cinco —repite, mirándome por encima del papel.

      —¿Mil? —pregunto, con el tono de mi voz todavía extrañamente alta—. ¿Ochenta y cinco mil?

      —Sííííííí. —alarga la palabra—. Eso es lo que dije.

      Sus dos cejas se levantan hasta que me mira como si fuera especialmente lenta. Tampoco es completamente infundado. Mi cerebro se mueve lentamente. Ochenta y cinco mil. Mierda. Son unos veinte mil más de lo que realmente esperaba. Con esa cantidad de dinero…

      Finalmente, mi cerebro regresa al momento y sacudo la cabeza para aclararla.

      Una vez que lo hace, no titubeo.

      —Necesito un adelanto de mi primer pago. —Mantengo mis ojos firmemente en los suyos y me las arreglo para no mostrar mis nervios tragando, como tengo el impulso repentino de hacerlo—. Hoy.

      No titubea.

      —Hecho. La información del depósito directo es parte del paquete. Llena tu información y el dinero será transferido a tu cuenta al final del día laboral. Ahora, te daré un par de horas para que revises los formularios y configures tu correo electrónico en tu ordenador. También encontrarás un teléfono celular que espero que tengas contigo en todo momento, así que configúralo también. Luego tengo una reunión a las once a la que me gustaría que asistieras y tomaras notas.

      —Oh —digo, tratando de no sonar demasiado sorprendida. Así que realmente estaré haciendo un trabajo de verdad. Gracias a Dios. Sonrío, y es la primera sonrisa genuina desde que entré por la puerta—. Excelente.

      Me sonríe de vuelta y señala la puerta de mi oficina, luego se sienta en su escritorio. Se vuelve hacia su ordenador, que se ha oscurecido en el tiempo que ha estado alejado de este. Se inclina, pone su ojo en un escáner de ojos que acabo de notar que está conectado a un lado de su pantalla. Luego pone su mano en otra pequeña placa rectangular oscura que se ilumina cuando la toca.

      Maldición, si no entendía que estoy trabajando con una mierda de alta tecnología secreta, estaba comenzando a caer en cuenta. Esta compañía debe tener mucho en juego. Sé que hacen drones y que acaban de obtener un gran contrato del Departamento de Defensa, por lo que leí en Internet, pero maldición.

      Me subo el bolso al hombro y me dirijo hacia donde me indicó hace un momento.

      —Oh, Callie, algo más.

      Miro por encima de mi hombro.

      —¿Sí?

      —Después de que firmes el acuerdo de confidencialidad, quítate la camisa. Trabajarás el resto de la mañana hasta la reunión con esas tetas jugosas y gordas tuyas. Tampoco sujetador. Quiero ver tus pezones y recordar cómo era tenerlos entre mis dedos.

      Luego regresa a su computadora, escribiendo algo en lo que parece ser una pantalla de contraseña. Como si nada inusual haya salido de su boca.

      Mientras tanto, solo me quedo ahí parada por un segundo, boquiabierta. No puede estar hablando en serio. ¿Qué demonios? Es solo la centésima vez que he tenido ese pensamiento en el poco tiempo que he pasado con este tipo.

      No es solo el gerente de una tienda de comestibles de pacotilla. Tiene grandes contratos con el gobierno, por el amor de Dios. Pero luego es obvio. Por supuesto. Es un hombre rico y poderoso. Acostumbrado a conseguir lo que quiere.

      Y yo soy nadie.

      Ni siquiera pienses en contarlo. Nadie te creería, zorrita. Sería tu palabra contra la mía. ¿Y quién le creería a una pobre zorrita como tú? Soy el hombre más rico de la ciudad. Despediré a tu padre y entonces no tendrás nada. Nada.

      Me avergüenzo del recuerdo y luego sacudo la cabeza. Esto no es como eso. Ya no soy una adolescente. Soy una mujer adulta con opciones.

      Opciones. Claro. Siempre podría elegir alejarme, sabiendo que podría significar que pierda a mi hijo.

      Ochenta y cinco mil dólares al año.

      Así que tal vez no tenga tantas opciones como cuando tenía dieciséis años, después de todo.

      Al diablo. Las opciones están sobrevaloradas de todas formas. Además, no es como si fuera a ser tan diferente a trabajar en Hooters. Solo había una tela delgada que separaba mis tetas de los tipos que las miraban todo el día cuando trabajaba en el restaurante.

      Y ya lo decidí anoche. Bryce solo me tomó desprevenida momentáneamente por ser cortés y profesional y luego fue como un estallido, “quítate la camisa”. Pero sí, siempre tengo que tenerlo en mente: en lo que respecta a Bryce Gentry, el civismo solo es una máscara delgada.

      Dejo salir un poco de aire lentamente y camino hacia mi oficina. La sala está decorada de forma muy similar a la de Bryce. Es más pequeña, pero tiene los mismos muebles cromados y blancos y un aire ultramoderno: el tipo de lugar que uno se imagina que un villano de Bond usaría como su guarida.

      Poniendo el papeleo en el escritorio, miro hacia abajo. Naturalmente, el paquete con el acuerdo de confidencialidad está primero. Tampoco es una sola página. No, son páginas y páginas. Solo puedo imaginarme cómo será el contrato de trabajo real. Mirando por debajo del contrato, puedo ver que también es una pila gigante de papeles engrapados. Y más vale que creas que voy a revisar cada página de esa maldita carpeta muy minuciosamente.

      Pero era el acuerdo con el que quería terminar. Bryce se estaba burlando de mí. Probablemente pensó que postergaría su petición. Que lo dejaría al final del papeleo como una especie de rebelión pasiva. Al diablo con eso. Esto es lo que es.

      Está pagando por las tetas, va a tener las tetas.

      Lo leí rápidamente. Es largo y prolijo, con mucha jerga legal que asusta por todas las posibles infracciones relacionadas con la fuga de cualquier información que pueda conocer mientras estoy trabajando en Gentry Tech. Lo firmo rápidamente y luego me quito la chaqueta del traje.

      Si quiere hacer de esto una especie de juego de poder, lo entiendo. Él tiene el poder. Espero que lo haga sentir como un hombre grande.

      La parte infantil de mí quiere tirar dramáticamente mi chaqueta y camisa a la ventana entre nuestras salas. Tal vez un zapato mientras estoy en ello. En vez de eso, camino con calma hacia un armario alto que veo en la parte de atrás de la oficina. Mi oficina es más pequeña que la suya, pero sigue siendo impresionante. Todo el blanco es francamente molesto, pero es elegante. Cuando abro la puerta del armario, no solo encuentro ganchos para colgar mi camisa y mi chaqueta, sino que también encuentro ropa adentro.

      De mi talla. De acuerdo, porque eso no es espeluznante.

      La voz de Bryce de repente llena mi oficina.

      —Espero que te lleves el vestuario a casa y te vistas con un atuendo apropiado de ahora en adelante.

      Me doy vuelta. Todavía está sentado en la silla de su oficina sin siquiera mirar en dirección a mí. Mi mirada regresa a mi escritorio. Hay un pequeño y elegante mini trípode triangular que he visto en la televisión y que debe ser el intercomunicador, y tal vez incluso el sistema telefónico.

      Pero sí. Como si la pared de cristal no lo hubiera delatado, está claro que nunca habrá privacidad. Nunca.

      —Y creo haber dicho que el sujetador también se tiene que ir, señorita Cruise.

      Imbécil.

      Le doy la espalda y me obligo a no reaccionar visiblemente. Puede que me esté poniendo en esta posición, pero en realidad son mis circunstancias las que me tienen en esta situación tan dura. Sonrío. Nunca mejor dicho. Por Dios. Tal vez esto no sea tan malo después de todo si sigo haciendo bromas.

      Exhalo una larga bocanada de aire, luego me quito el sujetador y lo cuelgo junto con mi camisa y chaqueta en unas perchas vacías. Me tomo otro momento rápido para hojear el estante de la ropa. Se siente caro. Seda y lana de hilo fino. Todas las faldas y blusas escotadas. Sorprendente.

      Al menos Bryce es predecible. Cree que tiene el poder, pero aparentemente todos los machos heterosexuales pueden dejarse llevar por la influencia de una buena delantera y un trasero balanceándose. Puedo usar eso. Me doy la vuelta y me siento en mi escritorio sin mirar hacia él. Si esto es un juego para él, me acaban de lanzar al fondo. Ahora solo tengo que aprender a nadar, y rápido, o seré tragada por los tiburones.
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      A las cuatro y media, vuelvo a mirar el pequeño reloj que hay en la parte inferior de la pantalla de mi ordenador. Casi he sobrevivido a mi primer día de trabajo. Y ha sido, bueno… excesivamente normal. Excepto por el hecho de no llevar camisa durante la primera mitad del día.

      Pero desde que nos fuimos a la reunión, Bryce fue un perfecto caballero. Un jefe carismático.

      Saludamos a varios de los jefes de su equipo de investigación y desarrollo en la sala de conferencias y hablaron de los proyectos en curso mientras Bryce recibía actualizaciones. Fue abrumador mientras intentaba seguir lo que estaba pasando y tomar notas apenas competentes. Sí, estudié codificación y robótica en la universidad, pero ni siquiera remotamente al nivel de las cosas de las que hablaban en esa reunión. Bryce lo entendía, o parecía entenderlo, aunque mucho de lo que hace como director ejecutivo es delegar ahora mismo.

      Mientras tanto, me doy cuenta de que esto me supera, y mucho más de lo que pensé esta mañana. Desde que volvimos de la reunión, he estado buscando en Google estrategias para tomar notas, porque tengo que encontrar algo más rápido que tratar de escribir cada palabra. Eso no fue suficiente. Se suponía que escribir los apuntes iba a llevar media hora, pero me llevó casi dos. Y aun así solo capté tal vez la mitad de todo lo que se dijo. Necesito leer más sobre los productos de Gentry Tech en general para poder mantenerme a flote de lo que está pasando. Son más famosos por su investigación de drones, pero también trabajan en todo tipo de tecnología de vigilancia. La famosa (o infame, dependiendo de a quién le preguntes) cita de Bryce diciendo que los productos de Gentry Tech serán los “ojos del mundo”. Ya sea que consideres que su compañía sea Gran Hermano o no, está haciendo un trabajo muy ambicioso aquí.

      Y mierda, ¿voy a perder este empleo porque no puedo hacer el verdadero trabajo que implica? ¿Me haría sentir mejor o peor que si lo perdiera por tener la moral por las nubes?

      —¿Señorita Cruise?— La voz de Bryce sale por el intercomunicador.

      Mierda. Lo miro. Le envié por correo electrónico el documento de las notas hace media hora después del almuerzo, pero eso fue probablemente mucho después de lo que él esperaba. No me está mirando. ¿Va a despedirme por el intercomunicador?

      —Rueda tu silla hacia la ventana.

      Espera. Mi cerebro no puede seguirlo por un segundo. ¿Qué?

      —No me hagas esperar.

      Suena impaciente, así que hago lo que dice, aunque no tenga sentido. ¿Cómo puedo terminar de trabajar con los correos electrónicos que me envió para que respondiera si no estoy en mi ordenador? Ruedo mi silla cerca de la ventana de todos modos.

      —Súbete la falda hasta los muslos y quítate las bragas.

      Parpadeo.

      —¿Señorita Cruise?

      Claro. Trabajo sexual. Sigo las instrucciones, pero al mismo tiempo siento que quiero reír y llorar a la vez. No puedo creer que me quedé tan enfrascada en las últimas horas pensando que esto era un trabajo de verdad.

      Es solo que se sintió real por un rato. Frente a sus colegas, me trató como si fuera una verdadera asistente personal. Me presentó como si lo fuera. Me permití olvidar. Porque soy una chica estúpida.

      Pero no lo seré. Ya no lo seré. Mi espalda se pone rígida cuando me quito las bragas y me subo la falda. Se amontona incómodamente en mi cintura y me siento en la silla. El cuero suave se siente extraño en mi trasero.

      Bryce sigue trabajando sin mirar hacia arriba. Yo solo estoy allí sentada. Él sigue sin mirar hacia arriba.

      —Esto... —digo finalmente—. Estoy aquí. En posición.

      —Lo sé. —Es todo lo que dice.

      No puedo evitar sacar el aire que resoplo. Bastardo. Dios, ¿qué quiere de mí? ¿Que solo me siente aquí como una estatua pornográfica durante la última hora del día mientras él termina?

      Me ahí sentada otro buen rato. Cinco minutos. Diez.

      Finalmente, decide agraciarme con su atención.

      Se levanta y tira de su silla para rodarla junto a él mientras camina hacia el cristal. Se detiene del otro lado del cristal justo delante de mí. Se sienta con esa sonrisa encantadora firmemente en su lugar.

      —Abre las piernas, Callie. —Su voz no es para nada baja, aunque la puerta entre las salas sigue cerrada. Sale a través del intercomunicador. Un truco muy útil—. Ábrelas bien. Quiero ver tu coño.

      Me siento perfectamente derecha y hago lo que me indican. Así es como establecí que haría todo lo que me pide ayer por la noche. Hacerlo sin pensar. Ser un robot. Quiere una mascota, bien. Eso es lo que seré.

      —Más.

      Separo mis piernas bien abiertas, mis ojos están concentrados en la pared exterior donde puedo mirar a la ciudad. Pensaré que estoy dentro de uno de esos autos en el puente, conduciendo lejos, muy lejos de aquí.

      —Pon tus dedos sobre los labios de tu vagina y abre para que yo pueda ver.

      Lo hago.

      Hace un chasquido con la lengua.

      —No, no, no, Callie, estás siendo una chica mala. No estás ni siquiera un poco mojada. Quiero ver un coño bonito, húmedo y jugoso. Y me vas a dar lo que quiero, ¿verdad, mi hermosa zorrita? —Su voz se hace más grave—. Mírame. Callie. —Su voz es aguda cuando dice mi nombre—. Calliope. Mírame a los ojos.

      Mis ojos se dirigen a los suyos. Sus ojos marrones son tan oscuros que parecen sangrar en las pupilas.

      —Así es —canturrea—. Mírame a los ojos. No te atrevas a apartarlos. Firmaste el contrato esta mañana. Eres mía. Métete un dedo en la boca.

      Mi ira se enciende antes de que pueda apagarla. Robot, Cals, eres un robot.

      Me meto el dedo índice en la boca y lo saco de nuevo, pero él se apresura a detenerme.

      —Chúpalo —siseó.

      Con renuencia, me lo vuelvo a meter en la boca.

      —Así es —dice con una sonrisa ociosa. Se inclina hacia atrás en su silla. En el fondo de mi periferia, puedo ver que sus manos van hacia sus pantalones. Los desabrocha y se saca el pene. Está sin circuncidar y se lleva la piel hacia atrás.

      Vuelvo a poner mis ojos en los suyos. Maldición. ¿Por qué dejé que mis ojos se dirigieran allí?

      —Está bien, cachorrita. Quiero que mires. Mira mi pene duro y chupa tu dedo más fuerte. —Y, un segundo después—: No estás chupando lo suficiente. —El tono de su voz era afilado—. Y mira.

      Chupo y miro.

      Su pene es grande. No es gigantesco ni nada, pero es más grande que el par con el que me he encontrado antes, y solo uno de ellos fue un hombre con el que realmente me acosté. El señor McIntyre nunca llegó tan lejos. Todo lo demás sí, pero no eso.

      ¿No es esa la ironía?

      Y aquí estoy yo. La puta que oficialmente solo se ha acostado con un hombre en sus veintidós años.

      Bryce no se masturba frenéticamente como he visto hacer a otros tipos. No, solo gira la mano perezosamente, arriba y abajo, arriba y abajo; con un pequeño giro cuando llega a la cabeza. Una gota húmeda se desliza por la abertura y luego la frota alrededor de la cabeza para que brille un poco en la sala bien iluminada.

      Trago.

      Bryce se ríe.

      —Ahora métete ese dedo en el coño. Puedo ver que estoy empezando a mojarte. Así es, puta, métetelo ahí.

      Me invade una oleada de mortificación. Quiero alejarme de él. Pero no. Esto es para lo que firmé.

      Solo haz lo que él dice. Sé un robot. Sé un maldito robot. Meto mi dedo índice en la vagina, un poco más fuerte de lo necesario. Puede masturbarse. De eso se trata esto. Pero yo no tengo que hacerlo. Todavía puedo salir de aquí con mi dignidad.

      Pero es como si el bastardo pudiera leer mis pensamientos.

      —Ay, ¿lastimé los sentimientos de mi preciosa zorra? Lo siento, nena. —Su voz es suave. Como si le importara de verdad, a pesar de llamarme zorra—. Tienes que aprender que cuando digo estas cosas, es porque eres mía. Me gusta esa hermosa vagina tuya. No te tienes que venir hoy. Pero aun así te vas a tocar. Pon tu pulgar en tu clítoris y mete dos dedos en tu linda vagina. Estírate mientras te frotas y mírame a los ojos.

      Hago lo que dice y lo miro. Esa es la parte más difícil, lo juro. Porque sus palabras son una cosa. Son groseras. Son sucias. A veces, incluso son malvadas. Pero me mira con esta intensidad. Una especie de deseo que sobrepasa el anhelo.

      Y se está tocando a sí mismo.

      —Así es. Así eeeeeeees. ¿Sabes lo duro que me estás poniendo ahora mismo? Todo en lo que puedo pensar es en meterme en esa sucia vagina tuya. Estirándote para que estés tan malditamente abierta. —Solo rompe el contacto visual conmigo lo suficiente para mirarme tocándome. Inconscientemente, yo hago lo mismo. Lo miro tirando de su pene. Ahora lo hace más fuerte. Aunque todavía no lo hace tan rápido. Como si no se permitiera a sí mismo apresurar la experiencia.

      A pesar de mi deseo de no dejar que me afectara, hace un calor absurdo. Este hombre atractivo, arreglado y poderoso, con su traje y corbata, pero con esa parte tan íntima de sí mismo expuesta… Cuando miro su rostro, puedo ver que sus dientes están apretados y su mandíbula está tensa. Y esos ojos. Están calientes, cada gramo de su energía y poder dirigidos a mí y a su placer.

      Sus ojos miran hacia abajo a lo que estoy haciendo entre mis piernas. Y mierda, me estoy montando en mi mano. Mi espalda se inclina en la silla de cuero porque, cielos, se siente bien. Nunca he sentido cosas como las que este bastardo me arranca.

      El sexo con David había sido tranquilo. Un poco de misionero, pero la mayoría de las veces, solo quería que le chupara el pene después de haber tenido un largo día de clases o de horas de oficina. Lo cual funcionaba para mí porque rara vez, si es que alguna vez, me venía cuando David y yo teníamos sexo. Eso era parte de lo que me gustaba de estar con él. No venirme durante el sexo lo hacía sentir… más limpio, de alguna manera. Como si significara que finalmente era diferente a la chica que solía ser. Diferente a la muñequita con la que al señor McIntyre le gustaba jugar en esas noches sumidas en la vergüenza en mi oscura habitación.

      Miro a Bryce porque puedo ver la satisfacción en su rostro. Él sabe lo que me está haciendo. Probablemente puede ver lo hinchada que me estoy poniendo. Lo mojada que me está poniendo.

      Me arqueo de nuevo, a pesar de mis deseos. ¿Por qué? Dios, ¿por qué me excita esto? Está mal. Tan jodidamente mal.

      Vamos, muñequita, nos haremos sentir bien el uno al otro. No está mal si ambos nos sentimos bien.

      —Estás jodidamente empapada por mí ahora, ¿no es así?

      Bryce se levanta y presiona el cristal con una mano, inclinándose con su pene en la otra mano. Apuesto a que es la misma postura que cuando se masturba en la ducha.

      Porque por más asqueada que esté conmigo misma, no puedo dejar de sentir fascinación por lo que estoy viendo. Estoy presenciando algo terriblemente íntimo. Sí, me estoy tocando delante de él, pero él está haciendo lo mismo. Solo el pensamiento y verlo tan duro delante de mi cara envía otra ola de calor entre mis piernas.

      Porque no es un viejo asqueroso o un juez despreciable que se toca delante de mí. Es Bryce Gentry. Es precioso. Está mirando y esperando mi placer. Oh Dios, pero esto sigue estando tan mal. Mi espalda se arquea de nuevo cuando el placer se eleva más dentro de mí.

      Su pene parece como si estuviera todavía más grande, y no creo que sea solo porque esté así, más cerca y de pie cerca del cristal. No puedo dejar de mirar. Es largo, con una vena gruesa que recorre la parte inferior y una cabeza con forma de hongo rosada que se aprieta y retuerce cada vez que llega a ella antes de volver a tirar hacia abajo a lo largo del eje.

      —Tu coño se está apretando por ahí, ¿no es así? Solo por mirar mi pene. Desearías que te tuviera contra este cristal, ¿cierto? —Golpea la pared de cristal con su mano y vuelvo a mirarlo a los ojos. Están tan calientes de necesidad. ¿Va a abrir la puerta y venir a follarme? Seguramente a eso es a donde va a llegar todo esto. Sigo tocándome, sin tener ni idea de lo que haría si él lo hiciera.

      —Te estás poniendo como una crema solo con verme —dice en voz alta—. Dime la verdad. —Vuelve a golpear el cristal—. ¡Vente, maldita zorra! ¡Hazlo ahora!

      Vuelve a golpear la pared con un aspecto salvaje mientras toca su pene tan fuerte que parece casi doloroso.

      Oh cielos, estamos perdiendo el control juntos.

      Estoy jadeando tan fuerte que apenas puedo respirar y frotarme el clítoris mientras me meto y me saco los dedos con la otra mano, imaginando que es su pene; y me vengo, rápido y fuerte.

      Un chillido agudo que apenas tiene sonido sale de mí mientras mi visión se nubla. Lo siento hasta en las puntas de las uñas y en los bordes más lejanos de los dedos de los pies. Rápido. Afilado. Como un relámpago. Y luego desaparece, dejando una brisa fría detrás.

      Cuando abro los ojos, estoy lista para ver la experiencia compartida en el rostro de Bryce, pero él está sentado de nuevo en su silla.

      Todavía frotándose el pene hacia arriba y abajo.

      No se vino conmigo.

      En lugar de eso, saca un paño del bolsillo de su traje y lo pone en su regazo. Luego, pareciendo aburrido mientras mira algo en su teléfono, sigue sacudiéndose el pene. Unos segundos más tarde, arroja semen sobre el paño. Sin volverse a mirarme.

      Se limpia el pene con el paño, luego lo deja caer en un cubo de basura en uno de sus cajones. Silba mientras mete su portátil en un maletín y se dirige hacia la puerta de su oficina. Antes de irse, su voz sale por el intercomunicador una vez más. Debe tenerlo conectado a su maldito teléfono, o es por Bluetooth o algo así, porque no puedo verlo presionando nada.

      —Oh, y señorita Cruise, mañana necesitaré que me saque la ropa de la tintorería.

      Con eso, se marcha.
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      Me trago el sollozo que intenta subir por mi garganta y giro mi silla al lado contrario de su oficina. Me levanto lo suficiente para bajarme la falda, el sudor se mezcla con mi maquillaje y se me mete en los ojos hasta que me pica.

      Es solo por el sudor y el maquillaje de mis ojos. Eso es todo. Esa es la única razón por la que estoy llorando. No por él. Encuentro el pequeño contenedor de pañuelos que guardo en mi bolso y saco varios. Me seco los ojos furiosamente hasta que puedo ver de nuevo.

      Dios. ¿Vale la pena dejarme humillar así? Pero, ¿qué otra cosa voy a hacer? Me hundo hacia el piso de espaldas al escritorio y me golpeo la cabeza contra él. Luego agarro mi bolso y busco mi teléfono frenéticamente.

      Me conecto a mi aplicación bancaria. En lugar de los $44.53 que tenía en mi saldo total ayer, ahora hay un saldo de $6583.76.

      Me siento más derecha e inmediatamente me limpio los ojos.

      Mierda… Es de verdad.

      Me recuesto en el escritorio y exhalo. Mierda. Quiero decir, le creí al bastardo cuando me dijo el salario más temprano, pero ver el número en mi cuenta bancaria... Seis mil quinientos dólares. Cada mes.

      Dejé salir una pequeña risa. Ese es mi sueldo después de los impuestos… Mierda.

      Los tres mil dólares de honorarios para mi abogado de ensueño son de repente… totalmente factibles. Es decir, puedo pagarle al abogado y pagar el alquiler. O bien, pagar un poco de alquiler atrasado, y estar al día en un par de meses.

      Oh, Dios mío. Mi pecho se siente como si estuviera lleno de helio. Cuando me río esta vez, es genuino.

      Y luego solo estoy sacudiendo la cabeza, porque, ¿qué demonios? No me han exprimido tantas emociones en tan poco tiempo desde… bueno, desde que le dije a David que estaba embarazada de Charlie.

      Respiro profundo y lo mantengo mientras me pongo de pie temblorosamente.

      Anímate, Cals. Esta es tu vida. Me levanto arrastrada del suelo de la oficina. Sí, puede que mi vida ahora mismo sea una cadena de cosas jodidas unas tras otras. Sí, puede que me esté metiendo en lo que, cuando que sea vieja y sabia, esconderé bajo la alfombra y me referiré como “indiscreciones juveniles”. Pero superaré esto. Podré luchar contra cualquier gran abogado que David y su esposa me lancen.

      Un día a la vez, un pie delante de otro.

      Tiro mis pañuelos cubiertos de rímel a la basura y abro el armario de la ropa en la parte trasera de mi oficina. Arreglo mi maquillaje en el espejo del gabinete y le sonrío a mi reflejo. Parece más bien una mueca. Pongo los ojos en blanco, tomo un traje para mañana y cierro bien la puerta.
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      Nada sucede en el resto de la semana.

      Bueno, quiero decir, suceden muchas cosas. Estoy metida de lleno en cuanto a descubrir qué demonios hace una asistente personal.

      Parte de ello es lo que ves en la televisión y en las películas: buscar el café y la ropa en la tintorería del jefe, pero el resto son solo cosas triviales de oficina. Aprender a lidiar con la correspondencia de correo electrónico personal y de negocios de Bryce, es decir, copiar y pegar respuestas de cortesía similares con breves personalizaciones al principio y al final, en su mayoría diciendo gracias por contactarme, pero estoy muy ocupado, bla, bla, bla. O respondiendo a solicitudes de reuniones, visitas personales, entrevistas y manejando su agitado calendario. Junto con los correos electrónicos de la variedad femenina que desean reunirse con él. Cuando le pregunto a Bryce por ellas, solo pone los ojos en blanco despectivamente y pregunta cómo obtuvieron su correo electrónico en primer lugar. Muy diplomáticamente no menciono que puedo ver en el historial de correos electrónicos que él y cualquier mujer se han escrito y respondido correos varias veces—a menudo él iniciando el contacto después de haber conocido a la mujer en algún evento social u otro. A su pedido, escribo una respuesta rápida solicitando que no haya más comunicación y luego bloqueo sus correos electrónicos. Trato de usar el lenguaje más agradable que puedo. ¿Pero en realidad hay alguna manera agradable de decirle a alguien con quien has intimado que se vaya a la mierda y que no vuelva a contactarte nunca más? He estado en el otro lado de eso y sé que no, no la hay.

      Pero aparte de la interminable tarea de mantenerse al día con su correo electrónico, tomar notas cada vez que tiene reuniones, ordenar su agenda y buscarle sus bebidas calientes y con cafeína, Bryce no solicita nada adicional fuera de la magnitud de las tareas normales de una asistente personal. Me siento aliviada y de los nervios a la vez en cada segundo esperando la puñalada por la espalda.

      En casa cada noche he empezado a tomar los baños más calientes que puedo soportar para aflojar los músculos de mi espalda y cuello. Me duele estar tan tensa todo el día, esperando la próxima demanda vulgar de mi jefe.

      Pero aparte de ese primer día… nada. El viernes va y viene, y es una situación totalmente normal en el lugar de trabajo. Estoy desconcertada. Quiero decir, ¿Bryce está jugando conmigo o ha decidido que no soy su tipo? Demonios, tal vez encontró una mujer encantadora que vale tanto su tiempo que decidió no enviarla a mi bandeja de entrada para el correo electrónico de seguimiento impersonal.

      Pero estoy en el elevador y libre de la oficina por el fin de semana sin que pase nada más. ¡Oh, glorioso fin de semana! Puedo ser mi versión de mamá no complicada.

      Shannon se pone al día con su trabajo de diseño gráfico y Charlie y yo hacemos cosas normales como ir de compras, lavar la ropa y limpiar la casa.

      Y por supuesto, jugar a los bloques juntos una y otra vez. Este es su pasatiempo favorito. Involucra apilar bloques.

      Y luego derribarlos.

      Apilarlos.

      Derribarlos.

      Una y otra y otra vez y seguir y seguir por toda la eternidad.

      La mayoría del tiempo me vuelve loca, pero este fin de semana el acto monótono me resulta tranquilizador. Especialmente cuando Charlie se ríe a carcajadas cada vez que los bloques se caen como si acabáramos de inventar la cosa más divertida del mundo.

      Cuando finalmente no puedo más con los bloques, coloco mi lista de reproducción favorita y bailo con Charlie por todo el apartamento. Se ríe como loco cada vez que hacemos esto. Nadie puede seguir estresado o infeliz cuando él está en modo risas múltiples.

      Está más que listo cuando lo acuesto a dormir su siesta de la tarde. Yo colapso en el sofá con una pila de ropa limpia que necesita ser doblada y reproduzco una serie de Netflix con la que había querido ponerme al día.
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        * * *

      

      No es el timbre sonando lo que me saca del sueño. Son los gritos de Charlie desde el pasillo. Me levanto de prisa, desorientada por la posición incómoda y apretada en la que debo haberme quedado dormida. El timbre sigue con su ruido chillón. Me enfurezco.

      ¿Voy a reprender a quien sea que lo esté presionando repetidamente a pesar de la nota claramente pegada con cinta adhesiva que dice NO TOCAR en mayúsculas, o voy a tranquilizar a Charlie?

      —¡Ya voy! —grito mientras corro hacia la habitación de Charlie, que es también mi habitación.

      No se calmará hasta que el ruido cese. No sé por qué, pero empieza a chillar cuando presionan el maldito timbre. Y el idiota que está ahí fuera no se detiene.

      —¡Dejen de presionar el timbre! —grito en la puerta. Charlie grita con todas sus fuerzas en mi oído mientras lo levanto en mi cadera y luego corro hacia la puerta. Me golpeo el dedo del pie con el maldito Thomas el tren y estoy lista para una paliza de mamá cuando finalmente abro la puerta.

      Ahí está David. Y alejándose de la entrada hay una mujer alta, delgada e inmaculadamente vestida que debe ser su esposa. Lleva una especie de vestido de aspecto caro que cae un poco más abajo de las rodillas. No mira atrás antes de deslizarse en el asiento del conductor de su Audi estacionado en la acera.

      Maldición. Debo haber olvidado que este era su fin de semana. Me mandó un correo electrónico la semana pasada, pero lo ignoré totalmente. Usualmente en sus fines de semana él recoge a Charlie el viernes por la noche, pero anoche tenía una fiesta de trabajo y pidió recoger a Charlie esta tarde a cambio. Parpadeo, todavía tratando de despertarme.

      —¿Qué le pasa? —David trata de quitarme a Charlie de los brazos.

      Doy un paso atrás y lo fulmino con la mirada. ¿Está loco tratando de apartar a Charlie de mí cuando está tan molesto? Necesita a su madre.

      —Lo que pasa es que alguien no sabe leer. —Asiento hacia el letrero sobre el timbre para hacer énfasis. Es difícil que te escuchen con los llantos continuos de Charlie. Se retuerce en mis brazos y lo muevo—. Shh, no pasa nada, nene. No más ruidos molestos. —Doy vueltas un par de veces hasta que comienzo a sentirme mareada.

      Pero da resultados. Su llanto se vuelven chillidos de risas. Me agacho al suelo. Tengo que seguir distrayéndolo si realmente quiero ganar la batalla y mantener los llantos a raya.

      —¿Qué es esto, Charlie? —Arranco un tallo de hierba del pequeño cuadrado de espacio verde que cuenta como ‘césped’ en este lugar. Básicamente es un lugar para que los inquilinos que tienen mascotas los lleven a mear y cagar. La mayoría de las veces son buenos desechándolo en bolsas. ¿Y cuando no lo son? Bueno, hay una razón por la que estos parches se mantienen tan verdes.

      Le paso el tallo de hierba a Charlie por la nariz, por sus mejillas y por debajo de su cuello hasta que parece que su sonrisa y sus risas van a permanecer. Rápidamente tiene un puñado de hierba en su mano, tirando de este para tratar de sacarlo de la tierra. Tira y tira, y finalmente unos pocos pedazos se desprenden entre sus pequeños nudillos. Parece encantado y me sonríe con su gran sonrisa llena de baba.

      —¡Eres tan fuerte, Charlie! Pero no. —Agarro el puño que se dirige hacia su boca—. La hierba no es para comer.

      Especialmente considerando que sé cuál es el uso de estos parches.

      Escucho un tono de llamada desconocido y miro hacia arriba y alrededor. David saca su teléfono del bolsillo. Se ve cansado hoy, lleva sus cuarenta y dos años aproximadamente en las líneas de su rostro.

      Se endereza y frunce el ceño; no sé si es porque me ha pillado mirando o por lo que le dicen al otro lado de la conversación.

      De cualquier manera, cuando cuelga, su voz está cortada.

      —Basta ya de esto. Estás retrasando que me lleve a mi hijo. Puedo documentar esto, ya sabes.

      Mi boca se abre e inmediatamente mis ojos se dirigen al auto y a la mujer que está esperando allí. Por supuesto, ella tiene su teléfono como una cámara, tal vez incluso como si estuviera grabando el evento.

      —¿Qué mierda, David? —le susurro.

      Se resiste obstinadamente a mirarme a los ojos.

      —Tienes media hora de retraso en entregármelo para cuidarlo. Esa es otra violación de nuestro acuerdo de la custodia por la corte.

      Me burlo con incredulidad, sacando mi propio teléfono de mi bolsillo para ver la hora.

      —Son las cuatro y veinte. No tardé veinte minutos en llegar a la puerta. Tú llegaste tarde. Además, me pareció bien que lo recogieras hoy en vez de ayer como se suponía. ¡Luego tuve que calmar a Charlie después de que lo aterrorizaras con el timbre!

      Maldita sea, Cals, contrólate, te está provocando.

      —Así no es como yo lo veo —dice David—. Ni la forma en que lo verán en la corte.

      Mira hacia abajo cuando lo dice, como si estuviera recitando la frase de alguien y es obvio hasta para él. Si tuviera que adivinar quién... Mis ojos se dirigen al perfil de la mujer sentada en el Audi. Apuesto a que era ella la que le decía por teléfono que se diera prisa. Es una arpía.

      Cuando miro atrás, David está levantando a Charlie del suelo y lo toma en sus brazos. Odio lo bien que se ven juntos. Charlie tiene la misma nariz ancha y plana y cejas dramáticas que su padre. Fue un poco difícil para mí al principio. Charlie se parecía tanto a su padre cuando el abandono era reciente. Sin embargo, la mayoría de las veces ahora veo a Charlie como él mismo. Solo en raras ocasiones, como ahora, siento esa patada en el estómago por el parecido.

      David le da la vuelta a Charlie sobre su hombro. Charlie grita y se ríe mientras su padre se dirige hacia el auto con él. Lejos de mí.

      —¡Espera! —Es una mezcla de enojo y desesperación y lo odio. Odio que me recuerden que alguna vez sentí algo por este hombre. Odio que tenga el derecho legal de irse con mi hijo así—. Solo espera un segundo, ¿de acuerdo? Necesito lavarle las manos.

      David parece impaciente, pero voy corriendo a la casa de todos modos. La salud de Charlie es más importante que una estúpida disputa entre sus padres. Revuelvo la bolsa de pañales de Charlie, teniendo que vaciar la maldita cosa antes de encontrar las toallitas de bebé. Me apresuro a salir. Por supuesto, David ya está casi dentro de su auto.

      Maldita sea. Solo me fui por unos segundos.

      —Solo espera —le digo mientras David pone a Charlie en su asiento del auto y empieza a abrocharle el cinturón. Me meto entre él y el lado del auto, toda una proeza considerando el espacio estrecho y mis caderas anchas. David retrocede casi inmediatamente en cuanto mi cadera choca con la suya. En lugar de la sensación de lujuria en picada a la que me habría disparado hace tres años, ahora solo siento la apremiante necesidad de hacer las cosas bien con mi hijo.

      —¡Fío! —dice Charlie, sus erres no están muy bien definidas todavía.

      —Sí, frío. —Sonrío mientras le limpio las manos con las toallitas que se sienten un poco frías comparadas con el aire de principios de verano.

      Unos ojos helados y bien maquillados se estrechan hacia mí en el espejo retrovisor.

      —Esto es solo más tiempo en el que te estás entrometiendo con nuestro hijo. Estamos tomando nota de cada minuto que pasa y el juez se enterará de esto.

      Por un segundo me quedo mirándola a través del espejo. ¿Qué dijo la perra? Hay tanto en esa última declaración que está tan mal.

      Charlie me quita la toallita húmeda y empieza a golpearme en la cara con ella.

      La corte. Exhalo. Por esta razón contrataré a un buen abogado. Iremos a la corte y todo se arreglará allí. Abrir la puerta del conductor y darle una bofetada en presencia de mi hijo puede ser genial a corto plazo, pero no me hará nada bien a largo plazo.

      Me vuelvo hacia Charlie y le ofrezco una sonrisa y le doy un beso muy ruidoso en su frente.

      —Besos en la nariz. —Acurruca su nariz contra la mía y mi sonrisa se vuelve real—. Mamá te ama.

      —E amo.

      Mi sonrisa crece mientras me alejo de él y me despido. David inmediatamente cierra la puerta de un portazo. Me giro rápidamente y lo fulmino con la mirada.

      Mi voz es un susurro acalorado.

      —Si tratas de planear algo con esa mierda de los minutos extra, yo te haré lo mismo. Llegaste al menos quince minutos tarde. Yo también puedo llevar registros. Y tal vez quieras recordarle a tu —rechino mis dientes y me trago el adjetivo loca como una puta cabra— ...esposa que, aunque Charlie pueda ser tu hijo por una desafortunada rareza de la biología, no hay manera en el infierno, de que le pertenezca de alguna manera a esa mujer. —Golpeo con el codo en dirección a la arpía en cuestión.

      David solo pone los ojos en blanco y se marcha. Simplemente se marcha sin decir una palabra.

      Mis puños se cierran hasta que mis uñas me perforan tan fuerte las palmas de las manos que casi me sacan sangre. La antigua yo habría perseguido al bastardo y le habría exigido que me escuchara.

      Pero este siempre ha sido su superpoder, después de todo.

      Irse cuando las cosas se ponen feas.

      Su auto lujoso despega casi en el momento en que su puerta se cierra. Con mi hijo dentro. Y yo no tengo nada que decir al respecto.

      Todavía me sorprende que un extraño que no nos conocía a mí o a Charlie ni supiera nada sobre esto pudiese sentarse un día y decidir que esta gente se lleve a mi hijo dos veces por semana.

      ¿Y si un día, pronto, otro extraño decide que David y la Arpía se vayan con Charlie y nunca lo traigan de vuelta?

      La sensación de mareo se apodera de mí. Me siento en mis escalones y pongo mi cabeza entre las piernas. Respiro profundo. Hay una decisión que tomar. Pagué mis dos meses de alquiler atrasado, pero estaba retrasando el pago de este mes hasta saber si el dinero era para el alquiler o para el abogado.

      Será para el abogado.
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      —Desabrocha tus dos botones superiores. —Bryce mira mis pechos de forma crítica.

      Me toma por sorpresa. Es la semana número tres trabajando aquí, pero aparte de unos cuantos correos electrónicos desde lejos solicitando que trabaje sin blusa mientras el cristal entre nosotros estaba descubierto, no me ha ocupado de forma directa más que profesionalmente en las reuniones. ¿Qué ha cambiado hoy?

      —No me hagas repetirlo —dice casi estallando.

      Mierda. Olvidé lo volátil que puede ser. Alcanzo los botones. Recuerda para qué es todo esto, Cals. Tengo una cita con mi mejor firma de abogados de familias en unos días. Los ojos en el premio, los ojos en el premio.

      Bryce inclina la cabeza, entrecierra los ojos.

      —Uno más. —Hace un gesto de impaciencia cuando mis dedos vacilan en los botones y obedezco rápidamente. Ojos en el maldito premio.

      Luego me mira de arriba a abajo. Casi inmediatamente, comienza a sacudir la cabeza.

      —No, esa falda no está bien.

      Me miro a mí misma. Llevo una falda de lápiz gris que abraza mis curvas. Miro hacia arriba sorprendida. Casi toda la ropa del armario es una réplica de este estilo en varios colores.

      Camina hacia el armario y lo abre. Lo siguiente que sé es que escucho el ruido de las perchas y el movimiento de ropa. ¿Qué demonios? ¿Ahora es un consultor de moda?

      —Esta.

      Saca uno de los pocos vestidos. Es muy elegante y… lindo. No es para nada de zorra. Es un vestido de cuadros color negro y gris con un corpiño ajustado que brilla ligeramente en la parte inferior. Como algo que podría comprar en una tienda barata, pero probablemente esta tela sea de mejor calidad. Mis ojos se dirigen al señor Gentry. Me está sonriendo. Espontáneamente.

      —Cambio. —Sostiene el vestido. Y no hace ningún movimiento para alejarse.

      Claro. De vuelta al juego. Realmente no creí que hubiera terminado de hacerlos, ¿verdad? No, solo intenté fingir que había terminado para tener la suficiente paz mental para concentrarme en no arruinar el aprendizaje de todo lo que tuve que hacer en las últimas semanas. Pero eso es probablemente lo que él ha querido, yo en el límite, esperando cualquier mierda retorcida que él hiciera después. Bastardo sádico. Siempre manteniéndome adivinando y fuera del juego.

      No le des la satisfacción de ponerte nerviosa, Cals.

      Me desvisto al mismo ritmo que lo haría si estuviera en casa. Ni más rápido ni más lento. Mantengo mi mirada en algún lugar alrededor del área de su pecho.

      ¿Es eso una salida fácil? ¿Debería estar mirándolo a los ojos? ¿O es eso lo que quiere? ¿Mi actitud desafiante lo empeoraría? Maldición. Odio tener que cuestionar cada cosa que estoy haciendo. No importa lo que haga, probablemente esté fuera de mi alcance en esta estúpida partida de ajedrez.

      Termino de desvestirme y pongo mi ropa en el armario. No puedo evitar mirarlo mientras busco el vestido que todavía sostiene en su mano. Lo aparta cuando lo hago. Me muerdo las ganas de poner los ojos en blanco. ¿Qué? ¿Estamos en la escuela primaria?

      Su sonrisa se hace más grande. Maldito bastardo.

      —Apruebo tus elecciones de ropa interior. —Asiente hacia mi tanga negra. A pesar de que no quiero, mis mejillas se sonrojan.

      —No me la puse para usted.

      Sus cejas se elevan como si no estuviera de acuerdo.

      Aprieto los dientes.

      Me ofrece una sonrisa encantadora

      —De cualquier manera, funciona para nuestros propósitos de hoy.

      ¿Qué significa eso? Mantengo mi postura recta. Juro que mi postura nunca había sido tan buena como lo ha sido desde que conocí a este hombre. Siempre me pongo rígida como si fuera una especie de armadura. Es ridículo.

      —¿Cómo así?

      Ignora mi pregunta.

      —Ve al baño y llega al orgasmo. Asegúrate de tocarte a través de la ropa interior. Quiero que se empape con tu aroma.

      —¿Qué...? —comienzo a decir, pero me callo a mitad de la pregunta. Por supuesto, este idiota haría este tipo de petición.

      Su rostro se oscurece.

      —Tienes... —Saca su teléfono del bolsillo— aproximadamente ocho minutos. Si no las has empapado lo suficiente en ese momento —Se inclina para que su aliento esté caliente contra mi oreja—. Entraré y te echaré una mano.

      Me aparto de él y su sonrisa se extiende como lo que solo puedo pensar que es una imitación de un tiburón: dientes blancos y afilados.

      Lo dejo atrás y me dirijo al baño de su oficina. Su risa relajada me sigue. No sé qué es este nuevo juego, pero si tengo la oportunidad de hacer algo sin sus manos o su presencia, estoy a favor de ello.

      Me meto en la habitación más pequeña y luminosa; toda blanca, por supuesto, y cierro la puerta de un portazo. Por un segundo me inclino hacia atrás y respiro. Me veo en el espejo. Con el telón de fondo de este baño tan elegante, de pie con mi sujetador negro, mi tanga y mis tacones altos, mi moño rubio y maquillaje impecable, me veo como si fuera una especie de modelo de calendario. O una prostituta bien pagada. Mis brazos se levantan inmediatamente para cubrirme y me doy la vuelta para alejarme del espejo.

      Pero ¿a quién engaño? Vine aquí bajo las órdenes expresas de mi jefe para que me masturbara en ocho minutos. Mierda, probablemente sean como siete ahora. Dejo caer los brazos. O seis.

      Al diablo. No hay tiempo para avergonzarse ni para nada más. Solo tengo que hacerlo. Tan solo dejar todo lo demás a un lado.

      Me siento en el retrete y comienzo a tocarme. Estoy segura de que la amenaza de Bryce de hacerlo por mí si yo no lo hago no era en vano. Bastardo.

      Y de nuevo, ¿cómo va a saber si no lo hago? ¿Aparte de si las bragas no están húmedas? Quiero decir, podría tan solo arrojar un poco de agua sobre ellas. Me siento en la tapa del retrete y miro alrededor del baño. ¿Hay cámaras aquí? Maldita sea.

      Miro al techo y a las esquinas. No veo nada. Solo baldosas de techo blancas y lisas. No hay mucha decoración aquí, solo esas impresiones artísticas abstractas japonesas en la pared y los brotes de bambú en un jarrón transparente. Me acerco un poco más. ¿Hay una cámara escondida en esas piedritas de la base? No puedo estar segura.

      Pero Gentry Tech es famosa por su tecnología de vigilancia. Cierro los ojos. No tengo tiempo para esto de cualquier manera. Empiezo a frotarme el clítoris. Sin duda el bastardo olerá mi maldita ropa interior. Es así de indiscreto. No hay forma de evitarlo.

      De acuerdo. Piensa en cosas sexys. Channing Tatum. Me estremezco. Ugh, no. De repente lo imagino diciendo “¿Qué tal?” como un tonto surfista californiano y no es para nada excitante.

      Vale. De acuerdo. Pienso en todas las comedias románticas que he visto últimamente. Chicos de tipo príncipe encantador. Escenas de besos. Me froto el clítoris.

      Nada.

      Bien, hubo algunas escenas ardientes de sexo en las novelas románticas que leí. ¿En la que el tipo era muy dulce cuando le quitó la virginidad a esa chica y la abrazó toda la noche después de hacer el amor? Trato de recordarlo mientras me subo las bragas. Pero todavía estoy casi totalmente seca.

      Mierda. Son menos de cinco minutos ahora. Tengo que hacer esto. Me quedo mirando la puerta. Maldita sea. Cierro los ojos.

      Mis fantasías son mías. No importan.

      Cierro los ojos con más fuerza e ignoro los lugares más oscuros a los que mi mente tiene que ir para hacerme venir. Manos rústicas. El tacto de un extraño. Tomando lo que no es suyo. Palabras duras. Manos más duras. Y Dios, oh... Oh Dios...
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        * * *

      

      Salgo del baño ignorando el hecho de que estoy segura de que mis mejillas están sonrojadas. Bryce espera justo en la puerta. ¿Estaba escuchando? Si lo estaba, no escuchó nada allí. Tuve cuidado de no emitir ni un solo sonido.

      Pero él sabe lo que estaba haciendo. Mientras estaba parado justo aquí. Y a pesar de que no quiero, puedo sentirlo. La vergüenza. No deja de notar lo que siento.

      Sonríe, la sonrisa de tiburón. Así que tal vez de eso se trataba, este pequeño viaje por el camino de la mente. Se excita con mi humillación. Me tiende el vestido y es difícil evitar arrancárselo de las manos.

      Pero no lo hago. Lo tomo con calma, lo abrocho y lo deslizo sobre mi cabeza.

      —¿Necesitas ayuda con la cremallera?

      No digo una palabra mientras me pongo el vestido y luego le doy la espalda. Sus nudillos rozan mi columna vertebral mientras sube la cremallera. Si nota el escalofrío que tengo, no dice nada.

      —Voy a necesitar esa tanga ahora. —Lo dice con tranquilidad.

      No me sorprende. Al menos me dejó ponerme el vestido primero. Me ofrece un brazo para sujetarme y así poder quitarme la maldita cosa. Qué caballero.

      Le sonrío mientras rechazo su brazo. Miren eso, ahora tengo mi propia colección de sonrisas. A ésta la llamaré mi sonrisa de serpiente de azúcar: es todo dulzura aparente, pero con veneno por dentro. Me quito los tacones para no perder el equilibrio mientras me bajo la tanga por las piernas lo más discretamente posible. Las hago una bola y se las entrego.

      Se las lleva a la nariz e inhala.

      Arqueo una ceja hacia él mientras vuelvo a ponerme los tacones.

      —¿Tan vulgar?

      Me mira con sorpresa genuina mientras mete la ropa interior en el interior del bolsillo de su traje.

      —Cuidado con esa lengua perversa. —Se acerca. Por un momento creo que se está acercando como para ajustar algo en la parte delantera de mi vestido, pero luego me agarra los senos y me pellizca los pezones.

      Grito y retrocedo, pero él sigue tirando de ellos mientras habla como si no pasara nada.

      —Así. —Mira mis pechos con satisfacción—. Procura que tus pezones se mantengan así. Los quiero arrugados cuando entremos al restaurante.

      Respiro con dificultad cuando se da la vuelta.

      Maldito sea. Quiero correr y patearlo con la punta de mi tacón alto puntiagudo. Por un segundo allí, un segundo, sentí que estaba en igualdad de condiciones con él. Y entonces, así como así, me lo robó. Me puso de vuelta en mi lugar.

      Lo sigo, pero estoy respirando con fuerza, sintiendo unas ganas estúpidas de llorar. Pero al diablo con eso. Me contengo. Estoy segura de que él se alegraría mucho de ver mis lágrimas. La humillación es la droga de este tipo, después de todo.

      —No olvides tu tableta —dice por encima de su hombro—. Este es un almuerzo de negocios. —Lo dice como si yo fuera una idiota que no hace nada en el trabajo.

      Me aliso el cabello mientras me apresuro a volver a mi oficina para buscar mi tableta y mi bolso. Apenas llego al elevador antes de que cierre. Tal como él esperaba, estoy segura.
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        * * *

      

      Bryce no me habla en todo el camino al restaurante, lo cual está bien para mí. Estamos en la parte trasera de un auto lujoso de ciudad y deja mucho espacio entre nosotros en el asiento. Mira fijamente su teléfono. Supongo que yo podría estar haciendo lo mismo, tratando de mantenerme al día con los interminables correos electrónicos que estoy segura que se están acumulando.

      Pero intentar leer en un auto me da náuseas. Además de los nervios que ya se están acumulando en mi estómago. Maldición. Esto no es demasiado para mí. No lo es. Puedo hacer esto. Puedo lidiar con lo que sea que Bryce quiera de mí. Tengo que hacerlo. No importa lo que esté pasando dentro, estoy decidida a no mostrar nada. Hago de mi rostro una máscara perfectamente agradable mientras observo las calles transitadas.

      No es un viaje largo. Cuando el auto desacelera, Bryce solo levanta la mirada lo suficiente como para mirarme el pecho deliberadamente. Ni siquiera me molesto en preguntarme si es en serio que quiere que mis pezones estén erectos. Tiro de ellos yo misma, incluso los retuerzo un poco. Están sensibles por el trato que les dio antes y se endurecen de inmediato.

      No lo miro a los ojos y me alegro cuando abre la puerta. Me hace un gesto para que salga primero.

      Le ofrezco una sonrisa poco sincera mientras me deslizo por delante de él para salir. Me sigue y luego pone una mano en la parte baja de mi espalda. Eso inmediatamente me pone en alerta, pero no me alejo. No le dejo saber que me desconcierta. Eso solo alimentaría su ego o lo que sea que le genere el control sobre mí.

      —Por aquí —me dice al oído, guiándome hacia adelante.

      Me pongo rígida bajo su tacto y agarro mi bolso un poco más fuerte.

      —Relájate —se ríe. Me aprieta la cintura. Como si eso fuera a ayudar—. Esta es una reunión con un viejo y querido amigo. Sé que serás mi buena chica.

      Qué imbécil tan condescendiente...

      Antes de que pueda terminar de pensar, estamos adentro y somos recibidos por una anfitriona. Bryce tiene su carismática sonrisa y puedo decir que la anfitriona está completamente deslumbrada por él. Parece que todavía está en la universidad, con ojos de corderito e impresionable.

      —Señor Gentry. —Su rostro se ilumina. Debe ser un cliente habitual—. Tenemos su comedor privado listo. ¡Por acá! —Se ilumina por él y no pierdo de vista la forma en que saca el pecho. Sonrío para mis adentros. Es un buen movimiento, después de todo. El tipo es un hombre de tetas. Balancea las caderas mientras nos lleva hacia el restaurante oscuro e íntimamente iluminado.

      En Bay Area no faltan restaurantes, y no comprobé el nombre antes de entrar. Por la decoración y los paneles de madera oscura y el aroma, supongo que es una especie de cocina con inspiración europea. ¿Italiana? ¿Francesa? No puedo saberlo.

      Sigo a Bryce, y para mi sorpresa no está mirando a la camarera vivaz. Me está mirando a mí. Escudriñándome. Como si estuviera observándome mirar todo. Es desconcertante y comienzo a moverme de nuevo, alcanzando rápidamente a la anfitriona en el sitio en donde está esperando más adelante, en un conjunto de puertas dobles que conducen a lo que estoy asumiendo es el comedor privado del que ella estaba hablando.

      Bryce se mantiene a mi lado, su brazo en mi espalda.

      Cuando entramos, nuestro otro grupo ya está esperando. El hombre se pone de pie cuando entramos. Y. Santos. Cielos.

      Es Jackson Vale, el fundador y Director Ejecutivo de CubeThink. Todo el mundo sabe que es el ex mejor amigo y colaborador de Bryce Gentry. Escribieron juntos ese algoritmo de robótica avanzada que estudié en la universidad, y aunque compiten en diferentes mercados, sus drones ahora compiten entre sí por el prestigio técnico.

      Entonces, ¿por qué demonios estamos sentados en una acogedora cita para almorzar con el tipo?

      —Jackson —dice Bryce con una sonrisa alegre. Da la vuelta a la mesa y le da al hombre ese medio abrazo y palmada en la espalda que hacen los chicos.

      —Bryce —devuelve Jackson. Su voz es rígida y es solo cuando Bryce se aparta que puedo ver mejor al otro hombre. Jackson es ligeramente más alto que Bryce. Mientras que Bryce es elegante, Jackson es fuerte y musculoso. Bryce siempre ha parecido el hombre más intimidante de la sala solo por su porte y carisma.

      Hasta ahora.

      Mi mirada se queda fija en Jackson. No es carisma lo que exuda. No está sonriendo y ni siquiera intenta demostrar ningún carisma externamente que pueda ver. Solo tiene… presencia. Físicamente porque es un hombre muy grande. Cabello castaño tan oscuro que es casi negro. Está bien afeitado pero puedo ver el contorno de la sombra de su barba, aunque sea solo mediodía.

      Y sus ojos. Son tan oscuros. No porque sean marrones. Creo que incluso podrían ser azules. Pero hay una oscuridad allí.

      No puedo evitarlo y doy un ligero paso atrás cuando sus ojos se mueven de Bryce a mí. De repente mi corazón bombea a cien latidos por minuto en mi pecho y mis ojos se dirigen a las puertas que la anfitriona cierra tras ella. Dos metros desde donde estoy a la puerta.

      Pelea o huye. Bryce es una cosa. De alguna manera, siempre he sentido que puedo manejarlo. Pero ¿este hombre…?

      —¿Y ella quién es? —Jackson le hace la pregunta a Bryce, pero sus ojos no se me apartan de mí. Mis pies parecen estar bloqueados. Quiero gemir. Mis palmas están sudorosas. Estás en un lugar público, Cals. No puede hacerte nada. Porque por eso estoy gimoteando, ¿cierto? Miedo… ¿cierto?

      Pero hay algo más que está pasando también, algo incluso más jodido. ¿Esos pezones que Bryce quería erectos? Están duros ahora mismo. Y están apuntando como flechas con puntas de piedra dirigidas directamente a Jackson.

      El brazo de Bryce se desliza alrededor de mi cintura.

      —Esta encantadora criatura es mi nueva asistente personal, la señorita Calliope Cruise. ¿No es un espectáculo? —Se retira y me mira con pura adoración en su rostro.

      Solo puedo mirar boquiabierta. ¿Qué demonios? Ni una sola vez me había mirado con algo parecido a su expresión actual. Trato de no dejar que la confusión se muestre en mi rostro y de mantener mis rasgos agradables.

      —No solo eso —Bryce se vuelve hacia Jackson—, sino que está estudiando robótica avanzada en Stanford.

      Una vez más, me esfuerzo por no revelar mi sorpresa. Cuando Bryce me entrevistó, me hizo sentir como si hubiera abandonado la universidad, pero ahora está sacando lo mejor de todo. Como si me estuviera exhibiendo.

      Y de repente encaja. Está tratando de exhibirme. Está sacando su pony de concurso para impresionar a Jackson.

      La mano posesiva alrededor de mi cintura de repente cae y me pellizca el trasero. Claro. Es hora de seguir con el programa y actuar. Puedo preguntarme el por qué más tarde. Le sonrío a Bryce amablemente y trato de canalizar a la anfitriona de antes, agregando un toque de asombro a mi expresión.

      —Y yo no puedo agradecerle lo suficiente al señor Gentry por darme la experiencia en el mundo real de trabajar en una compañía tan asombrosa —dejo salir—. Estoy aprendiendo tantas cosas al ver el funcionamiento interno de cómo desarrolla y prepara ideas nuevas a través de cada etapa de la producción.

      —Ah, sí —dice Jackson en tono burlón—. Bryce siempre fue bueno tomando las ideas de los demás y fingiendo que eran suyas.

      No pierdo de vista el tic en la mandíbula de Bryce tras el golpe.

      —¿Por qué no nos sentamos y disfrutamos de este delicioso almuerzo que me tomé la libertad de pedir para nosotros? —Bryce extiende sus brazos para señalar la mesa.

      Jackson sigue de pie como una estatua, excepto por sus ojos. Se posan sobre Bryce durante varios segundos, me miran a mí y luego vuelven a Bryce.

      —Deja la mierda, Bryce. —La voz de Jackson tiene una base profunda y retumbante—. Dijiste por teléfono que finalmente estás dispuesto a discutir la negociación de la patente del CQ-9. Nunca has tenido ningún uso para ello y lo has mantenido todos estos años solo para fastidiarme. Entonces, ¿por qué demonios cambiarías de opinión ahora?

      Bryce se sienta y vuelve a señalar las sillas de la mesa. Miro hacia la puerta por última vez, pero luego tomo el asiento que Bryce me indica. Trato de no mirar fijamente a Jackson, preguntándome cuál será su próximo movimiento. ¿Se quedará o se irá?

      Todos en el mundo de la tecnología saben que estos hombres son rivales. Tengo mucha curiosidad por los motivos de Bryce. Casi puedo saborear la tensión entre ellos en el aire. Hay rumores de lo que pasó para que los antiguos amigos estuvieran en contra del otro, pero nadie lo sabe realmente.

      ¿Fue una mujer como han sugerido algunos de los sitios de chismes en línea? ¿O una separación de filosofías como la que mi profesor de aprendizaje automático pensaba? Jackson estaba más interesado en las empresas comerciales mientras que Bryce quería seguir con la investigación financiada por el gobierno.

      De cualquier manera, ¿qué los uniría en esta sala si son competidores y enemigos? ¿Y qué demonios espera Bryce que sea mi papel en todo esto?

      —¿Y si te dijera que quiero dejar todo atrás y permitir que el pasado se quede donde pertenece? En el pasado.

      La dura mirada de Jackson permanece inamovible.

      —Diría que te conozco muy bien.

      Bryce se ríe, una gran carcajada que viene de su estómago. Sacude el dedo hacia su viejo amigo.

      —¿Ves? ¡Esa es la clase de honestidad que extraño! Todo el mundo a mi alrededor en estos días me dice lo que quiero escuchar. Sí, señor. Sí, señor Gentry —se burla con una voz aduladora—. Por supuesto, señor Gentry, lo que usted desee. —Sacude la cabeza—. Jodidamente patético.

      Bryce se sienta en su silla, el humor es reemplazado por seriedad.

      —Te extraño, Jackson. Extraño las máquinas que construimos, los conceptos que soñamos cuando juntamos estos dos cerebros. —Hace un gesto hacia adelante y atrás entre sus cabezas.

      Jackson se burla y parece que está a punto de salir de la sala cuando Bryce continúa:

      —Almuerza con nosotros. Escucha lo que tengo que decir. Sin importar lo que pase, sales de aquí con la patente de tu padre. Dame una hora de tu tiempo.

      Eso atrae el interés de Jackson. El mío también. ¿Cómo es que Bryce tiene una de las patentes del padre de Jackson? ¿Cuál es la historia allí?

      Jackson mira fijamente a Bryce, como si tratara de averiguar lo que pretende.

      —¿Así de simple?—

      —Así de simple. —Bryce levanta las manos—. Soy un hombre diferente al chico que solías conocer. Conoce al nuevo yo.

      Jackson no parece estar creyendo lo que Bryce le vende, pero se sienta en el tercer asiento de la mesa. La sala privada en la que estamos es grande, pero esta mesa es casi incómodamente pequeña. Hace que todo el espacio se sienta demasiado íntimo para dos hombres que pueden o no estar reconciliando rivalidades. Especialmente conmigo aquí como una incómoda tercera persona.

      Tomo un sorbo de mi agua en el silencio que rápidamente se ha vuelto incómodo.

      —Entonces, Jackson —pregunta Bryce—. ¿Cómo están las cosas contigo? ¿Cómo está la compañía? ¿Y Miranda? —Su voz es halagadora, como se podría sonar cuando se le hace una broma a un amigo—. ¿Todavía disfrutas follarte a mi antigua prometida?

      Me ahogo con el agua al mismo tiempo que una camarera abre la puerta con los aperitivos. Agarro mi servilleta para limpiar el agua que gotea en mi barbilla y miro de un lado a otro entre los dos hombres. Así que fue una mujer.

      Bryce nunca pierde su sonrisa agradable y despreocupada y Jackson sigue sentado ahí con un aspecto formidable e impasible. Para ser justos, es la misma expresión que Jackson ha tenido todo el tiempo que hemos estado en la sala, así que no puedo saber si está reaccionando en absoluto al comentario de Bryce.

      La camarera deja una cesta de pan de ajo con mantequilla y dos bandejas de aperitivos de dedos pequeños, mini pasteles de cangrejo y crostinis, así como una selección de otros antipastos.

      Se me hace agua la boca con solo mirar toda la comida deliciosa. Tengo tan poco tiempo con Charlie que me quedé enganchada jugando un poco con él esta mañana después de que se metiera en la cama conmigo. Se me hizo tarde dándole de comer y cuando me di cuenta de la hora, estaba corriendo como una loca para alistarme. No tuve tiempo de desayunar.

      Aun así, no quiero ser la primera en tocar la comida. Una vez más, miro de un lado a otro entre los dos hombres. Todavía seguían con el duelo de miradas.

      Sonrío y hago un gesto hacia el plato.

      —¿Alguien quiere aperitivo?

      Los ojos de Jackson finalmente se separan de los de Bryce y me miran como si recordara que él y Bryce no están solos en la sala.

      —Por supuesto. —Jackson toma uno de los platos pequeños y comienza a cargarlo con los aperitivos. Sus manos se ven gigantescas junto a las pequeñas y delicadas porciones de comida. Bryce y yo también llenamos nuestros platos, pero no puedo quitarle los ojos de encima a las manos de Jackson. Mi mente vaga por un segundo, pensando en lo que dicen sobre el tamaño de las manos de un hombre…

      Porque es un pensamiento completamente apropiado para este preciso momento. Dios, ¿esto es lo mío ahora? En lugar de comer desaforada, empezaré a pensar en el tamaño de su pene y en cómo se ve su cara cuando se viene. Le echo un vistazo al rostro de Jackson y mi mente empieza a tratar de reorganizar los rasgos.

      ¿Cómo se vería este hombre que siempre luce tan controlado perdido en el placer? ¡Qué demonios, Cals, lo estás haciendo otra vez!

      —A CubeThink le está yendo muy bien —dice Jackson, como si no hubiera una tensa calma en la conversación. Tomo un sorbo de agua y miro mi plato de comida, mortificada por mis propios pensamientos.

      —Como estoy seguro que sabes bien —miro hacia atrás justo a tiempo para que Jackson mire a Bryce antes de continuar—, los precios de nuestras acciones nunca han sido tan altos y lo mismo ocurre con la confianza del consumidor. Nuestro cuadricóptero fue el dron comercial de mayor facturación en el país el año pasado. En cuanto a Miranda... —Una mirada de diversión agrieta la fachada estoica de Jackson por primera vez—. Pensé que te habías enterado por los rumores que nos hemos cansado el uno del otro.

      No pierdo de vista el ligero tic en la expresión de frialdad de Bryce. Un gesto. Uno por el que se odia a sí mismo por mostrar, sin duda.

      Jackson parece haberlo visto también, porque la expresión divertida de su rostro se asienta mucho más. Debería perturbarme que le satisfaga clavar el cuchillo en las tripas de su antiguo amigo, pero solo puedo mirar fijamente.

      Jackson solo parecía un poco misterioso y, francamente, un poco aterrador hace un rato. Pero la diversión suaviza sus rasgos definidos. La mandíbula afeitada y las cejas inclinadas fuertemente no parecen tan amenazantes ahora. Y, Dios ayúdame, hay un hoyuelo. Justo a un lado de su rostro, pero igual. Eso no es justo para la población femenina. De verdad.

      Bryce sonríe.

      —Tampoco pudiste mantener a raya a la perra infiel, ¿eh? —Las palabras feas hacen que me ponga rígida en mi asiento.

      La suavidad abandona el rostro de Jackson, el hoyuelo desaparece.

      —Nuestra separación fue de mutuo acuerdo después de que ambos nos divertimos, eso fue todo. Tal vez si hubieras sabido cómo tratar a una dama, ella no habría ido a buscar satisfacción en otro lugar.

      Espero que Bryce explote de furia. En lugar de eso, se ríe amablemente. Ha adoptado firmemente su carismática personalidad por el momento. Exhalo y busco otro pastel de cangrejo. Acabo de metérmelo en la boca cuando siento la mano de Bryce en mi rodilla. Me cuesta no ahogarme con el bocado que acabo de tragar mientras su mano se desliza por mi muslo y hacia mi entrepierna despojada de bragas. Pero seguramente no va a...

      Me sobresalto con asombro cuando lo hace. Introduce un dedo dentro de mí. Justo ahí en la mesa con Jackson sentado a medio metro de mí a mi otro lado. Exhalo en estado de shock y miro hacia abajo, a mi plato. ¿En qué está pensando Bryce?

      No es como si estuviera siendo discreto sobre esto. Su mano izquierda está obviamente metida debajo del maldito mantel. Y moviéndose alrededor.

      Oh, Dios. ¿Jackson sabe lo que él está haciendo ahora mismo? ¿Bryce quiere que lo sepa? No puedo mirar al otro hombre o moriré. Moriré aquí mismo donde estoy sentada.

      —Bueno —dice Bryce amablemente—, bien por ti y por Miranda. Me alegra que ambos se hayan instruido tanto. Y sí, he visto que las acciones de CubeThink estaban en alza últimamente. De hecho, por eso quería pedirte asistir a esta reunión. En el pasado hemos tenido… ¿Cómo podría decirlo...? —Bryce se detiene y mientras lo hace, me introduce otro dedo. No puedo evitar retorcerme hacia este. No me duele porque me estiré yo misma como parte de mi sesión de amor propio en el baño de la oficina de Bryce, y hasta estoy un poco húmeda. Pero cielos, ¿por qué tiene que hacer esto aquí? ¿Por qué ahora?

      —Colaboraciones fructíferas —culmina Bryce con una sonrisa.

      —Colaboraciones —dice Jackson. Me atrevo a echarle un vistazo y veo una sonrisa peligrosa y poco sincera en su rostro. Como si pudiera sentirme mirándolo, sus ojos se encuentran con los míos.

      Luego vuelve a mirar a Bryce.

      —¿Así es como vamos a llamar cuando robas cosas que son mías y las comercializas como si fueran tuyas? Pero entonces siempre te gustó ponerle tu marca a las cosas.

      Todavía estoy mirándolo cuando sus ojos bajan a donde el brazo de Bryce desaparece debajo del mantel. Siento que la sangre abandona mi rostro incluso mientras los dedos de Bryce entran y salen de mí con más fuerza que antes y su pulgar comienza a hacer círculos en mi clítoris.

      Lo odio en este momento.

      Lo odio incluso mientras mi cuerpo reacciona a su tacto. Me siento tan humillada y aun así estoy tan excitada. El hecho de que Jackson sepa... que este otro enorme, guapo dios hecho hombre sepa lo que está pasando a menos de medio metro de distancia de él… que mi vergüenza está completa… ¿Entonces por qué esto es tan jodidamente ardiente?

      Dejo de pensar, solo siento. La mano de Bryce donde no se supone que debe estar, en esta sala con estos dos hombres absolutamente poderosos; nadie dice nada a pesar de que todos saben exactamente lo que está pasando.

      La camarera abre la puerta cargando una inmensa bandeja de comida. Gracias a Dios. Seguramente Bryce tendrá que apartarse ahora.

      Pero. Maldición. No. Lo. Hace.

      Sigue follándome con el dedo durante todo el tiempo que la camarera aparta los aperitivos y deja el plato principal: pasta con salsa blanca, champiñones, lo que parecen vieiras, otras hierbas y una elegante guarnición en el medio. Sin embargo, concentrarme en la comida no puede distraerme del tacto de Bryce por mucho tiempo. Huele delicioso, pero hay demasiada sobrecarga sensorial en mis lugares más sensibles.

      —¿Te gustaría un poco de mozzarella fresca? —pregunta la camarera, sosteniendo un triturador y un trozo de queso sobre mi pasta al mismo tiempo que Bryce comienza a frotarme el clítoris por segunda vez. Jackson continúa observando todo con una mirada oscura e intensa.

      Mi frente comienza a sudar.

      —Um, yo... yo... —tartamudeo, retorciendo las piernas para tratar de alejarme de la mano de Bryce. Pero él me sigue, sin importar que eso solo haga que su mano debajo de la mesa sea mucho más obvia.

      Siento que mis mejillas se incendian y sacudo mi cabeza con vehemencia.

      —No —me las arreglo para decir. Un segundo después, mi espalda se pone rígida por una sacudida de placer especialmente aguda—. Estoy bien. —Mi voz sale mucho más aguda de lo normal y quiero llorar. Maldito y estúpido cuerpo traidor.

      Bryce comienza a hablarle a Jackson sobre la industria de la robótica en Silicon Valley mientras enrolla la pasta en su tenedor. De alguna manera logra hacerlo con una sola mano. No tengo idea de cómo. Come perezosamente, como si su otra mano no estuviera tan obviamente ocupada.

      Mantengo la mirada fija en mi plato, solo me atrevo a mirar en dirección a Jackson desde la periferia de mi visión. Lo suficiente para saber que él también está mirando solamente su plato mientras come. No sé si eso es caballeroso o vergonzoso para mí. Solo quiero que todo esto se acabe. Temblorosamente, tomo mis propios utensilios y trato de picar mi comida.

      Los dedos de Bryce se han ralentizado. Ya no estoy en el precipicio. Me está torturando a fuego lento, empujando sus dedos perezosamente adentro y afuera, adentro y afuera. Nunca me deja olvidar que está ahí, pero tampoco me deja pasar el límite para que pueda acabar con ello. Lo odio. Lo odio tanto por hacerme esto. El sudor que me llena la frente parece que va a gotear por mis sienes en cualquier momento.

      Agarro mi vaso de agua y tomo un sorbo profundo. Me arriesgo a mirar directamente a Jackson. Todavía no mira en mi dirección. Dios, ¿es posible que no sepa lo que está pasando? Tal vez piense que Bryce está ajustando su servilleta en su regazo durante mucho tiempo. Por favor, Dios, permite que sea inconsciente de alguna manera.

      Es solo un secreto horrible y espantoso y... Ah, oh Dios, sí, justo ahí, ese lugar. Vamos, bastardo, solo un poco más de presión… Lucho contra el deseo de arquearme en mi silla y trato de ahogar mis pequeños jadeos con otro trago de agua.

      Bryce mantiene la conversación ligera y nunca intenta hablar de ninguna de las dos compañías. Pero cerca del final de la comida, o al menos cuando el plato de Bryce está casi vacío, el tono de su voz cambia.

      —Esa no es la forma en que lo recuerdo, ya sabes —dice Bryce, con una voz que va de ligera a más seria. Me confundo por un segundo, luego me doy cuenta de que Bryce ha vuelto abruptamente a los comentarios hechos al comienzo de la comida.

      —Tal y como lo recuerdo, éramos mejores cuando compartíamos cosas. —Arquea una ceja y parece que hay alguna insinuación en sus palabras que no comprendo.

      Pero entonces su pulgar comienza a presionar mi clítoris nuevamente y con más precisión, y me introduce un tercer dedo. Me acomodo en mi silla para poder presionarme contra su mano, rezando para que sea discreto. Maldita sea, ¿qué estoy haciendo? Pero oh... Oh mierda, oh Dios, ah...

      Jackson se burla.

      —Y aun así, cuando supuestamente compartimos, tú eras el que siempre salía con todos los —sus ojos se estrechan— premios al final.

      Estoy tratando de prestar atención a su conversación, de verdad. Cada palabra parece estar cargada de doble sentido o algún tipo de código del cual no tengo la clave. Pero por la forma en que Bryce está jugando tan magistralmente con mi cuerpo, los bordes de mi visión se están empezando a nublar a medida que el calor se precipita hacia mi núcleo inferior.

      La voz baja y estruendosa de Jackson tampoco ayuda. Nunca había escuchado una voz más sexy. Intento concentrarme en lo que dice. Dios, tengo que controlarme. No me voy a venir aquí. No lo haré.

      —Quiero colaborar contigo de nuevo —dice Bryce—. Estoy desarrollando un nuevo dron que me gustaría que evaluaras. Haré que el departamento legal prepare los papeles para que todo quede claro desde el principio. Cualquier patente que se desarrolle tendrá una propiedad clara del cincuenta por ciento. Pero de ello podrían surgir conocimientos y relaciones comerciales que nos beneficiarían a ambos a largo plazo.

      ¿Cómo puede hablar con tanta lógica mientras me folla con el dedo tan minuciosamente? Cielos, ni siquiera debería haberme permitido pensar esa frase. Follar con los dedos. Lo hizo peor. Sucio. Prohibido.

      Aprieto los dientes contra el placer, pero juro que puedo sentirme cada vez más mojada. Oh Dios, ¿los dedos de Bryce acaban de sonar? ¿Lo escuchó Jackson?

      Pero Bryce sigue ocupado hablando, gracias a Dios.

      —Tengo relaciones y contratos exclusivos con proveedores que estoy dispuesto a compartir contigo si aceptas esta asociación. Estos contratos de fabricación podrían aumentar tus ganancias en más de un doce por ciento. Compartir mis conexiones contigo no perjudicará mis ganancias ya que no operamos en los mismos mercados.

      —¿Y simplemente los entregarías? —Los ojos de Jackson muestran cinismo.

      Bryce sonríe amablemente mientras asiente.

      —Por supuesto, también sacaré algo de la colaboración. He estado observando con cierto interés las soluciones de energía limpia que has desarrollado e incorporado a tus máquinas a lo largo de los años. Yo elaboré diseños para una nueva aeronave que incorpora plásticos AXCO, motores Kuramoto y tu tecnología de ahorro de energía. Nos haríamos cargo de los modelos de mayor rendimiento en el negocio y aseguraríamos los contratos del Departamento de Defensa para la próxima década.

      Incluso a través de mi neblina sexual, vi la chispa de interés involuntaria iluminarse en los ojos de Jackson cuando Bryce empezó a hablar. Pero se apagó al final del discurso de Bryce.

      —Nunca me interesaron las aplicaciones militares. —Jackson sacude la cabeza—. Y dejé de jugar tus juegos hace mucho tiempo, Bryce. Dijiste que, si me sentaba durante esta comida, obtendría el CQ-9.

      Dobla su servilleta de tela y la coloca al lado de su plato.

      —No estoy de humor para el postre. Cumplí mi parte del trato.

      Justo cuando Jackson se mueve para ponerse de pie, Bryce hace algo con sus manos, los dedos adentro presionan hacia arriba mientras golpea cierto lugar de mi clítoris y, oh Dios, sí, justo ahí. Después de todo el almuerzo de provocaciones, estoy tan hinchada y lista y Bryce de alguna manera conoce la forma exacta de tocar mi cuerpo. Una pequeña sacudida de placer se dispara a través de mí.

      Oh... oh... sí, no te detengas, no... ah... Aaah...

      Todo es manchas blancas y fuego en el pecho por un momento. Cuando por fin puedo volver a respirar por completo, me doy cuenta de que me he agarrado del mantel, retorciéndolo con una fuerza mortal entre los dedos apretados.

      Maldición. Probablemente parezco una lunática. Una lunática cachonda y ansiosa por el sexo.

      Cuando abro los ojos, Jackson está mirándome fijamente con una expresión incomprensible en su rostro. Y nunca me había sentido tan mortificada o avergonzada en mi vida. Bajo la cabeza y me quiero esconder en mí misma y en mi miseria. ¿Cómo sigo dejando que esto me suceda? ¿Por qué soy tan jodidamente débil cuando se trata de Bryce?

      Ahora lo veo. Voy a estar destruida para cuando todo esto acabe. Me va a aplastar porque no soy lo suficientemente fuerte para sus… ¿Cómo lo llamó Jackson?

      Los juegos de Bryce.

      Eso es todo lo que significa esto para Bryce. Un juego. Me trajo aquí solo para eso. Sabía lo que iba a hacer de antemano.

      Planeó esta… esta… vergüenza pública. Excepto para él, es un juego. Soy un juguete con el que jugar hasta que esté desgastada, usada y rota. Y al igual que lo hace un niño de seis años, me tirará a la basura y me olvidará una vez que termine conmigo.

      Siento que voy a vomitar mis pasteles de cangrejo.

      Bryce se levanta y le da la mano a Jackson para estrecharla. La misma mano que estaba justo dentro de mí. Probablemente todavía húmeda por mis jugos. Tengo que luchar para no encorvarme aún más.

      No es la forma en que yo debería estar jugando esto. Debería mostrarle a Bryce que no me afecta. Que soy fuerte y que puedo enfrentarme a cualquier cosa que me dé. Tengo que hacerlo. Ya pagué el alquiler con el dinero que me dio por el primer mes de trabajo y Dios sabe que no voy a prescindir de mi cita con el abogado. No después de lo lejos que he llegado.

      Puede que esto sea un juego para Bryce, pero yo tengo que seguir aguantando lo suficiente para mantener a mi familia unida. Un año por lo menos. Puede que me esté usando, pero yo puedo usarlo a él también. No soy una víctima aquí. No lo seré. Enderezo mi espalda incluso mientras mantengo la charla interna para animarme. Puedo hacer esto.

      —No olvides que te conozco —dice Bryce—. Rara vez tomas decisiones sin sopesar todas las posibilidades. Todo lo que pido es colaboración en el diseño de un dron. Los contratos exclusivos con los que puedo conectarte, con algunos de los mejores proveedores del negocio, le darán un futuro brillante a tu compañía.

      Bryce se inclina y me doy cuenta de que esta es la venta difícil a la que ha llevado todo el almuerzo.

      —Puedes ser el número uno en los Estados Unidos, pero si quieres que CubeThink sea competitivo internacionalmente, necesitas una ventaja. Te la estoy ofreciendo. ¿Por qué no reflexionas sobre la oportunidad y te pones en contacto conmigo?

      En lugar de solo estrecharse las manos, tira de Jackson hacia adelante y le da otro medio abrazo con una palmadita en la espalda como lo hizo al principio del almuerzo. Y luego, para mi mayor mortificación, lo veo meter mi tanga en el bolsillo de la chaqueta de Jackson.

      Me avergüenzo y miro hacia otro lado. Supongo que después de todo hice mi parte en la reunión, aunque no lo entienda.

      Cuando Bryce se retira, el rostro de Jackson es, como siempre, incomprensible.

      —Quizás después de que hayas tenido un poco de tiempo para considerarlo, podría hacer que la señorita Cruise envíe más detalles de la propuesta. —Levanto la mirada bruscamente cuando mencionan mi nombre, pero Bryce ya está avanzando. Extiende un brazo para mí.

      Me levanto y lo tomo con el rostro fijo en el suelo. No puedo mirar a Jackson. Si alguna vez lo vuelvo a ver, sería demasiado pronto.

      Ni siquiera pestañeo cuando Bryce me guía por mi espalda baja fuera de la sala.

      Es solo cuando nos vamos que mi estómago se asienta y me doy cuenta de lo hambrienta que estoy. Apenas toqué algo de esa deliciosa pasta. Parte de mí desea poder estar de vuelta en ese comedor terminando mi comida con Jackson en lugar de irme con Bryce. Porque me pregunto si el tiburón de aspecto más aterrador podría ser el más seguro de los dos.
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      —¡Mami! ¡Nariz! ¡Nariz! —Charlie me agarra la nariz con sus dedos un poco sucios y una sonrisa encantadora.

      Me río, alejando y limpiando cualquier suciedad de mi nariz en el hombro de la manga de mi camisa. Ah, el fin de semana, cuando puedo usar camisetas rotas y viejas y vaqueros.

      —Sí, nariz.

      Golpeo suavemente su nariz con mi dedo índice y se ríe, luego se aleja de mí caminando en círculos cortos sobre el césped. Le sonrío.

      Estamos en el parque, donde estoy sentada sobre mi manta de picnic favorita. Lo llevé al parque de niños pequeños, pero todo lo que quería hacer era correr por el área grande de pasto. Está bien para mí. ¿Sentarse bajo el sol en este paraíso de sábado? No tienes que obligarme.

      Charlie corre de vuelta hacia mí con toda la velocidad que puede un niño. Mantengo mis brazos extendidos.

      —¡Oye, amiguito!—

      Choca conmigo y luego me agarra un mechón de pelo.

      —¡Pelo!

      —Sí, el pelo. —Lo abrazo fuerte. Huele a talco para bebés y a sol—. ¿Cómo llegaste a ser tan guapo? —le pregunto—. No creí que pudieras ser más guapo, pero entonces cumpliste dos años y medio y ahora estás hablando y caminando y ¡eres más divertido que nunca!

      —¡Divertido! —Charlie hace eco. Luego empieza a retorcerse para salir de mis brazos—. Arriba. Arriba.

      Ah, ¿no es así como sucede? Cuando era pequeño, todo lo que quería eran abrazos todo el día. Ahora siempre se retuerce para escaparse y poder correr. Siempre dicen que los niños crecen demasiado rápido. Lo dejo ir y se escabulle de nuevo.

      —No vayas lejos —le digo. Igual no tengo que preocuparme. Ya se ha detenido y se está doblando para inspeccionar algo en el suelo. Ahora solo tengo que vigilarlo para asegurarme de que lo que sea que esté ahí no vaya a su boca.

      —¿Señorita Cruise? ¿Es usted?

      Miro alrededor y veo a un atleta. Por un segundo no lo puedo ubicar. Es un atleta, eso es obvio. Un hombre grande. Del tamaño de una montaña, en realidad, con muslos poderosos y un pecho sudado que es tan grande que requiere un giro completo de mis ojos para poder apreciarlo todo.

      —¿Señorita Cruise?

      Y luego parpadeo porque la voz profunda suena familiar. Pongo mi mano sobre mis ojos para bloquear el sol que brilla detrás de su cabeza.

      Finalmente caigo en cuenta y se me cae la boca. Es el señor Vale. El reconocimiento llega con la fuerza de una descarga eléctrica que golpea mi sistema nervioso. Me siento rígidamente y mi cabeza gira para encontrar a Charlie. Consiguió un palo y está golpeando algo en la tierra. Mi precioso e inocente bebé.

      Todo lo que puedo pensar es: no. No. Mis dos vidas no se cruzan. La madre de Charlie y… esa otra mujer no comparten el mismo espacio. No pueden. Me pongo de pie en el siguiente segundo y me alejo del señor Vale hacia Charlie.

      —Vamos, cariño. —Me giro hacia mi hijo, agarrando la pañalera para balancearla sobre mi hombro y luego tiro de la manta—. Hora de irse.

      —Espere, señorita Cruise...

      Solo me detengo lo suficiente para lanzarle la mirada más fría de mi vida sobre mi hombro. Parece transmitir todo lo que no puedo decir en el momento: apártese, aléjese de mi hijo, porque el señor Vale inmediatamente levanta las manos y comienza a retroceder.

      —Que tenga un buen día.

      Sigue corriendo a lo largo del camino, pero no me detengo el tiempo suficiente para verlo alejarse.

      —Ya se acabaron los juegos.

      Como era de esperar, Charlie empieza a llorar. Se resiste cuando trato de volver a meterlo en el cochecito, pero lo logro. Nos estamos acercando a la hora de la siesta, así que eso tampoco ayuda. Me dirijo hacia la dirección opuesta del señor Vale y miro por encima del hombro mientras camino. Irme probablemente sea una reacción exagerada, pero verlo aquí de entre todos los lugares…

      Aprieto los dientes. A la mierda con eso. Ya me he comprometido conmigo misma lo suficiente como para pagar las deudas, pero no puedo permitir que nada de esto afecte a mi hijo. No me importa lo que Bryce o cualquiera de sus amigos, o enemigos, piensen. Me mudaré al otro lado del maldito país y me cambiaré el nombre antes de que todo esto, estos llamados juegos, se extiendan a mi vida personal.

      Mientras empujo el cochecito para el largo viaje de regreso a casa, sigo mirando sobre mi hombro. Otra razón por la que elegí este parque fue por el ejercicio cardiovascular que hago al trotar de camino aquí y de vuelta, pero ahora estoy lamentando la decisión. Tal vez muchas de mis decisiones recientes. ¿Y si todo lo que he hecho tratando de resolver un problema es traer más problemas?
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      Charlie se queda dormido en mis brazos el domingo mientras lo mezo después de su baño. Lo cargo con mucho cuidado hasta su cuna en mi habitación. Apenas se mueve cuando lo acomodo. No puedo evitar hacer esa cosa de padres donde me detengo en la puerta y lo miro fijamente por un minuto o dos con el corazón hinchado.

      Hoy estuvo más quejumbroso que la mayoría del tiempo. Mi truco estándar de bailar por toda la sala casi no funciona la última hora antes de irse a la cama y estuvo irritable durante casi todas las demás actividades del día. Shannon cree que le está saliendo otro diente y por la cantidad de baba que sale de su boca hacia mi camisa y porque se mete a la boca cualquier juguete que pueda en todo el día, creo que probablemente tiene razón. Pobrecito.

      Se ve tan hermoso cuando duerme. Precioso. Perfecto. Su boca se mueve haciendo un movimiento de succión como si estuviera soñando con su biberón. Sonrío y sacudo la cabeza antes de salir por la puerta.

      Shannon está en la sala de estar sentada en el sofá con una manta encima, viendo un horrible programa de televisión forense.

      —¿Se durmió?

      Asiento y voy a recalentar los espaguetis que hice más temprano. Darle de cenar a Charlie esta noche fue una hazaña por sí sola; estaba tan irritable que no pude cenar yo misma. Al menos no suele ser así. Me siento en el horrible sillón de terciopelo marrón de los setenta junto a Shannon. Un logro hallado en el contenedor de basura del que estoy especialmente orgullosa. Un vecino del otro lado de la calle lo sacó en uno de esos raros días de sacar objetos usados de grandes dimensiones y Shannon y yo lo trajimos a casa. Es horrible pero absurdamente cómodo y, en consecuencia, es mi lugar favorito en todo el apartamento para pasar el rato.

      Voy a comer un poco de mi espagueti, pero luego veo la sangre y las tripas en la pantalla del televisor. Eran como, literalmente, los órganos e intestinos de un tipo muerto.

      —Demonios, Shan. ¿Por qué? —Aparto la mirada pero es demasiado tarde. ¿Por qué siempre sienten la necesidad de hacer tomas de la autopsia en estos programas?— ¿Es en serio? ¿No podemos ver otra cosa mientras intento comer aquí?

      —Oye, yo lo estaba viendo primero. —Se encoge de hombros—. Tú eres la que decidió venir aquí con sus espaguetis.

      Refunfuño y fijo los ojos en mi comida mientras como. Hago una pequeña mueca de dolor cuando una albóndiga se aplasta en mi boca. Me gustaría decir que soy una de esas chicas delicadas que posponen su comida por todo esto, pero no, cierro los ojos, dejo pasar el momento de mareos, luego lo supero y disfruto mi pasta al máximo.

      Vuelvo a mirar la pantalla solo cuando mi plato está vacío. Por supuesto, los detectives ya pasaron la parte forense y ahora están irrumpiendo en el apartamento del tipo malo. Me he perdido demasiado de la trama como para preocuparme por lo que está pasando, pero sigo mirando de todos modos. Me relajo en la silla y dejo que el estrés del día con el niño irritable se vaya. Ahh, las tardes. El regalo de Dios para las madres de todas partes.

      —Entonces, ¿cómo va el nuevo trabajo? —pregunta Shannon con la mirada fija en la pantalla. Después de un breve tiroteo, los policías se llevan a los malos esposados.

      Meto una de mis piernas debajo de mi trasero, tratando de no dejar que la sorpresa se refleje en mi rostro. Shannon y yo podemos ser hermanas, pero nunca hemos sido amigas íntimas. Bueno, eso no es exactamente cierto. Cuando éramos muy pequeñas, solíamos hacer todo juntas. Ella es tres años mayor que yo y mis primeros recuerdos son de ella medio cargándome, medio arrastrándome por todas partes. Vistiéndome y diciéndome que era su muñeca. Sujetando mi mano cuando íbamos al parque con mamá y sentándose detrás de mí con sus brazos alrededor de mi cintura mientras nos deslizábamos lentamente por el tobogán juntas. Ella es la que me enseñó a amarrarme los zapatos.

      No sé cuándo cambió eso. ¿Tal vez cuando tenía siete u ocho años y empecé a hacer desfiles? Pero el cambio fue drástico. Ella empezó a ignorarme por completo y a andar con sus amigas mayores. Ya no tenía tiempo para mí y cuando pasábamos tiempo juntas, solo peleábamos.

      —Va… bien —digo finalmente.

      Pone los ojos en blanco. —¿Solo bien?

      Bueno, no es que pueda decirle cómo es en realidad. Pienso en el almuerzo de negocios con el señor Vale por el que Bryce me hizo pasar la semana pasada. Dios. En vez de eso, puse una sonrisa falsa. —No, va bien, quiero decir. Es realmente bueno.

      Asiente y se calla por un segundo.

      —¿Qué hay de tu semana? —pregunto yo. Si Shannon está tratando de conectar, quiero alentar el esfuerzo. Es tan buena con Charlie, y es más que eso. Estuvo aquí apoyándome cuando nadie más lo hizo. No sé qué hubiese hecho sin ella después de que Charlie naciera. Ojalá pudiéramos llevarnos mejor—. ¿Las cosas de diseño gráfico? —No sé mucho sobre lo que realmente hace. Trabaja por su cuenta para empresas de publicidad, por lo que tengo entendido.

      Su cuerpo se pone tenso.

      —Perdí otro cliente. —Toma la botella de vino que no había notado en su mesa y se sirve una copa. Por el nivel de la botella, supongo que no es la primera.

      Cuando baja la botella de nuevo, ésta cae con un fuerte golpe.

      —Ese maldito Gregory de In-Line Design me está socavando y robándose mis clientes. —Continúa tomando tragos generosos de la copa.

      —Lo lamento, Shan. Realmente apesta.

      Sus ojos me fulminan con la mirada. Mierda. No debí decir eso. Estaba intentando expresar simpatía, pero, por la mirada en su rostro, lo tomó como lástima.

      —No quise decir...

      —Entonces cuéntame más sobre este trabajo. Va bien. —Hace comillas en el aire—. ¿Qué significa eso?

      —Dije que iba bien. —Traté de aclarar nuevamente.

      —¿Qué hay de tu jefe para el que estás siendo asistente personal? —Sonríe, como si fuese algún tipo de broma interna o estuviera insinuando algo con ello. Lo que odio es que no está tan lejos de la realidad.

      —Él está bien. —Sin quererlo, lo digo a través de dientes apretados.

      —Bien otra vez. Por supueeesto. —La palabra sale un poco arrastrada—. Ni siquiera debí haber preguntado. Nunca nada es suficiente para ti. —Presiona el control remoto para volver hacia atrás en el menú del grabador de vídeo.

      —¿Qué se supone que significa eso? —¿Por qué tiene que tomar cada cosa que digo de la peor manera posible?

      —Nada —murmura, seleccionando otro episodio del mismo programa. Sin preguntarme qué quiero ver. Como siempre.

      Me siento más derecha. ¿Por qué tiene que ser tan perra? ¿Qué le hice?

      —No, realmente quiero saber. ¿Qué quieres decir con que nunca nada es suficiente para mí?

      Sus ojos se mueven en mi dirección. Aparentemente tengo el mismo efecto en ella que ella tiene en mí: las dos pasamos de la tranquilidad a la furia en cuestión de tres segundos. Hermanas.

      —Ah, ya sabes —dice con una voz que desprende condescendencia—. Tuviste todo mientras crecíamos. Todo se trataba de ti. —Junta las cejas y habla con voz aguda y burlona—. Ay, la pobre Calliope necesita dinero para sus vestidos del concurso de belleza.

      Su mandíbula se cierra.

      —Tú y mamá haciéndose manicura y pedicura cada dos semanas, aunque era lo último que podíamos permitirnos pagar. Oh, nuestra Callie es una belleza y es inteligente, es la mejor de su clase de octavo grado. Y entonces, oh no —La voz aguda regresa—, la hermosa Callie ha dejado los concursos, ¿qué está pasando? ¿Está deprimida? ¿Tiene problemas de imagen corporal? Quizá deberíamos buscarle terapia, aunque eso nos costaría otro brazo y una pierna.

      Su rostro se endurece. Baja el resto de su copa de vino tan rápido que se le salpica un poco en la cara y en la parte delantera de su camisa. —No importa que papá esté sufriendo en el banco, nunca pudo conseguir ese ascenso por el que siempre trabajaba tan duro, ¡aunque siempre estaba besándole el culo a su jefe!

      Me sacudo hacia atrás como si me hubiera abofeteado.

      —¡Cállate! —Me pongo de pie de un salto—. No sabes de qué demonios estás hablando. —Soy consciente de ahogar el grito en un susurro porque Charlie está en la habitación de al lado, pero la furia recorre todo mi cuerpo tan fuerte que puedo escuchar el zumbido de mis oídos—. Lamento que hayas tenido un día de mierda en el trabajo, pero deja de hablar de mierdas de las que no sabes nada.

      Los ojos de Shannon están muy abiertos y puedo ver que se da cuenta de que ha ido demasiado lejos. Pero también puedo ver que piensa que mi reacción es exagerada. Porque, por supuesto, no lo entiende.

      Porque nunca se lo dije.

      Nunca le conté a ninguno de ellos lo que me hacía el jefe de papá. Y sí, esta noche no es el momento para confesiones nocturnas. Sacudo la cabeza y salgo de la habitación.
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        * * *

      

      Shannon pasó su antipatía de la noche de vino durmiendo, y nos evitamos todo el lunes. Luego hoy fingimos que nada había pasado. Uno pensaría que nacimos en el Medio Oeste por nuestra habilidad de pasar por alto cualquier mierda mala de la vida y presentar una fachada feliz y pacífica.

      Sacudo la cabeza y bajo en el elevador después de otro largo día de trabajo. Vuelvo a mirar hacia arriba en dirección a las oficinas del decimoquinto piso desconcertada. Tanto ayer como hoy en el trabajo, Bryce era todo señorita Cruise esto y señorita Cruise aquello. Me trató con el mayor respeto profesional. En las reuniones en público con los directores de proyectos y en privado.

      Qué. Demonios. Si tan solo todos los días pudieran ser así.

      Dejé salir un suspiro. Como si yo, Callie Cruise, pudiese tener esa suerte alguna vez. Mi historial indicaría que eso nunca me sucedería a mí. Lo soñaré despierta de todas formas. Una vida sencilla. Una en la que solo haga mi trabajo en paz, tenga un salario de lujo y siga mi camino felizmente. Tener una hermana como en las películas donde compartimos consejos de maquillaje y nos escribimos mensajes de texto sobre chicos. Patearle el trasero a mi ex en la próxima batalla por la custodia. Ya sabes, vivir el sueño americano.

      Hablando de... Saco el teléfono de mi bolso para mirar la hora mientras salgo rápidamente del edificio, y mierda, ya es tarde. Camino lo más rápido que puedo por la acera con mis tacones. Maldición, debí cambiarme los tacones por unos zapatos cómodos. Sabía que la oficina del abogado estaba a varias cuadras y no tendría mucho tiempo antes de mi cita.

      Don Maury es un abogado respetado, está disponible y es solo un tanto costoso. Factura, factura y factura. No solo su bufete de abogados está en la parte superior de mi lista de deseos, él en particular es mi elección número uno. He investigado a otros dos abogados por si es necesario, pero he estado esperando por él. Investigué un poco. Este tipo tiene toneladas de críticas en los sitios de críticas donde los clientes califican a sus abogados. Conecté a los críticos con casos reales para asegurarme de que no eran reseñas falsas, y todas eran reales. No solo ha conseguido grandes acuerdos, sino que no ha desperdiciado dinero en horas facturadas inútiles. Justo lo que necesito.

      Su oficina tenía el tiempo de espera más largo para tener una cita, incluso para la consulta telefónica que hice con él la semana pasada. Después de enfrentarme a David y al abogado de la piraña arpía la última vez, sé que no puedo darme el lujo de ir con el segundo mejor solo porque podría conseguir una cita más rápida.

      Mantengo mi ritmo sin importar que mis pies me estén matando para llegar a la oficina. Termino llegando solo un par de minutos tarde y me las arreglo para no cojear cuando me llevan a su despacho.

      —Señorita Cruise. —El Señor Maury se levanta y me da la mano cuando entro y me siento en su despacho—. ¿En qué la puedo ayudar hoy?

      Es un hombre de mediana edad, pero su traje es impecable. Una ligera barriga en el abdomen y canas en el pelo, de alguna manera, solo le añaden una sensación de seriedad. Es un buen aspecto para un abogado.

      Considerando cuánto cuesta este tipo por hora, no ando con rodeos. Solo repasamos lo más básico por teléfono, así que voy directo al grano a explicar mi situación con David y Charlie con todo detalle. No dejo nada fuera. Incluso la orden de restricción y la parte en la que prendí fuego al auto de David. No es momento de ser tímida ni de avergonzarme. Su abogado sabe todo esto, quiero que el mío esté igual de equipado.

      El Señor Maury golpea su pluma en el escritorio donde ha estado haciendo notas muy pensativo.

      —¿Y cree que su abogado anterior no te preparó para la audiencia?

      —Dios, no. —Me encojo de hombros—. Todo lo que me enseñó a hacer de antemano estuvo mal. Me aseguró que ningún juez le quitaría un hijo a su madre. Que los padres nunca ganaban la custodia. —Sonó mal y sexista a la vez, pero todo lo que me importaba era quedarme con Charlie, así que no me callé.

      Sacudo la cabeza. —Dijo que todo lo que tenía que hacer era mostrar mucha emoción frente al juez. Algo así como llorar lo más que pudiera. Que mostrara pasión por mi hijo. —Mientras tanto, incluso antes de la audiencia, los honorarios por las horas facturadas en la “búsqueda de evidencias” se acumulaban en cantidades insólitas; al menos para mí, con mi salario miserable de camarera.

      —Luego, el día de la audiencia, cuando seguía llorando y tratando de demostrarle al juez cuánto amaba a mi hijo, el otro abogado me atacó y dijo que estaba demostrando lo inestable e incapaz que era como madre, tal como lo había hecho años atrás cuando acosé a su cliente. Cuando me puse visiblemente molesta por esto y traté de negar sus acusaciones, el mismo juez me reprendió. Mientras tanto, mi abogado no dejaba de revolver sus papeles. —Me siento en mi silla con un resoplido que me aparta el pelo de la cara—. Su abogado destrozó mi carácter. En el momento en que terminó, si no me conociera a mí misma, hasta yo me habría preguntado si era lo más sabio dejar a un niño bajo mi cuidado. —Sacudo la cabeza, mis manos temblando al revivir la impotencia absoluta de aquella tarde.

      El señor Maury parece preocupado por mí.

      —¿Su abogado solicitó que le devolvieran la manutención infantil al menos? A veces solo eso es suficiente para disuadir a un padre de pedir la custodia.

      Suspiro, inclinándome en mi silla.

      —No para David. Su esposa es independientemente rica. Y el dinero se fue casi tan pronto como fue pagado el cheque. —Le explico lo de la cesárea de emergencia y los días que Charlie pasó en la UCIN.

      Suspiro de nuevo, esta vez derrotada.

      —Creí que tenía seguro cuando tuve el bebé. —Decidí no contar la larga historia de que nunca pensé en marcar la “opción de maternidad” en mi seguro universitario cuando me inscribí, de manera que cuando quedé embarazada, nada de eso estaba cubierto.

      —Pero ahora estoy más estable financieramente —me apresuro a añadir—. Puedo pagarle, conseguí un nuevo trabajo.

      Sonríe de manera tranquilizadora.

      —No estoy preocupado. Hacemos una verificación de crédito de todos los clientes potenciales después de la consulta telefónica y usted tiene un historial confiable. Eso es lo que empezaremos a construir para la próxima audiencia. Se tratará de demostrar lo estable que es su vida y lo firme, tranquila y confiable que es usted ahora. Conseguiremos testimonios de testigos a su favor que testifiquen esto. Su excelente historial de crédito hablará de su estabilidad. Y los registros de empleo. —Está hablando en voz alta, pero parece que es la mitad de lo que hace mientras escribe notas en un cuaderno.

      Me mira de nuevo.

      —¿Hay algún hombre en su vida?

      Mi mente inmediatamente se dirige a Bryce y en cómo me ha hecho venir delante de él dos veces. Y luego una vez más delante de él y del señor Vale. Siento que mis ojos se ensanchan ligeramente, pero luego trato de cubrir mi primer impulso y no miro hacia abajo o hacia otro lado.

      —No. No he salido con nadie desde David. —Vale, bueno, eso no es una mentira.

      Más garabatos en el cuaderno.

      —Está bien. —Golpea su bolígrafo en un lado de su cuaderno. Mira a la pared por encima de mi hombro y es como si pudiera ver los engranajes girando en su cabeza mientras piensa—. Creo que debemos tomar esto mediante dos enfoques. Por un lado, presentamos una defensa demostrando la influencia estable que tiene, como mencioné y, por otro lado, atacamos desmontando la historia de David hasta el tope.

      Me siento más recta en mi silla.

      —¿Ah? ¿Cómo?

      —Bueno, primero que nada, ¿hay alguien más que pueda atestiguar el hecho de que él supo lo del bebé cuando se lo dijo la primera vez?

      —No lo sé. —Me muerdo el labio—. Mi familia lo sabía. Y una de mis amigas de la universidad, pero nunca le dije el nombre de David porque no quería meterlo en problemas. Solo que el padre del bebé no lo quería. No sé a quién se lo dijo él, si es que le dijo a alguien. Obviamente, en algún momento se lo dijo a su esposa, no es que eso ayude —murmuro. Pero luego miro hacia arriba con emoción—. ¡Pero la policía! Le conté a la policía todo lo que pasó y ellos se comunicaron con David después del incendio. Cuando estaba en la cárcel me deshidraté y me desmayé. En la enfermería, el médico confirmó que estaba embarazada. Tal vez hubo documentación de que la policía se lo dijo a David.

      El señor Maury asiente, toma notas.

      —Y en la audiencia anterior, usted dijo que él declaró que no sabía nada del bebé hasta…

      —Hasta, no lo sé. —Me encogí de hombros, sintiéndome inútil—. Nunca dijo en el tribunal cómo fue que supuestamente se enteró de lo de Charlie. Tan solo un día recibí por correo una prueba de paternidad solicitada por la corte.

      Los ojos del señor Maury brillan cuando asiente y toma más notas. —Aún más pruebas de que ya lo sabía. Y luego está el asunto aún más importante.

      —¿Cuál es?

      El señor Maury me mira con las cejas levantadas.

      —Lo obvio. El hecho de que era su profesor. Usted fue su estudiante. ¿Qué tantos años de diferencia le llevaba?

      Me rasco las uñas de los dedos.

      —Um, ¿en ese momento? —Bah, obviamente. Respondo mi propia pregunta—. Diecinueve años.

      El señor Maury asiente.

      —Un hombre con edad suficiente para ser su padre, en una posición de poder, la sedujo, la dejó embarazada y luego la dejó sin nada.

      Oh. Eso es obvio. Trago mientras el Señor Maury continúa.

      —Sí, usted se molestó cuando la abandonó repentinamente para volver con su esposa, pero él abusó emocionalmente de usted al separarla de sus amigos y familia al obligarla a mentir para proteger su reputación y, en consecuencia, creando un vínculo poco saludable. —Sus ojos se posaron rápidamente en sus notas antes de mirarme—: Era la primera vez que usted se iba de casa. Aunque los romances de profesor/estudiante no están oficialmente prohibidos en Stanford, no se aconseja tenerlos. Estaba buscando ser titular en ese entonces y eso se habría visto mal para él.

      Me mira de nuevo.

      —Lo investigué después de nuestra consulta telefónica. ¿Y no es interesante que David justo ahora busque la custodia después de que le conceden la titularidad y usted ya no es un peligro para su carrera?

      No puedo evitar exhalar una ráfaga de aire contenido. Ese bastardo. Solo está dispuesto a intentar ver a su hijo después de asegurarse de que su estúpida carrera está a salvo. Su propio hijo.

      —¿Señorita Cruise? ¿Se encuentra bien? ¿Señorita Cruise?

      Levanto la mirada, sobresaltada al darme cuenta de que el señor Maury ha estado llamándome repetidas veces y mirándome con preocupación. Allí es cuando me doy cuenta que mis puños están cerrados y que me he levantado un poco de mi silla.

      —Sí. —Intento sonreír—. Bien. —Relajo las manos y aliso mi falda—. Solo pensaba en lo imbécil que es mi ex.

      Los rasgos del señor Maury se vuelven simpáticos.

      —Bastante. Ahora veamos lo que podemos hacer para evitar que se quede con la custodia de su hijo.

      Asiento empáticamente.

      —Bien. Empecemos con una lista hecha por usted de todas las personas que se le ocurran que puedan declarar que es alguien estable para tener la custodia. Luego, todas las personas con las que recuerde haber hablado en el momento de su embarazo y que puedan haber sabido de su relación con David. La audiencia es en cuatro semanas, así que tenemos que trabajar rápido.

      Hablamos y hacemos estrategias por un rato más y luego se acaba la hora. Juro que se sintió como si solo hubiera estado allí durante diez minutos. Promete que pondrá a sus investigadores a buscar evidencias. Me pongo tensa en cuanto escucho la palabra.

      —Espere —digo, mi cuerpo tenso—. Yo investigué su firma y por su reputación, no malgasta las horas del cliente. Pero mi último abogado lo hizo y me cobraron por una tonelada de mier... —Hago una pausa— cosas que no necesité.

      El señor Maury sacude la cabeza, sus labios se fruncen con una expresión que casi llamaría indignación.

      —Señorita Cruise, difícilmente llamaría abogado a ese hombre. Es un oportunista. Mi firma se basa en la transparencia. Cada colega y asistente legal de esta firma es consciente de los presupuestos ajustados que poseen nuestros clientes y trabajamos duro para no aumentar sus cargas. Pero las evidencias son una parte necesaria de nuestro trabajo. Puedo mantenerla informada por correo electrónico de todo lo que estamos haciendo para que nada sea una sorpresa. Usted tendrá el control sobre qué tanto avanzamos.

      Asiento, sintiendo que el peso se levanta con sus palabras. Pero las palabras son solo eso, palabras. De igual forma, no puedo permitirme que me estafen otra vez. Esta es una decisión de negocios. Sonrío para suavizar el golpe.

      —Usted tiene mi correo electrónico. Espero recibir esos informes.

      No parece nada ofendido.

      —Por supuesto. Y llámeme Don.

      —Gracias, Don. —Extiendo una mano.

      Me da un apretón firme de manos.

      —Asegúrese de hacer las citas con mi asistente antes de salir. Y señorita Cruise —dice antes de girar para marcharse—, tiene un caso fuerte.

      Asiento y le ofrezco una sonrisa tensa. No sé si creer lo que me está diciendo. No importa lo bien que haya salido esta reunión, no quiero atraer mala suerte.

      De todas formas, cuando finalmente cambio mis tacones dolorosos por unas zapatillas en la escalera afuera de la oficina, no puedo evitar sentirme esperanzada por primera vez en mucho tiempo.
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      Cuando Bryce me llama para una reunión con un inversionista en otro almuerzo privado el miércoles, en el mismo restaurante donde conocimos al señor Vale, nada menos, estoy segura de que seré un desfile sexual nuevamente. Pero no, solo estoy allí para hacer mi trabajo. Tengo que esforzarme para conseguir los números y cifras de la reunión de producción de la semana pasada que Bryce solicita en el acto. Es un tipo de actuación diferente, supongo, y no menos angustiosa. Pero al final de esa reunión, habiendo cumplido con éxito cada una de sus demandas, me siento orgullosa de mí misma, no humillada y avergonzada.

      —Buena chica —dice Bryce con una palmadita en mi trasero cuando regresamos a las oficinas. Pero hasta ahí llegó. Condescendiente y sexista, seguro, pero fue un elogio de todos modos. Incluso sonó sincero. Estúpidamente, me iluminó por dentro.

      Porque soy una maldita idiota y parte de mí espera que signifique que en el fondo está comenzando a respetarme.

      Solo espera la puñalada por la espalda, Cals. Nunca bajes la guardia.

      Esa es mi forma de pensar cuando voy el jueves por la mañana. Pero de nuevo, todo es profesionalismo cuando Bryce entra y repasamos la agenda de la próxima semana. Viajará a Japón en unas semanas y es la primera vez que hago las reservaciones para el viaje.

      Tiene una sonrisa relajada cuando teclea un nombre en su teléfono. Un ping resuena en la tableta que sostengo.

      —Acabo de enviarte el agente de reservas que usaba mi anterior asistente personal. Ella te ayudará a organizar el hotel y el chófer privado que prefiero en Tokio.

      —Genial, me pondré en ello. —Mi tono es serio y profesional. Es mi manera de actuar cuando trato directamente con Bryce. No sé si está fingiendo que no se da cuenta de lo rígida que me pongo cerca de él o si simplemente le divierte. Mientras me vuelvo cada vez más rígida, su postura se vuelve más relajada. Trato de soltarme. Me doy cuenta de que incluso mi rigidez juega en su control sobre mí; esta paranoia constante de mi parte que me mantiene siempre con los nervios de punta.

      —¿Y ya tienes los contactos para las reuniones a las que asistiré?

      —Sí, ya tengo su itinerario en su bandeja de entrada y llamaré para confirmar cada cita.

      Si fuera cualquier otra persona, describiría la expresión del rostro de Bryce como alentadora.

      —Lo estás haciendo muy bien. Sé que estoy en buenas manos. —No hay ni un rastro de sarcasmo en su voz.

      Solo lo miro fijamente por un momento antes de darme cuenta de que no he respondido. Levanta una ceja. —Claro —dejo salir finalmente—. Gracias. —Luego me doy vuelta y salgo de ahí con la cabeza en alto.

      Pero eso es todo. No me llama de nuevo para que me desnude o cualquier otra cosa.

      Paso la mañana arreglando sus planes de vuelo y alojamiento y comprobando su itinerario dos veces como prometí. Eso resulta ser algo bueno porque su anterior asistente personal, que inicialmente había organizado las reuniones, le hizo una reserva doble una mañana. Me toma una hora de súplicas/discusiones con dos asistentes personales japoneses para resolverlo y así poder cambiar una de las citas a un almuerzo de trabajo. Luego tuve que asegurarme de conseguir una mesa adecuada en un restaurante lo suficientemente prestigioso para satisfacer la exclusividad gástrica de Bryce.

      En el momento en el que le envío por correo electrónico el itinerario actualizado a Bryce, faltan unos cinco minutos para el almuerzo. Le echo un vistazo. Como siempre, el vidrio no está opacado, y como siempre, parece no darse cuenta de mi presencia por completo.

      Maldita sea, ¿a qué está jugando? Constantemente tengo nudos en el estómago esperando por lo que sea que esté planeando. O tal vez no planea. Tal vez ese es su problema. No hay ningún plan en absoluto y simplemente decide fastidiarme al azar cuando le apetece. Solo por diversión. Tal vez realmente no le importa lo que esto le está haciendo a mi cabeza. Dios, probablemente no le importo una mierda y aquí estoy, sufriendo por lo que va a hacer después casi todas las horas del día en que estoy aquí trabajando.

      Impulsivamente, presiono imprimir el itinerario delante de mí y luego voy a la oficina de Bryce. La puerta accionada por sensores entre nuestras oficinas se abre suavemente cuando me acerco.

      Bryce mira hacia arriba cuando entro. Si está sorprendido, no se le nota en la cara.

      —¿Sí? —Sonríe tranquilamente. Por la forma en que se ha comportado, juraría que tiene un gemelo malvado y el bueno intercambió de lugar esta semana.

      Lo miro buscando… ni siquiera sé qué. ¿Un destello siniestro? Cielos. ¿Por qué vine aquí? Solo necesito que pase algo. O que no pase. El no saber me está volviendo loca.

      —Terminé su itinerario para el viaje a Tokio. Se lo envié por correo electrónico, pero pensé que le gustaría tener una copia impresa para revisarlo también. Entonces, ya sabe… —Me tambaleo—. Podría decirme si desea hacer algún cambio.

      Coloco el trozo de papel en el escritorio frente a él.

      —Muy bien. —Me mira. Después de un largo e incómodo momento, pregunta—: ¿Hay algo más que pueda hacer por ti?

      Maldición. ¿Cómo es que siempre hace eso, incluso cuando es la versión de chico bueno de sí mismo? Hacerme sentir como si estuviera constantemente en un terreno irregular con él.

      —No, bueno… yo...

      —¿Sí?

      —Solo me preguntaba… —Me quedo muda. Maldita sea. ¿Cómo pregunto lo que quiero saber? Me preguntaba cuándo planea comenzar con sus juegos para molestarme nuevamente. ¿Podría decirme por qué está haciendo lo que sea que esté haciendo conmigo? ¿Por qué me contrató en primer lugar? Suspiro internamente. Incluso si tuviera las agallas de una dama, me daría una vaga respuesta que me pondría en mayor desventaja porque era muy estúpida y vulnerable por preguntar.

      —¿Señorita Cruise?

      Coloco una sonrisa falsa.

      —Nada. Me voy a almorzar ahora. ¿Le traigo algo cuando regrese?

      Asiente. —Un sándwich Filadelfia de pan de centeno de la tienda de la esquina.

      —De acuerdo. Volveré al final de mi hora de almuerzo. —Con eso prácticamente me escabullo de la oficina. Solo siento que puedo volver a respirar cuando estoy en el elevador y me alejo de las oficinas de Gentry Tech. Que es lo que sucede normalmente.

      Entrar en esas oficinas cada mañana es como saltar a la madriguera del conejo. Me convierto en una extraña versión de mí misma durante ocho horas solo para salir del otro lado un poco aturdida. Luego trato de bloquear todo lo que pasó hasta que tengo que volver de nuevo.

      Cuando salgo a la acera, tomo una profunda bocanada de aire. Es mediodía y el sol está justo sobre la ciudad. Me encanta que me caliente. El verano en Bay Area nunca es demasiado caluroso y apenas es mediados de junio. Se siente como un perfecto, cálido con una brisa idílica que llega desde la bahía. Me quito la chaqueta del traje para poder sentir el sol directamente sobre mi piel.

      Y ahí estoy.

      Sigo aquí debajo de la locura en que se ha convertido mi vida. Vago por la calle, sin importarme siquiera que pierda minutos de mi hora de almuerzo. No he podido tomar mi hora de almuerzo completa muy a menudo desde que empecé a trabajar para Bryce. Normalmente trabajo durante la hora y como una barra de granola de la máquina expendedora y en otras ocasiones ha habido almuerzos de trabajo o de negocios.

      Pero el par de veces que me he escapado así, es un placer puro salir del manicomio. Sin expectativas ni ansiedad.

      No tengo que ser asistente personal/juguete sexual o incluso Mami. Solo soy una cara anónima en esta gran y diversa ciudad. Hablando de diversidad, la última vez que salí sola comí en uno de los camiones de comida. Pero hoy estoy buscando algo un poco más interesante.

      Me detengo en un restaurante coreano porque tienen mesas afuera. Es un día demasiado hermoso para encerrarme de nuevo en el interior. Una anfitriona me ubica y me trae agua mientras miro el menú.

      No reconozco la mayoría de lo que estoy mirando. No me aventuraba demasiado a comer ni siquiera cuando estaba en Stanford simplemente porque no tenía dinero para gastos frívolos.

      Una linda joven, tal vez en edad universitaria, se presenta como Seo-yeon. También está en su etiqueta con su nombre—. ¿En qué la puedo ayudar?

      Le sonrío. —No tengo ni idea, pero estoy bastante dispuesta a todo. ¿Qué me recomiendas o cuál es el especial de hoy?

      —¿Eres vegetariana?

      Sacudo la cabeza.

      —Entonces, ¿qué tal los tacos de carne bulgogi? Son los favoritos.

      —¿Tacos? —Me río—. Pensé que era un lugar coreano.

      Sonríe. —Estamos en California. Todo viene en un taco. Aunque, shh —baja la voz y se inclina—. Lo llamamos fusión coreano-mexicana.

      Me río de nuevo y se siente bien.

      —Eso suena increíble. Será el taco coreano de carne.

      Pido té helado y pronto estoy sorbiendo mi té helado e inclinándome hacia atrás con una sonrisa relajada en mi rostro mientras observo a la gente en la calle. Hay gente con atuendo de negocios como yo, pero mezclados con universitarios, ya que la universidad está a solo unas cuadras de aquí. También hay muchos turistas. Por ejemplo, esa pareja quemada por el sol con la cangurera que no puede dejar de tomar fotos con cada palmera que ven. Luego hay un padre llevando un cochecito con dos niñas; una es bebé y la otra parece un año mayor que Charlie. La mayor está parloteando sin parar mientras pasan cerca de mí. Sigo sonriendo incluso cuando una sombra aparece detrás de mí y me bloquea el sol.

      —Señorita Cruise.

      Casi escupo mi bebida mientras todo mi cuerpo se pone rígido. Miro detrás de mí. Qué. Demonios.

      —Señor Vale. —Estoy a medio camino de dejar mi silla antes de que me tienda una mano como para calmarme—. ¿Me está acosando?

      Camina alrededor de la mesa y se sienta frente a mí. Todavía no sé si sentarme o salir a la calle.

      —Relájese, Señorita Cruise. No estoy, como usted dice, acosándola. —La idea suena ridícula saliendo de su boca y su siguiente afirmación me calma aún más—. Encontrarme con usted y su hijo el otro día en el parque fue una completa coincidencia. Y por favor, llámeme Jackson.

      Me siento de nuevo en mi silla.

      —En cuanto a coincidir con usted ahora, bueno, esperaba encontrarla en el almuerzo. Sí tenía a mi chofer vigilándola. Mi oficina no está lejos y me informó que usted estaba aquí. Quería disculparme. Se sintió como si yo la hubiera… —traga y mira al otro lado de la calle— Hecho sentir incómoda cuando me acerqué a usted y a su hijo en el parque el sábado pasado.

      Parpadeo. Así que no me estaba acosando el sábado en el parque, pero hoy sí. ¿Se supone que eso debe hacerme sentir mejor?

      —Esto… ¿de acuerdo? —Lo miro con cautela. Está vestido de forma muy similar a como estaba cuando Bryce y yo nos reunimos a almorzar con él la semana pasada. Ropa de negocios elegante color gris oscuro. Camisa blanca, corbata gris. Obviamente caro. Una vez más tiene esa barba incipiente sexy. Mierda, ¿me acabo de referir a él como sexy?

      Sacudo la cabeza y estoy a punto de mirar hacia otro lado cuando sus ojos me atrapan. Azul hielo. Centrados completamente en mí.

      Ahora sí que miro hacia otro lado. Este hombre es demasiado intenso. Ya tengo uno de ese tipo de hombre en mi vida. Definitivamente no necesito otro. Especialmente uno que haya presenciado lo que Jackson Vale vio. Mis mejillas se sonrojan de vergüenza por el recuerdo y agacho la cabeza.

      —Está bien. Disculpa aceptada. El encuentro en el parque fue un accidente. Lo entiendo. —Hago un gesto incómodo con la mano—. Me alegro de volver a verlo, señor Vale. Si me disculpa, voy a disfrutar de mi almuerzo ahora.

      Mantengo la mirada firme en la mesa, pero sé por mi visión periférica que su corpulento cuerpo no se está moviendo para marcharse.

      —Le dije que es Jackson. —Su voz es la de un barítono profundo, como el aire que hace eco en ese pecho amplio antes de subir por su garganta y salir por su boca.

      —Siento que debo advertirle sobre Bryce Gentry. No es un buen hombre. Asociarse con él… —Se detiene como si no supiera cómo dejar salir lo que está tratando de decir—. Me preocupa... Él no es...

      Mis ojos se dirigen hacia él y no puedo evitar la risa que sale de mi boca.

      —¿Está bromeando? —Me inclino sobre la mesa—. Mire, amigo. —Miro sus ojos oscuros. No me molesto en ocultar lo enojada que estoy—. No lo conozco. Usted realmente no me conoce a mí. —Pronuncio cada palabra con mucho cuidado—. Puedo cuidar muy bien de mí misma. No necesito que extraños se involucren en mis asuntos.

      Justo entonces Seo-yeon regresa con mi comida. Se ve y huele delicioso. Como siempre, no soy una chica que pierde el apetito cuando pasan cosas estresantes. Soy todo lo contrario. Como por estrés. Mientras más tiempo permanece sentado el señor Vale frente a mí, más quiero llenarme la boca.

      Al diablo. Acabo de decirle que no me importa. Agarro el taco y le doy un enorme y satisfactorio bocado. Y un bocado jugoso. ¿Mencioné que era jugoso? Porque una especie de salsa se derrama por mi barbilla. Trato de no ser demasiado obvia buscando mi servilleta. Sí. Los tacos no son tan buenos para cenar con un acompañante.

      Pero yo nunca pedí este acompañante.

      —Si no le importa —digo con la boca todavía llena de comida. No hay necesidad de molestarse con cortesías, después de todo—. Estoy tratando de tener un agradable y relajante almuerzo aquí. Sola.

      Mientras observo, un borde de la comisura de su boca se eleva. Se acerca y me da una servilleta.

      Le arrebato la servilleta y me limpio la barbilla. No puedo quitarle los ojos de encima a Jackson. ¿Es eso una sonrisa lo que veo en el intocable rostro del señor Vale? Tampoco es como las sonrisas de Bryce, que siempre se sienten falsas o manipuladoras. No, por lo poco que sé de él, el señor Vale no parece el tipo de hombre que se molesta en mostrar sonrisas falsas. Si he logrado sacarle una, es genuina. Lo hice siendo una asquerosa compañera de almuerzo, pero…

      Pero nada. No quiero a este hombre cerca. Francamente, no quiero a ningún hombre cerca y, sin duda, a ninguno relacionado con Bryce. Incluso si son enemigos. Aunque, si este tipo es enemigo de Bryce, ¿eso no dice cosas buenas de él en realidad?

      Cállate, cerebro. Agarro mi té helado y le doy un gran trago para digerir el trozo demasiado grande de taco que me acabo de comer. Él solo sigue sentado ahí durante todo el rato, observándome con esa fija mirada suya.

      Dejo salir un suspiro exasperado.

      —¿Qué? —le pregunto—. ¿Por qué está sentado aquí? ¿Qué quiere de mí? —Se siente bien hacer la pregunta, la única que no me atreví a hacerle a Bryce hace un rato.

      El señor Vale… Jackson… se recuesta en su silla, sus ojos entrecerrados escudriñándome.

      —Estoy tratando de entender. ¿Por qué usted?

      —¿A qué se refiere? —Sinceramente no tengo idea de lo que está hablando.

      —¿Por qué Bryce me está provocando con usted?

      ¿Qué...? Solo parpadeo.

      —¿Provocando?

      —¿Por qué cree que la llevó a ese almuerzo de negocios?

      Um. ¿Para molestarme?

      Me mira como si quisiera que lo siguiera.

      —Usted fue el anzuelo.

      —Oh Dios mío, ¿no está siendo demasiado dramático? —Dejo caer mi cabeza atrás y miro el cielo azul. Excepto porque no está azul ahora. Hay nubes grises flotando—. Perfecto, simplemente perfecto —me murmuro a mí misma.

      —¿Qué? —pregunta Jackson—. Si ha pasado tiempo con él, sabe que le gusta jugar con las personas.

      Lo miro de nuevo. Estoy tentada a darle otro bocado a mi taco, que por cierto está delicioso, pero creo que esto irá más rápido si no tengo que hablar con la boca llena de comida.

      —Mire —levanto mis manos en el aire—. Realmente esto no es asunto suyo. Pero incluso si Bryce está tratando de jugar a algo… —Vuelvo a sacudir la cabeza. No entiendo lo que Jackson dice que Bryce está tratando de hacer, pero como sea—. Estoy hasta el cuello tratando de manejar a ese tipo ya, y es mi jefe. No necesito que usted también me moleste. Si está tratando de meterse con usted... —Hago un gesto entre nosotros—. Parece que el que esté aquí o que me busque o lo que sea está logrando lo que sea que él quiera, ¿verdad? Así que ignóreme, márchese y haga lo que hace y yo haré lo mismo. ¿Oki doki?

      Se queda callado por un largo segundo antes de responder:

      —¿Acaba de decir… oki doki?

      Siento un poco el enrojecimiento de mi cara, pero antes de que pueda decir algo más, continúa: —¿Y qué quiere decir con que está hasta el cuello tratando de manejar a Bryce? ¿Qué le está haciendo que le haga tener que manejarlo? —Se inclina más cerca y baja la voz—. ¿Cosas como lo que pasó en el almuerzo la semana pasada?

      ¿Cómo pudo preguntar eso? ¿Cómo se atreve a preguntar eso?

      De repente no puedo soportar estar sentada aquí. A pesar de lo bien que se ve y sabe mi almuerzo, no puedo hacer esto. Él lo arruinó. Lo arruinó al igual que las gotas de lluvia que empiezan a salpicar la acera cerca de mí. Meto la mano en mi bolso a ciegas y saco mi cartera.

      —Señorita Cruise —dice Jackson, pero lo ignoro y dejo el dinero para mi almuerzo incluyendo una buena propina sobre la mesa. No es culpa de Seo-yeon que mi almuerzo se haya arruinado.

      Trago con fuerza y solo entonces me doy cuenta de que estoy conteniendo las lágrimas. Nunca lloro. No soy una llorona. ¿Cómo se atreve a mencionar ese maldito almuerzo? Qué bastardo.

      Me levanto y luego empiezo a caminar tan rápido como puedo lejos de Jackson.

      —Espera, por favor espera. —Me llama desde atrás, pero no disminuyo la velocidad.

      Pero luego cuando la lluvia comienza a caer más fuerte, me agarra del brazo y me gira parcialmente. Sus ojos azules están tan oscuros como las nubes encima de nuestras cabezas.

      —Todo lo que necesito saber es si eres suya por voluntad propia. ¿Lo eres?

      De todas las... —No soy suya —exploto indignada—. No es mi maldito dueño.

      Y por alguna razón eso desencadena un destello de intensidad y… ¿satisfacción? en la expresión de Jackson. Muy bien, oficialmente me rindo a entender nada de esto.

      Pero se acerca y habla tan suave en mi oído que apenas puedo escucharlo por encima del sonido de la lluvia.

      —Si tú me pertenecieras a mí, señorita Cruise, no te verías tan disgustada. La verdadera pertenencia funciona en ambos sentidos. Tú me pertenecerías a mí, pero yo te pertenecería a ti también. Un concepto que lamento decir Bryce Gentry nunca ha entendido.

      Mi aliento se agita y me alejo de la intimidad de su voz en mi oído, solo para perderme en el azul oscuro de sus ojos.

      —Déjame ir —susurro.

      Lo hace y luego se da vuelta y se marcha por la calle empapada de lluvia, dejándome aquí, confundida y sin aliento.
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        * * *

      

      Estoy completamente empapada para el momento en que regreso a la oficina. Soy tan idiota por no revisar mi aplicación del tiempo antes de irme. El calor de la tarde se ha ido totalmente. Ahora soy un desastre mojado y tembloroso.

      En el elevador hasta el piso 15 meto otro enorme bocado de sándwich en mi boca. No puedo creer que me haya tenido que comprar dos almuerzos. Pensé que mi apetito se había arruinado después del encuentro con Jackson. Sí. Eso duró hasta que llegué a la tienda de bocadillos a pedir la comida de Bryce y me atrapó el delicioso aroma del pan recién horneado.

      Fue estúpido, estúpido dejar que Jackson se me acercara. Puse los ojos en blanco para mí misma. No es que hubiera tenido mucho tiempo para disfrutar de mi primer almuerzo, de todos modos. Tuve que esperar en la fila casi veinte minutos por los sándwiches. Por lo tanto, me llenaba la boca en el camino de vuelta al trabajo.

      Conseguí comer un bocado más antes de que el elevador se abriera.

      Intento caminar por el vestíbulo hacia mi oficina con toda la dignidad posible mientras parezco una mezcla de rata ahogada y una ardilla con las mejillas llenas de sándwich. Tal vez nadie está mirando.

      —El señor Gentry dijo que fuera directamente a su oficina cuando regresara. —La recepcionista lo dice tan servicialmente, mirándome de arriba a abajo. Es delgada como un alfiler, una de esas chicas modelo delgadas.

      —Ya goy —trato de decir con la boca llena, haciendo un gesto hacia mi oficina primero, pero ella sacude la cabeza con vehemencia.

      —Oh no, el señor Gentry fue muy claro en que usted debía ir a su oficina primero.

      Mastico con fuerza y trato de tragar rápidamente. —Mira, Madison, estoy empapada, solo iré a mi oficina a cambiarme rápidamente. —Pero ya ha pulsado su botoncito del intercomunicador.

      —Señor Gentry —dice con una voz de chica que es más aguda que la que estaba usando conmigo—. La Señorita Cruise ha regresado del almuerzo.

      —¿Por qué no está en mi oficina? —La voz de Bryce parece molesta.

      —No lo sé —dice Madison, sonando inocente—. Le di su mensaje de inmediato, tal como lo pidió, señor.

      ¿Es en serio? La miro fijamente y me sonríe como lo hacen esas chicas perras. Oh Dios mío, ¿por qué estoy rodeada de toda esta gente decidida a crear drama? Me hace querer irme a casa, ponerme mi pijama más gastada y jugar a construir bloques con mi hijo de dos años y medio. Apilar los bloques. Derribarlos. Escuchar risas adorables. Una hora jugando a los bloques con Charlie y todos los problemas del mundo podrían ser puestos en perspectiva y resolverse, no te miento.

      Exhalo. Recuerda lo más importante, Callie. Todas estas tonterías son para que puedas seguir pasando esos momentos con tu pequeño.

      Me doy vuelta y camino, con el vestido y pelo todavía goteando, hacia la oficina de Bryce. Está escribiendo en su portátil.

      —Su almuerzo. —Dejo caer la bolsa ligeramente húmeda sobre su escritorio y me giro para ir hacia mi oficina.

      —Detente.

      Lo hago y con esfuerzo, aparto la molestia y la frustración de mi rostro.

      —¿Sí?

      —¿Tuviste un buen almuerzo? —pregunta. Por una vez, ha dejado de hacer lo que está haciendo y su cara no está enterrada en la pantalla de su ordenador cuando se dirige a mí. No, me está mirando como si intentara sacarme alguna pista. Me muevo incómodamente en mis talones.

      —No realmente —digo lentamente, señalándome a mí misma—. Estaba sentada en un café afuera y empezó a llover.

      Sigue mirándome fijamente.

      Levanto las cejas como si estuviera esperando alguna broma. —¿Hay algo más que necesite?

      —Sí, en realidad. —Sonríe y me recuerda a un tiburón repentinamente satisfecho. Me muevo incómodamente en mis talones. ¿Finalmente vamos a volver al Bryce imbécil?

      —Recibí una llamada mientras estabas fuera. En realidad, apenas hace unos quince minutos. ¿Puedes adivinar quién era?

      —Nunca fui buena en los juegos de preguntas —bromeo. Estoy lista para ir a ponerme un cambio seco de ropa.

      Su sonrisa solo se agudiza con mi corta respuesta. Bastardo.

      —Era mi viejo amigo Jackson Vale de CubeThink. ¿Recuerdas a nuestro acompañante del almuerzo de la semana pasada?

      Mi aliento se agita y no pasa desapercibido. Los ojos de Bryce se entrecierran y de nuevo me recuerda a un tiburón.

      —¿Qué quería?

      Bryce se reclina en su silla, cruzando los dedos por debajo de su barbilla.

      —Bueno, si puedes creerlo, estaba interesado en discutir la misma colaboración con la que parecía tan poco interesado el jueves pasado. ¿Tienes alguna idea de lo que podría haberlo hecho cambiar de opinión?

      —No —susurro. Y realmente no lo sé. Quiero decir, la oferta de colaboración que Bryce presentó en el almuerzo sonaba como un buen trato, pero el desagrado de Jackson por Bryce parecía estar profundamente arraigado. Por otra parte, también se mostró como un hombre desapegado. Tal vez puede separar los sentimientos personales de los negocios. Pero no, desapegado no es la palabra correcta.

      Mis mejillas se calientan con el recuerdo. Si tú me pertenecieras a mí, Señorita Cruise…

      —Bueno, precisó que por… razones personales —Bryce se burla—, preferiría no trabajar conmigo en el proyecto. Sugerí a varios de mis gerentes de proyecto, pero ¿sabes lo que dijo? —Continúa escudriñándome con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado.

      Trago fuerte y deseo haber comprado una botella de agua en la tienda de bocadillos. Sacudo la cabeza.

      —Dijo que prefería trabajar nada menos que con mi prometedora asistente personal. Parece que le causaste una gran impresión el otro día.

      Siento que mis mejillas se calientan aún más.

      —Pero yo... quiero decir, apenas hablamos— Y yo... —Dios, la mayor parte de lo que Jackson vio el otro día fue a Bryce masturbándome debajo de la mesa. ¿Para eso me quiere Jackson? ¿Estoy siendo circulada como un juguete sexual ahora?

      El resto de las palabras de Jackson de hace un rato vuelven a mí. La verdadera pertenencia funciona en ambos sentidos. Tú me pertenecerías a mí, pero yo te pertenecería a ti también.

      ¿Todo eso fue una sarta de tonterías? Sacudo mi cabeza internamente. Cristo, Cals, por supuesto que lo fue. Justo después, llamó a tu jefe para arreglar algún tipo de intercambio de negocios, por el amor de Dios.

      —¿Está todo bien, señorita Cruise? —La voz de Bryce me arrastra de vuelta al presente. —Sí. —Me enderezo—. Por supuesto.

      —Oh, por supuesto, ¿no es así? —Bryce pregunta con una voz poco menos que burlona—. ¿Así que sientes que estás a la altura de la tarea? ¿Podrás presentar los modelos de drones que tenemos bajo contrato con el Departamento de Defensa de tal manera que Jackson Vale, el mejor de su clase, graduado en el Instituto de Tecnología de Massachusetts y ganador de la Beca MacArthur Genius, quiera unirse al proyecto? ¿Podrás detallar las especificaciones técnicas para que acepte una colaboración que sea demasiado atractiva como para decir que no?

      Bryce se pone de pie y pone sus puños en su escritorio, inclinándose.

      —Porque eso es lo que hacen los buenos vendedores. Seducen —baja la voz—. ¿Tiene lo necesario para seducir a Jackson Vale, señorita Cruise?

      Mi boca se seca todavía más y siento que mis ojos se ensanchan.

      —Si lo tienes —los ojos de Bryce brillan—, entonces puedes ascender en esta compañía. No estarás atrapada como mi asistente personal con todas las —sus ojos caen sobre mis senos—, responsabilidades personales que eso conlleva. —Su mirada regresa a la mía—. Si tienes éxito en esta adquisición, dejaré por escrito que tendrás un permiso pagado mientras terminas tu carrera en Stanford y un puesto en la administración de productos en cualquier laboratorio de investigación de Gentry Tech del país.

      Necesito un golpe antes de comprender lo que acaba de decir.

      —¿De verdad? —Un comienzo completamente nuevo. El trabajo de mis sueños. Lejos de él, lejos del padre de Charlie, ganando dinero—dinero de verdad y viviendo tranquila y segura. Es todo lo que siempre he querido. Me muerdo el labio. Lo que significa que es demasiado bueno para ser verdad. No seas una maldita idiota, Callie.

      —De verdad. —Bryce sonríe—. Esta adquisición es así de importante para mí, así que, si tienes éxito, te daré las cosas que son importantes para ti.

      Maldición, se ve tan sincero.

      —Ve a cambiarte y luego empezaremos a discutir tus estrategias de ventas. Durante la próxima semana, comerás, respirarás y dormirás pensando en Gentry Technologies.
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      Y así lo hago. Bryce no hace ningún tipo de insinuaciones sexuales o peticiones extrañas durante toda una semana. Todo lo que hago es estudiar. Debido a que todo lo que hace Gentry Tech está bajo contrato con el gobierno, no puedo llevarme los materiales a casa para estudiar. Eso significa que llego temprano y me quedo hasta tarde. Es el fin de semana de David con Charlie, así que vengo a trabajar el fin de semana.

      Estudio los informes de mercadeo, las becas de investigación y cada detalle de los contratos de defensa que Gentry Tech ganó el año pasado. Es impresionante. Pero mucho más que eso, estudio las especificaciones de cada producto que Gentry Tech ha hecho en el pasado y el proyecto listo para la colaboración.

      Estos no son el tipo de drones de largo alcance que se utilizan para bombardeos; de hecho, es exactamente lo contrario. Son drones de vigilancia, y son mucho más sofisticados que cualquier cosa en el mercado actual. Podrán entrar en territorios que sean demasiado peligrosos para que los exploradores humanos se aventuren, tanto para detectar objetivos como para asegurarse de que no haya civiles antes de que sean indicados los bombardeos.

      Pero para que los drones como este sean efectivos, tienen que ser rápidos, duraderos e incluso semi inteligentes. Al menos lo suficientemente inteligentes como para mapear el terreno a medida que avanzan, para localizar posibles refugios cuando hay mal clima, para reaccionar a los objetos en su trayectoria de vuelo y para evitar otros proyectiles cercanos. Según lo que promete el material que presentaré, Bryce ha ideado algoritmos que amplían los límites de lo que la Inteligencia Artificial ha podido hacer antes para responder a los obstáculos situacionales en tiempo real.

      Francamente, estoy sorprendida e impresionada por lo que estoy leyendo. No tenía ni idea de que la tecnología de los drones fuera tan avanzada. Puede que Bryce sea un bastardo, pero es un bastardo increíblemente inteligente. Está llevando la tecnología avanzada a lugares donde nunca antes había estado.

      No tengo acceso a todos los algoritmos en sí, ya que son el equivalente a los secretos de estado, pero lo que puedo ver sigue siendo jodidamente impresionante. A pesar de que no lo esperaba, empiezo a emocionarme con todo esto. Este podría ser mi futuro, ser parte de una tecnología tan avanzada. Cuando vuelvo a casa por la noche, me siento animada mientras preparo la cena para mí y para Shannon y le doy guisantes a Charlie en la boca.

      —¿Qué te pasa? —pregunta Shannon el miércoles por la noche. La noche antes de la gran reunión—. Nada —le digo mientras tarareo a Charlie, acercando la cuchara a su boca una vez más.  Cierra los labios justo cuando la cuchara llena de guisantes choca con su boca cerrada y se derrama por su barbilla. Recojo los guisantes con la cuchara y lo intento de nuevo.

      —¡Charlie! —Levanto las cejas y hago un bailecito tonto—. ¡Charlie! ¡Mira aquí!

      Sonríe y aprovecho para meterle los guisantes en la boca. Solo un tercio de ellos permanecen adentro, pero oye, se trata de pequeñas victorias cuando hablamos de guisantes.

      —Choca esos cinco, hombrecito —digo cuando terminamos el frasco—. Se trata de pequeñas victorias —murmuro, esta vez en voz alta.

      Y me lo creo. Tengo que hacerlo. Por el bien de todos.
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        * * *

      

      En la mañana de mi reunión con Jackson, me tomo un tiempo extra para prepararme. Shannon se ha llevado a Charlie a hacer las compras por la mañana, así que, por una rara oportunidad, tengo el apartamento completamente para mí. No es que esté disfrutando del tiempo de relajación. Ja. No, es todo lo contrario.

      Mi mantra favorito vuelve a estar en juego cuando mojo el extremo de un hisopo y froto el delineado de ojos que dañé por tercera vez en tantos intentos.

      —No lo arruines —susurro en el baño vacío. Apenas puedo escucharme a mí misma por encima de las baladas poderosas de Adele que salen de los antiguos altavoces a los que está conectado mi iPod. Respiro profundo y luego lo intento una vez más con el lápiz de ojos. Esta vez lo hago bien, gracias a Dios.

      Hoy tengo que canalizar a la Mujer Poderosa. Confianza. Tengo que conseguir el negocio con Jackson Vale. Bryce lo dejó bastante claro. Finalmente tengo la oportunidad de demostrar que soy más que una rubia con bolsas de aire en el pecho. Tapo el rímel y pongo mi mentón firme.

      Estoy decidida a hacer que esto suceda. Me miro fijamente en el espejo. El rostro que me mira de vuelta es tan atractivo como es posible. Aun así, frunzo el ceño al bonito reflejo y luego suspiro. Puede que quiera que todo esto se trate del producto, pero no soy ingenua. Se ha demostrado que los envases bonitos ayudan a vender las cosas, me guste o no. Y necesito todas las ventajas que pueda conseguir. Después de terminar con mi rímel, hojeo mi bolsa de maquillaje y miro mi variedad de lápices labiales y saco tres tonos.

      Bueno, diablos. ¿Voy con un rosado suave, un tono piel o un rojo sirena? ¿Cuál es el mensaje que intento transmitir? De nuevo, no puedo ser idiota aquí. Cada uno de estos colores dice algo diferente. Mi mirada se queda en el rojo. Sí, dice sexy, pero también es un color poderoso. Y no estoy ahí para ser un dulce rosado ruborizado, o para desvanecerme en el fondo como con un color piel. Elijo el rojo, decisión tomada.

      Ya me he vuelto a alisar el pelo en un moño elegante. Ponerme el traje de falda gris oscuro, un conjunto elegante y costoso de la colección de Bryce, solo completa la sensación. Reviso una última vez para asegurarme de que todo está en mi bolso.

      Mierda, mis zapatos. Agarro mis tacones negros y los coloco en la parte superior de la bolsa, luego me pongo mis cómodos zapatos Toms para el viaje en tren; esta vez no llegaré a una reunión importante con los zapatos sucios. Me pongo sobre el hombro el elegante maletín del portátil, además de la bolsa. Bryce me dejó traer mi portátil de trabajo a casa por una vez, ya que voy directamente a CubeThink para la reunión de las diez de la mañana con Jackson. Finalmente, salgo por la puerta.

      No quedan asientos en el tren. Por supuesto, en el único día que mataría por sentarme. Eso no me va a detener. Me sujeto a uno de los postes y revuelvo las notas escritas a mano que escribí ayer, estudiando los puntos que necesito tocar esta mañana. Cierro los ojos y los susurro una y otra vez. Estoy segura de que recibo miradas de la gente a mi alrededor. Es el comportamiento de una estudiante universitaria que se presenta a un examen, pero con el traje de una mujer de negocios.

      Abro los ojos de nuevo mientras susurro en voz baja:

      —Algoritmos aéreos modificados para buscar y reaccionar de manera que superen los modelos militares y comerciales actuales. Por ejemplo, el RQ-16 T-Hawk... — Hago una pausa cuando me doy cuenta de que el tipo que está a mi lado no solo me está mirando, sino que parece que está tratando de escuchar lo que digo. Sonrío torpemente y me muevo para estar de espaldas a él. ¿Dónde estaba? Cierto. El RQ-16 T Hawk…

      No dejo de recitarme a mí misma los temas a tratar hasta mi parada. Las oficinas de CubeThink están en un edificio a solo un par de kilómetros de Gentry Tech. Por otra parte, es Silicon Valley: todo está a pocos kilómetros de todo aquí. El Complejo de Google está a solo seis kilómetros de CubeThink. Todos estos cerebros geniales, preparándose aquí tan cerca en la niebla del norte de Cali. Pero solo hay una mente de genio a la que necesito persuadir hoy.

      Bajo las escaleras de la parada del tren, ignorando a los indigentes que inevitablemente abarrotan la estación. Estoy demasiado concentrada en mi tarea como para prestarles atención. No lo arruines.

      La parada del tren está a una manzana del edificio de CubeThink. Me detengo a mitad de camino y compruebo mi maquillaje con un compacto de la cremallera exterior de mi bolso donde guardo mis suministros de maquillaje de última hora. No es un día caluroso, pero estoy sudando. Muy atractivo, Callie. Saco una toallita absorbente de grasa y me seco la cara. Sonrío y veo lápiz labial en mis dientes. Dios. Casi entro así. Me froto los dientes con servilletas de repuesto en mi bolso hasta que vuelven a ser blancos y brillantes. Exhalo y me huelo. Bien. Gracias a Dios que al menos me acordé de ponerme desodorante. Opté por no usar perfume, porque eso solo dice que me estoy esforzando demasiado, ¿no es cierto?

      Me enderezo y doy la vuelta a la esquina y entro en las oficinas de CubeThink. No voy a joder esto. He estudiado a fondo el producto que discutiré con Jackson. Conozco el material de arriba a abajo y al revés, tanto la propuesta de Bryce como los productos que la compañía de Jackson está persiguiendo actualmente. Lo que tenemos para ofrecer y lo que Jackson tiene para ganar.

      Puedo conseguir que se haga este acuerdo. Conseguiré que se haga este acuerdo.

      Abro la puerta y entro en el edificio. Seguridad me deja pasar y tomo el elevador. Vaya. Cuando salgo del elevador hacia las oficinas de CubeThink, me sorprende la sensación diferente que tienen en comparación a Gentry Tech. Desde la suntuosa alfombra del piso hasta los sofás acolchados de cuero en la sala de espera, este lugar grita elegancia del viejo mundo.

      Incluso la recepcionista, una mujer que parece tener cincuenta años, está sentada detrás de un escritorio pesado color caoba. Está vestida de forma elegante, pero es más lo que podría llamar un estilo moderno. Lindos anteojos retro de pasta enmarcan sus ojos perspicaces.

      —Tengo una cita con el señor Vale —le digo, sonriendo y poniéndome derecha—. Señorita Calliope Cruise.

      La mujer me mira por un segundo como si me estuviera evaluando y luego levanta el teléfono para notificar al señor Vale que su cita de las diez está aquí. Asiente por algo que él dice y luego baja el teléfono.

      —Puede pasar al fondo —me dice—. Por ese pasillo. —Señala detrás de ella—. La última puerta al final.

      Sonrío, mi boca se siente repentinamente seca mientras me dirijo hacia atrás. Una vez más, a diferencia de las oficinas de Gentry Tech, este lugar no está establecido en un plano abierto, sino que parece de la vieja escuela. El pasillo es algo estrecho, con puertas de oficina a intervalos a cada lado. Pero puedo ver que el pasillo termina en la puerta de Jackson. Por supuesto. La oficina de la esquina.

      Llamo ligeramente a la puerta cuando finalmente llego allí.

      —Adelante.

      Respiro profundo por última vez y luego entro.

      Jackson se levanta y camina alrededor de su escritorio cuando entro.

      —Oh. —No puedo evitar soltar un ruido de sorpresa cuando se acerca con su mano extendida.

      —Calliope, me alegro de verla de nuevo. —El surco entre sus ojos se suaviza cuando entro. En lugar de estoico o brusco, parece casi… agradable. Tal vez incluso complacido. ¿De verme?

      Extiendo la mano saliéndose un poco de mi rutina. Y solo he estado en su presencia menos de treinta segundos. Un gran comienzo aquí, Cals.

      Mentalmente me doy un apretón de manos, incluso cuando le doy la mano en lo que espero que sea un apretón firme. Pero no demasiado firme. ¿Qué es toda esa mierda que he escuchado sobre la psicología de un apretón de manos? ¿Ser firme y seguro? Aprieto su mano, pero luego me doy cuenta de que podría parecer como si estuviera agarrando desesperadamente su mano. Aflojo mi agarre. Y ahora eso fue raro, así que me suelto por completo y trato de no hacer muecas. Si Jackson nota algo extraño, al menos tiene la gracia de no decirlo.

      Rápidamente me mira de arriba a abajo. La comisura de su boca se levanta y luego vuelve a su escritorio y se sienta en su silla de oficina. De nuevo con el lujo del viejo mundo: es un asiento de cuero con respaldo de color vino con botones de metal a los lados. No puedo evitar mirar fijamente por un segundo. ¿Quién usa una silla antigua tan acolchada como silla de oficina normal? Esa cosa también podría usarse como un trono.

      —Bonita silla. —Eso simplemente sale de mi boca. Me muerdo el labio y desearía poder retirar las palabras, pero es demasiado tarde. Están ahí fuera y haciendo eco en la lujosa habitación.

      Jackson tan solo me mira fijamente, sin decir nada. De igual forma todavía me mira como si mi visita fuera agradable, así que eso es… ¿algo? Al menos un buen comienzo.

      —Soy un hombre que disfruta de las cosas más finas de la vida, como verá, señorita Cruise. —Es su única respuesta después de otro medio minuto de silencio.

      ¿Por qué se me revuelve el estómago cuando dice eso? Tal vez porque me está mirando todo el tiempo, con los ojos tan concentrados. No sé qué pensar. Vamos, Cals, ¿eso es realmente cierto? Maldita sea. Si soy sincera, sé que lo que veo en sus ojos ahora mismo es atracción. Y es halagador. Es un hombre apuesto y poderoso. Pero no estoy aquí para eso. Es lo último con lo que necesito lidiar ahora mismo. Especialmente porque no puedo estar segura de si realmente se siente atraído por mí o si solo se siente atraído por lo que no puede tener: el juguete de Bryce.

      Ese pensamiento es suficiente para amargar cualquier chispa que pueda sentir por su atención.

      Me siento frente a él, dejo caer mi pesado bolso, manteniendo el maletín del portátil balanceándose sobre mis rodillas.

      —¿Empiezo con la oportunidad que propone Gentry Technologies? —Saqué el portátil—. Tengo todas las especificaciones aquí y el esquema de colaboración propuesto...

      Jackson pone los ojos en blanco y agita una mano.

      —¿Tenemos que entrar en el trabajo de inmediato? Preferiría hablar de usted, Calliope Cruise.

      Me quedo muda por un momento. Maldita sea. Eso no es bueno. Tal vez el lápiz labial rojo fue una mala idea después de todo. Tengo que centrar la atención en el producto y no en mí.

      Sonrío recatadamente.

      —La mejor manera de conocerme es ver mi trabajo, señor Vale. Ahora, ¿por qué no empiezo por mostrarle la propuesta de nuestro proyecto? ¿Dónde puedo conectar mi portátil a un proyector? —Miro alrededor de la oficina—. ¿O podríamos ir a una sala de conferencias si lo prefiere?

      Jackson tan solo se reclina en su silla con forma de trono y cruza una pierna por el tobillo en una postura relajada.

      —Nuestros sistemas están siendo actualizados. —Hace un gesto hacia una silla en la esquina, que también es de cuero pero con ruedas—. Además, no hay necesidad de esas formalidades cuando estamos solo nosotros dos. Su portátil parece tener una pantalla grande. Solo agarre esa silla y venga a sentarse a mi lado.

      —Oh. —Mis ojos se disparan entre la silla que señaló y luego de vuelta a él. ¿Está mintiendo sobre los proyectores? ¿De verdad toda la compañía está actualizando sus sistemas el día que estoy de visita?

      Me doy la vuelta y camino fríamente hacia la silla para que no pueda ver el miedo interior en mi rostro. Esto no está yendo como esperaba. Iba a estar tranquila y serena, explicando desapasionadamente mis diapositivas, preferiblemente en una gran sala de conferencias. No acurrucándome a su lado en esta lujosa oficina. Mis ojos se deslizan alrededor de toda la madera oscura, los paisajes pintados en óleo de las paredes, las alfombras lujosas y—¡Oh mierda!

      ¡Mierda, mierda, mierda!

      Nunca me puse los tacones.

      Aquí estoy con mi traje poderoso… y mis viejos y desgastados Toms rojos. Porque nada tiene más clase que los zapatos de lona anticuados que tienen un agujero cerca del dedo gordo. Cielos. Si Jackson no se dio cuenta antes, seguramente se dará cuenta ahora que estaré sentada a su lado durante la próxima media hora.

      Agarro la silla rápidamente y me pongo detrás de ella tan rápido como puedo. ¿Quizás esconda mis pies? ¡Dios permita que me esconda los pies! Puedo sentir el calor en mis mejillas.

      Deja de enloquecer, Cal, tal vez ni siquiera te esté mirando. Miro a Jackson. Me está mirando fijamente.

      Mierda. ¿Vio mis pies? No puedo saberlo.

      Empujo la silla por el pequeño espacio entre la esquina de la oficina y su escritorio.

      —Entonces como decía, Gentry Tech está haciendo avanzadas, um… —Maldita sea, lapsus cerebral, lapsus cerebral—. Cosas muy avanzadas. —Finalizo sin demasiada convicción. Me siento en la silla y escondo mis pies bajo el escritorio, aunque me hace sentarme en un ángulo extraño.

      De acuerdo. Hora de recuperarse. Trato de despejar mi cabeza. Recuerdo los puntos de discusión. Bien. Los puntos de discusión.

      —Como los contratos del gobierno de los que hablaba. —Asiento. Sí. Contratos gubernamentales. Claro.

      Jackson pone cara de asco. —Bryce siempre ha estado obsesionado con conseguir el dinero de los contratos de Defensa. Es una de las cosas en las que no estuvimos de acuerdo desde el principio.

      Asiento mientras abro la tapa de mi portátil. Estoy familiarizada con la diferencia de sus filosofías. Mi trabajo es mostrarle que la brecha entre ellos no es tan amplia como él cree.

      —Mientras que usted siempre estuvo más interesado en ir a lo comercial.

      —Ha hecho sus deberes.

      Coloco mis diapositivas iniciales. Bien. Entrar en el trabajo que he preparado me está calmando y centrando. Sí. Puedo hacer esto. Esto es para lo que me he preparado. Respiro profundo mientras saco un anuncio del último dron comercial de CubeThink en el mercado. Es para entusiastas serios y está en el rango de los tres mil dólares.

      —Ahora, tome su más reciente modelo que lanzó a principios de este año. —Menciono las especificaciones—. Cuatro kilos y medio, tiene una batería eléctrica recargable de treinta minutos de duración, impresionante, por cierto —agrego, y asiente—. Va a velocidades de hasta 40 millas por hora y graba videos en alta definición que se transmiten directamente a un dispositivo móvil.

      Miro a Jackson. —Todo esto es impresionante y lo hace un competidor en el mercado—. Asiente, pero empieza a lucir impaciente.

      —Si va a sentarse aquí toda la mañana y decirme lo que mi compañía ya está logrando, Señorita Cruise...

      —Pero —lo corté, entrecerrando los ojos ante su interrupción—. Todo eso solo lo hace competitivo—. El DJI Phantom tiene actualmente la participación en el mercado internacional en los drones comerciales. ¿Qué lo va a impulsar a seguir adelante en la próxima década de guerras con drones?

      Hago clic en las siguientes diapositivas y siento que mi confianza está aumentando.

      —Me saltaré la lección de historia. Estoy segura de que está tan familiarizado con los drones militares como con los comerciales. Sabe que el RQ-16 T-Hawk se usó durante casi una década en Irak y Afganistán. —No me molesto en plantearlo como una pregunta.

      —Naturalmente.

      Paso las diapositivas que detallan las especificaciones del dron explorador a gasolina que los soldados llevaban en sus mochilas y que luego enviaron a reconocer y revisar un área antes de entrar.

      Miro a Jackson antes de pasar a la siguiente diapositiva. Sus ojos oscuros parecen no perderse nada mientras me mira. Casi me hace confundirme, pero continúo. Es mucho más fácil si mantengo los ojos en mi portátil. ¿Por qué su cuerpo tiene que ocupar tanto espacio?

      —Gentry Tech está construyendo la próxima generación de drones pequeños de reconocimiento.

      Las especificaciones del nuevo diseño de Bryce llegan a la pantalla.

      —Como puede ver —comienzo—, este modelo es más elegante, mucho más ligero, y funciona con batería en lugar de gasolina. Esperamos que con nuestra colaboración con CubeThink podamos cambiarlo a una batería eléctrica o que incluso se pueda cargar con energía solar. Si mira aquí...

      Jackson se acerca y agarra el portátil, su frente arrugada con interés mientras amplía varias partes del diseño.

      Está incluso más cerca ahora y es imposible no… bueno, olerlo. Pino. Huele a pino y a hombre y por un segundo lo imagino sentado en esa gran silla de cuero suya en una cabaña de un bosque en algún lugar, llegando de cortar leña.

      —Interesante —dice en voz baja y me sobresalto de vuelta al momento. —Decidió no optar por un diseño de motor coaxial. —Luego resopla por la nariz—. ¿Y cómo espera conseguir el ascenso rápido que necesita sin los múltiples motores?

      Todavía tiene el portátil en la mano y me muerdo el labio. No puedo exactamente arrebatárselo, pero al mismo tiempo, no puedo permitirme perder el control de esta reunión ahora.

      —Si tan solo hace clic en la siguiente diapositiva, verá el diseño modular para un solo motor centralizado. De esta manera hay menos posibilidades de que falle el motor en una de las extremidades que podría derribar todo el cuadricóptero.

      Lo hace y es un primer plano del motor interno. Empiezo a describir los aspectos únicos de lo que ha hecho Bryce, tal como lo estudié, pero Jackson ya está adelantando muchas diapositivas.

      —Espere, acaba de saltar... —Comienzo a decir, mi voz ahogada, pero él solo me agita la mano como si estuviera espantando una mosca. Su concentración está completamente en el portátil. Hace clic en las especificaciones del diseño de Bryce una tras otra y luego llega al final de la presentación y me mira, exasperado.

      —¿Dónde está el resto? —Vuelve a mirar al ordenador, hace doble clic en la presentación y la recorre a la velocidad del rayo como si esta vez fuese a encontrar una conclusión diferente.

      —Eso es todo lo que hay.

      —¿Qué? ¿Pero dónde está el código? —Me mira como si acabara de decir algo ridículo. Una vez más sus ojos me hacen detenerme. Son de un azul oscuro. Nunca había visto nada de ese color antes. Sin mencionar la forma en que me mira, con una intensidad tan directa—. ¿O al menos algún pseudocódigo que me diga la dirección que va a tomar su programación?

      Trago y miro hacia otro lado que no sea la fuerza perturbadora de su mirada. A mí también me pareció extraño que Bryce no enviara ningún código, pero le di una de las respuestas que Bryce dio cuando le hice la misma pregunta.

      —¿No le interesa más el lado del hardware? —Lo esquivo—. Eso es lo que obtiene del trato, ¿no es así? ¿Los contactos con los mejores fabricantes de piezas en Japón y en todo el mundo? Eso es lo que le está mostrando aquí. —Señalo la pantalla.

      Pero Jackson empieza a sacudir la cabeza antes de que termine de hablar.

      —Eso no tiene nada que ver con lo que propone que colaboremos. Eso es solo el cebo. Todo lo que me dice es que está desesperado por meterme en este proyecto.

      Maldita sea, lo estoy perdiendo. Lo intento de nuevo con la segunda explicación de Bryce.

      —Esta es solo la primera discusión para empezar a poner las cartas sobre la mesa para comenzar el proceso. Gentry Tech le muestra las nuestras y le deja ver en qué estamos trabajando antes que a cualquier otra persona. Es una muestra de buena fe.

      Jackson se burla como si fuera la pila de mierda más grande que haya escuchado y deja mi portátil sin mucha delicadeza en su escritorio.

      —¿Una muestra de buena fe? —Se ríe y pone un codo en el reposa brazos de su silla, luego apoya su barbilla en ella y me mira con los ojos entrecerrados.

      —¿De qué sirve el hardware sin el software para ejecutarlo, señorita Cruise?

      No puedo evitar el ligero encorvamiento de mis hombros a pesar de mi determinación de no mostrar ningún signo de debilidad. —Es como un cuerpo humano sin cerebro. Inútil.

      Sus cejas se levantan. —Exactamente. Así que ya ve lo que Bryce me ha ofrecido en esta supuesta muestra de buena fe. Nada. Un hermoso auto sin nada bajo el capó. El futuro de la tecnología de los drones es lo inteligentes que son.

      Me animo. Eso está en mis temas de conversación. ¿Por qué no lo pensé antes?

      —Pero él ha discutido eso en reuniones con nuestro equipo de desarrollo de productos. De eso se trata este nuevo proyecto; desarrollar un dron que sea intuitivo y que pueda trazar un mapa del terreno para encontrar refugio, evitar los proyectiles y otros objetos en el aire. ¿No lo vio? Incluso había una diapositiva sobre esto. —Empiezo a abrir el portátil, pero él pone su mano sobre la mía para detenerme y miro hacia arriba para ver que se ha acercado más. Tan cerca que estoy inhalando su aroma aún más profundamente. Pino. Madera. Dios, huele muy bien. Y su mano está caliente. Si cerrara los ojos, podría imaginarnos a los dos en la cabaña.

      —No me interesan sus afirmaciones. Bryce siempre podría hablar muy bien. —Su cara está a solo unos centímetros de la mía—. El seguimiento, sin embargo, siempre fue más mi fuerte —Su voz es baja, tan baja que juraría que puedo sentir el estruendo de la misma a través de mi silla y directo en mi...

      —Oh. —Me alejo para poner más distancia—. Estoy segura de que el Señor Gentry no haría afirmaciones que no podría cumplir.

      Los ojos de Jackson se entrecierran y las comisuras de su boca se hunden.

      —Tienes tanta fe en él después de trabajar con él durante cuánto, ¿un mes?

      Siento mi cara sonrojarse. Malditas sean mis mejillas fáciles de ruborizar.

      —No dije eso. Solo quise decir que cualquiera con su reputación no podría andar por ahí haciendo falsas promesas de negocios. Quiero decir, ganó un contrato del Departamento de Defensa para construir este dron. Además —digo, un poco confundida ahora—, sé que ustedes dos no… —¿cómo decirlo diplomáticamente?— están de acuerdo, pero han trabajado juntos. Seguramente, usted admite que él es un genio cuando se trata de desarrollo de software.

      Jackson no dice nada, solo sigue mirándome fijamente.

      —¿Y así es como usted lo ve? ¿Le atrae ese tipo de genio arrogante, como dice?

      Me frustro.

      —No importa cómo lo veo yo. No se puede negar su inteligencia.

      —¿Y si a mí me importa? La forma en que lo ve.

      Sus ojos azules me miran fijamente. Está tan concentrado en mí que es como si mirara más allá de cualquier fachada que pensé que tenía puesta hoy; más allá de mi intento de profesionalismo, más allá de mi frialdad fingida y directo hacia mí.

      Que no es en lo absoluto para lo que es esta reunión.

      Exhalo, rezando con mi última pizca de paciencia para no sonar tan frustrada o confundida como lo estoy.

      —Al final, no importa lo que ninguno de nosotros sienta por Bryce. —Mi cuello se siente caliente cuando miro a Jackson—. Todo lo que importa es que es un hombre que puede hacer el trabajo. ¿Nunca ha querido ser parte de algo que importe? —Me inclino hacia adelante en mi silla y ligeramente en el espacio de Jackson, pero no me importa.

      —Si Bryce cumple lo que promete, estará construyendo la próxima generación de drones de reconocimiento que van a proteger a nuestros soldados. Significa salvar las vidas de los exploradores. Este dron nuevo, mucho más ligero y silencioso será capaz de reconocer áreas de mayor alcance y proporcionar aún más seguridad para que los soldados no vayan hacia las trampas.

      Su rostro que parecía curioso y ligeramente depredador hace un momento, se endurece.

      —¿Y es tan ingenua como para pensar que eso es todo para lo que serán utilizados? ¿Que, si Bryce perfecciona esta tecnología, no será usada para buscar y matar insurgentes?

      Sacudo la cabeza. Fue el primer pensamiento que me vino a la cabeza también, cuando escuché la palabra dron. Pero seguramente Jackson debería entenderlo más que cualquier otra persona.

      —Usted sabe que estos no son los drones grandes de largo alcance y voladores veloces que lanzan bombas. Este es de los que se utilizan para una vigilancia cercana. Para comprobar si hay civiles y transmitir una mejor imagen de lo que está pasando en el terreno en lugar de depender de las imágenes satélite. Puede usarse para comprobar si hay civiles, de modo que el tipo de drones de artillería de los que habla no eliminen a los inocentes como daño colateral.

      Estoy hablando con tanta vehemencia que mis brazos están involucrados. Mierda. Eso solo sucede cuando me apasiona un tema. Trato de bajarlo unos cuantos niveles. Respiro rápido y luego termino. —Aunque no respete a Bryce como persona, es una visión que me parece inspiradora. Dígame, señor Vale. —Mis ojos se levantan y se fijan en los suyos—. ¿Puede decir que sus productos comerciales han salvado alguna vida este año?

      Estoy preparada para otro regreso expresivo o para que el combate continúe, pero solo hay silencio. Una vez más, Jackson solo me mira. Como si me estuviera evaluando. Es difícil no retorcerse bajo el microscopio de su mirada. ¿Mi pequeño discurso lo conmovió? ¿O el sudor está arruinando mi maquillaje y no puede creer la clase de pirata que envió Bryce para representar a su compañía? Cierro la mandíbula y pongo mi espalda rígida.

      Finalmente, cuando la mirada fija se prolonga al menos otros noventa segundos—lo sé porque empecé a contar—levanto una ceja a manera de desafío.

      No es que parezca afectarle. Solo continúa mirando fijamente durante unos momentos más antes de hablar finalmente.

      —Vaya conmigo como mi acompañante a la Gala de la Cruz Roja el viernes por la noche.

      Es más una declaración que una pregunta. Y algo de la nada sin sentido. Estábamos hablando de guerras y drones y de salvar vidas, ¿y ahora me invita a una fiesta?

      No solo eso, sino que la forma en que lo expresó sonó como si asumiera que voy a ir.

      —¿No es un poco presuntuoso? ¿Y si estoy ocupada?

      —No lo está.

      Bueno, eso definitivamente me molesta. Aparentemente lo ve en mi rostro.

      —No es la única que hizo sus deberes antes de esta reunión, señorita Cruise —me corta antes de que pueda comenzar la guerra—. Obviamente conocí a su hijo cuando me encontré accidentalmente con usted en el parque el otro día, así que sé que tiene un hijo. Una simple búsqueda en Facebook me dijo que estaba soltera. Realmente debería actualizar su configuración de privacidad ahí, por cierto.

      —Así que es una madre soltera. —Se encoge de hombros—. Tal vez ya tiene planes para su noche del viernes. —Me entrecierra los ojos—. Pero con su nuevo, y conozco a Bryce —Su rostro se oscurece—, trabajo muy estresante, apuesto a que lo último que desea después de una semana de aguantar a ese imbécil es salir y aguantar a otros imbéciles que es lo que implica tener citas. No. —Sacude la cabeza y continúa mirándome—. Apuesto a que es más del tipo de mujer de tomar vino y tener un baño de burbujas los viernes por la noche. ¿Quizás un buen libro?

      Lo fulmino con la mirada. De acuerdo. Es preocupante lo bien que ha adivinado mi rutina de los viernes por la noche. De verdad. Aunque los libros son solo a veces. Y una vez que salgo del baño, son más películas clásicas, como Lo que el viento se llevó o cualquier cosa con Jimmy Stewart, Spencer Tracey o Katharine Hepburn.

      Le doy un poco de dulzura ácida con mi sonrisa.

      —Equivocado en todos los sentidos. Este viernes tengo una noche llena de planes para acondicionar mi cabello y pintarme las uñas de los pies.

      Nunca ha apartado la mirada de mí ni una sola vez en los últimos angustiantes cinco minutos. Tampoco lo hace ahora ya que hace lo de la media sonrisa que es jodidamente encantador.

      —Considero que el cuidado de los pies y el calzado es esencial para la presentación de la persona. Aunque debo decir que aprecio la peculiaridad al igual que la calidad. —Me extiende una mano y me pone de pie antes de que si quiera me dé cuenta de lo que está haciendo. Sus ojos siguen mirando los míos mientras dice—: Hoy fui más que seducido por su propia elección de calzado.

      Siento que mis ojos se abren de par en par, pero no puedo pensar ni siquiera en una excusa. No es como si sacar uno de mis tacones bonitos en este momento y decir No, espere, ¡se suponía que tenía que ponerme estas cosas sexys! fuese a ayudar mi rubor de vergüenza. Y maldita sea, se las ha arreglado para acercarse a mí, aquí mismo al final de la reunión. No se suponía que debía salir así. Mete mi portátil en el maletín—mierda, ¿vio los tacones en la parte superior de mi bolso, justo al lado del maletín del portátil?—y su mano cae en la parte inferior de mi espalda.

      Me acompaña a la puerta y me estoy moviendo con él. Espera, esto no puede ser el final de la reunión. Ni siquiera llegamos a un acuerdo, no tengo idea de dónde se encuentra la propuesta o si incluso él...

      —Mi chofer irá a buscarla alrededor de las 6 de la tarde para la gala —dice Jackson suavemente cuando estoy en el umbral de su oficina—. Y espero que no sea demasiado presuntuoso, pero tengo una asistente de compras que no he usado lo suficiente este año. Trabaja por encargo, como comprenderá. Pasará el jueves con varias opciones de vestidos, así como de zapatos. —Hay un claro brillo en los ojos del bastardo cuando dice esto. Y espera. ¿Qué? ¿Un vestido? ¿Zapatos? ¡Ni siquiera acepté ir a la maldita gala!

      —Señor Vale —empiezo, pero me sonríe. No esas extrañas sonrisas a medias con las que ha estado bromeando toda la mañana. No, esta es una sonrisa sincera con todos los dientes. Y tiene los dientes tan blancos. Y ese maldito hoyuelo. Un hoyuelo. ¿En qué mundo es eso justo?

      Estoy, bueno, deslumbrada por un momento. Y luego se cierra la puerta.

      Solo me quedo ahí parada. Mientras vuelvo al pasillo, solo puedo sacudir la cabeza, todavía un poco aturdida por toda esa interacción y su resultado. Lo que sí sé es que aún no lo he convencido de colaborar con Gentry Tech. Tengo que salvar el acuerdo de alguna manera y eso se reduce a la única opción que me queda.

      Supongo que voy a ir a una maldita gala.
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      No estoy con rodeos cuando le informo a Bryce sobre mi reunión con Jackson. No tiene sentido suavizar el hecho de que Jackson no hizo ninguna concesión ni sonó muy abierto a la colaboración. Le cuento a Bryce cada paso de la reunión y su mandíbula se pone más y más tensa. Pero entonces, en cuanto le digo que Jackson me invitó a la Gala de la Cruz Roja, toda su postura se relaja.

      —Bien —dice—. Puedes usar esa oportunidad para acercarte a él. Estoy seguro de que, entre tu capacidad de persuasión y mis diseños innovadores, lo persuadiremos hacia nuestro lado a tiempo. Hoy fue solo una muestra inicial.

      —Quería hablar con usted respecto a eso —comienzo titubeando—. El señor Vale parecía… —Busco una palabra diplomática—. Poco emocionado de que nuestra presentación incluyera solo el modelo externo. Tal vez si pudiéramos presentar algunos de los algoritmos internos, podría ser persuadido más rápidamente...

      Bryce pone una cara burlona y agita una mano despectivamente.

      —No voy a revelar secretos de la industria a menos que él esté dispuesto a comprometerse.

      —Pero, ¿cómo puede comprometerse a menos que sepa algo de lo que usted está proponiendo? —pregunto, manifestando un poco de mi exasperación.

      La mirada afilada de Bryce me hace desear haberme mordido la lengua.

      —No olvide su sueldo, señorita Cruise. Solo un novato pensaría que mostrar su juego en esta etapa del juego es un movimiento sabio. En el póquer, ¿dejas que tu oponente vea tus ases?

      Esta vez, me muerdo físicamente la lengua. Esto no es el maldito póquer. Está intentando hacer que Jackson colabore con él. Colaborar. Incentivándolo a cooperar. No superarlo en un maldito duelo o, para usar su estúpida metáfora, ganar en una partida de póquer. Sin embargo, me trago mis verdaderos pensamientos y niego con la cabeza.

      Bryce me sonríe.

      —No. No lo haces. ¿Por qué no vuelves a despejar mi correspondencia atrasada? Ya sabes, tu trabajo. Al menos hasta que te necesite el viernes. Entonces podrás hacer tu otro trabajo. Ser un adorno en el brazo de un hombre.

      Mira a su ordenador. Ya ha prescindido de mí, incluso a pesar de que sigo ahí parada.

      Me doy vuelta y camino a mi oficina. Desearía poder decir que estoy echando chispas en todo el camino. Pero las palabras de Bryce se me quedan grabadas en la cabeza. Adorno en el brazo.

      Manos viejas y venosas manoseándome. Qué linda chica. Podría comerte.

      Me estremezco y sobresalto con el recuerdo repentino. Me pongo las manos en la cara cuando me siento en mi escritorio. Contrólate, Cals. Me quito las manos de la cara, con cuidado de no arruinar mi maquillaje, luego me obligo a ponerlas en mi escritorio. No iré al baño a lavarlas una y otra vez hasta que la piel se ponga rosada. No me rendiré a las viejas compulsiones que se apoderaron de mí cada vez que pensaba en ese viejo sucio bastardo.

      Cuento hasta diez, exhalo y abro mi correo electrónico para volver al trabajo.
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        * * *

      

      El viernes voy a tomar notas en una teleconferencia con el socio fabricante japonés de Gentry Tech. Bryce ha estado teniendo conferencias similares con varias compañías durante toda la semana. Me pregunto si estos son los mismos contactos que Bryce le está ofreciendo a Jackson. ¿Y por qué no puede Jackson contactarlos directamente? Bryce seguía diciendo “contactos exclusivos” en esa primera reunión con Jackson. ¿Quizás eso significa que Gentry Tech los tiene contratados solo para trabajar para ellos y nadie más por un período de años?

      —Señorita Cruise. —La voz de Bryce me sobresalta—. Repita las especificaciones que hemos acordado hasta ahora.

      Mierda. Me siento en mi silla nerviosamente y recorro las notas de mi portátil. Mi taquigrafía improvisada es casi instintiva después de seis semanas y mis dedos han estado volando furiosamente durante los últimos cuarenta y cinco minutos. Bueno, excepto por esos pocos momentos en los que mi mente estaba vagando pensando en Jackson.

      Me tomo un segundo para ajustar mi auricular Bluetooth y luego comienzo a hablar.

      —El motor debe ser hecho de fibra de carbono con fibra de vidrio central y placas de soporte. —Continúo pasando páginas en mi portátil—. Para ocuparse de las altas temperaturas, la carcasa que lo rodea debe tener un diseño que disipe el calor con aletas para auto ventilarse, capaz de soportar temperaturas de hasta 240 grados centígrados. Todo el motor no debería pesar más de 160 gramos, 200 con el cableado de cobre en su lugar. El rango de voltaje debería ser de 16,8 a 34. —Continúo sacando estadísticas de mis notas durante otros cinco minutos.

      Cuando termino, hay silencio en el otro extremo. El señor Kuramoto finalmente responde:

      —Pensé que habíamos acordado 12 kHz para la Frecuencia ESC PWM. Eso es aceptado como estándar generalmente.

      Bryce pone los ojos en blanco, pero su voz es tranquila y profesional cuando responde: —Con las especificaciones de este motor, debería llegar fácilmente a 16 kHz, tal vez incluso a 20. Me gustaría establecer eso como nuestro objetivo.

      Hay un murmullo de asentimiento al otro lado de la línea.

      —Sí. Me gusta la idea de que nuestro motor establecerá el nuevo estándar.

      —Exactamente. Gentry Tech y KDI Industries deberían ser los nombres que vengan a la mente cuando la gente piense en el futuro de la robótica, ¿no le parece?

      —Muy cierto, señor.

      —Excelente. Espero con ansias recorrer sus fábricas y hablar más a solas cuando lo visite en dos semanas.

      —Sí. Tendremos algunos dibujos iniciales de lo que hemos discutido hoy y podrá hablar con nuestros ingenieros.

      Bryce y el Señor Kuramoto terminan con algunas cortesías de cierre y luego Bryce finaliza la teleconferencia. Exhalo con alivio cuando me quito el auricular. Hemos tenido varias de estas teleconferencias con diferentes fabricantes esta semana y cada una me ha puesto nerviosa de que se me pasará por alto algún detalle importante de la grabación.

      Debería haber sabido que me pondría en un aprieto hoy. Toda la semana, Bryce ha estado lanzándome una pregunta de la nada ocasionalmente, así que siempre tengo que estar alerta. Ha sido aterrador, pero si soy honesta, también ha sido muy emocionante. Hace unos meses, solo podía soñar con estar involucrada en un trabajo como éste, aunque solo sea en esta posición de apoyo periférico.

      Bryce se inclina hacia atrás en su silla y me sonríe. Parece sincera, no calculadora de ninguna manera.

      —Has hecho un trabajo maravilloso esta semana con estas llamadas, Callie. No solo organizándolas y haciendo que todos se conecten en el momento adecuado. Estás respondiendo a todas las preguntas que te he hecho. No creas que no me he dado cuenta. —Asiente como para sí mismo—. Realmente estás demostrando tu valía aquí.

      Siento un ridículo rubor por los elogios y me levanto, con el portátil pegado en el pecho.

      —Gracias —murmuro mientras me doy vuelta—. Transcribiré las notas de la reunión y se las enviaré en una hora.

      Y luego me voy de allí, obligándome a no mirar a Bryce. Cuando llego a mi oficina, la pared entre la habitación de Bryce y la mía sigue opacada, como ha estado toda la semana. Finalmente me permití mirar en dirección a su oficina, aunque no puedo ver a través del vidrio opaco.

      Pero en serio. ¿Qué demonios?

      Es como si otro jefe hubiera robado el cuerpo del Bryce que conocí las primeras semanas que trabajé aquí. De nuevo, parece que el gemelo bueno se ha quedado de forma permanente. Lo llamo Señor Respetuoso. En contraposición al Señor Idiota.

      Hoy no es la primera vez que elogia mi trabajo. Lo ha hecho después de cada teleconferencia e incluso después de la reunión semanal de los jefes de departamento.

      Solo mi trabajo. No acompañado de ningún comentario lascivo sobre mi cuerpo o persona. Sacudo la cabeza. No hay peticiones para trabajar sin camisa. Nada. Realmente debe querer que este trato con Jackson se lleve a cabo. Como si no sintiera ya suficiente presión para no arruinarlo esta noche. No sé cuánta charla de negocios espera Bryce que pueda lograr en una salida social. Me froto las sienes y luego vuelvo a trabajar escribiendo las notas de la reunión con el Señor Kuramoto.
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        * * *

      

      Después de enviarle a Bryce las notas de la reunión, me responde el correo con una frase diciendo que debo irme a casa temprano para tener tiempo extra para prepararme para mi evento. Así que me voy a las cuatro, no estoy segura de si agradezco o no el tiempo extra sin la distracción del trabajo para obsesionarme con la noche que se avecina.

      Llego a casa un poco más rápido de lo que normalmente lo hago, ya que todavía no es la hora pico. También hay asientos disponibles en el tren, algo que nunca sucede a las cinco cuando normalmente me subo.

      Como es un poco más temprano, no me siento tan agotada. Sin mencionar que una parte de mí, la estúpida niñita princesa Disney que creía muerta y enterrada, se emocionó anoche cuando llegaron los tres vestidos. Muy a mi pesar.

      Disney nos ha jodido a todos. Eso es todo lo que voy a decir.

      ¿Vestidos largos y sueltos? ¿Una gala? Aparentemente eso suena bastante parecido a un baile para los oídos de mi princesa interna de ocho años.

      Y los vestidos. Déjame decirte. ¿Esa asistente de compras de la que hablaba Jackson? Sí. Se merece su comisión por el año y algo más. ¿Cómo se supone que voy a elegir solo uno?

      Me probé cada uno y Shannon tomó fotos. Por una vez, nos llevamos bien. Pensé que me diría tonterías por el montón de vestidos súper elegantes que llegaron. Apestaba demasiado a mis días de concurso de belleza, el cual siempre había sido un tema delicado entre nosotras. Pero cuando le expliqué que era para una función de trabajo, para mi sorpresa me preguntó si quería ayuda para verlos y elegir cuál ponerme. Después de nuestra explosión la otra noche, noté que hacía pequeños actos para reconciliarnos y tal vez este era otro. No le iba a guardar rencor.

      Estuve de acuerdo y abrimos cada una de las tres bolsas de ropa, evaluando cada uno como si fuéramos jueces invitadas en Project Runway.

      —Bueno —dijo Shannon, mirando cada uno de los tres vestidos de forma crítica—. Todos son bonitos e incluso se ven bien elaborados, pero tienes que probártelos antes de que podamos tomar una decisión real.

      Sonreí. No había disfrutado vestirme en mucho tiempo. Que me pincharan y empujaran y atraparan en vestidos de concurso durante una parte significativa de mi adolescencia acabó conmigo, pero ver el entusiasmo de Shannon lo hacía sentir nuevo. Lo suficiente como para olvidar que se suponía que esto era un evento de trabajo. Aplaudí como una niña pequeña.

      Me puso los ojos en blanco, pero por una vez fue un gesto de buena voluntad.

      —Solo mete tu trasero en el vestido azul. —Estaba sosteniendo un vestido azul sin tirantes que parecía que llegaba justo debajo de las rodillas—. Iré a buscar mi cámara.

      Me probé cada vestido por turnos y Shannon tomó fotografías. Aunque, decir que tomó fotografías es una subestimación. Se metió en esto como si fuera una fotógrafa emergente de moda o algo así. En realidad, pensándolo bien, ¿no obtuvo una mención en fotografía en la universidad? Recuerdo que pensé que era muy extraño porque era como artístico, y esa fue siempre la última palabra que hubiera asociado con mi aburrida y estudiosa hermana.

      De todos modos, estaba metida de lleno en la sesión de fotos. Tenía una de esas cámaras con lentes gigantes y todo. Fue bastante divertido, pero no me atreví a reírme. Shannon sí que parecía que se estaba divirtiendo.

      Mi hermana.

      Divirtiéndose.

      Sí, a mí también me costó un poco asimilarlo.

      —La iluminación es mejor aquí junto a esta lámpara —dijo, después de que me cambiara a un vestido dorado brillante. Casi me arrastró por la muñeca hasta una lámpara de pie cerca de las cortinas del frente—. Tiene una bombilla amarilla y la luz ambiental hará que el color dorado resalte.

      Asintió mientras me ubicaba frente a la cortina. El vestido tenía un escote en forma de corazón con un detalle en la cintura antes de caer dramáticamente al suelo.

      —Mmm, sí —murmuró—, ese está mucho mejor.

      Llevó su cámara hasta su ojo y ajustó el gran lente de adelante varias veces antes de hacer clic —Baja la barbilla—. No. —Sacudió la cabeza después de que me moviera—. No tanto. —Me reajusté—. Mejor. No, ahora puedo ver por tu nariz. Baja un poco. Ahí. Ahora no te muevas.

      Apenas me contuve de sacudir la cabeza. No es de extrañar que a Shannon le gustara esto. Era la excusa perfecta para darme órdenes.

      Finalmente terminamos con el dorado. Luego estaba el último vestido. El rojo.

      No, rojo era la palabra equivocada. El vestido era magenta, un profundo y rico magenta. Hecho de chifón costoso, el escote en forma de V mostraba un poco, pero igual tenía clase. El resto del corpiño era ajustado y mantenía su forma sobre las caderas, pero luego se acampanaba. O no, una vez más era la palabra equivocada. La tela flotaba al llegar al suelo.

      Giré en un círculo y el material se arremolinó en una nube de tela fluyendo a mi alrededor. La cámara de Shannon hacía clic, clic, clic a una velocidad de disparo súper rápida.

      La miré y nuestros ojos se encontraron a través de la pequeña extensión de nuestra sala de estar.

      —Este es el elegido —dije exactamente al mismo tiempo que ella dijo ese es el elegido.

      Las dos nos reímos y no podía recordar la última vez que tuvimos un momento así entre nosotras. Me acerqué a ella, levantando el dobladillo del vestido al hacerlo para no pisarlo.

      Shannon estaba ocupada mirando la pantalla de su cámara, haciendo clic para ver las fotos. Levanté una mano hacia la cámara y la bajé.

      —¿Qué nos pasó, Shannon?

      Sus ojos se dirigieron a los míos brevemente, pero luego los bajó de nuevo. Levantó la cámara y volvió a hacer clic en las imágenes. Pude ver destellos rojos y luego dorados mientras pasaba las fotos demasiado rápido como para poder ver algo.

      —No sé a qué te refieres.

      Dejé salir un suspiro. —Por favor. Odio como son las cosas entre nosotras.

      Silencio.

      Lo intenté de nuevo. —¿Te das cuenta de lo mucho que aprecio todo lo que has hecho por mí y por Charlie? —Y entonces me pregunté si le había dicho eso. Bueno, sabía que se lo había dicho, pero puede que haya sido solo al principio. Lo pensaba en mi cabeza todo el tiempo. Claro, lo pensaba porque intentaba recordarme a mí misma que tenía que ser amable con ella, pero igual. No lo decía en voz alta lo suficiente—. Porque lo hago. Realmente lo hago. No podría haberlo logrado sin ti, Shan. Te aprecio tanto.

      Movió su dedo a otro botón y retrocedió para mirar las fotos de nuevo. Se encogió de hombros, todavía sin mirarme.

      —Sé que lo haces.

      —¿Lo sabes?

      Se encogió de hombros otra vez.

      —Quiero que seamos el tipo de hermanas que pueden hablar entre ellas. No solo sobre las facturas y el horario de Charlie. Sobre cosas reales.

      Pude ver que volvía a encogerse de hombros, así que una vez más bloqueé la pantalla de la cámara.

      Suspiró y finalmente me miró.

      —¿Qué quieres que diga, Callie? No podemos arreglar las cosas por arte de magia con una sola conversación. Por supuesto que desearía que las cosas fueran mejor entre nosotras. Pero todo se volvió… —Otra vez sus hombros subieron y bajaron.

      Miró hacia el techo como si buscara paciencia o una palabra para resumir todo lo que estaba pensando. —…No lo sé. Perdimos ese tipo de conexión hace mucho tiempo.

      Mis propios hombros se hundieron. Así que eso era todo.

      —Aunque eso no significa que deba ser siempre así. —Me golpeó en el hombro con la mano que no sostenía la cámara—. Ahora somos adultas. El pasado ya no tiene que definirnos.

      Eso solo me confundió más. ¿Qué había hecho yo exactamente cuando éramos jóvenes que fue tan malo que todavía estaba tan enojada por eso? Yo era su hermana menor y lo único que quería era que hablara conmigo. Mamá me asfixió con su atención durante toda la mierda del concurso, pero lo que realmente podía haber necesitado, en ese momento y ciertamente durante la mucho peor situación después de la secundaria, era una hermana mayor. Si alguien debería seguir enojada por eso, era yo, no ella.

      Luego dejó salir un fuerte suspiro.

      —Admito que puedo ser una persona rencorosa. —Sonrió de forma autocrítica—. Lo siento por eso. Intentaré trabajar en ello.

      A pesar de la parte de mí que quería estar molesta por el pasado, sentí que una estúpida sonrisa empezaba a iluminar mi rostro. Parecía que mi hermana mayor podría finalmente estar dispuesta a dejar el pasado en el pasado. Puso los ojos en blanco otra vez.

      —Oh, por el amor de Dios, no creas que vamos a abrazarnos o algo así.

      Levanté las manos y di un paso atrás. —Ni lo sueñes.

      Sacudió la cabeza de nuevo, pero no perdí de vista la sonrisa asomándose en las comisuras de sus labios. Levantó su cámara y empezó a mirar las fotos de nuevo.

      —De acuerdo. Así que el vestido rojo es obviamente el ganador. Ven a verte.

      Sí. No solo tuve esta noche genial con mi hermana, sino que el vestido me quedaba increíble. De verdad.

      Todo el día he estado luchando contra estos temores de que algo le haya pasado al vestido en las veintidós horas desde que me lo puse por primera vez. Que Charlie se hubiera metido en él y hubiera decidido divertirse usando unas tijeras con el nuevo vestido de mamá. O que el apartamento se hubiese inundado o que de repente se hubiese llenado de ratones por la noche. Algo habrá pasado. Siempre pasa algo. Es mi vida de la que estamos hablando, después de todo.

      Pero cuando entré a casa e inmediatamente voy al armario, no solo el vestido rojo está perfectamente bien, sino también los otros que la asistente de compras dijo que recogerían mañana. Exhalo y luego apoyo mi frente contra el marco de la puerta. Una nota dice que Charlie y Shannon se fueron a su salida al parque por la tarde. Otra rareza que yo esté en casa antes que ellos.

      Muy bien. No hay tiempo para disfrutar que tengo el apartamento para mí sola. Me meto en la ducha y pongo el agua lo más caliente que puedo soportar. Ah, eso se siente bien.

      Normalmente me ducho a las seis y media de la mañana junto con todos los demás en el complejo. Tengo suerte de tener agua tibia a esa hora del día.

      Así que disfruto la primera ducha verdaderamente caliente que he tenido en lo que parece una eternidad. Lo que significa que me quedó más tiempo del que debería.

      Cuando finalmente salgo y me doy cuenta de la hora, hay muchas malas palabras involucradas. Todavía tengo que secar mi cabello y encontrar algún tipo de peinado para hacerme. Hijo de perra. Porque está ese precioso vestido magenta y se supone que debo hacer algo con mi pelo que combine con su elegancia y… estoy jodida.

      Seco el vapor acumulado en el espejo y luego miro fijamente mi pelo que está goteando por mi cuerpo cubierto por la toalla. Sí. No me está llegando ninguna inspiración repentina. Maldición. Salgo corriendo a coger mi portátil y busco peinados fáciles en Google cuando suena el timbre.

      Miro el reloj. No es tan tarde. El chofer no puede estar aquí para buscarme. ¿Cierto? Mi corazón comienza a bombear a mil latidos por minuto. ¿Y si mi hora está dañada? Oh Dios. Esto es como uno de esos sueños en los que llegas al examen final y no has estudiado nada del material.

      ¿Cómo demonios voy a convencer a Jackson de que necesita colaborar con Gentry Tech? Es mucho más fácil centrarse en las cosas que puedo controlar, como el vestido, el pelo y el maquillaje, pero todo eso es solo una fachada. Él es este genio y ¿quién soy yo? Solo una pobre...

      El timbre suena de nuevo. Respiro profundo. La conversación interna negativa no va a ayudar en nada. Haré que Jackson participe porque tengo que hacerlo. Puedo hacerlo.

      —Puedes hacerlo —susurro, mirándome en el espejo empañado de vapor.

      Escucho que llaman a la puerta. Mierda. Se acabó el tiempo. Miro mi toalla. Tetas y todo cubierto, listo. Corro hacia la puerta y veo por la mirilla. No es un chofer. Exhalo como si me hubieran suspendido la ejecución. Gracias a Dios. Me queda un poco más de tiempo. En su lugar hay una mujer con dos maletas en la entrada. ¿Está perdida?

      Abro la puerta y asomo la cabeza. —¿Puedo… ayudarte?

      Es una morena atractiva de unos treinta años, lleva un hermoso vestido informal y botas a los tobillos. Me ofrece una sonrisa amistosa pero profesional.

      —¿Calliope Cruise?

      —Um. ¿Sí?

      —Soy Breanna Monroe, estilista profesional.

      Ante mi persistente mirada de confusión, dice: —Me envió el señor Vale. Estoy aquí para peinarte y maquillarte.

      —Oh. Genial. —Y, esto, extraño, pero no lo digo en voz alta. Quiero decir, puedo maquillarme por mí misma, por el amor de Dios. ¿Jackson cree que soy así de descuidada? Pero retrocedo cuando atraviesa la puerta, arrastrando sus dos maletas detrás de ella.

      Cuando ve mi estado, asiente.

      —Bien, te has duchado. Es mejor empezar con un lienzo en blanco. ¿Dónde nos instalamos?

      —Eh. —Miro alrededor de la sala, luego miro la pared y recuerdo que Shannon estará en casa con Charlie en cualquier momento—. ¿Qué tal mi habitación?

      —Adelante —dice. Cuando señalo mi habitación en la parte de atrás del apartamento, camina con confianza delante de mí. En el momento en que voy a acompañarla en mi habitación, tiene uno de sus maletines abierto en la cama y está sacando suministros.

      Llevo el viejo sillón plegable que guardo en el baño a la habitación mientras ella coloca dos pequeñas bandejas que sacó de sus estupendas maletas. En serio, es como Mary Poppins con esas cosas. Sigue sacando más y más cosas de esas. En un abrir y cerrar de ojos, tiene un par de estuches de maquillaje de doble compartimiento organizados en una de las mesas pequeñas, y en la otra, un intimidante juego de rizadoras de pelo de varios tamaños, una plancha de alisar y varios dispositivos cuyo propósito no conozco en lo absoluto. Me siento en la silla con los ojos bien abiertos.

      Breanna conecta una extensión con seis enchufes a la que comienza a conectar dispositivos de inmediato.

      —Ahora. —Se vuelve hacia mí después de una mirada satisfecha a sus instrumentos perfectamente alineados, como imagino que lo haría un doctor antes de hacer una cirugía—. Querida. —Me sonríe ampliamente y eso solo me intimida aún más—. ¿Qué vestido terminaste eligiendo?

      —Magenta —digo, pero mi voz es rara y seca y apenas sale como un susurro.

      —¿Cuál, cariño? —dice con voz demasiado alta, como lo diría una abuela en un asilo. Lo digo de nuevo, intentando tener más confianza. Si me dejo atropellar por la señora del pelo y el maquillaje, ¿cómo voy a triunfar en el mundo de los negocios?—. El de color magenta.

      Esta vez cuando sonríe, me mira a los ojos y puedo ver lo que solo puedo imaginarme es un brillo ligeramente maníaco en los suyos.

      —Por supuesto que escogiste ese. Es hora de hacer un poco de magia.

      Y con eso, viene hacia mí con una brocha de maquillaje en una mano y unas pinzas en la otra.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Cuando suena el timbre, he sido depilada, peinada, pintada y perfumada a una versión glamurosa de mí misma que apenas podía creer que era yo cuando me miré en el espejo.

      Breanna acaba de terminar y se fue hace cinco minutos con varias instrucciones de último minuto.

      —Asegúrate de comprobar tu rostro antes de salir de la limusina porque la prensa estará allí. Especialmente comprueba si tienes lápiz labial en los dientes. No hay nada peor que aparecer en la sección de chismes de la prensa con una sonrisa de lápiz labial. —Se estremeció.

      —¿Prensa? —chillé—. ¿Y una alfombra roja? No es como si esto fuera Hollywood.

      Solo se rio.

      —Pero es California, y esta noche los más ricos de los ricos estarán en escena. Todos quieren estar en la alfombra roja también y, por supuesto, la prensa estará allí para las páginas de sociedad. Oh. —Sus cejas se estrecharon en señal de angustia—. Desearía tener tiempo para enseñarte en qué ángulos de fotografías te ves mejor.

      Solo la miré fijamente con ojos muy abiertos. Genial. Como si no tuviera ya bastante de qué preocuparme esta noche.

      Al segundo siguiente se iluminó de nuevo, obviamente sin notar la ansiedad en mi rostro.

      —Si alguien pregunta quién es tu estilista, mi apellido es Monroe. Como Marilyn. —Me guiñó un ojo en el espejo de maquillaje que había colocado—. Breanna Monroe. —Se inclina y me sonríe—. No puedo perder una oportunidad de hacer contactos. La mayor parte de mi trabajo viene a través de las recomendaciones.

      Sonreí, pero solo fue un incómodo recordatorio del verdadero motivo de la noche.

      Puede que la gente se embellezca para un evento como el de esta noche, pero yo vivía en un mundo donde a nadie le importa nada.

      Ahora miro los hermosos colores del vestido magenta que llevo puesto. Todo el mundo tiene una agenda. Incluso Jackson Vale. O, mejor dicho, especialmente él. Estoy segura de que no llegó a ser el director ejecutivo de una compañía tan poderosa y exitosa por ser amable. Esa es la pregunta: ¿qué es lo que quiere?

      Por otra parte, tengo mi propia agenda para esta noche: conseguir la colaboración de CubeThink. Tengo que hacer que esto suceda para mi futuro.

      ¿La forma de lograrlo? Según Breanna, asegurarme de que no haya lápiz labial en mis dientes. Lo repitió al menos quince veces. Nadie quiere besar a una mujer con lápiz labial en los dientes. Me ignoró cuando dije que no pensaba besar a nadie esta noche.

      —¡Yo abro la puerta! —grita Shannon y me sobresalto en mi silla. Maldita sea. La puerta. Bien. Me pongo de pie.

      Shannon, que ha estado mirándome furtivamente desde que llegó a casa con Charlie hace una hora, ya está en la puerta justo cuando salgo corriendo de mi habitación, con los tacones en la mano.

      —Espera, Shannon, no estoy...

      Pero antes de que pueda terminar, ha abierto la puerta de par en par. Espero que sea el chofer de Jackson. En lugar de ser él, es el propio Jackson.

      —Buenas noches, Calliope —dice con su característico tono de voz grave. Se ve alto y elegante con un esmoquin negro, además de un pañuelo color magenta colocado impecablemente en el bolsillo de su chaqueta que combina perfectamente con el color de mi vestido. Con su gran y corpulenta estatura, debería ser demasiado grande para ponerse un esmoquin. Pero no, él hace que le quede bien y algo más. Lo cual es doblemente ridículo porque necesito estar muy enfocada esta noche. Puntos de discusión. Cuotas competitivas del mercado. Acceso a contratos de fabricación exclusivos. Maldición, esos pantalones le quedan bien.

      Y… estoy comiendo con los ojos. Dirijo la mirada nuevamente a su rostro y es allí cuando veo que me está haciendo su propio examen a mí.

      —Um —murmuro estúpidamente—. Hola. —De repente desearía haber tenido tiempo de ponerme los tacones antes de que la estúpida Shannon abriera la estúpida puerta. Tengo el ridículo deseo de verme perfecta para él.

      —Mamá. —Charlie camina hacia mí. Shannon lo levanta antes de que pueda agarrar mi falda con sus dedos pegajosos. Se retuerce para alejarse de ella, señalándome. Dice algo que es ininteligible al principio. Cuando finalmente lo entiendo, empiezo a reírme.

      Shannon frunce el ceño. —¿Qué está diciendo?

      —Elsa. —Como en Frozen. Me río un poco más. Parece que Disney está inundando toda una nueva generación. Charlie solo tiene dos años y medio, pero ya tiene una idea. Las princesas usan vestidos largos. Mamá lleva un vestido largo, por lo tanto, princesa. Obviamente.

      Me vuelvo hacia Jackson. —Lo siento, saldré en un minuto. Siempre es un poco loco aquí. —Sonrío como gesto de disculpa. El rápido segundo con Charlie me ayudó a aterrizar, gracias a Dios.

      Y me recordó que no necesito tomar más decisiones estúpidas cuando se trata de hombres.

      —Solo tengo que ponerme los zapatos y agarrar mi cartera, si quieres esperar en el auto.

      —Está bien. Esperaré aquí. —Jackson entra por la puerta y se sienta en el brazo de mi viejo sofá. Parpadeo ante la imagen incongruente. ¿Jackson y su traje multimillonario sobre mi sofá de segunda mano? Tan solo… No.

      Pero sonará estúpido si me siento aquí y discuto con él sobre eso. Es más rápido ponerme los zapatos.

      —¡Elsa! ¡Elsa! ¡Elsa! —continúa recitando Charlie, retorciendo su cuerpo para salir de los brazos de Shannon. La miro agradecida y me siento en el sillón para asegurar rápidamente la correa de mis tacones. Estaba extremadamente agradecida cuando vi por primera vez que los tacones eran de los que tenían una correa en el tobillo. Los talones de mis pies son estrechos y tienden a salirse de los zapatos si no están atados. Lo último que necesito esta noche es un momento de Cenicienta: perder mi zapato. Con mi inevitable caída posterior. Cenicienta conoce a Humpty Dumpty. Sí, esa sería yo. Atarme las correas es mejor.

      Echo un vistazo y veo a Jackson mirándome con lo que parece ser un ávido interés mientras ato mis correas con torpeza. Lo que me hace ser demasiado torpe. Dios, ¿por qué Jackson no pudo esperar en el auto? El silencio incómodo de los adultos con Charlie balbuceando me está matando. ¡Maldita correa, encaja en la maldita hebilla de lujo!

      —Entonces, señor Vale —comienza Shannon, posicionando a Charlie en su cadera—. Callie no me ha hablado mucho de usted. ¿Es usted un amigo de su trabajo?

      Shannon ignora la mirada mortal que le doy y la línea rápida que trazo sobre mi garganta cuando Jackson aparta la mirada de mí. Tengo que fingir que estoy ajustando las correas cuando Jackson me mira de nuevo. Al menos finalmente consigo enganchar la primera correa del zapato. Gracias a Dios.

      —Un amigo del trabajo, ¿lo soy? ¿Me han ascendido a amigo? —Me congelo ante sus palabras y de repente no puedo apartar la mirada de él cuando veo ese revelador levantamiento en la comisura derecha de su boca—. Y yo que pensaba por la forma en que fueron las cosas la última vez que era solo el objetivo de los intereses comerciales de tu jefe.

      Escondo la cabeza para ocultar mis mejillas sonrojadas y me concentro en mi segundo zapato.

      —Iremos al baile esta noche, así que eso nos convierte en conocidos al menos.

      —¿Al baile?— Hay diversión en su voz.

      Hago una mueca. Maldito Disney. —Gala —reformulo la expresión—. La Gala de la Cruz Roja. Ya sabes a qué me refiero.

      Listo. Finalmente terminé con el segundo broche y me pongo de pie, probando los tacones. Me las arreglo para no tambalearme. Estrella dorada para mí. Ahora solo tengo que pasar el resto de la noche sin caerme de culo.

      Jackson se levanta y me tiende un brazo. Trago profundo. Agarro la cartera que Breanna llenó hace un rato con lo que ella llamó mis cosas esenciales: teléfono, llaves, lápiz labial, delineador de ojos, un pequeño compacto y un corrector para retoques. Todo eso apenas cabe en la diminuta cartera. Me temo que, si lo abro en algún momento de la noche, no podré volver a meter todo.

      Miro nerviosamente alrededor del apartamento, preguntándome si estoy olvidando algo. Quiero volver a mirarme en el espejo, solo para comprobar que no he estropeado el maquillaje.

      Mierda, tal vez debería ir a comprobarlo ahora en el espejo del baño. Pero ya lo he comprobado como siete veces. Seguramente no se dañará nada entre ahora y el hotel donde se celebra la Gala, ¿cierto?

      Pero antes de que pueda alejarme para ir a comprobarlo, Jackson me atrae suavemente hacia la puerta. Maldición, huele muy bien. ¿Y si tengo lápiz labial en los dientes? Y estoy tratando de hablar con él acerca de por qué colaborar con Gentry Tech tiene tanto sentido financiero y podría ayudar a empujar a CubeThink a nuevas alturas de última generación, pero todo en lo que se puede concentrar es en la mancha roja en la punta de mi incisivo...

      —Espera. —Separo mi brazo de Jackson.

      Pero no voy hacia el baño para revisar mis dientes. En vez de eso, voy hacia Charlie, quien empieza a quejarse en los brazos de Shannon.

      —Oh, pobre bebé, la tía Shannon te dejará ir tan pronto como mamá se vaya. —Le hago cosquillas en el cuello incluso cuando le beso las mejillas. Luego lo beso por toda la cara y le hago cosquillas en la barriga. Sus risas llenan el apartamento. Froto mi mejilla con la suya.

      Todo el ruido de mi cabeza se apaga.

      Claro.

      Este es el motivo de todo esto.

      Me aparto y no puedo evitar sonreírle a mi hermoso niño. —Mamá llegará tarde a casa esta noche, pero te veré mañana temprano. ¿Me despertarás mañana con besos?

      —¡Besos! —me repite y luego hace una aproximación al ruido de los besos. Me río con él y le hago unas cuantas cosquillas más.

      Respiro su aroma de bebé una vez más y luego me doy la vuelta y me apresuro hacia la puerta, indicándole a Jackson que me siga. Shannon distrae a Charlie preparándolo para la cena y atrapo a Jackson mirándome, luego dedicándole una mirada curiosa a Charlie.

      Frunzo el ceño. Nunca me voy sin un pequeño ritual de despedida y lo hice sin pensar. Pero ahora realmente me gustaría que Jackson hubiera esperado en el auto. No me gusta que haya visto esa parte de mí. No quiero que mi vida sea como un diagrama de Venn donde los dos círculos de la vida doméstica y la vida de oficina se conozcan y coincidan. Nunca deberían tocarse en absoluto.

      Cerré la puerta de mi apartamento con un poco más de vehemencia de lo estrictamente necesario.

      —¿Calliope? —La voz de Jackson me saca de mis pensamientos—. ¿Todo bien?

      Sonrío, aunque estoy segura de que es obvio lo forzado que es. —Genial.

      Me apresuro a ir al auto. O bueno, limusina. Parece fuera de lugar en esta calle de apartamentos de nivel medio de ingresos.

      Jackson extiende su mano para ayudarme a entrar mientras el chofer está de pie junto a la puerta abierta. Como en una película. Demasiado, de hecho. Porque esto es la vida real. Y en la vida real Cenicienta no termina con el príncipe.

      Aunque, cuando me siento en los asientos de cuero brillantes y arreglo la tela de mi vestido para que fluya a mi alrededor, tengo que admitir que me proporciona un poco de la sensación de un libro de cuentos. El vestido es tan, tan hermoso. Solo por una noche, podía fingir que soy la mujer que pertenece a semejante finura.

      ¿No es ese el problema? No sé si estar amargada por la fantasía de esta noche o si es mejor dejarme llevar por la fantasía, aunque sea por un breve momento; fingir que el bien triunfa sobre el mal y que la más insignificante y desafortunada de las chicas puede ser no solo una princesa, sino una reina. Al menos de su propia vida.

      Ser la reina.

      Ganar el acuerdo.

      Vivir mi final feliz con Charlie en un castillo muy, muy lejos de todo lo que pueda amenazarnos.
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      Tanto Jackson como yo permanecemos callados mientras el chofer se aleja de la acera y nos dirigimos a la ciudad. Finalmente, habla.

      —Te ves hermosa esta noche.

      Lo miro y me quedo sin aliento. De alguna manera, cuando no lo miro, puedo olvidar lo imponente que es. Está sentado al otro lado de la limusina, pero su gran cuerpo tiene tanta gracia que hace que sea casi imposible apartar la mirada. Hace un rato en el apartamento había otras distracciones.

      Pero ¿aquí? No hay nada más que él y yo, encerrados en la cabina de esta limusina. Aunque el interior de la limusina es enorme, de repente parece demasiado pequeña.

      —Gracias —respondo tardíamente a su cumplido. Luego agrego—: Tú también. Te ves bien, quiero decir. Guapo.

      Oh, Dios. ¿Acabo de decir eso en voz alta? ¿Podemos volver a no hablar ahora?

      —¿Te importa si te pregunto cuántos años tiene tu hijo? —Su cabeza está ligeramente inclinada hacia un lado.

      —Tiene dos años y medio.

      —¿Qué edad tenías cuando lo tuviste?

      Mi mandíbula se tensa. ¿Qué clase de pregunta es esa? Ya estoy mirando mi regazo después de mi anterior metida de pata, y ahora desvío la mirada hacia la ventana y miro los interminables carteles ubicados a lo largo de la 101.

      —Lo siento. —La voz baja de Jackson viene de más cerca de lo que esperaba, y entonces siento la pesada y cálida presión de su mano sobre la mía—. No pretendo entrometerme.

      Me doy vuelta y me encuentro con su mirada. Está inclinado hacia adelante, acortando el espacio entre los asientos de modo que nuestras rodillas casi se tocan. Puedo oler su colonia. El aroma masculino a madera de pino se extiende sobre mí. El olor a tierra se contrapone tanto con la ciudad que nos rodea. Una vez más, lo imagino en una cabaña de troncos, tal vez en otro siglo. Y su tamaño. Es demasiado grande; como si hubiera sido creado para ser leñador o para cazar jabalíes. No para sentarse detrás de un escritorio escribiendo códigos de computadora.

      —¿Cómo comenzaste a trabajar con ordenadores? —pregunto en lugar de responder a su pregunta. De alguna manera necesito llevar esta conversación a los negocios, pero también quiero que la noche transcurra de manera orgánica. Y francamente estoy interesada.

      Inclina su cabeza de nuevo de esa manera que me hace sentir como si estuviera tratando de desconcertarme, pero no mueve su mano de donde está apoyada sobre la mía. Tengo que deslizarla por debajo de la suya para llevarla de nuevo hacia mi cintura. No reacciona a mi abandono.

      —Mi padre de acogida.

      La respuesta es corta y se queda callado después, mirándose las manos.

      Creo que es todo lo que va a decir, pero después de otro largo momento, empieza a hablar de nuevo.

      —Era… no sé, algo nuestro. Yo era una especie de —Se encoge de hombros y mira por la ventana— chico problemático cuando llegué a vivir con ellos. Así que papá me dio un montón de ordenadores viejos para desarmar. Luego, después de que estuvieran en pedazos, los volvíamos a armar. Cualquier cosa para mantener mis manos ocupadas y mantenerme lejos de los problemas.

      De acuerdo. Vaya. Realmente no esperaba que se abriera así.

      —No sabía que estuviste en un orfanato. —Me siento estúpida después de decirlo, porque de alguna manera infiere implícitamente que lo he investigado o por lo menos he hecho algunas búsquedas en Google.

      Sin embargo, parece tomarlo con calma porque se pone un dedo sobre los labios.

      —Shh, me las he arreglado para mantenerlo fuera de mi página de Wikipedia.

      ¿Pero me lo dice a mí? Luego pienso en todas las historias que he escuchado de niños en orfanatos. Como si lo leyera en mi rostro, sus labios se mueven hacia un lado. Se inclina de nuevo hacia delante lo suficiente para darme una palmadita en la rodilla. El contacto rápido es como una sacudida, pero esta vez se retira solo.

      —Oh vamos —dice—. No me mires así. —Sus ojos se entrecierran hacia mí—. Todos tenemos una historia triste. La mía no es tan trágica como la de la mayoría. Era demasiado joven para recordar a mis padres cuando los perdí. Eventualmente terminé con unos buenos padres adoptivos, los Kent, cuando tenía once años y el resto es historia. —Se acomoda en su asiento.

      No se me escapan dos puntos clave de esa última frase. Eventualmente y cuando tenía once años. ¿Qué pasó durante todos los años intermedios?

      —Creo haber leído en alguna parte que tuviste problemas en la escuela mientras crecías.

      Se encoge de hombros, parece un poco incómodo, pero intenta reírse de ello.

      —Una vez se me escapó algo con un reportero. —Sacude la cabeza y muestra una sonrisa modesta que me deja ver el hoyuelo de su mejilla izquierda.

      —Lo siento. —Me estremezco. Ahora yo soy la que se está entrometiendo.

      —No, está bien. —Agita una mano—. Realmente no me siento avergonzado ni apenado por ello. Es solo que siempre es un poco raro cuando la gente sabe cosas sobre mí cuando los conozco por primera vez.

      Me estremezco por segunda vez. —Sí, lo siento de nuevo. Te busqué en Google antes de venir a conocerte. —Arrugo la cara y levanto las cejas en señal de disculpa—. No lo volveré a hacer, lo juro.

      Sonríe, el hoyuelo sale con toda su fuerza. —¿Qué tal si elijo ser halagado por tu interés y lo dejamos en empate?

      Dejé salir un suspiro de alivio. Bien, está tomando el camino relajado en cada giro aquí. Vaya. No sé muy bien qué hacer con él. Todavía estoy intentando pensar en algo que decir para cubrir mi desliz cuando continúa.

      —Sí, tuve problemas... —Sus ojos miran el techo de la limusina como si buscara la forma de decirlo— …enfocando mi atención cuando era joven. Es como si mi mente se moviera tres veces más rápido de lo que mis profesores hablaban o cualquier otra cosa que pasara a mi alrededor. Me dieron el diagnóstico de trastorno por déficit de atención con hiperactividad y me medicaron hasta que los Kent me llevaron. —Su mirada vuelve a la ventana.

      —¿De verdad tenías TDAH? —Maldita sea, ahí va mi curiosidad de nuevo. Excepto que él es el que se está abriendo. No lo estoy forzando y de repente estoy hambrienta por cada trozo de información que está dispuesto a compartir.

      —Oh. —Vuelve a mirarme como si estuviera perdido en los recuerdos por un momento—. A Papá no le gustaba que los medicamentos fueran la solución para los niños problemáticos del sistema. Me ayudó a dejarlos. Otros me veían como un niño problemático, pero Papá veía algo más. —Sus dedos tamborilean en el asiento a su lado.

      Me gusta la forma en que habla de su padre. Su voz se suaviza y sus rasgos normalmente duros se aflojan. Solo por eso puedo decir que el hombre es realmente especial para él.

      —Él vio que siempre estaba jugando con las cosas. Trabajaba en Lockheed, así que me enseñó algunos códigos básicos. Me gustó mucho. Fue bueno para mí. El control del mismo. Cuando empecé a hacer códigos fue como algo que había estado necesitando toda mi vida.

      Arrugo la frente. —¿Qué quieres decir?

      —Bueno, los ordenadores tienen sentido. Como las matemáticas, pero más divertido. Tienes un problema y escribes un algoritmo para arreglarlo. La vida siempre es demasiado caótica, pero los ordenadores... —Se encogió de hombros—. Fue como si por primera vez en mi vida sintiera que tenía el control.

      —Oh. —Es todo lo que puedo decir, pero por dentro no puedo dejar de pensar en Jackson como un niño de once años que ha sido etiquetado como un “niño problemático” por el sistema. Probablemente no conoció nada más que el caos durante años antes de ir a vivir con los Kent. Pero entonces el señor Kent le dio un terreno donde finalmente podría recuperar el control de al menos una pequeña parte de ese caos.

      Jackson continúa como si no acabara de revelar algo tan personal.

      —Papá lo hizo divertido y tenía una forma de trabajar conmigo para ayudarme a canalizar mi energía. Así estaría usando mis manos y mi cerebro, ¿sabes? —Otra de esas sonrisas cariñosas cruza por su rostro—. La robótica siempre fue la combinación perfecta para mí.

      —¿Él también era un inventor? —La patente que usó Bryce para atraer a Jackson en primer lugar. Bryce dijo que pertenecía al padre de Jackson.

      La mandíbula de Jackson se tensa ligeramente. Obviamente está recordando por qué sé esa información. Asiente, un movimiento rápido y tenso con su cabeza. —Me ayudó a construir mi primer robot. Lo llevamos a una competencia de robots de batalla. El nuestro ganó.

      —Desde luego. —Sonrío.

      Su hoyuelo reaparece cuando sus ojos se dirigen a los míos.

      —Desde luego.

      Se ve tan joven cuando su rostro se suaviza de esa manera. Me hace pensar que él y Bryce deben tener la misma edad. Fueron a la universidad juntos después de todo. ¿Entonces Jackson tendría cuántos? ¿Treinta y dos? ¿Treinta y tres? Diez años mayor que yo, pero considerando todo lo que ha logrado, imposiblemente joven.

      —Quedé enganchado desde ese entonces —continúa—. Construía todo tipo de cosas. Por un momento estaba obsesionado con hacer robots que fueran máquinas elaboradas para hacer cosas muy simples.

      Mi sonrisa se hace más amplia.

      —Robotstontos.com, ¿cierto? ¡Ese sitio todavía es épico! —Me río—. Mis amigos de Stanford siempre estaban tratando de tener ideas de cosas que enviar allí.

      —Ah —suspira con un estremecimiento fingido—. El legado de mi yo de diecisiete años. Quince años más tarde y es por lo que sigo siendo famoso. Más que por mi trabajo en la vida real.

      Ahora me estoy riendo a carcajadas.

      —Vamos. —Le doy una palmada en la rodilla juguetonamente—. Es un gran legado. Mi favorito fue tu robot de tres metros, la máquina Rube Goldberg que canta María tenía un corderito, todo para tirar de la cadena del retrete. Los estudiantes de Stanford construyeron uno como este y lo instalaron durante un semestre en el baño del laboratorio. Fue increíble. —Sacudo la cabeza—. Aunque todos queríamos quemar a María en el momento en que llegaron los exámenes finales.

      El hoyuelo parece un accesorio permanente en la mejilla de Jackson en este punto. Él también se ríe. —Yo desactivé la caja de música después de una semana y media. No puedo creer que hayan durado un semestre entero.

      —Oh, Dios mío, ¡de ninguna manera! ¡Morirán si me vuelvo a encontrar con ellos y les cuento! La única razón por la que se lo quedaron fue porque eran muy tercos con la autenticidad. —Pero entonces la sonrisa se desvanece de mi rostro. Nunca fui muy amiga de ninguna de las personas del laboratorio de computación y robótica; estaba demasiado involucrada con David para eso. Luego cuando tuve el bebé, incluso los conocidos que había tenido se agotaron más rápido de lo que se puede decir “cambio de pañal”. Traigo mis pensamientos de vuelta al presente. Jackson está siendo tan relajado conmigo. No quiero perderme ninguna parte del momento.

      —¿Todavía son cercanos? —pregunto—. ¿Tú y tu padre?

      Una mirada de dolor cruza el rostro de Jackson. —Murió cuando estaba en la universidad. De un infarto.

      —Lo siento mucho. —Mi mano busca la suya casi involuntariamente.

      Se aleja antes de que pueda hacer contacto. Mi corazón se acelera y no estoy segura de si es porque se alejó o porque vi el destello de dolor en sus ojos por la pérdida de su padre.

      —Llegamos. —Se endereza en su asiento y veo que estamos llegando a un hotel bien iluminado con una fila de limusinas y autos costosos esperando en la acera.

      Quiero preguntarle más sobre su padre, pero por su postura y la mirada en su rostro, sé que el tema está cerrado. Aunque se abrió tanto conmigo—conmigo, una perfecta desconocida. ¿Por qué? Y al mismo tiempo, todo lo que quiero es saber más. ¿Qué pasó después de que las cosas cambiaron con su nueva familia de acogida? ¿Cambió todo después de eso? ¿Empezó a encajar en la escuela? ¿Qué hay de la universidad? Todavía no sé lo de la patente de su padre y de cómo llegó a tenerla Bryce. Y obviamente a Jackson le afectó mucho cuando su padre adoptivo murió.

      —¿Vamos? —Los ojos de Jackson encuentran los míos y me tiende una mano cuando se abre la puerta.

      Inmediatamente el ruido de las voces excitadas y la actividad irrumpe en el santuario del auto tranquilo. Respiro profundo cuando me mareo al pensar en salir hacia todo eso.

      En el ajetreo de alistarme y la naturaleza abrumadora de la presencia de Jackson en el auto, no había pensado en este momento. En estar aquí. Realmente aquí, con el vestido, al lado de Jackson. Mierda, ¿esperara que baile? ¿O que use el tenedor correcto en la cena? Eso sin siquiera mencionar lo que verdaderamente se supone que debo hacer aquí. Me he dejado poner sentimental por Jackson y su padre cuando debería ser implacable, usar el terreno emocional que he ganado para conseguir el acuerdo. Tengo que hacer esto. Y no hacer el ridículo en el intento.

      Mierda, mierda, mierda, mierda, mier...

      —Respira —me susurra Jackson al oído. Como si su aliento caliente en mi oído me fuese a ayudar en algo. Me estremezco por la sensación sensual de ello cuando sale del auto. Luego su mano agarra la mía y lista o no, me saca detrás de él.

      No es una salida elegante, por así decirlo. Termino tropezando con la tela de mi vestido y caigo en el pecho de Jackson.

      —Mierda. —Agarro sus solapas en un agarre mortal y mis mejillas arden de vergüenza.

      —Te tengo —dice, sus ojos mirando fijamente los míos mientras sus manos van a mi cintura, estabilizándome.

      Vaya. Sus ojos son realmente azules. Verdaderamente azules. Deben estar captando algo de luz por lo iluminada que está la alfombra roja, porque están casi iridiscentes ahora mismo. Nunca había visto un color como ese en mi vida y...

      —Te tengo —repite en un susurro.

      —Si pudiesen venir aquí. —Interrumpe un hombre de voz fuerte con un portapapeles, hablándonos a nosotros alternamente y luego en un auricular—. Sí, sí, estoy despejando el auto ahora mismo.

      El hombre de pelo liso que supongo que es un portero o un organizador de eventos nos sonríe con impaciencia. —Si gustan entrar al lugar, podemos hacer que se mueva el siguiente auto. —Señala hacia la alfombra roja detrás de nosotros.

      —Por supuesto —dice Jackson. A diferencia de mí, no está mirando al portero. Todavía me mira a mí. Me aparto nerviosa de él, sacando cuidadosamente mi vestido de debajo de mi zapato y caminando hacia el desafío que es la alfombra roja.

      Esto es solo una función de caridad, pero supongo que, en California, todo debe ser como un espectáculo de famosos. No hay paparazzi en sí, pero como Breanna advirtió, hay muchos flashes de cámaras tomando fotografías para las páginas de sociedad. Incluso algunos equipos de noticias locales están aquí mientras los ricos de Bay Area desfilan en su mejor momento para la caridad.

      Jackson me acompaña, me ofrece el brazo para que lo tome. Después empezamos a caminar por la alfombra roja.

      No es muy larga, pero igual es roja y hay cámaras centelleantes. Camino del brazo de un hombre guapo con un vestido increíble. Este es el momento más irreal de mi vida. Es difícil mantener los ojos abiertos con todos los flashes de luz en mi cara, pero hago lo mejor que puedo.

      Jackson Vale es alguien, y a menudo hay fotos de él en las páginas de sociedad. Estaba siendo absurdo en el auto cuando dijo que era más famoso por robotstontos.com. Gentry Tech es más bien uno de esos nombres que solo has escuchado si estás en el mundo de la robótica o si lo estudiaste como yo, pero los drones de hobby de CubeThink son muy reconocidos. Sí, hacen los modelos profesionales que Hollywood utiliza para grabar, pero también hacen unidades más accesibles, como los juguetes por los que se pelearon los padres el último viernes negro.

      Así que sí, no quiero ser la idiota que está a su lado haciendo una mueca de dolor por los flashes de la cámara con los ojos cerrados. Pestañeo rápidamente cuando mis ojos empiezan a aguarse y me aseguro de mantenerlos abiertos.

      Muestro la sonrisa más grande que puedo manejar. Pero, ¿eso me hace parecer demasiado reina de belleza? La reduzco un poco hasta lo que espero que parezca recatado. Así es como debe lucir una acompañante de Jackson Vale. ¿Cierto?

      Antes de que pueda analizarlo demasiado, estamos al final de la alfombra junto al toldo de la entrada del hotel donde se va a celebrar la gala. Otro organizador nos dice que posemos en el telón de fondo del logo de la Cruz Roja para más fotos. Genial, incluso más estresante. No tengo mucho tiempo para pensar en mi sonrisa antes de que se disparen más flashes en nuestros rostros.

      Cielos, al menos avísenle a la chica. Apenas he conseguido cambiar mi rostro a algo que creo que es una expresión agradable, y al segundo siguiente nos sacan de la alfombra y nos llevan al hotel.

      —Maldición, desearía haber practicado eso —le susurro a Jackson mientras nos dirigimos a las puertas—. Juro que nunca antes me había costado tanto caminar y sonreír al mismo tiempo.

      Tose para evitar una risa sorpresa cuando pasamos el umbral del vestíbulo del hotel decorado profusamente. Me mira. Ambos lados de su boca están inclinados hacia arriba al mismo tiempo.

      —Estuviste brillante.

      No hay mucho tiempo para sopesar los elogios antes de que nos lleven a lo que solo puedo llamar un salón de baile. Sé que esto debe ser un centro de eventos en cualquier día normal, pero ha sido absolutamente transformado.

      Luces blancas de hadas cuelgan del techo y todo lo demás está hecho en colores blancos y dorados. Manteles blancos e impecables. Servilletas doradas. Centros de mesa dorados con jarrones de tulipanes blancos.

      Todo parece sacado de un cuento de hadas, y eso sin tener en cuenta a las personas hermosamente vestidas que han empezado a llenar el espacio. Más allá de las mesas hay un área abierta para mezclarse o tal vez bailar más tarde.

      Aunque hay pocas personas sentadas en las mesas. Están mezcladas en el área abierta más allá de los asientos, en el piso del salón de baile donde los camareros se abren paso entre la multitud con champán y aperitivos en bandejas. Ahí es donde Jackson me guía con una ligera presión en la parte baja de mi espalda. Preferiría que extendiera su brazo para tomarlo. Me vendría bien la estabilidad de su brazo. Pero el contacto de su mano con la piel de mi espalda donde el vestido desciende se siente… un poco demasiado íntimo.

      La sensación surrealista ha vuelto. Como si fuera uno de esos sueños en los que estoy en un programa de televisión. Ya sabes, del tipo en el que te hacen una broma elaborada y luego Ashton Kutcher te salta encima; excepto que ese programa era para celebridades y fue emitido hace una eternidad. Además, con mi suerte, es más como si el sueño se convirtiera en una pesadilla en la que todo el mundo empieza a reírse de mí y hay payasos y todo va cuesta abajo a partir de ahí.

      —Así que ahora sabes de dónde vengo y cómo comencé con los ordenadores. ¿Qué hay de ti?

      Cuando miro hacia Jackson, sus ojos son tan intensos y penetrantes que casi me quedo sin aliento. Dios mío, este hombre debería venir con una etiqueta de advertencia.

      —Yo, eh —tartamudeo, encogiéndome de hombros ridículamente y riendo—. No lo sé. Estudiar informática me pareció una buena manera de luchar contra mi prototipo.

      Su frente se arruga como si no entendiera lo que acabo de decir.

      Siento que mis mejillas se calientan. —Ya sabes, rubia tonta. —Dejo a un lado la parte de las tetas grandes y es lo suficientemente caballeroso como para no bajar los ojos hacia mi escote que logra convertir incluso este elegante vestido que se veía perfectamente respetable en la percha en algo que Jessica Rabbit usaría.

      Sin embargo, el pliegue entre sus cejas solo se profundiza.

      —Nunca te he visto de esa manera, Calliope.

      Una parte de mí quiere desafiarlo. ¿Entonces por qué me invitaste a venir esta noche? Toda mi ingenuidad se agotó hace mucho tiempo. He aceptado el hecho de que eso es lo que todos los hombres ven cuando me miran.

      Pero, y si… ¿pudiese un hombre aprender a ver más allá de eso? Nunca he dudado que pueda haber buenos hombres en el mundo. Es solo que siempre supe que no eran el tipo de hombres que se sentirían atraídos por mí.

      Jackson lo está haciendo de nuevo. Lo de la mirada intensa.

      Y como la primera vez, me deja sin aliento. Es como si estuviera viendo dentro de mí. Mirándome a mí.

      —Jackson —susurro, mi corazón se acelera de repente.

      —Jackson —Un hombre mayor de cabello plateado y acento del sur se anuncia. Agarra la mano de Jackson con lo que parece un apretón aplastante—. Me alegra tanto verte aquí, mi muchacho.

      Doy un paso atrás y parpadeo, tomando un gran bocanada de aire. Jesús, ¿qué estaba a punto de decir? No tengo ni idea de con qué iba a continuar. O tal vez solo necesitaba decir su nombre en voz alta. Para saber cómo se siente en mis labios.

      —Trevor —dice Jackson y casi me sobresalto del impacto al escucharlo porque suena como la voz de un extraño. Toda la calidez y la animación que he estado disfrutando toda la noche se ha ido por completo.

      Su voz y su rostro han vuelto a esa máscara intocable como cuando lo conocí, así que no tengo ni idea de lo que piensa de este tipo Trevor. Sin embargo, creo que es solo la que suele usar Jackson, no una crítica sobre este hombre. Pero Jackson ha roto esa fachada dura conmigo. Muchas veces. ¿Qué significa eso?

      No hay más tiempo para pensar en ello, porque Trevor vuelve sus ojos hacia mí.

      —¿Y quién es esta encantadora criatura que tienes en el brazo esta noche?

      —Señorita Calliope Cruise, te presento al señor Trevor Henderson. —Una vez más, no hay nada en la voz de Jackson—. Trevor, ella es mi colega, la señorita Cruise. Se ha dignado amablemente a pasar la noche conmigo.

      —Soy de Lockheed Martin. —Trevor me tiende la mano—. ¿No me digas que Jackson te obligó a jugar con sus juguetes cuando hay tantas empresas dinámicas contratando en el valle?

      Nos damos la mano; un apretón que fue demasiado firme por su parte, debo decir. Tengo que dejar de retorcerme las manos después. Y Trevor mantiene la sonrisa. Es una sonrisa de vendedor.

      —¿Cuál es tu especialidad? ¿Ingeniería? ¿Matemática avanzada? ¿En qué universidad te graduaste?

      —¿Qué tal si lo dejas por una noche, Trevor? —La cara de Jackson es impasible, casi aburrida.

      —Vamos, Jackson, ya sabes cómo se juega el juego —continúa el otro hombre todavía mirándome con esa sonrisa demasiado amplia en su rostro—. Nunca pierdas una oportunidad de hacer contactos. Entonces, ¿qué universidad es?

      —Esto, Stanford —replico—. Aunque todavía no he terminado.

      —Está trabajando en Gentry Tech mientras termina su último semestre —agrega Jackson.

      Las cejas de Trevor se elevan tras esto.

      —Gentry Tech, ¿ah? —Pasa la mirada de Jackson hacia mí una y otra vez—. ¿Y está aquí como tu invitada esta noche? Qué interesante.

      —Ten cuidado, Trevor. En un momento vas a sonar como un chisme al igual que la hermosa señora Henderson.

      —¿Escuché mi nombre? Se están quemando mis oídos. —Una mujer mayor elegante se acerca a nuestro pequeño grupo y pone la mano en el hombro del Señor Henderson. Le planta un besito en su mejilla—. Sí que espero que sea un rumor jugoso que haya comenzado alguien sobre mí, por lo menos.

      Jackson exhibe una sonrisa sincera con esto.

      —¿Existe otro tipo cuando se trata de ti, Lucy?

      La señora Henderson se ríe y luego se da palmaditas en su brillante pelo castaño. Parece como de unos cincuenta años al igual que el señor Henderson, pero sospecho que se ha hecho algún trabajo en la cara. Sin embargo, no es horriblemente notorio. Su piel es suave y su pelo es castaño brillante. Es hermosa y elegante y cuando Jackson le sonríe, me sorprende la pequeña patada de celos que me da. Tiene que ser al menos veinte años mayor que él, si no es que más.

      —Oh, cómo me mimas, Jackson. —Se aparta de su marido para plantar un beso en la mejilla de Jackson, que se prolonga un poco más de lo estrictamente necesario, en mi opinión.

      Cuando se retira, sus ojos se iluminan de excitación.

      —Supongo que mi marido no tendrá más éxito en su intento de convencerte de que vengas a trabajar para Lockheed.

      —Desgraciadamente —dice el Señor Henderson, esta noche estaba intentando tentar a su hermosa compañera, la señorita Cruise.

      Por primera vez, la Señora Henderson parece notarme. No estoy segura de qué es exactamente lo que abarca el destello de sus ojos cuando me mira de arriba a abajo. —¿Ah sí? ¿Y cuál es la especialidad de la señorita Cruise?

      El Señor Henderson casualmente pone una mano alrededor de la cintura de su esposa y su mirada regresa a mí. —Justo estábamos llegando a eso.

      Siento que mis mejillas se calientan. Las palabras en la punta de mi lengua son para murmurar que no soy nadie, solo una asistente personal. Mucho menos que eso para ser sincera, ya que la mitad de la razón por la que me contrataron tuvo que ver con el tamaño de mi pecho.

      Pero no. Al diablo con eso.

      Me obligo a pararme más derecha y a mirar fijamente al señor Henderson. No puedo colgar todas mis esperanzas en las promesas de Bryce de tener un futuro en sus laboratorios de investigación.

      Puede que yo solo sea un peón para Bryce y tal vez una curiosidad para Jackson, pero si puedo aprovechar mi tiempo entre estos hombres estratosféricamente poderosos para tener una posición más alta en el mundo una vez que terminen conmigo, entonces todo esto no será en vano. El señor Henderson lo dijo él mismo. Nunca pierdas la oportunidad de establecer contactos, y Lockheed es uno de los dioses de la maquinaria avanzada, constantemente llevando lo más innovador a su campo.

      —Estoy interesada en el diseño algorítmico especializado en situaciones de aprendizaje automatizado aplicado, especialmente la robótica.

      —¿Qué trabajo de campo has hecho? —pregunta Trevor.

      Me doy cuenta con emoción de que en realidad tengo una respuesta para él.

      —En mi último año en Stanford, trabajé en un proyecto para programar técnicas de aprendizaje por imitación. Intentábamos conseguir que nuestro robot —me inclino y sonrío, la llamábamos Ginger—, aprendiera conductas “observando” a un usuario final que los realizaba, sin tener que programar cada acción.

      —Nuestro trabajo era programarla para que supiera aprender. Ese era el punto del proyecto. Era solo un brazo y una mano conectada a un pequeño cerebro de computadora, pero lo que realmente nos interesaba era qué tan rápido e intuitivamente podíamos programarla para que aprendiera las conductas.

      El señor Henderson parece impresionado.

      —¿Y cómo resultó?

      No dejo que se vea mi decepción de que nunca llegué a ver todo el potencial de Ginger. Era un proyecto de dos semestres que se suponía que abarcaba todo mi último año. Por supuesto, no estuve allí durante el segundo semestre. Apenas logré completar el primero; tuve que organizar mis finales de otoño temprano porque la fecha de llegada de Charlie era a mediados de diciembre. Terminó llegando incluso antes, pero afortunadamente acababa de terminar mi último examen.

      Pero no dejé que nada de eso se notara. En lugar de eso, mantengo mi sonrisa brillante y acogedora.

      —Tuve que dejar el proyecto temprano, pero estuve involucrada en la codificación de los avances iniciales. Cuando me fui, Ginger pudo reflejarme lo suficiente como para chocar los cinco conmigo. Me temo que fue suficiente para engancharme de por vida.

      Sacudo mi cabeza de nuevo con una risa.

      —Me fascina la programación que interactúa directamente con el hardware que puede tener aplicaciones inmediatas en el mundo real. —Arqueo una ceja, me inclino de forma conspirativa y me encojo de hombros en dirección a Jackson—. Ya sea con los sistemas de drones que el señor Gentry y el señor Vale están preparando o con el futuro de otra maquinaria avanzada, ya veremos.

      Cuando retrocedo, mantengo mi postura alta y creo que finalmente he logrado ser recatada. Maldición, eso se siente bien.

      La amplia sonrisa de Trevor me dice que alcancé lo que quería lograr. Antes de que pueda siquiera sumergir mis labios en una sonrisa de vuelta, saca una tarjeta de su chaqueta y la coloca en mi mano.

      —Como dije, cuando te canses de jugar con juguetes, llámame. —Con eso, me guiña un ojo y mis dedos se cierran en la tarjeta.

      Trato de no sonreír demasiado amplio y en su lugar mantengo mi sonrisa recatada.

      —Lo tendré en cuenta. —Tomo la tarjeta y abro mi cartera repleta para guardar la tarjeta. Para mi alivio, después de un breve forcejeo a mis espaldas, se cierra de nuevo.

      —Sí, bueno, querido —dice la señora Henderson, parecía aburrida con la conversación—. Estoy hambrienta. Vamos a buscar nuestros asientos. —Con una mirada persistente a Jackson y una mirada desdeñosa hacia mí, arrastra a su marido hacia las mesas.

      No puedo evitar sentir una pequeña emoción por todo el intercambio. Tomo una copa de champán de una camarera que pasa por aquí y tomo un gran trago del líquido espumoso. Hace que se me hagan agua los ojos, pero al menos no me ahogo ni toso.

      Sin embargo, escucho un ruido sordo a mi lado. Miro con sorpresa cuando me doy cuenta de que es el sonido de Jackson riéndose. Es un sonido agradable. Más que agradable. Una chica podría volverse adicta rápidamente a ese sonido. A todo lo que es Jackson Vale, si soy sincera.

      Ha tomado su propia copa de champán y me está mirando por encima del borde de la misma. Apenas sonríe, pero sus ojos están tan… vivos cuando me mira.

      —Debería haber sabido que una noche contigo sería cualquier cosa menos aburrida —comenta con esa voz grave suya.

      Su rostro es todo líneas duras; su mandíbula y pómulos son tan marcados que podrían cortar. Se ve feroz, a pesar del traje de caballero que lleva. De nuevo parece que no pertenece a esta época. Como si estuviera más a gusto con cuero y tal vez con una o dos pieles de oso.

      Dicen que los ojos son la ventana al alma, así que, ¿qué veo en la suya? Busco una y otra vez en esas profundidades azules, pero no puedo leer una maldita cosa. Pero él no aparta la mirada y la sostiene de manera que estamos mirándonos fijamente el uno al otro. O dentro del otro. Puede que no sea capaz de leerlo, pero maldita sea si no siento esta… intensidad ardiendo entre nosotros...

      Pero entonces veo un destello del rostro de alguien que reconozco desde la periferia de mi visión en el otro lado del salón. Mi cabeza se balancea en ese sentido. Y todo el aire de mis pulmones sale en un único suspiro escandalizado.

      Son David y la Arpía.
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      ¿Qué están haciendo ellos aquí? ¿Cómo...?

      —¿Calliope? ¿Qué pasa? —El cuerpo de Jackson se pone tenso, su mano va de inmediato a la parte baja de mi espalda.

      Por un segundo no puedo decir nada en absoluto. David luce relajado y elegante en un esmoquin negro personalizado. Incluso desde el otro lado del salón puedo saber que es lo más bonito que cualquier cosa que le haya visto usar cuando estábamos juntos. Su esposa está colgada tranquilamente de su brazo. Alta y elegante. Perfectamente adecuada para él.

      —Calliope. —La voz de Jackson estalla en mi oído, exigiendo respuestas.

      —Es solo... nadie, alguien que solía conocer. —Las palabras salen una tras otra. Cuando levanto la mirada hacia los ojos desaprobadores de Jackson, sé que él sabe que es mentira. Eso es todo lo que tendrá ahora mismo.

      Hay dos círculos en mi vida y no deben tocarse nunca.

      No deben tocarse nunca.

      Me aparto de la mano de Jackson.

      —¿Alguien dijo que la cena estaba a punto de ser servida?

      Camino en dirección a las mesas de la cena. Después de un momento, Jackson me sigue. Sé que me está observando y trato de mantener la mirada al frente, pero no puedo evitarlo. Mis ojos involuntariamente se dirigen detrás de mí al salón de baile donde acabo de verlos. Se han ido y siento pánico. ¿Adónde se fueron? Mierda.

      No sé por qué me sorprende tanto que estén aquí. La Cruz Roja no es una organización benéfica que solo los gurús de la tecnología frecuentan. Dios, soy tan idiota por no ver esto venir. La familia de la arpía está forrada. Por supuesto que ella estaría aquí.

      Todo va a estar bien. Solo deja de pensar en ello. Finge que no están aquí. Es bueno que los haya perdido de vista. Este es un evento bastante grande. Probablemente ni siquiera los vuelva a ver esta noche.

      Sí, eso es lo que haré. Ignorar, ignorar, ignorar.

      Tener un plan me hace sentir un poco mejor, y mientras tanto, Jackson me ha llevado a una de las múltiples mesas largas que hay a lo largo del comedor. Hay una tarjeta con nombre en la mesa frente a cada una de nuestras sillas, escrita con una hermosa caligrafía. Levanto la delicada tarjeta y paso el dedo sobre mi nombre antes de mirar a Jackson.

      Tres campanadas suenan en la sala y todos se dirigen en masa hacia el área del comedor. Alcanzo mi copa de champán.

      Pero luego me sobresalto cuando veo que la gente empieza a sentarse en la mesa a nuestro alrededor. Para ser más exacta, cuando veo a David y a la Arpía tomar sus asientos a menos de un metro de donde estamos, en el lado opuesto de la mesa larga.

      Al diablo mi vida.

      Ahí va mi plan de ignorar que estén aquí. Me han visto. Puedo saberlo por la forma en que la Arpía no está mirando en dirección a mí de manera obvia. David también está haciendo lo de fingir que Callie no existe. Quiero decir, ese era mi plan originalmente, pero eso fue antes de que estuviéramos sentados tan cerca que podrían estornudar y sería en mi espacio aéreo. De verdad. David me ve dos veces por semana. Compartimos un niño juntos.

      Soy a quien está demandando por la custodia completa.

      Cierto.

      Bajo el champán bruscamente. Lo último que necesito es que digan que me vieron emborrachándome en público.

      Tal vez ignorarse en público es lo que hay que hacer después de todo. Estiro mi cuello en dirección opuesta.

      —¿Estás segura de que estás bien?

      —Estoy bien —respondo distraídamente, rindiéndome y mirando hacia delante otra vez para poder observar a la Arpía fuera de mi periferia. Realmente nunca la había visto tan cerca. Quiero decir, ella estaba allí en la primera audiencia, pero obviamente tenía un millón de otras cosas en mi mente. Desde entonces, siempre está esperando en la camioneta cuando David va a buscar a Charlie. Bueno, aparte de esa ocasión con el timbre, pero incluso entonces, la perra se estaba alejando para el momento en que salí.

      Ahora no puedo evitar mirar fijamente. Trato de hacerlo discretamente para que no sea demasiado obvio. Mientras que siento que estoy jugando a disfrazarme, ella se ve auténtica. Elegante. Refinada. Su pelo largo y oscuro está suelto con un ligero rizo. Se ve tan brillante y saludable, como en los anuncios de champú. Maquillaje impecable. Perlas en sus orejas y cuello. Lleva un vestido negro de hombros descubiertos que abraza su pequeña y tonificada figura. No es mucho más joven que David, pero le quedan bien sus treinta y tantos años y eso solo se añade a su sentido de sofisticación.

      Bien. ¿Y qué? He aceptado el hecho de que solo fui una aventura barata para David. A mucha gente le rompen el corazón sus primeros amores. No fue real. Fue difícil verlo en la primera audiencia y cuando empezó a buscar a Charlie para sus visitas. Hubiera sido difícil para cualquiera en mi posición. Ya lo superé. Pero, ¿que me obliguen a estar sentada aquí durante toda la cena con estas personas que están intentando activamente quitarme a mi hijo? Esto es una mierda.

      Cielos, hace calor aquí. ¿Se vería extraño si tomaba la servilleta de tela y me secara la frente como si fuera una belleza sureña? Genial, apuesto a que mi cara se está poniendo roja. Eso siempre pasa cuando tengo calor. Maldita sea, ¿no tienen aire acondicionado en este lugar?

      —Realmente no puedo evitar sentir que algo te está molestando —dice Jackson inclinando su cuerpo hacia mí.

      —Dije que estaba bien. —Eso sale más rápido de lo que pretendía. Pero maldita sea, tengo tanta sed y mi copa de champán está ahí, tentándome. Estoy desesperada por un vaso de agua. Hay una copa de agua en mi lugar, pero naturalmente, está vacía. ¿Dónde diablos están los camareros que vienen a llenarlas? Tomo la tarjeta y trato de abanicarme con ella—. ¿Te parece que hace calor aquí?

      Jackson sacude la cabeza y me mira con algo más que curiosidad.

      Maldición. ¿Qué estoy haciendo? Lo estoy arruinando a lo grande, eso es lo que estoy haciendo. Ver a David me ha sacado completamente del juego. Esta noche es demasiado importante para dejar que mi estúpido ex me distraiga. Es hora de recomponerme una vez más.

      —Estuve hablando con Bryce esta semana y me explicó más sobre el diseño... algorítmico. —Me detengo a tragar porque mi voz está muy ronca. Juro que es como el maldito desierto de Mojave en mi boca. Toso y no hay nada más que hacer que agarrar la copa de champán tibio y tomar un sorbo.

      Excepto que se va por el camino equivocado, lo que me hace toser y escupir. Jackson me golpea en la espalda un par de veces. El líquido de la copa de champán casi llena se desliza por el borde de la copa hasta mi regazo.

      Cielos. Salto de mi silla en el mismo momento en que Jackson se disculpa y alcanza unas servilletas. Y ahí es cuando lo siento. Miro hacia arriba, y por supuesto, todos los ojos cerca de nosotros están sobre mí. Incluyendo a David y a la Arpía. Quien me está sonriendo sin demasiada sutileza, un destello de superioridad engreída en sus ojos.

      —Disculpen. —Me asfixio, alejándome de todos ellos, David, Jackson, la Arpía y todos los demás entrometidos. Me apresuro en alejarme de la mesa tan rápido como puedo con estos malditos tacones. Agua. Necesito un poco de agua y un momento para... no sé, para recuperarme.

      No tengo ni idea de dónde están los baños, pero me dirijo en la dirección que creo que pueden estar. Voy a salir del salón de baile de todos modos. A veces una chica solo necesita un maldito minuto.

      Un camarero pasa con otra bandeja de copas de champán.

      —¿Baño? —La desesperación debe ser clara en mi rostro. Equilibra la bandeja con habilidad en una mano y luego señala la esquina trasera del salón—. Hay uno justo ahí, señorita.

      Agarro una copa de champán y luego me voy. No es hasta que atravieso la puerta del baño—bueno, las dos puertas, es uno de esas elegantes que tienen una sala de estar antes de llegar a la habitación real con baños—que finalmente soy capaz de respirar profundo en varias oportunidades.

      Vierto el champán en el lavabo y luego lleno la copa con agua. Luego me acabo la copa de agua fría en un trago largo. Dios mío, ¿alguna vez el agua pura y dulce ha sabido tan bien?

      Vuelvo a llenarla y luego bebo otra copa antes de finalmente dejarla en el mostrador y me dirijo a uno de los cubículos.

      Es justo en ese momento que me doy cuenta de que una puerta ya está cerrada. Espero no haber jadeado como una vaca demasiado ordeñada cuando entré aquí como creo que lo hice. Siempre me resulta incómodo compartir los baños con extraños, sin importar los cubículos de separación que supuestamente dan privacidad.

      Me siento en el inodoro con la tapa bajada; solo lo uso como una silla, y espero que la otra mujer se vaya pronto. Luego inclino la cabeza hacia atrás y miro el techo. Me estoy siendo ridícula. Si ella se va, probablemente tres personas más ocuparán su lugar. El baile está repleto allá afuera. Debería alegrarme de tener tanta privacidad como la que tengo.

      Está muy tranquilo aquí. Respiro profundo y lo dejo salir lentamente. Oh, Dios mío, qué espectáculo de mierda el que hubo allá fuera. Agarro un poco de papel higiénico y lo paso por la mancha húmeda en la parte delantera de mi vestido. No es muy visible por el rojo oscuro del vestido. Tampoco es tanto como pensé inicialmente. Puse el papel higiénico en el pequeño cubo de la basura de la pared y me tomé un par de minutos más para recuperarme.

      Muy bien, voy a volver a salir y a concentrarme, le daré a Jackson mi mejor oferta. Salvaré la noche. Estaré calmada, fría y tranquila.

      Uso el baño, luego salgo del cubículo para lavarme las manos, examinando mi cara para ver si es necesario arreglar algo.

      Estoy anonadada de que mi maquillaje se vea casi igual que cuando salí del apartamento. Pensé que sería un desastre sudoroso. Luego recuerdo que Breanna me roció algún tipo de fijador de maquillaje por toda la cara cuando terminó. Estaba tosiendo por el gas en ese momento, pero ha mantenido todo perfectamente en su lugar.

      Sonrío y me satisface ver que no hay ni siquiera lápiz de labios en mis dientes. Breanna estaría muy orgullosa.

      La puerta se abre cuando tomo una toallita para secarme las manos.

      —¿Prostituirte con otro hombre mayor, de verdad? No tienes nada de imaginación, ¿no es así?

      Levanto la mirada sorprendida y veo su reflejo en el espejo. Es la Arpía. Con todo su elegante metro ochenta de pies a cabeza.

      —Jackson Vale. —Chasquea la lengua y sus zapatos puntiagudos hacen clic, clic, clic en el suelo de mármol mientras camina hacia mí—. Seguro que estás ascendiendo en el mundo. —Me mira por fuera de la comisura de su ojo mientras abre una pequeña cartera y saca un lápiz labial—. Al menos hasta que se dé cuenta de la puta loca que eres.

      Me alejo de ella. —¿Disculpa?

      Empieza a retocar su lápiz labial de manera casual. Une los labios con un chasquido antes de volverse para mirarme. O debería decir, mirarme debajo de su nariz.

      —Mírate. —Sonríe—. Una rubia barata. —Se acerca y me tira del pelo, sacando un mechón de los alfileres.

      Solo puedo mirarla fijamente, aturdida. ¿Qué demonios? ¿Esta perra realmente acaba de hacer eso?

      —Mostrándole a los hombres esas doble D en la cara para que no vean a la loca en tus ojos. —Me golpea en el escote con su cartera rectangular plateada. Lo suficientemente fuerte como para doler. Retrocede para balancearse de nuevo.

      —No te atrevas a tocarme. —La empujo. Si cree que puede agredirme de esa manera y yo lo acepto, tiene otra cosa en perspectiva.

      —¿Qué te pasa? —grita, su voz de repente es diferente. Se cae de espaldas al suelo, aunque no la empujé tan fuerte—. Solo quería hablar contigo, de mujer a mujer, para que David pudiera ver más a su hijo. —Su voz suena suplicante ahora, como si me tuviera miedo.

      ¿Qué demonios está pasando? Me muevo hacia adelante y levanta las manos de forma defensiva. —¡Por favor, detente! No me acercaré a ti otra vez, ¡solo no me hagas daño!

      Levanto mis manos. —¿De qué demonios estás hablando?

      Pero ante mis ojos, parece sufrir otro completo cambio de personalidad. Está sonriendo cuando se levanta del suelo. —¿Grabaste todo eso, Manny?

      El cubículo que estaba cerrado cuando entré se abre y un tipo de mediana estatura con lo que parece un uniforme de chofer sale sosteniendo un teléfono con cámara.

      —Lo tengo, Sra. K.

      Miro hacia atrás a la esposa de David, comencé a darme cuenta de algo horrible. Está lo suficientemente feliz como para llenar cualquier vacío que quede. Ya no está sonriendo. Solo hay una especie de determinación letal en su rostro.

      —Has mantenido a David alejado de su hijo el tiempo suficiente. Él le pertenece a su padre. A nuestro lado. Sabía que podía captar lo que realmente eres en video.

      Quiero lanzarme a ella y arrancarle los ojos, pero veo que Manny tiene la cámara levantada y está grabando de nuevo. —Este material está manipulado —digo en la cámara antes de volver a la Arpía—. Tú eres la que me atacó primero.

      Se encoge de hombros. —Así no es como se verá en la versión editada.

      —Él es mi hijo—, aprieto los dientes, mis manos apretadas en puños a mi lado.

      —Es el hijo de David.

      —David de seguro que no pensaba así cuando me dijo que lo abortara. —Me cuesta trabajo y no puedo controlar mi temperamento—. Soy la única —Me clavo el pulgar en el pecho—, que ha amado a Charlie y ha estado ahí para sus primeras palabras y pasos. Yo soy la que se sacrificó. Quien dejó la universidad y pospuso las otras cosas que quería porque él es mi prioridad número uno. Él es todo para mí. Nunca te lo llevarás. —Me toma todas mis fuerzas evitar que mi rabia se desborde—. Tengo un abogado que sabe lo que está haciendo esta vez.

      —No te mereces un bebé. —Se acerca a mí con ira en sus ojos—. Eres una puta drogadicta. Tenemos fotos. ¿Qué crees que dirá el juez cuando vea eso? ¿Crees que pensarán que eres una madre apta cuando te vean inhalando el dinero del alquiler?

      Mi estómago se me cae a los pies. ¿Cómo podría...? Fue solo esa vez y David lo trajo. Me dijo que sería muy sexy si los dos lo hacíamos y luego teníamos sexo. Odiaba la forma en que me hacía sentir tan fuera de control. ¿Y David tomó fotos? No recuerdo eso. Pero entonces, esa noche se volvió extremadamente confusa después de las drogas.

      Miro hacia arriba y fulmino a la Arpía con la mirada, luego al tipo que tenía la cámara enfocada hacia mí. ¿O esta perra está mintiendo para tratar de que diga algo en cámara que ella pueda tergiversar?

      —Si quieres tanto un bebé, ¿por qué no tienes uno propio? —Entonces lo veo, el destello de dolor en su rostro.

      —No puedes, ¿verdad? De eso se trata todo esto. —Doy un paso atrás sintiéndome triunfadora. Así que mi suposición era correcta. No puede tener hijos. Por un segundo, siento pena por ella. No puedo imaginar lo que se sentiría no poder tener a mi Charlie.

      Su cara se endurece. —No te atrevas a tenerme lástima, putita. ¿Crees que puedes acostarte con mi marido, quedar embarazada de su bastardo y luego sentir lástima por mí?

      La miro fijamente. Sí, cualquier lástima que sentía se ha ido ahora. No me importa una mierda esta señora.

      —Me dijo que estaban divorciados. —La mayor parte del tiempo nos veíamos en su casa; algo necesario ya que yo todavía vivía en los dormitorios. ¿Por qué no le creería lo del divorcio?—. Siento que no puedas tener un bebé, pero eso no significa que puedas robar el mío.

      —No es robar. Es el hijo de David. —Le hace un gesto a Manny y se gira hacia la puerta, pero no antes de detenerse para un disparo de despedida sobre su hombro—. Y nuestro equipo de abogados tiene municiones más que suficientes para obtener la custodia completa contra cualquier pequeño abogado de familia para el que puedas conseguir suficiente dinero.

      —Tenemos una gran historia que contar, después de todo. —Se acerca más mientras las palabras viciosas continúan brotando—. Pobre chica universitaria con el hábito de seducir a hombres mayores. Empezó temprano, con los ejecutivos del banco de su padre, prostituyéndose para conseguir favores para su querido Papi. O tal vez porque te gusta el control que te dio tenerlo retorcido alrededor de tu dedo meñique.

      Sus palabras me golpearon con tanta fuerza como un golpe en el estómago.

      David le contó.

      Le confié mis secretos más oscuros y dolorosos. Se lo contó a ella. ¿Y lo va a usar en mi contra? Yo... yo solo... quiero decir, ahora sé que él nunca me amó, pero pensé que al menos...

      Mis rodillas se sienten débiles.

      No, no la dejes ver que te está afectando, Cals. No la dejes ver. Tienes que ser fuerte. Tienes que ser...

      Pero debo fracasar porque su rostro se ilumina de triunfo.

      —No creíste que nadie se enteraría de eso, ¿eh, Callie? ¿O debería llamarte Lolita? Siempre has buscado hombres de poder, ¿no es así? ¿Eso valida tu existencia, es lo que obtienes de ello? ¿Primero el jefe de tu padre, luego tu profesor, ahora Jackson Vale? Finges ser la víctima con los ojos muy abiertos mientras te inclinas con esos atuendos de basura, restregándoles tu enorme pecho en sus caras. Seduciéndolos para que se alejen de sus esposas y de su moral para que te follen. Pero eso es todo lo que serás para ellos. Un juguete para follar y luego desechar. Como la basura que eres.

      Cierro los puños, pero le doy la reacción opuesta a lo que intenta obtener de mí.

      Claro que quiero apuñalarle los ojos con mis pinzas de cabello. Pero, lo guardo todo muy, muy adentro. He practicado esto. No dejar que nadie lo vea. Nadie puede saberlo.

      Mira lo que pasó cuando me abrí y se lo conté a alguien. David me traicionó de todas las maneras posibles.

      No. Trago con fuerza para disipar la nueva puñalada de dolor. La entierro como un lago que se congela. Desde la superficie, nadie puede ver ningún movimiento. Esta perra quiere ira y reacción violenta para poder grabarlo en video. Así que le doy hielo. Indiferencia.

      Bostezo.

      —¿Terminaste? —Me estiro lánguidamente—. Tengo una cita a la que tengo que volver.

      Sus ojos se estrechan. Oh, ahora está bien enfadada. No dejo que mi gratificación se muestre en mi rostro. La única impresión que doy es de aburrimiento.

      La puerta se abre detrás de la Arpía y entran tres mujeres, todas conversando. Se detienen sorprendidas cuando ven a Manny.

      Justo antes de que pueda ofrecer la útil idea de que llamemos a seguridad porque hay un hombre en el baño de mujeres, la Arpía sacude la cabeza y Manny la sigue rápidamente por la puerta.

      Me quedo inmóvil durante un largo rato, observándolos mientras se van. Después de la intensidad de ese enfrentamiento, mis pensamientos están débiles.

      Malo. Todo fue muy malo. Las cosas que David y la Arpía van a sacar a relucir sobre mí en el tribunal… El señor McIntyre, ese bastardo para el que trabajó mi padre, diciendo que yo lo seduje, como si lo quisiera… un escalofrío comienza en lo profundo de mi cuerpo y se extiende hacia el exterior.

      David estaba tan indignado por mí cuando finalmente se lo conté. Estábamos en la cama una noche y me había prometido que estaríamos juntos para siempre. Nunca había conocido una felicidad como esa y no quería que hubiera secretos entre nosotros. Estaba asustada, pero se lo dije de todas formas porque confiaba en él.

      David saltó de la cama, estaba tan enojado. Dijo que lo mataría. Tuve que rogarle que no se desbocara. Me hizo el amor tan tiernamente después, diciéndome que me protegería de cualquier cosa mala que me volviera a pasar.

      Me hizo creer que los héroes eran reales.

      Pero todo era una mentira. Una horrible y devastadora mentira…

      Mi labio empieza a temblar.

      Abro la puerta. Mis rodillas están aún más temblorosas ahora. Me obligo a caminar de todos modos.

      Pero no puedo bloquear las palabras de la Arpía. Me duele el estómago. Si sus mentiras convencen al juez, no me quedará nada. No seré nada. Sobreviví al señor McIntyre, en parte gracias a David. Sobreviví a la traición de David gracias a Charlie. ¿Pero si me quitan a Charlie?

      Un entumecimiento comienza a apoderarse de todo mi cuerpo, incluso mientras de alguna manera me las arreglo para mantenerme erguida y continuar caminando.

      No. De ninguna manera voy a dejar que se lleven a mi bebé. No pueden. Nos fugaremos. Me cambiaré el nombre, me cambiaré el pelo, me esconderé en México, cualquier cosa, oh Dios, cualquier cosa.

      —Calliope. —Una mano se cierra en mi brazo cuando salgo aturdida del baño. Miro hacia arriba y la silueta grande de Jackson llena todo mi campo de visión. Su rostro está tenso con alguna emoción que no puedo nombrar.

      Todo lo que puedo hacer es mirarlo fijamente. Se supone que debería estar salvando la noche. Es muy importante. Hay una voz en el fondo de mi mente que me grita que me recupere.

      Pero… Charlie. Esa horrible mujer está tratando de robarme mi lugar como madre de mi Charlie. No sabe cómo le canto antes de dormir. Que nos acurrucamos juntos por las mañanas. Esa sonrisa que tiene solo para mí...

      —Suficiente. Dime qué pasa en este preciso momento. —Jackson me arrastra a un hueco creado en la esquina por una columna.

      —Yo... —comienzo, pero luego hago una pausa porque realmente no hay otras palabras en mi mente. Estoy en blanco. Aparte de: Charlie. Mi bebé. Charlie—. Casa. —Finalmente me las arreglo para decir en medio de mi niebla mental—: Necesito ir a casa.

      Gracias a Dios, debo haber dicho algunas palabras que tuvieron sentido, porque Jackson me toma del brazo y empieza a sacarme del salón de baile a grandes zancadas y tengo que apurarme para seguirle el ritmo. El alivio llega a través de la neblina adormecedora. A casa. Iré a ver a Charlie y luego me acurrucaré y dormiré.

      Dormir. Sí, eso ayudará. Mañana resolveré todo esto. Por supuesto que lo resolveré. Siempre lo hago. ¿No es así? Tengo que hacerlo.

      Excepto, por supuesto, por la primera audiencia en la que David ganó la custodia parcial. Y es cierto, tengo un mejor abogado ahora, pero ¿realmente se va a medir con el equipo que la familia de la Arpía está pagando? ¿Y todas las cosas horribles de las que me van a acusar? El hábito de seducir a hombres mayores.

      Oh Dios, podría perder a Charlie. Realmente podría. Siempre dije que nada en esta tierra podría separarme de mi pequeño.

      Pero no es cierto.

      David, la Arpía y su equipo de abogados podrían...

      Mis respiraciones empiezan a salir en pequeños jadeos. Trato de tomar una bocanada de aire, pero apenas logro respirar un poco.

      Mi pequeño.

      Él es mi vida.

      No pueden llevárselo...

      Apenas me doy cuenta de que hemos salido al aire fresco de la noche antes de que la limusina aparezca delante de nosotros.

      Jackson prácticamente me empuja a la parte trasera de esta.

      —Respira, Calliope. Respira profundo, estás hiperventilando.

      Lo intento. De verdad lo intento. Pero cada vez que abro la boca para tragar aire, la imagen aparece: un policía apartándome mientras esa horrible mujer arrastra a Charlie, llorando, lejos de mí. Entonces el aire que necesito desesperadamente se ha ido otra vez.

      Las manchas bailan en mi visión. Oh Dios, oh Dios, oh Dios...

      Pero, espera, ¿qué está pasando...?

      Todo se ve al revés y no solo porque estoy mareada. Jackson me ha girado de manera que estoy boca abajo del asiento. Y espera… ¿Está…?

      Sí lo está. Me ha doblado sobre su regazo.

      Trasero arriba.

      Y ahora me está levantando el vestido.

      Antes de que pueda comprender completamente lo que está pasando, su mano cae sobre mi trasero. No me duele en sí, es más bien un ligero escozor, pero el golpe resuena y la conmoción de... ¿Acaba de darme un azote en la parte trasera de una limusina en movimiento? Y espera, ¿podemos volver a la parte en la que el tipo que apenas conozco acaba de azotarme?

      Y luego lo hace de nuevo. La otra nalga esta vez.

      La voz de Jackson es calmada mientras golpea cada nalga dos veces más, con una fuerza ligeramente mayor:

      —Tu palabra de seguridad es rojo.
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      —¿Supongo que sabes lo que es una palabra de seguridad? —continúa—. Se han convertido en una especie de referencia de la cultura pop.

      Yo solo estaba ahí, sorprendida. Quiero decir, ciertamente muchas cosas en mi vida me han conmocionado en los últimos dos meses, pero creo que esto puede ganar el premio.

      —Respóndeme, Calliope. —Su voz es un gruñido dominante—. Di la palabra de seguridad.

      Respiro profundo, lista para decirle que se vaya al infierno cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo. Estoy respirando de nuevo. No hiperventilando. Pero justo cuando me doy cuenta, el terror paralizante regresa rápidamente. Charlie. David y su esposa amenazando con llevárselo. La posibilidad muy real de perder a mi bebé. Así sin más, mis pulmones se vacían de nuevo y todo mi cuerpo comienza a temblar.

      —La palabra de seguridad —exige Jackson—. Reconócela.

      —Rojo —chillo.

      Y entonces es como abrir las compuertas. Literalmente y en sentido figurado. La mano de Jackson empieza a caer sobre mi trasero, una percusión aguda que pica al principio y luego se vuelve progresivamente más fuerte hasta que estoy retorciéndome en sus brazos.

      Me duele, pero en la parte de mi mente que aún es capaz de pensar, sé que él sabe lo que está haciendo. Se está conteniendo y dando solo lo que puedo soportar, no está poniendo toda su fuerza para lastimarme.

      Mi mente parece desprenderse completamente de todo lo demás. Mi concentración se reduce a cada nalgada que aterriza. Lo siento arriba y abajo de mis mejillas, hasta la curva donde mi trasero se encuentra con mi muslo y luego vuelve a subir.

      Ni siquiera me doy cuenta de que estoy llorando hasta que los golpes disminuyen y luego se detienen. No es por el dolor. Ni siquiera trato de encontrarle sentido. No puedo. No quiero. Y en este momento, siento que no tengo que hacerlo. No tengo que pensar en absoluto.

      Las manos de Jackson son suaves ahora mientras acaricia la piel entumecida que estaba golpeando momentos antes. Eso solo me hace llorar más fuerte. Yo, alguien que nunca llora.

      —Así es —murmura—, déjalo salir.

      Y lo hago. Mi trasero está caliente—no, al rojo vivo—bajo sus manos. Continúa dándome sus suaves caricias y cuando su masaje baja un poco más entre mis muslos, presiono hacia atrás contra su tacto. Necesitada. Porque Dios, estaba demasiado confundida para darme cuenta incluso segundos antes, pero los azotes no solo me calentaron el trasero.

      Estoy mojada. Empapada. No tiene más sentido para mí que cualquier otra cosa desde que entré en esta limusina esta noche, pero las manos de Jackson son tan seguras, tan decisivas. Él está tan perfectamente controlado en un momento en el que yo soy todo lo contrario.

      Un dedo largo se desliza fácilmente dentro de mí y deja salir un largo suspiro.

      —Estás tan lista. Tan perfecta. Estás hecha de una manera tan hermosa.

      ¿Perfecta? Dejé salir un horrible sollozo. ¿Hermosa? ¿Qué le pasa a este hombre?

      —Así es, hermosa —susurra, su voz profunda es un estruendo mientras su pulgar encuentra mi clítoris. Su otra mano me da otro golpe fuerte en el trasero.

      Grito incluso mientras me retuerzo en su regazo. Ahí es cuando lo siento duro debajo de mí. No es indiferente a todo esto. ¿Debería estar tocándolo a cambio? ¿Es eso lo que él espera? Sus talentosos dedos continúan su exploración y mi espalda se arquea de placer.

      Sí, debería intentar darle algo de lo que me está dando a mí. Eso es lo que es esto. Un polvo sucio en una limusina. Me muevo para meter una mano entre nosotros para tocarlo, pero me da otro golpe rápido en el trasero. Luego me pone las manos sobre la cabeza, fijándolas en el asiento de cuero liso en una de las suyas con un gruñido.

      —Mantenlas ahí.

      Lo hago y luego vuelve a lo suyo, masajeándome por todas partes. Tiene mi trasero en una mano mientras introduce y saca los dedos de la otra mano en mi vagina. Mis respiraciones se hacen cada vez más cortas, pero no es como antes. No, todo esto está subiendo hacia una meta. Esa presión entre mis piernas que está creciendo, oh Dios, creciendo…

      Me retuerzo en la mano de Jackson. No sabía que podía ser... Nadie me ha tocado nunca como... Sus dedos se mueven magistralmente hacia dentro y hacia fuera y luego hacia dentro otra vez, golpeando un punto que hace que la luz explote detrás de mis párpados y mi estómago se abalance alocadamente.

      Oh Dios, ya casi, casi...

      Estoy tambaleándome en el borde más glorioso y una parte de mí no quiere caerse. Esta es una tortura tan hermosa y exquisita. Quiero quedarme aquí para siempre. Con él. Ahogándome en él.

      Pero entonces Jackson se inclina y me muerde la oreja.

      —Vente para mí ahora —dice entre dientes, al mismo tiempo que empuja la punta de su pulgar en la roseta apretada de mi trasero.

      Y me vengo y me vengo y me vengo.

      Me vengo tan fuerte que siento la vena de mi frente palpitar con ese momento de blancura cegadora, como si toda la sangre de mi cuerpo empujara hacia afuera con la fuerza del orgasmo. Cuando vuelvo a mi cuerpo, soy sacudida por las réplicas que hacen que mis piernas tiemblen. Lo que antes era un leve llanto se convierte en sollozos.

      Dios. Ooooooh Dios.

      Jadeo en busca de aire, pero apenas puedo manejarlo. El calor me envuelve todo el cuerpo mientras me desplomo, gastada, sobre su regazo y parcialmente en el asiento trasero.

      Quiero decir, sé cómo se sienten los orgasmos. O al menos eso pensaba. A veces me toco. Y ha habido algunos momentos terribles con Gentry, pero cada uno de esos encuentros ha sido rápido, brusco y lleno de vergüenza.

      Pero esto… esto… Dios, ¿así es como podría ser realmente?

      Estoy avergonzada y debería hacer algo a cambio y luego estaban todas las cosas por las que estaba alterada antes de todo esto.

      —Charlie, oh Dios, Charlie...

      —Suficiente —dice Jackson, bajando la falda de mi vestido de nuevo. Me levanta y me coloca en el asiento a su lado.

      Claro. Por supuesto que ha tenido suficiente de mí. Se suponía que esto iba a ser algo caliente y pervertido, pero, ¿en vez de eso estuve llorando todo el tiempo? No es lo que probablemente esperaba cuando me buscó esta noche. ¿No estamos en mi casa todavía para que pueda dejarme y deshacerme de mí? Tengo hipo entre sollozos mientras mi respiración se acorta de nuevo.

      Soy tan débil cuando juré que sería fuerte. Estúpida, estúpida y débil Calliope.

      Pero Jackson no pone distancia entre nosotros ni parece incómodo. La limusina tampoco está disminuyendo la velocidad. En lugar de eso, Jackson me atrae a su regazo y asegura mi cabeza contra su pecho donde puedo escuchar el lento y constante latido de su corazón.

      —Puedes llorar más o puedes hablarme de ello —dice casi en tono de conversación—. Cualquiera de las dos está bien. Pero no puedes seguir torturándote por lo que sea que esté pasando en tu cabeza. —Una breve pausa—. O no me importa lo dolorido que esté tu trasero, iremos por otra ronda.

      Luego comienza a acariciar mi cabello, sacando pinzas a medida que avanza para poder meter sus dejos dentro de este.

      Todo esto parece una locura, una mierda, qué demonios...

      Tomo la opción número uno por necesidad. Lloro más.

      Pero solo un poco más, porque resulta que ser abrazada por los brazos fuertes de Jackson mientras sus relajantes manos acarician mi cuero cabelludo es tan relajante que me hundo en él. Aunque una parte de mí sabe que es peligroso permitirme sentirme tan segura aquí.

      No existen los héroes. Todo esto es un engaño, dejarme olvidar mis preocupaciones y fingir que las cosas están bien. Pero estoy tan cansada y Jackson se siente sólido y fuerte y gentil y bueno y…
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        * * *

      

      Cuando mis ojos se abren soñolientamente, el mundo se mueve de un lado al otro. Estoy acunada en los brazos fuertes de Jackson, con mi cara presionada en su pecho. Su aroma a pino y fragancia masculina invade mis sentidos.

      ¿Qué demonios?

      —¿Dónde estamos? —Me pongo rígida en su cuerpo.

      —Shh. Descansa. Estamos en mi casa.

      De acuerdo, ahora estoy bien despierta.

      —¿Qué? Espera. —Lucho un poco en sus brazos—. Bájame. —Está oscuro afuera. Pero aparte de eso, casi todo lo que puedo ver es el enorme pecho de Jackson.

      —No.

      Balbuceo. —¿No?

      —No. Ya casi llegamos a la puerta.

      Parpadeo un poco más y realmente capto lo que me rodea. Estamos parados afuera de una casa enorme. Tacha eso. Casa es la palabra equivocada. Mansión. Estamos en la entrada lateral de una enorme mansión. Jackson me lleva fácilmente en sus brazos, soportándome con un brazo mientras busca en su bolsillo con la otra mano para sacar las llaves.

      —De verdad, solo bájame. O en realidad, déjame buscar un Uber porque necesito volver a casa.

      —Ya usé tu teléfono para llamar a tu hermana —dice tranquilamente—. Ella dijo que estaría encantada de cuidar a Charlie por el tiempo que sea necesario.

      ¿Qué carajo? Me llevo las manos a la cara. Todo vuelve a inundarse. La horrible esposa de David. Charlie. La forma en que me desmoroné en la limusina. No solo los sollozos. También el orgasmo. Oh, Dios. ¿Esa era realmente yo?

      Ahora todo se siente como una extraña versión de sueño de mí misma. Y sí, no es exactamente el sueño de Cenicienta con el que empezó la noche. Estoy bastante segura de que Disney nunca cubrió el ser azotada por el príncipe en la limusina después de que la perra esposa del ex de Cenicienta le causara un ataque de pánico al sacar a relucir su horrible pasado y la amenazara con llevarse a su hijo. Agh, incluso pensar en el resumen me agota.

      —Mira —empiezo a decir, pero Jackson abre la puerta de golpe y entonces pasamos el umbral y estamos dentro. Cierra la puerta con una patada y luego me lleva al sofá donde finalmente me acuesta. Varias luces activadas por el movimiento se encienden tras nuestra entrada.

      Me lleva a una amplia sala de estar decorada de forma similar a la de su oficina: alfombras suntuosas, sofás de cuero de aspecto casi antiguo con patas de madera tallada y detalles en la parte posterior. No es como una tienda de antigüedades con cintas alrededor o el estilo victoriano de atiborrar toneladas de baratijas por todas partes. Solo apesta a comodidad y elegancia masculina. Aquí vive un hombre, no un chico.

      Pero apenas puedo disfrutar del lujo de la casa porque Jackson rápidamente opaca todo lo demás.

      —Mira —lo intento de nuevo, la vergüenza me calienta el cuello—. Todo lo que pasó allá —Hago un gesto lamentable hacia la puerta—, esa no soy yo. No voy por ahí llorando por las cosas. —Dejo de lado la parte de no dejar normalmente que los casi desconocidos me azoten en sus limusinas. Afortunadamente no es necesario decir eso.

      Jackson inclina la cabeza hacia un lado, observándome de esa forma suya que siempre me hace sentir que está viendo demasiado.

      —Así que si no eres una chica que llora a menudo, debe haber sido algo muy importante para que te hiciera hacerlo esta noche. Dime qué fue.

      Me muevo en los cojines demasiado grandes del sofá para poder sentarme. Siento que mis mejillas se calientan y mi pelo se cae alrededor de mis hombros. El pelo por el que él estaba pasando los dedos hace un rato en la limusina. Recordar la intimidad hace que sienta un hormigueo en el estómago. Mantengo mis ojos fijos en mi regazo.

      —No fue nada.

      Ante su burla de incredulidad, mis ojos se dirigen hacia él.

      —Nada que no pueda manejar —corrijo.

      —Tal vez —dice—, pero igual me vas a decir de qué se trata todo esto. Vi a esa mujer seguirte al baño. ¿Quién es ella?

      Desvío mi mirada. No quiero entrar en mi desastrosa historia. Los errores que he cometido. Aunque ni siquiera puedo considerarlos como errores porque me trajeron a Charlie. Todo en mi pasado lo es. Al igual que mi presente. El pacto con el diablo que hice con Bryce. Lo que sea que me haya traído a este momento. Apoyo mi cabeza en el sofá acolchado y miro el techo fijamente.

      La única salida está por dentro, ¿no es eso lo que dicen? Charlie y yo saldremos de esto. De alguna manera.

      —Calliope. —La voz de Jackson estalla. No se ha sentado y con lo alto que es, se eleva sobre mí—. Estoy cansado de que esquives mis preguntas. Te juro que te pondré de rodillas otra vez si es lo que hace falta para conseguir las respuestas.

      Mi cabeza se sacude ante la amenaza. Su rostro es oscuro, pero es lo que está dentro de sus ojos lo que me hace rendirme. A pesar de su tono exigente, su mirada está llena de lo que parece… preocupación. Como si realmente se preocupara por lo que me está sucediendo. ¿Y cuándo fue la última vez que eso sucedió? Aparte de Shannon, quien está obligada a preocuparse de alguna manera por ser mi hermana, ¿a quién más he tenido en mi vida para que le importe una mierda lo que me pase?

      Así que le cuento. Al menos sobre David. Mientras las palabras salen de mí—sé que es un cliché, pero siento que se me quita un peso de encima. El estrés que comprime mi pecho como un yunque apretándome se afloja de repente con la charla.

      —Permíteme entender esto. —Jackson camina delante de mí—. Este hombre se aprovechó de su posición de poder y nunca fue castigado. A pesar de que te viste obligada a abandonar la universidad un semestre antes de obtener tu título. Luego te dijo que abortaras, pero, ¿ahora de repente quiere llevarse a tu hijo porque su esposa estéril decidió que quiere un bebé?

      Me estremezco. —Sí, eso es más o menos el resumen. —Me siento más recta—. Pero no me van a quitar a Charlie. —Cuanto más lo diga en voz alta, más puedo creerlo, ¿verdad? Tan solo ignoraré la calidad titubeante de mi voz.

      —No me importa lo lujosos que sean sus abogados —continúo. Y luego más tranquila, pero no con menos determinación—: Tomaré a Charlie y me fugaré si es necesario. —Mierda. No debería haber dicho eso en voz alta. ¿Qué tiene este tipo que me hace confesar cada uno de mis pensamientos?

      Los ojos de Jackson se entrecierran y me apresuro a añadir:

      —No es que vaya a llegar a eso. Ahora que trabajo para Bryce, puedo permitirme pagar un buen abogado. —Entonces frunzo el ceño. Porque mi posición con Bryce depende de mi capacidad de persuadir a Jackson y ni siquiera he abordado el tema con él esta noche...

      —¿Qué? ¿Qué pensamiento te hizo fruncir el ceño en este momento?

      Suspiro. No estoy haciendo esto bien. Podría intentar convertir esto en una especie de táctica de simpatía, pero odio ese tipo de mierda. Prefiero decirlo sin rodeos.

      —Necesito que aceptes colaborar con Bryce. Eso me asegurará una posición más alta. —Lo miro a sus ojos azules claros—. Pero no digo que crea que es algo que deberías hacer por algún tipo de... —Me encojo de hombros— lástima por mí.

      Entonces siento que un rubor se eleva a mis mejillas de nuevo.

      —No es que como si fueras a tomar una decisión de negocios tan importante basada en algo tan tonto, esto... —Por el amor de Dios, deja de meter la maldita pata, Cals—. Podrías colaborar en lo que realmente creo que es un producto de calidad. Lo que Bryce ha creado realmente es la siguiente fase en la tecnología de los drones...

      —Ven a trabajar para mí. —Jackson me interrumpe, me mira con intensidad—. Dale a Bryce tu renuncia y ven a trabajar para CubeThink.

      Me río a carcajadas.

      —Oh. —Mi risa se detiene abruptamente—. Estás hablando en serio.

      Su rostro severo lo dice todo.

      Resoplo una bocanada de aire y le doy toda la fuerza de mi mirada.

      —¿Y quieres que haga lo mismo por ti que Bryce me hace hacerle? ¿Ser tu asistente personal?

      —No —dice casi ladrando. Por primera vez en toda la noche, Jackson parece que está a punto de perder la compostura. Su mandíbula no solo está rígida ahora, su piel comienza a verse moteada como si apenas mantuviera su temperamento bajo control.

      Me deslizo más abajo en el sofá. No conozco muy bien a este hombre, y aquí estoy a solas con él en esta gran casa vacía. Es verdad, nunca me he sentido en peligro con él, pero…

      Respira profundo como para calmarse.

      —No, nunca esperaría favores sexuales de ti como parte de tu posición. Bryce es una serpiente. Pide sobras a los contratistas del gobierno, hace trampas y todo se trata de las ganancias, no de innovación.

      —CubeThink está a años luz en cuanto a la aplicación global. Podemos usar drones para resolver problemas del mundo real, sin aplicaciones militares.

      La incomodidad se ve claramente en su rostro.

      Entonces sus ojos se encuentran con los míos.

      —Tal vez yo no esté salvando vidas, pero eso no significa que no haga un trabajo significativo. Plantar árboles, tomar videos de oceanografía estables, entregar paquetes de cuidado a refugiados, esas son el tipo de cosas en las que estoy interesado. Las cosas comerciales son solo para ganar capital para los proyectos experimentales con los que estoy realmente comprometido.

      Solo puedo mirarlo fijamente por un momento.

      —¿Entonces por qué aceptaste una reunión conmigo si sabías que no volverías a trabajar con él?

      Se encoge de hombros de manera muy casual, sentándose al fin. Se sienta tan cerca que solo hay centímetros entre nosotros en el sofá. Cuando cruza una pierna por el tobillo, su rodilla roza mi muslo. Una pequeña sacudida me recorre tras el contacto.

      —Mantén a tus enemigos cerca —dice. —No voy a rechazar la oportunidad de ver sus prototipos. Y después de todos estos años quiere algo de mí. Lo suficiente para devolverme la patente de mi padre, con lo que me ha dominado durante años.

      —¿Para qué era la patente? —pregunto, tragando e intentando que no vea cómo me afecta su proximidad—. ¿Y cómo la consiguió Bryce?

      La mandíbula de Jackson se endurece, como parece hacerlo cada vez que Bryce sale a relucir. —¿Te dije que mi padre era un inventor?

      Asiento.

      —Vamos —dice poniéndose de pie—. Caminemos.

      Se levanta y me tiende una mano. La tomo, dejando que me ponga de pie. De nuevo siento un zumbido por el contacto. Maldición, ¿qué pasa con eso? Es como si estuviera de vuelta en el instituto cuando un chico guapo del que estoy enamorada me mira y me desmayo por las cosas más estúpidas. Me sacudo la cabeza a mí misma.

      Jackson me lleva a través de la sala de estar y luego pulsa el interruptor para iluminar un gran patio interior cubierto de vegetación antes de abrir las puertas de cristal.

      Cuando salimos, inmediatamente me atrapa el olor de las flores. Las luces iluminan varios lechos florecientes que yacen a lo largo del borde de la casa. Pero no todo son flores. Hay árboles y todo tipo de arbustos altos.

      Las luces han hecho que el jardín exterior cobre vida. Las farolas antiguas salpican el jardín, sus luces brillan en el estanque del centro del patio. Jackson camina hacia el estanque mientras empieza a hablar. Está cubierto de lirios y más flora. Todo aquí afuera está lleno de vida. Apuesto a que hay peces reales viviendo allí también.

      —Papá nunca tuvo el capital o incluso el… —Jackson mira a la superficie del estanque como si tratara de encontrar la palabra correcta—…interés empresarial para intentar hacer funcionar de verdad cualquiera de sus inventos. Le encantaban sus máquinas y trabajar con ordenadores, pero él y mi mamá siempre estuvieron más interesados en los proyectos humanos.

      —Como tú. —Sonrío suavemente, pero también tengo ganas de llorar cuando pienso en Jackson como un adolescente vulnerable e incomprendido y en la pareja que vio en él lo que nadie más pudo ver. Maldición, es como si ahora que he accedido a la línea divisoria emocional interna, pudiera estallar en llanto de nuevo por cada pequeña cosa.

      Jackson asiente mientras caminamos por el sendero alrededor del pequeño estanque. —No fui su primer hijo adoptivo. Estaban jubilados y se suponía que habían terminado con la acogida cuando uno de los contactos de mi padre llamó para hablar de mí. Cambiaron de opinión por mí.

      Traga con fuerza, pero no aparta la mirada. —Papá me dio todo lo que tenía y aunque mi comportamiento mejoró… —Sacude la cabeza con una risa amarga—. Estaba lejos de ser perfecto. A veces me preocupa que le haya quitado años a su vida.

      —Estoy segura de que eso no es cierto. —Lo miro más de cerca para ver si habla en serio, pero no puedo saberlo. Seguro no puede creer eso.

      Se encoge de hombros y sonríe de manera autocrítica. —Nunca lo sabremos. De cualquier manera, cuando falleció, estaba trabajando en un proyecto para crear un ordenador emocionalmente inteligente. O al menos uno que pudiera dar una imitación lo suficientemente realista. Lo imaginó como una herramienta para adolescentes en riesgo, para tratar de darles alguien con quien hablar cuando sintieran que no hay nadie más.

      Esta vez soy yo la que se traga las emociones.

      —Eso es increíble.

      —Era Papá. —Sus labios se inclinan hacia arriba y es una sonrisa que transmite mucho—. Tristeza, orgullo, pena. O tal vez eso es lo que hay en sus ojos. No lo sé, pero lo siento. Ha habido momentos en los que Jackson parece incomprensible, pero se está abriendo a mí otra vez, al igual que lo hizo en el viaje en limusina a la Gala.

      ¿Por qué conmigo?

      En mi búsqueda en Google, Jackson rara vez, si es que alguna vez, es fotografiado con una chica a su lado. Es notoriamente cuidadoso con su vida privada cuando se trata de entrevistas. Entonces, ¿por qué está siendo tan abierto y transparente conmigo? ¿No teme que revele todo lo que me dice a los periódicos? Claro que quiero que este trato se lleve a cabo, pero soy la empleada de Bryce Gentry. Razón suficiente para no confiar en mí.

      Hemos dejado de caminar y justo a nuestro lado hay un árbol de naranja. Pequeñas naranjas verdes crecen por todas partes. Acabamos de pasar por unas enredaderas con una tonelada de fresas hace un rato, y vi pepinos antes de eso. Pienso en Jackson recogiendo fresas de su propio jardín para comer, en él sentado aquí y disfrutando de la belleza del santuario de su patio.

      Es abrumador imaginárselo de esa manera, así que trato de volver al punto de la conversación.

      —Entonces, ¿cómo consiguió Bryce la patente?

      Después de que las palabras son pronunciadas, sin embargo, me gustaría no haberlo hecho porque las ventanas de los ojos de Jackson que estaban tan abiertas hace unos momentos se cerraron.

      —Me afectó mucho la muerte de Papá. Era un estudiante de segundo año en la universidad y yo… —Deja salir un fuerte suspiro y es como si pudiera sentir su espalda poniéndose rígida— …me descarrilé por un tiempo. Bebía más, dormía por ahí, ese tipo de cosas.

      —Bryce también era un estudiante de primer año. —Sus rasgos se vuelven duros en cuanto menciona el nombre de Bryce—. Y yo veía una materia con él. Luego estuvo en una de las fiestas a las que fui y nos pusimos a hablar. Me halagó, me dijo que había oído todo sobre las cosas que estaba haciendo en el laboratorio. Conocía el ridículo sitio web de robots, por supuesto.

      Los rasgos de Jackson se oscurecen. —Yo era despistado en ese entonces. No podía ver que me estaba manipulando todo el tiempo. Que intentaba obtenerme. Fui arrastrado por su carisma. Hablaba tan bien. Era inteligente. Empezamos a colaborar en algunos proyectos. Era emocionante. Fue la primera vez desde la muerte de Papá que me sentí vivo. —Sacude la cabeza, la mueca de incomodidad sale a relucir de nuevo.

      —Vi cómo trataba a otras personas. —Jackson empieza a caminar de nuevo—. Que le gustaba meterse en la cabeza de la gente. A veces incluso me atraía para ayudar. Todo parecía bastante inofensivo en ese momento. Como bromas. A veces le decía si algo no estaba bien y se relajaba un poco.

      Jackson sacude la cabeza. —Pero él siempre estaba pasando los límites de lo que me hacía sentir cómodo. Aunque hacíamos un trabajo tan bueno juntos, que le resté importancia a todo. Fui estúpido e incluso compartí la idea de mi padre con él. Estábamos trabajando en desarrollarla juntos.

      Se detiene de nuevo y veo una emoción familiar cubrir su rostro. Familiar porque la veo en el espejo en mi propio rostro regularmente: vergüenza.

      —Con el tiempo, vi quién era realmente. Pero no antes de que me arrastrara con él. Hice cosas de las que no estoy orgulloso. Para salir del lecho que había hecho con él, tuve que sacrificar la patente de Papá. No eres la única que ha cometido errores en el pasado, Callie. Y créeme —Otra vez esos penetrantes ojos de color azul oscuro atraviesan los míos—, mis pecados son mucho peores que los que tú hayas cometido.

      Todavía tiene esa mirada de mando cuando dice: —Ven a trabajar para mí. No te quedes en Gentry Tech. Bryce Gentry no es solo un mal hombre. Es peligroso, Callie.

      Sacudo la cabeza, sintiendo que mi cerebro aún está lleno de burbujas de champán.

      —Dices que no te gustan los juegos. Sé que ciertamente a mí no me gustan. Pero esto se siente como uno, entre tú y Bryce. Como si yo fuera una pieza de juego a pesar de que no entienda de qué forma.

      Jackson sacude la cabeza en un movimiento decisivo. —Es por eso que te quiero. No estás tratando de jugar. Eres genuina. ¿Sabes lo rara que es esa cualidad? —Se acerca y me toma la cara a la luz de una lámpara—. Este mundo es tan horrible, pero tú eres inocente.

      Me retiro. Puedo decir que lo dice como un cumplido, pero no se siente así. Sin mencionar que está jodidamente equivocado.

      —No seas condescendiente conmigo —le digo—. Solo porque soy joven no significa que no haya pasado por mierdas.

      Jackson levanta las manos. —Lo sé. Lo sé. Eso es lo que te hace aún más extraordinaria. No es como si te hubieras protegido de la vida, pero igual eres… —Se detiene, mirándome fijamente con algo parecido a admiración—. Eres extraordinaria —repite.

      Mi corazón se hincha ante las palabras, aunque al mismo tiempo se sienten demasiado escurridizas, demasiado perfectas. A pesar de que esas no son ideas que normalmente asociaría con Jackson. No es un adulador como Bryce. Por todo lo que he visto en mi corta asociación con él, lo que ves es lo que recibes.

      Me muevo incómodamente sobre mis talones y luego me froto la frente.

      —No lo entiendo. Dices que ofreces algo diferente a Bryce. Entonces, ¿qué fue eso en la limusina? —Mi confusión debe aparecer en mi rostro.

      Los ojos de Jackson se calientan con la referencia. —Cualquier relación personal que tú y yo podamos compartir... —No puedo evitar que mis ojos se expandan por la palabra relación —...o no compartir es completamente independiente del trabajo que harás en CubeThink. Una cosa no tiene nada que ver con la otra. Lo pondríamos por escrito con el departamento de RRHH. Una declaración completa. Todo será transparente y honesto. Te aseguro que, como empleador, solo me interesa tu capacidad intelectual.

      Me siento en un banco cercano que mira hacia el estanque, mis piernas de repente se sienten demasiado gelatinosas para permanecer de pie.

      ¿Está interesado en mí por mis habilidades intelectuales?

      —¿De verdad? —Me odio a mí misma por la frágil esperanza que es tan obvia en esas dos palabras. Jackson solo asiente como si fuera evidente mientras se sienta a mi lado. Se sienta tan cerca que su rodilla toca la mía, y odio notar el calor de su contacto, incluso a través de nuestra ropa. Es tan imponente. Es imposible de ignorar.

      —Por supuesto. Tu profesionalismo, pasión y comprensión del campo, así como tu título de Stanford casi culminado te hacen una candidata atractiva para cualquier compañía. Ya lo viste esta noche. El hecho de que te esté quitando de las garras de Bryce es solo una ventaja añadida. —La comisura de su labio se eleva en una sonrisa.

      —Ah. —Finalmente lo entiendo. Seguía diciendo que yo le gustaba porque yo no jugaba, pero aquí está él, haciendo exactamente eso. Esto no se trata de mí o de mis habilidades. Se trata de arrebatarle algo a Bryce. Dios. Fui una estúpida al pensar en otra cosa, aunque fuera por un momento.

      Lo sacudo. No importa. Si puedo escaparme de Bryce y hacer un trabajo honesto por un buen salario, está bien. Todo está bien.

      Me levanto y enderezo la parte delantera de mi vestido.

      —Bueno, si eso es todo, Señor Vale, gracias por una… —Estoy a punto de decir una noche encantadora, pero obviamente eso sería una mentira descarada—. Experiencia —termino con una risa, lista para marcharme.

      —¿Por qué tengo la sensación de que me estás malinterpretando intencionadamente otra vez? —Jackson también se levanta, me agarra por la cintura y me tira hacia él hasta que estamos pecho con pecho y frente con frente.

      —Te quiero a ti, de todas las maneras posibles que se pueda entender la palabra. Olvídate del trabajo por un minuto. Hablemos de lo personal ahora. Porque esta noche fue solo el comienzo. Vas a estar en mi cama, Calliope. En mi escritorio. Contra mi pared.

      Su voz es oscura y está llena de promesas. Me provoca escalofríos emocionantes que recorren mi cuerpo. Tampoco ha terminado. —Me vas a suplicar venirte. De hecho, te vas a familiarizar muy bien con el concepto de tomar lo que doy. Te quitaré con azotes esta negación a pedir ayuda aunque sea lo último que haga.

      De acuerdo, ahora me está molestando. Estoy a punto de decírselo también...

      Pero antes de que pueda decir una palabra, sus labios se cierran sobre los míos. Y no es como hace un rato en el auto. Esta vez no soy mansa ni estoy abrumada. No soy un desastre hecha llantos.

      Le muerdo el labio. Hace un ruido de sorpresa y se aleja.

      Pero le agarro la cara y lo atraigo de vuelta a mis labios para darle otro beso largo y fuerte. Presiono todo mi cuerpo hacia él, suave contra duro.

      Empuja su muslo entre mis piernas y me subo el vestido para tener suficiente holgura para presionar mi núcleo de placer donde más lo necesito.

      Todavía estoy hinchada por mi clímax anterior y en segundos estoy justo ahí de nuevo, flotando en el borde. Gimoteo y me subo a su pierna mientras jadeo en sus labios.

      Dios, finalmente.

      Aquí hay un hombre que me quiere sin ninguna maldita pretensión extraña. Ni siquiera sabía cuánto necesitaba esto hasta ahora. Después de que las cosas se jodieran tanto con Bryce y Dios, incluso con David.

      Siempre intenté convencerme de que la relación entre David y yo se basaba en algo más que el sexo, pero ahora veo que era una mentira. Cada vez que intentaba hablar con él sobre cosas sustanciales o si alguna vez estaba molesta, solo decía que me haría sentir mejor y luego empezaba a tocarme. Yo solo me venía la mitad de las veces; eso no era una prioridad para David, así que tampoco lo era para mí.

      Pero esta noche. Esta noche se siente diferente a todas las experiencias sexuales que he tenido. La forma en que la atención de Jackson está tan centrada en mí. La forma en que me abrazó antes mientras lloraba. Cada caricia atenta ahora.

      Este es un deseo que se siente limpio y bueno—se me corta la respiración cuando su lengua hace círculos en mi pezón—lo que no significa que no se sienta absurdamente caliente y sucio a la vez.

      Las manos de Jackson me agarran de la cintura, levantándome hacia él mientras me devora igualmente hambriento. Después de unos pocos segundos, me levanta mucho más arriba, sosteniéndome con sus fuertes brazos bajo mis muslos.

      Inmediatamente envuelvo mis piernas alrededor de él y me lleva de vuelta a la casa. Apenas deja de besarme todo el tiempo y me pongo cada vez más caliente con cada paso. La increíble fuerza de este hombre. La forma en que dirige con cada caricia.

      Cuando estamos adentro, cierra la puerta de cristal y luego me posiciona a espaldas de esta, presionando su peso sobre mí de manera que me hace retorcerme contra él para tener más fricción. Se separa de mis labios y me muerde la oreja.

      —¿Dónde lo quieres, chica hermosa? ¿En el sofá? ¿Arriba contra este vidrio de aquí? ¿En mi cama? Tu primera vez conmigo debería ser como te guste.

      Estoy dividida entre estar conmovida porque esté preguntando y querer decirle que se calle y solo me folle ya.

      —Eso depende… —digo, desabrochando los botones de su elegante camisa de vestir blanca antes de encontrarme con su mirada caliente y azul. Dejo caer mis piernas alrededor de su cintura y me deslizo por su cuerpo. Entonces, mis ojos siguen fijos en los suyos, alcanzo la parte delantera de sus pantalones y continúo—…de si eres un hombre de tetas o de trasero.

      Gruñe e intenta acercarse a mi trasero.

      —No, no, no —me río y retrocedo—. Pensé que yo estaba dirigiendo este espectáculo.

      Me apresuro a ir a la parte posterior del sofá y apoyo mis codos en este con el trasero afuera. Lo miro por encima del hombro.

      Otro gruñido sordo sale de la garganta de Jackson mientras se acerca hacia mí. No viene rápidamente. No, es el paso lento y seguro de un cazador que viene por su presa.

      El hormigueo sube y baja por mis brazos. Los latidos de mi corazón se aceleran todavía más y el calor acumulado en mi vientre desciende cada vez más.

      Cuando me agarra de las caderas desde atrás, juro que estoy a punto de aullar como una gata en celo. Tira de mí hacia atrás y tritura su dureza contra mi trasero. Luego siento el más ligero contacto de sus dedos en mi espina dorsal, cerca de la parte superior de mi vestido, y escucho el chasquido silencioso cuando lo abre. Un segundo después, el corpiño de mi vestido que había estado abrazando mi torso, está suelto.

      Cuando espero que Jackson sea rústico, que me arranque el vestido, es más bien amable. Me quita la tela de los brazos y la baja por las caderas. Este se desliza al suelo como un montón de tela de chifón. Luego estoy ahí con solo mi sujetador y mis bragas rojas.

      Una vez más, las manos de Jackson son suaves sobre mi cuerpo. Casi reverencial cuando comienza en mi hombro y luego traza las curvas hacia abajo, deslizando sus manos sobre mis senos, arrugando mis pezones con un pellizco rápido y luego bajando más al sur hasta que desliza mi ropa interior por mis caderas.

      Mi aliento sale como un jadeo ahogado cuando mi sexo es expuesto. Especialmente cuando, después de que mi ropa interior se ha unido al montón de tela del suelo, empieza a subir por mis piernas.

      Se inclina y traza un camino de besos. Cuando llega a mi lugar más privado, me inclina más sobre el sofá, exponiéndome completamente.

      Y entonces su boca empieza a explorar.

      Oh. Dios. Mío. El placer se extiende por todo mi cuerpo.

      Primero lame alrededor de mi entrada antes de sumergir su lengua. Mi espalda se arquea y grito cuando pasa su lengua por mi clítoris. Tengo que agarrarme del sofá para no perder el equilibrio cuando empieza a chupar ese tenso manojo de nervios porque, no te miento, me debilita las rodillas no es solo un dicho.

      Oh Dios, oh Dios, se siente... Ni siquiera puedo... Si se detiene, te juro que yo...

      Ni siquiera puedo avergonzarme por el grito agudo que se me escapa de la garganta cuando añade un dedo dentro de mí mientras continúa chupando mi clítoris. Sus dedos encuentran el lugar perfecto adentro mientras chupa afuera y eso es todo.

      Tiemblo y luego todo mi cuerpo tiene espasmos cuando me vengo duro.

      Tan duro que el mundo se vuelve blanco, pero no es solo por un momento. Es un pulso, y luego otro, y otro, y...

      No puedo respirar, y no estoy segura de si mi corazón está latiendo y todo mi cuerpo es un largo espasmo de placer, y oh Dios, nunca antes había sentido nada como esto en mi vida.

      Finalmente, jadeo en un suspiro y mi visión comienza a aclararse de nuevo. Tengo un agarre mortal en la parte superior de los cojines del sofá. Hace un momento no estaba segura de que mi corazón estuviera latiendo en absoluto, pero ahora lo hace el triple de rápido.

      Estoy jadeando mientras miro a Jackson por encima de mi hombro. Parece muy satisfecho de sí mismo mientras se limpia la boca con el antebrazo. Ahora está casi desnudo excepto por sus calzoncillos.

      Una réplica hace temblar todo mi cuerpo al verlo. Sus hombros son increíblemente anchos y aunque no es demasiado musculoso, son más músculos de los que he visto en un hombre en la vida real. Y para mi sorpresa, sus brazos están cubiertos de tatuajes. Imágenes de paisajes estériles y extraños y animales monstruosos con formas extrañas.

      Ve mis ojos observando los tatuajes. —Tuve una fase. —Es todo lo que dice.

      Intenta besarme, pero me inclino hacia atrás, todavía sin terminar de mirarlo. Tiene abdominales marcados y... mis ojos caen hacia su V.

      Una verdadera y esculpida V que lleva a…

      —Fóllame —susurro. Luego mis ojos vuelven a los suyos y juro que he oído a la gente hablar de una neblina de lujuria, pero nunca antes la había sentido—. Saca ese pene y fóllame con él. Ahora.

      No sonríe ni se ríe. Pero sí veo un destello en sus ojos. Y cuando miro su mano, ya ha sacado un condón. Buen chico.

      —Ahora —digo incluso con más urgencia.

      No se molesta en decir más palabras bonitas. Baja sus calzoncillos y libera lo que es definitivamente un pene que fue creado para follar. Es grande y grueso. No monstruosamente grande, pero es bastante perfecto para mí. Largo y uniforme y atento por mí. Por mí.

      No puedo evitar inclinarme hacia atrás y pasar mi mano por este. Jackson se sacude con mi tacto y deja salir un silbido. Echa la cabeza hacia atrás mientras lo acaricio, pero solo por un momento.

      —Basta. —Me aparta la mano de golpe—. Tengo que estar dentro de ti.

      Asiento y luego se pone el condón. Sus ojos se encuentran con los míos y todo lo que veo es un deseo ardiente. Y demonios, nunca había querido nada más de lo que lo quiero a él en este momento.

      Se acerca hacia mí y me tortura, frotando su pene a lo largo de mi entrada, mojándose con mis jugos. Me quejo por sus provocaciones, pero no me hace esperar. Al segundo siguiente, está metiéndose dentro de mí.

      No es un sondeo suave para facilitar su entrada tampoco. No, simplemente entra hasta el fondo, enterrándose a sí mismo. Jadeo por el ligero dolor y me estiro mientras mi cuerpo lo acomoda, pero eso solo aumenta la emoción.

      —Maldición —exhala desde detrás de mí. Apoya su pecho en mi espalda y envuelve un brazo alrededor de mi cintura; la suave cerda de su barbilla estaba acunada en la parte posterior de mi cuello. Mantiene esa posición durante varios momentos tremendamente largos, enterrado hasta el tope.

      Está en todas partes... Rodeándome, dentro de mí... Y siento, siento… trago y de repente estoy conteniendo las lágrimas otra vez.

      Porque nunca antes había sentido algo así. Es abrumador. Todo el placer, sí, pero también, también es… como si estuviera a salvo, como si nada pudiera tocarme cuando estoy rodeada así.

      Todavía lo siento, incluso cuando eventualmente retrocede y sale de mi cuerpo. Porque luego está entrando de nuevo, reclamando mi cuerpo una y otra vez con cada embestida. Sus grandes manos me sujetan con tanta confianza, como si él hubiera nacido para dirigir mi cuerpo.

      He estado desnuda con hombres antes, pero nunca así de desnuda. Y de repente no sé si puedo continuar.

      Se siente bien, Dios, muy bien, pero es demasiado. Tal vez demasiado en tan poco tiempo. Es un hombre y todos los hombres que he conocido me han decepcionado. Me han traicionado. ¿Realmente creo que Jackson será diferente? No soy esa chica. No soy la chica que cree en los cuentos de hadas. Ni siquiera por una noche.

      Pero justo cuando quiero alejarme de él y poner una excusa poco convincente de que me tengo que ir, los fuertes dedos de Jackson giran mi cara para que lo mire por encima de mi hombro. Se mete hasta el fondo otra vez y luego me besa mientras acaricia mi cara.

      Y me derrito.

      Mi cerebro se apaga.

      Solo hay sensaciones.

      Y él.

      Jackson. Jackson, oh Dios, Jackson.

      Dentro de mí.

      Rodeándome. Solo él. Todo él.

      Me besa y la mano que está tomando mi mejilla cae para masajear mi pecho. El ritmo de bombeo de sus caderas nunca se detiene. No creí que fuera posible tener tres en una noche, pero cuando su mano baja aún más y empieza a rodear mi clítoris, esa corriente insaciable empieza a crecer otra vez.

      Toca mi cuerpo como un instrumento con el que ha pasado años íntimamente familiarizado. No puedo cuestionar eso. Toda mi energía se vierte en cada célula de mi cuerpo, y cuando estallo esta vez, es con él mirándome a los ojos. Veo la tensión en su rostro mientras se deja llevar al mismo tiempo.

      ¿Los malditos universos chocan? No lo sé. Estoy segura de que alguien lo dijo una vez y un montón de otras tonterías que pasan por mi cerebro mientras Jackson carga mi cuerpo exhausto a su dormitorio.

      Me acuesta y luego su gran y cálido cuerpo está al lado del mío. Me acurruco en él porque necesito un amortiguador para el caos de mis pensamientos. Todavía no tengo la energía para empezar a ordenarlos.

      Por una vez en mi vida, no me preocuparé. No voy a pensar todo demasiado. En cambio, abrazo la neblina y la completa saciedad de mi cuerpo.

      Me acurruco más en Jackson y me duermo.
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      Me despierto lentamente. Pestañeo un par de veces lo suficiente como para ver que es de día y luego cierro los ojos de nuevo. Gracias a Dios que Charlie me da unos minutos más para dormir. Normalmente se sube a mi cama y salta sobre mí justo después del amanecer. Tal vez empiece a dormir un poco más ahora que es mayor. Oh Dios, eso sería increeeeíble.

      Me doy vuelta más para enterrarme más en mi almohada. Mi cuerpo se hunde en el lujoso colchón y me acurruco en el edredón a mi alrededor. Mmmm, es tan suave, es como acurrucarse en las nubes.

      Pero... Espera, ¿qué?

      Mi colchón es una completa mierda. Se hunde en el medio y está ese resorte que me empuja si me muevo mal.

      Mis ojos se abren inmediatamente y me obligo a sentarme. Mis ojos se deslizan por toda la lujosa habitación. Como el resto de la casa, todos los muebles de la habitación son antiguos, pero supongo que hay una mezcla de modernidad. No hay ningún brocado pesado ni papel tapiz oscuro y anticuado. No, las paredes son de un cálido y texturizado color café. Las persianas con rejillas de madera cuelgan en las ventanas.

      Luego, por supuesto, está la cama gigante de cuatro postes en el centro. Miro el lugar de la cama a mi lado y el aire se me queda atrapado en los pulmones. Tentativamente, paso mi mano sobre el lugar. Todavía está tibio.

      De acuerdo, Cals. No me distraigo más de lo que pasó anoche apreciando el gusto del hombre por la decoración. Yo y Jackson Vale… Oh Dios mío. Me dejo caer de espaldas en la cama y me cubro la cara con el antebrazo. Me arden las mejillas recordando algunas de las cosas que pasaron anoche.

      A la luz del día, apenas puedo creer que algo de eso fuera real. Excepto que aquí estoy, en la cama gigante de Jackson Vale. Y cuando retuerzo las piernas, siento una inflamación allí que habla de una noche de… esto, bueno… pasiones atléticas es probablemente la mejor manera de decirlo.

      Presiono mis palmas contra mis mejillas calientes. Al menos Jackson no está aquí para presenciar mi cara del día después.

      Lo que trae un montón de otros pensamientos. Número uno: Anoche nunca me quité el maquillaje y debo parecer un espantapájaros en este momento. Y número dos: Jackson no está aquí. Echo un vistazo al reloj al lado de la cama y muestra que son las siete y cuarenta y cinco. Eso es dormir para mí. Charlie me despierta a las cinco y media o seis como mucho.

      Pero Jackson. Es sábado y no es como si tuviera que salir temprano a trabajar. Entonces, ¿por qué no está aquí?

      No seas idiota, me castigo a mí misma mientras me levanto de la cama más cómoda del mundo. Veo una puerta a la izquierda que está ligeramente abierta. Mientras me acerco a ella, veo que mi suposición era correcta: es un baño dentro de una suite.

      Gracias a Dios. Tengo que mear como un caballo de carreras, además de solucionar lo que estoy segura que era la Pesadilla en la calle del infierno de mi maquillaje.

      Anoche las cosas podrían haberse mezclado por las emociones y las palabras bonitas que Jackson estaba diciendo. Pero sé todo sobre las promesas que los hombres hacen para meterse en los pantalones de una chica. Por la mañana, sus palabras están tan vacías como la cama en la que desperté sola.

      Está bien. Todo está bien. Hago mis cosas y luego abro el grifo y ajusto el agua lo más caliente que pueda soportar. Anoche fue un intercambio placentero. Para los dos. No me siento defraudada. Nadie fue usado. Yo lo quería tanto como Jackson.

      Extraigo un poco de jabón de un dispensador y me froto la cara un poco demasiado fuerte. Desearía que los chicos dejaran de decir tonterías. Toda esa charla de decir que realmente quería que trabajara para él porque estoy calificada. O la forma en que insinuó que estaba interesado en algún tipo de relación aparte del trabajo.

      Agh. Me froto con mucha fuerza para quitarme el rímel que tengo debajo de los ojos.

      No puede ser suficiente decir: Oye, me gustas, yo te gusto. ¿Quieres follar esta noche solo una vez? En lugar de todas las mentiras y excusas de: Eres tan especial, quiero hacerme cargo de todos tus problemas.

      —Ay, Dios —digo después de casi clavarme el dedo índice en el ojo. Me enjuago la cara y la seco, pero cuando me miro en el espejo, sigo haciendo un gesto de dolor.

      Me pongo un poco de pasta de dientes que encuentro en mi dedo y lo uso como un cepillo de dientes. Pero mi cabello se ve espantoso, como un cabello revuelto que se encuentra con la cabecera de la cama y paseando en la parte superior de un convertible a ochenta millas por hora. Trato de peinarlo con los dedos, pero debido a todo el fijador que Breanna le puso anoche, es una causa perdida.

      Vuelvo a mirar por la puerta hacia la habitación principal. No hay movimiento. Bah. Jackson obviamente se fue hace tiempo, aunque es sábado y no tiene la excusa del trabajo.

      Hago una mueca de incomodidad, aunque no sé si es por él o por mí. Dios, me pregunto si me dejó un chofer o si espera que me lleve un taxi de vuelta a la ciudad. Qué mierda.

      Lo apropiado en este momento es escabullirse y recorrer el camino de la vergüenza. Encontrar mi cartera y mi teléfono y conseguirme un Uber.

      ¿Pero sabes qué? Al diablo.

      No me echó a patadas anoche y se fue como un cobarde esta mañana con su acto de desaparición. Y no voy a llegar a mi casa con el pelo espantoso y aún con su olor en mi piel. Cierro los ojos y lucho contra la necesidad repentina y feroz de volver a la cama e inhalar su almohada por última vez. Abro los ojos de inmediato, indignada de mí misma.

      Miro alrededor del resto del baño. Todo aquí es muy moderno comparado con el resto de la casa. La ducha parece tener varios chorros de agua, pero también salen chorros de las paredes. Me acerco más e inspecciono el pequeño panel de control digital junto a la entrada. Solo pruebo un par de botones sin ninguna reacción antes de retroceder.

      Vaya genio. Sacudo la cabeza para mí misma. Es cierto, la ducha es demasiado complicada para la vieja yo. Debí haber sabido lo fuera de nivel que estaba con este tipo en cuanto entré en esa maldita limusina anoche.

      Pero cuando doblo la esquina de una pequeña media pared, veo una bañera jacuzzi. También tiene algunos botones, pero ya he usado uno de estos antes. De acuerdo, la que usé era solo un tercio del tamaño de ésta, pero igual los principios son probablemente los mismos, ¿cierto?

      El año pasado, Shannon nos llevó a Charlie y a mí a una conferencia de diseño gráfico a la que iba. Nos dieron una habitación increíble por un error con las reservas del hotel. Nos quedamos en el hotel todo el día y jugamos en la piscina, pero lo que a Charlie le gustó más que la piscina exterior fue la bañera jacuzzi de la habitación. A diferencia de un jacuzzi normal, podía controlar la temperatura del agua para que nunca se calentara demasiado. Le pusimos flotadores a Charlie y enloquecía chillando y riéndose cada vez que encendíamos los inyectores y las burbujas.

      El recuerdo me hace sonreír cuando enciendo la bañera. Tiene cuatro grifos y todos empiezan a fluir a toda fuerza para llenar la bañera rápidamente. Siempre juré que un día tendría suficiente dinero para conseguir una casa con una bañera de jacuzzi. Podría ser la casa más fea de la historia, pero tendrá una bañera de primera para mi pequeño.

      Mi mano va a mi pecho y me doy cuenta de que, por segundo día consecutivo, estoy luchando para contener las lágrimas. Malditas lágrimas. ¿Qué demonios? Ni siquiera puedo culpar al síndrome premenstrual; acaba de terminar mi período y por una vez, no tengo solo cinco horas de sueño, así que no es agotamiento. No sé qué hora es, pero sé que dormí como un cadáver en ese colchón tan cómodo.

      Niego con la cabeza como si pudiera sacudir físicamente los sentimientos. Tomo las botellas que están alineadas en el lateral de la bañera. Champú y jabón corporal, ambos de aspecto muy costoso.

      Muy bien. Terminaré oliendo como Jackson todo el día después de todo. Bueno, al menos no tendré el pelo espantoso. Estoy segura de que tendré suficiente amargura de parte de Shannon sabiendo como es. Estaba tan abrumada con todo anoche, que acepté cuando Jackson dijo que la llamó y le dijo que pasaría la noche con él. Pero conociendo a Shannon, estoy segura de que, aunque fue perfectamente dulce y tierna por teléfono, recibiré el sermón en cuanto Charlie no pueda escuchar. La irresponsable Callie está mostrando su verdadera personalidad de nuevo. Dios, no quiero pensar en nada de eso.

      Me alegro cuando el agua alcanza el nivel indicado y puedo encender los inyectores. Subo los escaloncitos a un lado y me siento como en el cielo cuando me hundo en el agua. Mi cuerpo se relaja en el agua burbujeante y humeante.

      Sumerjo mi cabeza y me quedo allí por varios largos momentos. El mundo real y todo lo relacionado a este se ahogan completamente. ¿Es así como se siente cuando estamos en el vientre de nuestra madre? Tan tranquilo. Tan solo. Sin presión, sin expectativas, solo existiendo en comunión silenciosa conmigo misma. ¿O tal vez en conexión con el mundo entero? Así es como los monjes piensan en ello, ¿verdad? He pensado en la idea durante algún yoga que he hecho. Estar conectada con el mundo entero, bajando por mis pies a la tierra hasta las raíces de los árboles y luego subiendo hasta las ramas y la lluvia que empapa las hojas, todo el camino de vuelta al cielo.

      Salgo a la superficie y trato de vaciar mi mente. Respiré varias veces el aire purificante y vaporizado del baño. Dios sabe que me vendría bien aterrizar en mi vida. Los inyectores debajo del agua me golpean por todos lados, relajando inmediatamente mis músculos doloridos. Cuento perezosamente hasta diez, liberando más y más tensión con cada respiración.

      Finalmente dejo de contar y solo sigo respirando constantemente hacia adentro y afuera, cerrando los ojos y concentrándome solo en las sensaciones físicas del momento. Los dos inyectores de agua en mi espalda masajean los músculos cansados, y el remolino de agua que pulsa entre mis muslos alivia la ligera inflamación allí. Mi mano se desliza por mi cuerpo y me acaricio suavemente sobre mi sexo.

      Me estremezco. No porque me duela, sino porque es tan obvio que hubo alguna actividad definitiva allí anoche. Después de tanto tiempo sin nada—desde que David me dejó antes del nacimiento de Charlie—¿qué fue lo que hizo Jackson para que me rindiera? ¿Y rendirme tan completamente?

      Inmediatamente las imágenes y recuerdos de anoche vuelven a inundarme. Su cuerpo sobre el mío. Sus dedos expertos. Esa boca suya. Mi propia mano, que solo había estado investigando un momento antes, empieza a masajear. Mantengo los ojos cerrados mientras me muerdo el labio. Puede que Jackson haya terminado conmigo, pero ¿qué daño puede hacer una última fantasía mientras estoy aquí, en su magnífico baño, con sus aromas rodeándome?

      Me muevo un poco hacia los lados para que el inyector de agua que estaba golpeando mi cadera repentinamente se dirija directamente a donde más lo necesito. Me muerdo el labio con más fuerza para evitar el gemido que lucha por salir. Estoy segura de que cualquier ruido resonaría ridículamente en este baño.

      Puede que Jackson se haya ido, ¿pero qué pasa si tiene una sirvienta o alguien que escuche y venga a inspeccionar? Me sumerjo un poco más en el agua, ajustando mi cuerpo para que esté aún más cerca del inyector. No, este será mi pequeño secreto que nadie tiene que saber.

      El agua pulsa y masajea mis labios inferiores mientras me acaricio el clítoris. Tengo que estar dentro de ti. Recordar las palabras de Jackson más toda la estimulación tiene mi espalda arqueada. Mis senos sobresalen del agua hacia el aire más fresco del baño. No puedo evitar agarrar mi pezón con la mano que no está rodeando mi clítoris.

      Me muerdo el labio inferior y trato de imaginar que es la mano de Jackson, pero la fantasía no puede lograr tanto. Mis manos son pequeñas y suaves. No es lo mismo. La altura en la que estaba montando pierde su fervor. Mi frente se arruga y me retuerzo y me froto con más urgencia, persiguiendo la altura.

      Todo lo que tendré de Jackson son los recuerdos. Tiene que ser suficiente, maldita sea.

      Pero cuanto más me froto, más lejos parece el clímax. Lo que solo me hace sentir más frustrada y decidida.

      Dejo que mi clítoris descanse un segundo y me agarro los senos con ambas manos, apretando y enrollando las puntas entre mis dedos. Vamos. Puedo hacerlo. Solo sumérgete de nuevo en el placer. Vamos.

      ¡Pum!

      ¿Qué...? Me asusto tanto que trago un poco de agua mientras mis ojos se abren.

      Y veo a Jackson de pie en la puerta.

      Hay una bandeja de comida volteada a sus pies donde se le debe haber caído. Una taza de café rota esparció el líquido marrón sobre el suelo de mármol. Una mezcla de huevos, tocino y panqueques yacen esparcidos a un lado.

      Toso por el agua que tragué sin quererlo y me presiono a un lado de la bañera.

      Aunque me siento estúpida en el siguiente segundo. ¿Por qué? ¿Por modestia? Dios, Cals, te acaba de encontrar en su bañera masturbándote.

      Oh, Dios.

      Nunca. Se. fue.

      Me estaba haciendo el desayuno.

      Desayuno en la cama, si la bandeja era algún indicio.

      Y luego me encontró de esta manera...

      Ni siquiera el encogimiento de todo mi cuerpo es suficiente para expresar la humillación que siento en este momento. Cierro los ojos, pero lo que realmente quiero hacer es hundirme bajo el agua y fingir que nada de esto ha pasado.

      —Es lo más caliente que he visto en mi vida.

      El grave gruñido hace que mire hacia arriba sorprendida. ¿No está… enfadado? ¿Y no cree que soy patética o algo así? La mirada en su rostro mientras acecha del otro lado del baño sugiere que siente lo contrario. Parece hambriento, pero no por el desayuno estropeado esparcido por todo el suelo.

      —¿Por qué te detuviste? —Como siempre, su voz tiene la cualidad de mando—. Muéstrame cómo te tocas. —Mientras habla, se quita la camiseta blanca que lleva puesta. La vista de su pecho amplio y musculoso y el fuego azul y negro en sus ojos es suficiente para hacerme olvidar mi momentánea humillación. Sin pensarlo dos veces, mi mano cae de nuevo bajo el agua.

      Emite un gruñido, bajo y gutural mientras se quita los calzoncillos y pasa por encima del borde de la bañera. La brillante luz de la mañana y las bombillas alrededor del baño bien iluminado no dejan nada a la imaginación, pero Jackson no parece titubear en lo más mínimo. Solo puedo mirar su pene fijamente. Quiero decir, lo vi anoche, pero ahora tengo la oportunidad de examinarlo realmente en toda la gloria de la luz de la mañana.

      Y maldita sea, es un pene realmente hermoso. Es el ancho. Eso es lo que me dejó tan deliciosamente dolorida esta mañana. Es ancho y redondo y hay una vena gruesa que pasa por debajo del eje hasta esa hermosa y palpitante punta con forma de hongo. Me relamo los labios y mi respiración se agita cuando finalmente cae para sentarse a mi lado.

      Gruñe de nuevo y toma mi mano, capturándola en la suya y envolviéndola alrededor de su pene. Con su mano sobre la mía, me guía para bombearla arriba y abajo varias veces debajo del agua.

      —¿Ves lo que me haces?

      Por primera vez en toda la mañana, me aventuro a mirar sus ojos fijamente. Su mirada hace que mi estómago dé un vuelco, especialmente mirándolo a los ojos mientras acariciamos su eje. Apenas conozco a este hombre, pero esto se siente tan íntimo… Aparto la mirada e intento tirar de mi mano hacia atrás, pero Jackson no me deja.

      En lugar de eso, se acerca y me agarra de la cintura con sus dos manos. Con lo que parece poco o nada de esfuerzo, me maniobra a través del agua de modo que estoy sentada en su regazo, mirándolo, mis piernas abiertas a ambos lados de sus caderas.

      Trato de mirar a cualquier lugar excepto esos intensos ojos azules suyos. Pero es inútil.

      —¿Cuándo fue tu último chequeo?

      ¿Qué? Mi mirada sorprendida se encuentra con la suya y luego comprendo. —Estoy usando la píldora y estoy limpia, pero...

      —Yo también estoy limpio.

      En el siguiente segundo, tiene un brazo alrededor de mi cintura, levantándome ligeramente en el agua mientras su otra mano está en su pene.

      Siento que empuja mi entrada. Oh Cristo. No hay condón. Es por eso que estaba preguntando. Hay un momento en el que puedo alejarme. Decir que no haré esto sin un condón. Que no estoy lista para confiar en él de esa manera.

      Pero no lo hago.

      Entonces me tiene posicionada y está guiando mis caderas para que me hunda en él y oh… Dios… Eso se siente...

      Echo la cabeza hacia atrás y disfruto cada centímetro mientras me atrae más profundamente hacia su eje. Me aprieto a su alrededor y envuelvo mis piernas alrededor de su espalda una vez que estoy completamente sentada sobre él. Está tan profundo dentro de mí, que tiene que estar tocando mi cérvix.

      ¿Algún hombre ha estado alguna vez dentro de mí de esta manera? David nunca fue tan aventurero y cuando follábamos, era más o menos en misionero y en diez minutos, gracias, se acabó.

      Jackson me levanta en el remolino de agua y luego logra que vuelva a bajar y todos los demás pensamientos salen de mi cabeza.

      Como anoche, es solo Jackson. Solo este momento.

      Con el ángulo en que me tiene, me froto contra él de una manera que me vuelve loca con cada penetración. Pero aún quiero más.

      Sin pensarlo, le rodeo la cabeza con mis brazos y presiono mis senos en su cara. Recibo una de las raras sonrisas de Jackson por ello y luego se rinde a mi demanda implícita.

      Se mete un pezón en la boca, provocándome al principio, y luego tirando de este con sus dientes. Siseo y mi cuerpo se aprieta a su alrededor ante la sensación. Luego su mano pellizca y tira del otro pezón. Se siente en el borde de demasiado, con sacudidas de una asombrosa mezcla de dolor. Especialmente cuando empieza a chupar con fuerza y a pellizcar al mismo tiempo.

      Me retuerzo encima de él mientras el brazo que me rodea la cintura continúa moviéndome arriba y abajo. Mis piernas se sienten como gelatina, hago lo mejor para ayudar a sus movimientos. Pero, aunque yo esté arriba, él es el que tiene el control total de esta danza.

      Puedo sentir mi clímax fuera de alcance. Me retuerzo y meneo sobre él mientras continúa entrando y saliendo, sin soltar nunca su agarre en mis pezones.

      Hasta que de repente, lo hace.

      La sensación vuelve a inundar y mi clímax golpea en un arrebato embriagador.

      Un grito agudo sale de mi garganta y Jackson bombea aún más furiosamente antes de quedarse quieto dentro de mí. Me atrae hacia él, su cabeza enterrada en mis senos.

      Me doy cuenta una vez que recobro mis sentidos y estoy respirando de nuevo, que lo estoy apretando igual de fuerte, con los brazos envueltos a su alrededor, con los dedos aferrados a su pelo.

      Oh, Dios, ¿qué estoy haciendo?

      Después de la increíble adrenalina, mi corazón bombea a dos kilómetros por minuto. Jackson todavía está duro dentro de mi cuerpo. Todo lo que quiero hacer es abrazarlo fuerte y rogarle que se quede ahí para siempre. Lo que hace que me ponga tensa y que quiera alejarme de él para poder escaparme de su casa.

      Como si sintiera mis pensamientos, el agarre de Jackson sobre mí se hace más fuerte. Su pene, que todavía está duro dentro de mí, salta como si también estuviera reclamando un poco de agarre sobre mí.

      —¿Qué estás pensando, nena?

      Me derrito absolutamente sobre él a pesar de mí misma. Nena. La palabra cariñosa suena increíblemente extraña viniendo del Jackson normalmente rígido. Pero también sonó increíblemente perfecto y correcto y natural. ¿Qué me está pasando? Yo no me pongo pegajosa con los hombres. Nunca. Sé lo suficiente como para eso. Aprendí mi lección. ¿No es así?

      Trato de reírme de ello.

      —Nada.

      Me encojo de hombros y sonrío cuando finalmente me aparto de sus brazos. —Solo que me estoy arrugando, he estado aquí mucho tiempo.

      Levanto mi mano para mostrarle la piel arrugada de mis dedos. Me alejo un poco más y finalmente su pene sale de mí. Siento alivio y un sentido impresionante de pérdida con la sensación. Ridículo. Apenas lo conozco, me recuerdo a mí misma. ¿Y qué si hay una química sexual fuera de lo común? Eso no significa nada. Nada en absoluto.

      Justo cuando estoy a punto de decir que debo irme, Jackson se acerca de nuevo. —¿Ya te lavaste?

      Debería decir que sí o que no importa. Me ducharé cuando llegue a casa. Solo me meteré el pelo en una cola de caballo. Estará bien.

      En vez de eso, sacudo la cabeza estúpidamente. Y obtengo otra rara sonrisa de Jackson. Con hoyuelo y todo.

      Se acerca y toma una de las botellas lujosas que están al lado de la bañera. Momentos después, un champú blanco cremoso llena su mano. Lo frota entre sus palmas y luego coloca su cuerpo detrás de mí.

      Cuando empieza a masajearme el champú en el cuero cabelludo, trato de mantenerme rígida para que mi cuerpo no toque el suyo. No puedo explicarlo, ni siquiera a mí misma, pero siento como… como si ya hubiera dado demasiado de mí a este hombre entre anoche y esta mañana.

      Fue casi mejor cuando pensé que se había ido. Él era el imbécil. Eso lo entendía. Encajaba en mis categorías de hombres.

      ¿Pero esto?

      Jackson no mantiene la distancia que intento poner entre nosotros. Después de aplicarme el champú en el pelo inicialmente, me rodea con ese brazo inexorable en la cintura y tira de mí para que mi espalda se apoye en su pecho. Luego regresa a darme un masaje tranquilo en mi cuero cabelludo, moviéndose metódicamente de adelante hacia atrás y luego hacia los lados.

      Se enjuaga las manos en el agua del baño.

      —Cierra los ojos ahora, nena.

      Mi corazón da otro salto acrobático al uso repetido de la palabra cariñosa. Cierro los ojos, aunque me digo a mí misma que no debo ser estúpida. Nena. Es solo algo que los chicos dicen. Incluso Jackson, aparentemente. Eso no significa nada.

      Contengo la respiración mientras Jackson toma agua en sus grandes manos y la vierte sobre mi cabeza para enjuagar el champú. Una y otra vez, enjuaga y quita el champú de mi cabello.

      Mantengo los ojos cerrados cuando empieza a lavar el resto de mi cuerpo. Soy muy consciente de sus manos cuando empiezan en mi cuello y bajan por mis hombros… luego alrededor de mis senos. Mi aliento se agita cuando va allí. Para mi sorpresa, no se queda, aunque siento que se endurece debajo de mí.

      Es tan amable conmigo. Parece algo imposible para un hombre tan grande. Es paradójico. Pero mientras sus manos se arremolinan sobre mis caderas y lavan el pliegue entre mis piernas, finalmente me rindo e inclino todo mi peso hacia atrás sobre él, como gelatina en sus manos. No puedo no hacerlo.

      Y como pareció sentir mi tensión ahora, también parece sentir mi rendición. Una mano se queda ahí y la otra mueve mi pelo mojado a un lado de mi cuello. Y luego me besa detrás de la oreja. No puedo evitar temblar bajo su contacto.

      —Eres tan hermosa. No creo que sepas lo hermosa que eres. Lo preciosa. Cuando te toco, todo lo que puedo pensar es...

      Me doy vuelta en sus brazos y pongo un dedo sobre sus labios.

      —Detente. —Sacudo la cabeza para reforzar mis palabras—. Deja de hablar.

      Un brillo decidido aparece en sus ojos y puedo decir que quiere discutir, así que lo silencio de la mejor manera que sé.

      Lo beso. Cuando sus labios me reciben, sé que no es solo un beso para silenciarlo. Dios, esto es lo que siempre he querido. Desde que lo vi parado en la puerta del baño y me di cuenta de que no se había ido después de todo.

      No me usó y me dejó de lado. Todavía podría hacerlo. No, tacha eso—probablemente lo hará. Pero por ahora, por hoy, me quiere.

      Así que lo beso. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo beso con cada onza de confusión, euforia y pasión que me genera el estar cerca de él. Me devuelve el beso un momento antes de levantarse y sacarme de la bañera con él.

      Intento apartarme para poder pararme sola y no tropezar con él mientras baja las escaleras externas de la bañera. Aunque al igual que anoche, me pone una mano bajo el muslo y me levanta.

      ¿Sabe lo increíblemente sexy que es su fuerza? Lo envuelvo con mis piernas y me agarro aún más fuerte con mis brazos. Me duele el pecho, porque a pesar de toda la mierda que me repito a mí misma, sé que esto es lo que realmente quiero: estar envuelta alrededor de él fuertemente, y solo aferrarme a él y nunca dejarlo ir. Es aterrador y quiero hacer que me baje para poder huir, pero por alguna razón lo abrazo más fuerte.

      No deja de besarme cuando sale de la bañera, con una mano apoyada en la pared para mantener el equilibrio. En cuanto estamos en la alfombra esponjosa del baño, me lleva de vuelta al dormitorio.

      La mano debajo de mi muslo está colocada de tal manera que tiene acceso a mis lugares más íntimos, y me acaricia incluso antes de llegar a la cama. Ya estoy tan hinchada ahí que no puedo decidir si estoy a punto de estallar o demasiado estimulada para venirme otra vez tan pronto.

      Jackson me acuesta en el colchón y cuando su cuerpo cae sobre mí, los pulsos que empiezan a moverse a través de mi vientre están a punto de alcanzar otro clímax. Maldita sea la magia de este hombre.

      Jackson aparta sus labios de los míos solo para besar mi cuerpo. Parpadeo furiosamente contra la ráfaga de sensaciones que me atacan a la vez. Oh Dios, está tan cerca.

      Se queda en mis senos, chupando por turnos cada pezón dolorido hasta que me retuerzo debajo de él. Cuando vuelve a subir y me besa profundamente, espero sentir su presión en mi entrepierna. Pero, aunque siento toda su longitud contra mi muslo, no busca entrar. Estoy llegando justo al borde. Tan cerca. Pero no del todo.

      Tan solo sigue besándome con inmersiones profundas y magistrales de su lengua. Me está volviendo loca. ¿Por qué se ha vuelto tan lánguido repentinamente cuando estoy ardiente y necesitada?

      Impaciente, deslizo mi mano por su cuerpo y agarro su pene, lista para posicionarlo de manera que pueda introducirlo. Pero Jackson toma mi muñeca y la levanta. Captura fácilmente mi otra muñeca para que mis dos manos estén extendidas sobre mi cabeza. Sus besos se vuelven aún más fuertes y la longitud pulsátil en mi pierna es más insistente. Gimo debajo de él. ¿Por qué nos está torturando a los dos?

      —Jackson —gimoteo entre besos.

      Su pene salta y su agarre en mis muñecas se aprieta.

      —Dilo otra vez —gruñe.

      Al principio estoy confundida. Mucha neblina sexual aquí. ¿Qué fue lo que dije?

      —Mi nombre —dice como si escuchara mi pregunta no expresada—. Di mi nombre.

      —Jackson—, repito, frotando mi sexo contra él y envolviendo mis piernas alrededor de su cintura. Estoy desesperada por él y en este momento, no me avergüenzo de ello—. Jackson, te necesito. Ahora.

      Me besa tan fuerte por un momento, que apenas puedo respirar, pero tengo hambre de él. Le devuelvo el beso con la misma hambre.

      El latido de mi centro de placer palpita juuuuusto al borde del clímax.

      Solo un poco más. —Si tan solo me tocara justo ahí...

      Pero cada vez que trato de posicionarme contra él, incluso solo su muslo, se aleja. Me lo está negando intencionalmente, el bastardo.

      Ante mi lloriqueo de frustración, Jackson deja salir una risita baja. Maldito bastardo. Estoy a punto de morderme la lengua en la boca cuando de repente se aleja. Dejé escapar un gruñido, especialmente porque todavía tiene mis muñecas inmovilizadas. Fácilmente me mantiene quieta mientras se acerca a su mesita de noche.

      ¿Qué, ahora está agarrando un condón, a pesar de que se vino dentro de mí en la bañera? Agh, bien, si eso es lo que lo ha estado reteniendo, ¡pues que se ponga la maldita goma y luego vuelve a meterme ese glorioso pene adentro!

      ¿Qué...? No está sosteniendo un paquete de aluminio.

      —¿Qué demonios es eso? —La pregunta sale sin aliento mientras observo el delgado tubo metálico que sacó del cajón. Es de unos tres centímetros de diámetro y veinte centímetros de largo, con una parte superior redondeada y un pequeño interruptor en el extremo opuesto.

      Jackson presiona el interruptor y comienza a vibrar. Ajá. Bueno, eso responde a una pregunta, aunque nunca había visto un vibrador como este. No es que haya visto muchos. He tenido algunas amigas que se derretían por sus novios con pilas, pero siempre me dio mucha vergüenza tener uno en casa.

      —Abre la boca —ordena, acercando el largo objeto cilíndrico a mi boca. La objeción muere en mi lengua y por alguna razón, hago lo que él dice. Abro y él empuja la punta redondeada dentro de mi boca. Mis labios se cierran sobre ella hasta que la succiono como una paleta de helado. Los ojos de Jackson brillan y mi vagina se contrae. Me mete y saca el juguete de la boca y puedo sentir la humedad que se filtra entre mis piernas.

      Los ojos de Jackson saltan entre mis ojos y mi boca. Dios, no puedo creer que esté haciendo esto delante de él. Nunca había hecho algo tan… sucio. Pero al mismo tiempo, no puedo negar lo absurdamente loco que es. No soy capaz de entregarme a mi estrella porno interna y empezar a tragarme la cosa hasta el fondo o lamerlo como si fuera mi golosina favorita. Solo tomo lo que Jackson me da, con mis ojos puestos en él todo el tiempo, buscando pistas. Pero parece que le gusta lo que estoy haciendo.

      —Así es, nena —dice en un bajo gruñido—. Así es, chúpalo.

      Así que lo hago. Lo chupo como me imagino chupando su pene y eso me moja todavía más.

      Justo cuando me estoy adaptando de verdad, me saca el juguete de la boca. Luego, con sus manos en mis caderas, me da la vuelta con fuerza para que esté boca abajo. Un segundo después, me maniobra de nuevo, así que estoy sobre mis manos y rodillas con el trasero al aire. Me agarra el trasero, masajea las nalgas. No es amable y oh… Uau, eso es… jodidamente magnífico.

      Apoyo mi cabeza en una almohada. Continúa amasando mi trasero como un masaje de tejido profundo. Luego separa las mejillas de par en par y siento su cabeza caer…

      Allí.

      Casi salto de la cama en estado de shock cuando siento su lengua rozando mi entrada trasera. Oh, Dios. Pequeñas sacudidas de placer zumbando a través de mi región pélvica por el contacto. No puedo creer... quiero decir, nunca nadie...

      Sus pulgares se clavan y mantiene el área aún más separada. Escucho un ruido y… ¿Acaba de...? Miro por encima de mi hombro anonadada.

      Sí, acaba de escupirme. Ahí abajo. Está frotando la saliva en el agujero con los pulgares y usando la humedad para invadir con un pulgar. Mis ojos se abren de par en par y juro que me ahogo un poco con la sensación. No tengo ni un momento para saber cómo me siento sobre nada de esto, porque un segundo después, Jackson tiene el juguete largo en forma de bala presionando mi vagina.

      —Así es, ponlo bien cremoso para mí —dice con un susurro concentrado y los ojos fijos en esa zona de mi cuerpo.

      Me siento demasiado avergonzada para seguir mirándolo, así que vuelvo a dejar caer mi cara en la almohada. Debería decirle que se detenga. Pensar en todo esto es… demasiado. Es demasiado íntimo, demasiado pronto. Pero las cosas que me está haciendo, Dios, nunca antes había sentido algo así...

      Jackson saca el cilindro de mi sexo empapado y el pulgar que estaba sondeando mi trasero se desliza hacia afuera. Dejo salir un suspiro solo para volver a inhalar otro cuando siento que ese juguete metálico lo reemplaza.

      Todo mi cuerpo se sacude ante el intento de invasión. Debí haberlo visto venir tan pronto como su pulgar comenzó a tocar allí. Por supuesto que aquí es donde todo conducía.

      Pero de ninguna manera. ¿Quiere meterme esa cosa en el trasero? Estoy sacudiendo la cabeza y retorciéndome para escapar, pero Jackson envuelve su fuerte brazo alrededor de mi cintura y me mantiene inmovilizada.

      —Shhh, nena, confía en mí. Esto se sentirá tan bien. Confía en mí. —Entierra su cara en la parte posterior de mi cadera y continúa susurrándome con esa voz baja e hipnotizante. A pesar de mí, comienzo a calmarme y dejo de luchar para escapar.

      —Así es, mi chica hermosa. —Frota mi espalda lánguidamente con la palma de su mano. Su mano rodea mi cadera y luego alcanza mi entrepierna. Siento su cálido aliento y luego me da besos con la boca abierta por todo mi culo. De vez en cuando me mordisquea con los dientes.

      Y aunque me sacudo cada vez, no me aparto de nuevo. Cuando siento el juguete sondeando la abertura arrugada de mi entrada trasera, permanezco inmóvil esta vez.

      —Así es, nena. Lo estás haciendo muy bien. Nunca has estado más hermosa. Eres tan fuerte. Relájate para mí, nena. Solo relájate.

      El brazo que aún envuelve mi cintura se extiende hacia abajo y comienza a tocar mi clítoris.

      Mi cabeza presiona la almohada ante la confusa mezcla de sensaciones. Todo se siente extraño y maravilloso y ajeno y caliente. Tan jodidamente caliente. La vara de mi entrada trasera es insistente, pero con los dedos de Jackson estimulándome de una forma tan experta, mi cuerpo se afloja de repente y la bala pasa por el primer anillo de músculos.

      Jadeo mientras se desliza hacia dentro y Jackson hace un ruido que solo puedo describir como un triunfo masculino.

      —Cielos, estás matando mi disciplina. —Suena como una admisión dolorosa.

      Bien. No soy solo yo cuyas barreras están siendo derribadas por esta descabellada atracción.

      Cuando siento que el puño de Jackson se enreda en mi pelo y tira mi cabeza hacia atrás para obligarme a mirarlo por encima del hombro, estoy sonriendo. Su cara es una mezcla retorcida de lujuria y desorientación.

      Es la primera vez desde que lo conocí que he sentido la más mínima medida de control en la situación. No voy a perderlo. Por el momento, no tiene mis manos inmovilizadas y lo uso a mi favor.

      Me acerca entre nosotros, agarro su pene, y lo guío bruscamente hacia dentro de mí.

      Deja salir un gemido de dolor, pero esta vez no se echa atrás. No, presiona hacia adentro y su cuerpo cae hacia adelante hasta que me cubre la espalda. Estoy completamente rodeada por él y me encanta.

      Entre su pene y el juguete llenándome el culo, nunca me había sentido tan repleta.

      —Te gusta eso, ¿no? ¿Te gusta mi pene embistiéndote mientras te he llenado tanto el culo?

      Sus palabras sucias envían mi excitación a otro nivel.

      —Sí. —Me las arreglo para decir. Es un susurro, pero aparentemente no es suficiente para él.

      —No puedo escucharte. —Su voz es casi amenazadora cuando me agarra de la cadera y comienza a empujar con un ritmo agudo, casi de castigo—. ¿Te gusta tener el culo y el coño llenos al mismo tiempo? —Los sonidos de su cuerpo chocando contra el mío cada vez que me penetra llena la habitación.

      Durante largos segundos, solo puedo gemir de placer. Mis ojos se cierran de golpe y el universo entero parece detenerse por un momento. El cuerpo de Jackson está sobre el mío, yo estoy rellena hasta el tope; tan llena que no hay espacio para ningún otro pensamiento, solo la sensación de que estoy a punto de estallar en sensaciones. Es un placer con una pizca de dolor y demasiados otros sentimientos para si quiera empezar a catalogar.

      Pero entonces Jackson se retira y se queda allí, jadeando, ambos sudando, y soy arrastrada de nuevo al presente. —Supongo que no te gusta, así que debería parar —gruñe.

      —¡No! —gimoteo. Miro por encima del hombro para poder ver sus ojos—. Me encanta. Lo quiero. Por favor. —Me acerco a él, necesitándolo dentro de mí una vez más.

      Una sonrisa oscura ilumina su rostro y se relame esos labios pecadores suyos.

      —¿Qué te encanta, nena? —Empuja hacia adelante para que su pene tiente los labios de mi núcleo. Me estremezco.

      —Me encanta estar tan repleta —susurro.

      —Más fuerte —exige.

      Mi cara se sonroja, pero en este momento, haría cualquier cosa para tenerlo de vuelta dentro de mí. Mi cuerpo se aprieta alrededor del juguete en mi canal trasero y eso por sí solo envía una sensación de placer que me recorre. Al mismo tiempo, me hace sentir increíblemente vacía en el único lugar donde necesito a Jackson.

      —Me encanta cuando mi culo está lleno y tu pene toma mi coño —digo.

      Su pene salta contra mí y la punta se desliza hacia adentro.

      —Más fuerte.

      Jadeo y trato de moverme para poder llevarlo más adentro, pero se mueve conmigo para negarme la fricción. Lo fulmino con la mirada, pero me rindo al mismo tiempo.

      —¡Me encanta que me rellenes el culo y el coño! —grito.

      Antes de que la última palabra salga de mi boca, Jackson se ha metido hasta el fondo. Se retira, vuelve a martillar, una y otra vez como un toro en celo. Nunca me habían follado con un fervor tan animal. La plenitud de mi culo solo se añade a esto, haciendo que el ya grueso pene de Jackson se sienta el doble de ancho cuando me atraviesa.

      Y sus palabras. Una corriente sin fin. —Así es, nena. Eres mi hermosa chica sucia. Sucia solo para mí. Tan jodidamente hermosa. Voy a follarme ese precioso culo algún día.

      Lo acompaña con unas cuantas embestidas fuertes.

      —Es tan bueno. Estás tan jodidamente apretada.

      Entonces estira una mano para tocar mi clítoris y estoy acabada.

      Mi clímax es explosivo, porque he estado al borde del mismo durante tanto tiempo. Pero Jackson no dejará que sea solo uno. Sigue penetrándome durante el primero y logra darme otro. Lágrimas corren por mis mejillas para cuando saca un tercero, que podría ser solo una extensión del segundo.

      Ni siquiera me doy cuenta del ruido que sale de mi boca hasta que los gritos de Jackson se unen a los míos. Grita vulgaridades mientras se abalanza sobre mí con más fuerza que antes. Estoy mordiendo la almohada y deseando que sea su carne. Quiero morderlo, hacerlo pedazos de la misma manera en que se siente que me está haciendo pedazos a mí.

      Cuando finalmente terminamos y se derrumba a mi lado, arrastra mi cuerpo para acunarme dentro de él. Su gran bulto me rodea desde atrás, su brazo colgado sobre mi cintura. Sonrío y tomo su mano, entrelazando nuestros dedos. Es entonces cuando veo que he dejado marcas de arañazos en toda su mano y en su antebrazo, ya que era una de las pocas partes de él que podía alcanzar desde la posición en la que estaba. En vez de horrorizarme, una ráfaga de satisfacción primitiva me invade al ver las marcas.

      Mías. Lo he marcado.

      Le beso los nudillos y su brazo se aprieta a mi alrededor, luego una de sus piernas pesadas se desliza sobre la mía. Como si me estuviera enjaulando.

      No me importa. Acurruco mi espalda en él y me concentro en la calidez de su aliento en mi hombro. En treinta segundos, su respiración se equilibra y comienza a roncar ligeramente.

      Me río. No puedo evitarlo. Es una cosa tan masculina. Me acaba de follar de diez maneras distintas y todavía tengo un consolador en el culo—pero él está fuera de combate en menos de dos minutos. Sacudo la cabeza y me meto la mano entre las piernas. Requiere un poco de estiramiento gimnástico, pero me las arreglo para llegar al juguete y sacarlo. Sale con un sonido muy suave. Estoy demasiado cansada para avergonzarme. Lo dejo al lado de la cama y luego me acurruco en los brazos de Jackson.

      No parece que se vaya a soltar pronto y, en este momento, no hay otro lugar en el que desee estar.
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      —¡Mamá, haz uno, dos, tres!

      Charlie me tira de la mano. Miro a Shannon y veo que también está buscando la suya. Ella la toma.

      No me importa que las sendas del zoológico estén llenas, me encanta escuchar la risa de Charlie.

      —Uno, dos, tres —cuento, y luego Shannon y yo balanceamos a Charlie en el aire con sus brazos, sus piernas elevándose. Las risas de Charlie llenan el aire y me río en respuesta. Nunca falla.

      —¡Otra vez!

      Estoy mucho más adelante que él. Justo cuando sus pies tocan el suelo, ya estoy contando de nuevo. Shannon se suma a mí y cuando la miro, está sonriendo. Por primera vez en mucho tiempo, parece relajada y despreocupada.

      Ni siquiera me molestó por mi pijamada sorpresa cuando llegué esta mañana de la casa de Jackson. Y cuando la invité a venir al zoológico con Charlie y conmigo, ni siquiera mencionó el montón de trabajo que tiene, como siempre. Sí, cuida de Charlie durante el día, pero rara vez pasa tiempo con él y conmigo fuera de sus horas programadas regulares.

      Balanceamos a Charlie unas cuantas veces más hasta que mi brazo se cansa.

      —¡Otra vez! —exige Charlie.

      Me agacho y le hago cosquillas en la barriga.

      —Lo siento, mami es una debilucha. Necesito un descanso. —Lo beso en la parte superior de su cabeza—. Oh, mira esa tortuga grande.

      La distracción: la mejor amiga de toda madre.

      Charlie mira hacia donde estoy señalando y su rostro se ilumina.

      —¡Morrocoy! —La palabra sale más bien como moocoy. Es adorable. Todavía estoy obsesionada con la completa ternura de mi hijo cuando su pequeño cuerpo se abalanza en ese sentido, su manito casi tira de la mía en su ferocidad. Tropiezo detrás de él mientras nos movemos entre la multitud de otros niños y padres para acercarnos a la valla entre nosotros y las tortugas grandes.

      —Qué tortuga tan grande —digo y Charlie me mira con el desdén particular de burla de los niños pequeños por su madre ignorante.

      —Moocoy, mamá. Dora dice que el moocoy es grande y camina por el suelo. Las tortugas están en el agua.

      —Uf —dice Shannon a mi lado—. Creo que acabas de ser instruida por tu hijo de dos años y medio.

      Le doy un ligero codazo y se ríe de mí. Finjo que estoy desanimada, pero en realidad, es tan extraño y agradable tenerla así.

      A Charlie le fascinan las tortugas, así que nos quedamos allí varios minutos.

      —Es un día tan hermoso —reflexiona Shannon.

      Me vuelvo hacia ella.

      —De acuerdo, en serio. ¿Qué pasa contigo?

      —¿Qué?

      Arrugo la frente y le doy una mirada de ¿de verdad?

      —No pasa nada. —Sus ojos se apartan de mí.

      Uau, no podría ser más obvio que está tratando de ocultar algo.

      —Oh, Dios mío, ¿es por un chico? —pregunto emocionada—. ¿Conociste a alguien?

      —Mira —dice Shannon en voz alta—. Charlie se aburrió de las tortugas. ¿Quieres ir a una de las atracciones, amiguito?

      Charlie empieza a saltar arriba y abajo.

      —No creas que no me di cuenta de lo que hiciste —refunfuño a Shannon cuando Charlie trata de correr delante de nosotras, tirando de nuestros brazos para que nos apresuremos.

      —De acuerdo, de acuerdo, amiguito, espéranos. —Me río y acelero mis pasos. Y pensar que me estaba preguntando si debimos traer el cochecito. Aunque sé que en algún punto todo este exceso de energía será bien gastada y luego tendremos a un niño muy cansado repentinamente en nuestros brazos, se está divirtiendo mucho para pensar en eso ahora mismo.

      —Apuesto a que ahora estás reconsiderando una correa para niños —dice Shannon y le doy una mirada diabólica.

      Justo cuando lo dice, vemos a un niño de la edad de Charlie atado a una de esas cosas ridículas. La correa de un metro se tensa cuando el niño corre delante de su padre, que tiene el otro extremo de la correa enrollado varias veces alrededor de su muñeca.

      —Oh, Dios mío, no. Simplemente no. —Finalmente me rindo y me río—. Lo juro, cuando vi una de esas cosas por primera vez, estaba de pie detrás de un mostrador y solo vi a una mujer con una correa. Me incliné para ver qué clase de perro tenía y había un niño atado en su lugar. Estaba como, ¿qué demonios?

      —Las palabrotas. —Shannon me frunce el ceño.

      Le pongo los ojos en blanco. ¿No me escuchó editándome a mí misma? Siempre cierro mi boca sucia cerca de Charlie.

      Está demasiado abarrotado para hablar mucho de camino a las atracciones. No es hasta que tenemos a Charlie metido en el carrusel de mariquitas que puedo acorralar a Shannon de nuevo.

      Nos alejamos para estar con los otros padres. Saco mi teléfono para tomar algunas fotos de Charlie agarrando vigorosamente el pequeño volante del carrito de mariquita y rebotando en el asiento mientras el juego empieza a dar vueltas lentamente. El sonido peculiar de su risa me llena de calidez mientras tomo una fotografía perfecta de su cara sonriente, con sus rizos oscuros atrapando el más ligero viento.

      —¿Entonces es un chico? —le pregunto a mi hermana. No voy a dejarla libre—. ¿Es por eso que tengo a la Shannon sonriente hoy?

      Deja salir un soplo de aire a mi lado. —Si vamos a hablar de hombres, tú deberías ser la que tiene que escupirlo. Por lo poco que vi del hombre anoche, me gustó. Y fue amable por teléfono cuando llamó después.

      La miro para ver si se está burlando de mí, pero en realidad parece sincera. De igual forma, le pregunto:

      —¿Estás de toña? —Sí, toña. Puede que Charlie esté a salvo y no pueda escuchar mientras esté en la atracción, pero hay otros niños alrededor.

      Entrecierra sus ojos hacia mí. —¿Qué? ¿No puedo estar interesada en tu vida amorosa?

      Levanto una ceja. —Para decirme que lo estoy haciendo mal, seguro.

      Sacude la cabeza. —No seas tan infantil, Callie. El señor Vale parecía un hombre perfectamente agradable. Respetable.

      Una imagen de él doblándome sobre su regazo en la limusina pasa por mi mente. Sí, dudo que dijera eso si supiera los detalles de anoche. Me sonrío internamente mientras ella continúa.

      —Tiene un buen trabajo—continúa—. Es un colega, pero no trabaja en la misma oficina, así que te evitas cualquier complicación que...

      —Quiere que vaya a trabajar para él —interrumpo.

      Su expresión se transforma instantáneamente. —Tienes que hacer todo más complicado, ¿no? —Mira a Charlie mientras da vueltas y vueltas, esa mirada está de vuelta en su rostro. La que suele tener cuando estoy cerca. Exasperación teñida de decepción.

      Por un segundo no digo nada. Dios, fue una estupidez decirle que me ofreció un trabajo. Por fin nos estábamos llevando bien por una vez. Siendo hermanas normales. Luego voy y lo arruino.

      Pero no, eso es una mierda. No debería tener que mantener la paz guardando secretos. Ya me cansé de esa mierda.

      —Shannon, ¿puedes parar? —Le toco el brazo para que me mire—. Sé que he cometido errores en el pasado. Un montón de errores, ¿de acuerdo? Pero los arrepentimientos no sirven de nada. No puedo volver atrás y hacer las cosas de forma diferente. Y no lo haría —digo con más firmeza—. Me trajeron a Charlie.

      —Pero eso no significa que no debas aprender de tus errores y romper viejos hábitos —dice Shannon, sus ojos destellando.

      —Lo sé —la miro a los ojos—. Y lo hago. Incluso en los últimos dos meses. Créeme. —Sacudo la cabeza, pensando en mi estupidez al entrar en la oficina de Bryce Gentry y aceptar el trato con el diablo que ofreció. Realmente creí que era mi única opción para salir de mi apuro.

      ¿Meterse en un problema que parece irreparable? Dejar que un hombre use mi cuerpo. Esa es mi solución. Simplemente asumí que mi cuerpo es lo único que tengo que vale la pena. Es lo que me enseñaron, después de todo. Desde que fui una niña que creció participando en concursos, pasando por el abuso que experimenté de adolescente, hasta mi maldito profesor universitario que se aprovechó de mis vulnerabilidades en mi primer año en la universidad. Luego Bryce.

      Dios, ¿cómo no he visto que es un patrón hasta ahora?

      —Estoy aprendiendo —digo en voz más baja—. Ahora soy diferente. —Cuanto más lo digo, más puedo creerlo, ¿verdad?—. No es así entre Jackson y yo.

      —Solo si no lo permites. No trabajes para él.

      Hago una pausa antes de decir algo más. ¿Tiene razón? Me obligo a considerarlo de verdad. Acabo de decirle que estoy aprendiendo, pero, ¿en qué es diferente Jackson? Yo misma acabo de darme cuenta de que pasé de un hombre mayor con un poder abusivo sobre mí a otro hombre igual; y luego de David a Bryce. ¿Jackson realmente es diferente? Anoche le pregunté a la cara sus motivos y todas sus respuestas parecían sinceras, pero ya no soy la niña ingenua que fui una vez.

      Los hombres mienten para conseguir lo que quieren.

      Esta mañana cuando llegué a casa justo antes del mediodía, me duché. Pero juro que todavía puedo sentir la mano de Jackson acariciando mi mejilla mientras se despedía en su enorme porche de columnas. Me detuvo antes de ir al auto donde me esperaba su chofer para llevarme a casa.

      —Quiero estar el lunes en el tribunal —dijo.

      Mi boca se abrió. La única forma en que supo algo al respecto fue porque exigió verme el lunes para almorzar y le expliqué la razón por la que no podía verlo.

      —Apenas me conoces —balbuceé—. ¡No puedes venir a la audiencia de la custodia de mi hijo!

      Su rostro se oscureció. —Creo que hemos llegado a conocernos muy bien, muy rápidamente. —Sus ojos se cerraron con fuerzo cuando presionó su pelvis contra la mía. Cristo, ya estaba duro otra vez. El hombre tenía el vigor de un toro.

      Siendo como soy, empecé a sonrojarme como una loca. —Eso no es lo que quise decir.

      —¿No? —Levantó una ceja—. Hay una razón por la que lo llaman conocer a la esposa de uno en la Biblia. Creo que nos hemos conocido muy íntimamente en las últimas veinticuatro horas. —Se inclinó para que sus palabras fueran como un susurro caliente en mi oreja—. Y yo, por mi parte, pretendo conocer íntimamente cada centímetro de tu cuerpo.

      Y quiero decir, ¿qué demonios se supone que debe responderle una chica a eso? Se retiró entonces como si sintiera que estaba llegando a mi punto de oh, por Dios, esto es demasiado intenso.

      Luego, justo cuando finalmente me volví hacia el auto, me recordó que me enviaría un paquete detallado sobre el empleo.

      —Está completamente aparte de lo que pasa entre tú y yo, Callie —me recordó—. Pero por favor, considéralo seriamente. Serías de gran ayuda allí.

      Me sentí halagada esta mañana, pero ahora las palabras toman un contexto diferente. Realmente podría ser de gran ayuda. ¿Y qué quedará exactamente después de que termine de usarme?

      Pero Jackson no es así, discute otra voz en mi cabeza.

      ¿Cómo lo sabes? ¿Lo conoces desde hace cuánto? ¿Tres semanas? De las cuales, ¿has pasado un total de tal vez dieciséis horas con su compañía? La mitad de las cuales fueron durmiendo.

      Pero anoche… y luego otra vez esta mañana… fue tan tierno. Tan considerado en su manera de hacer el amor. Fue explosivo e intenso y te sentiste tan increíblemente conectada...

      Increíble. Así que ahora me estoy dejando cegar por el buen sexo.

      Quería estar en la audiencia de la custodia de tu hijo...

      Como una forma de hacerme más dependiente de él emocionalmente. Está yendo demasiado rápido, demasiado pronto. ¿Por qué? Porque está tratando de manipularme como el resto de ellos.

      Las mariquitas desaceleran y la atracción se detiene.

      —No lo sé —digo finalmente, frotando mi sien rápidamente—. Tal vez tengas razón. —Me muevo para ir a agarrar a Charlie, pero Shannon me pone una mano en el brazo.

      —¿Hablas en serio?

      Alejo mi brazo de su alcance. —No te sorprendas tanto. Mira, nada de eso importa en este momento. Solo tenemos que sobrevivir a la audiencia de la custodia el lunes. Todo lo demás se puede resolver después de eso.

      Asiente y veo sus cejas arrugadas de preocupación. Camina conmigo para agarrar a Charlie.

      —He empezado a hacer meditación guiada que mi médico me sugirió para el estrés —murmura—. Es la única manera en que he podido controlarme toda la semana, estoy tan asustada por lo del lunes.

      Llegamos a donde está Charlie y no hay más tiempo para hablar.

      —Hola amiguito. —Suelto el pequeño cinturón de seguridad y saco a un sonriente Charlie de la mariquita. Lo apoyo en mi cadera.

      —¡Otra vez!

      Me río y acurruco mi cara en su cuello. El mejor olor del mundo. La luz del sol y mi pequeño.

      —Tenemos que darle una oportunidad de subirse a todos los otros niños y niñas.

      Se frota los ojos y puedo decir que la tarde finalmente está empezando a desgastarlo. Sé que está a punto de objetar ruidosamente y probablemente con una buena dosis de lloriqueos, así que intervine antes de que pudiera hacerlo.

      —¿Qué tal un poco de helado para culminar esta encantadora tarde?

      —¡Heado!

      Distracción controlada.

      Empieza a rebotar en mi cadera, sus músculos fuertes casi lo sacan de mis brazos.

      —Abajo. ¡Abajo!

      De acuerdo. Supongo que sus reservas de energía aún no se han agotado por completo.

      Lo bajo al suelo y Shannon y yo tomamos una de sus manos.

      La estación de bocadillos está cerca de las atracciones, así rápidamente estamos en la fila para el helado. Charlie me abraza la pierna e inclina su cabeza contra mi rodilla. Mi corazón explota. ¿Cómo diablos creé un pequeño ser humano tan increíble? A veces todavía me sorprende que lo haya llevado en mi vientre y ahora está en el mundo caminando y hablando y creciendo más y más cada día.

      Paso una mano por sus rizos oscuros y sedosos. Cuando miro a Shannon, sus ojos son suaves mientras me mira con Charlie. Lo que hace que me ablande hacia ella. Puede que hoy haya dicho algunas cosas que fueron difíciles de escuchar, pero no necesariamente está equivocada. No más apresurarse con las cosas sin considerar cada ángulo. No voy a dejar que mi pasado determine mi futuro nunca más. Me niego a seguir repitiendo los mismos patrones descuidadamente. No voy a ser esa chica.

      —¿Así que es el yoga o la meditación o lo que sea lo que te tiene de tan buen humor?

      Una leve sonrisa aparece en los labios de Shannon.

      —Sí, he descubierto el estilo de vida zen.

      Asiento, impresionada. Realmente nunca he sido capaz de sentarme más de cinco minutos seguidos en los pocos intentos que he hecho en la meditación.

      —Por supuesto —se inclina—, ayuda que Sunil, el tipo que lidera la clase de meditación guiada en el centro zen al que he estado yendo, me haya invitado a salir esta noche.

      Hace falta un segundo para que sus palabras se registren, pero luego sonrío como una tonta. —Bien hecho, maestro zen.

      —Ja. Lejos de eso. —Un ligero rubor aparece en sus mejillas—. La única razón por la que hablamos es porque me costaba mucho vaciar mi mente incluso durante el período de diez minutos al final de las clases de introducción. Me acerqué a él después de la clase y le expliqué que mi médico básicamente me prescribió la meditación para ayudar a bajar mis niveles de estrés, pero no creí que tuviera esperanza de que funcionara conmigo.

      —¡No lo hiciste!

      Asiente con pesar.

      —Se ofreció a darme una sesión privada. Pensé que era algo que el centro acababa de ofrecer. No. Solo se estaba apiadando de mí.

      —O vio lo bien que se ven tus piernas con los pantalones de yoga.

      —¡Cállate! —Me golpea en el hombro—. No fue así en absoluto. Dijo que podía ver lo estresada que estaba. Que tenía un aura azul enfermiza y nublada.

      Me llevo una mano a la boca, pero igual no puedo reprimir mi risa.

      Shannon me golpeó el hombro de nuevo, con mucha más fuerza esta vez.

      —Auch. Lo siento, lo siento. —Levanto una mano, agarrando a Charlie con la otra ya que me ha soltado la pierna y está a punto de abrirse paso entre la multitud—. ¿Qué significa tener un aura azul nublada?

      Shannon pone los ojos en blanco. Eso es más típico de ella. No la veo creyendo en auras o cosas de la nueva era. Es tan lógica y orientada a los números. Es lo que la hace una buena diseñadora gráfica. Sus diseños son complejos, estructurales y precisos.

      —Supuestamente tengo miedo al futuro y soy mala para expresarme.

      Mis cejas se levantan. —Tal vez haya algo de verdad en esto después de todo.

      Esto hace que me gane otro golpe.

      —Le estás dando un mal ejemplo a Charlie. Charlie. —Miro a mi pequeño enano—. Dile a la tía Shannon si golpear es bueno o malo.

      Todo su cuerpo se inclina hacia atrás, no solo su cabeza, cuando nos mira. Si Shan y yo no estuviéramos sosteniendo su mano, se habría caído sobre su trasero.

      —¡Golpear maaaaaaaaalo! —exclama.

      Miro a mi hermana con castigo fingido, sacudiendo mi cabeza.

      —Salido de la boca de los niños.

      —De todos modos. —Hace lo de voltear los ojos otra vez—. Supuestamente, con la meditación, pensando positivo y eliminando las toxinas y azúcares extraños de mi dieta, me sentiré como una mujer completamente nueva.

      —¿Está funcionando?

      —Te lo diré después de comer este delicioso helado azucarado.

      Me río y sigo adelante. Finalmente estamos al frente de la fila.

      Shannon y Charlie escogen helado de chocolate y yo de fresa. Conseguimos un banco vacío justo cuando otra familia se va. Me como el mío tan rápido que se me congela el cerebro, pero maldición, está muy bueno. Mientras tanto, Charlie termina convertido en un completo desastre de chocolate. No importa cuántas veces corra a buscar más servilletas, sigue chorreándose por la cara. Cubre sus mejillas, está debajo de su barbilla, y por supuesto, algo de su mano termina en su cabello.

      Pero se está riendo y disfrutando de la golosina todo el tiempo, así que al diablo. Al final de la tarde me duele la cara por sonreír tanto.

      Mi angelito con cara de chocolate se duerme en el Uber que nos dimos el lujo de pedir para ir a casa. Estoy atrapada en el medio entre el asiento del auto y Shannon. Se inclina sobre mí para mirar a Charlie y sonríe.

      —Lo hiciste bien —susurra y me da un rápido apretón de manos. Luego la ansiedad le hace juntar las cejas—. ¿Estás segura de que tú y el abogado tienen todo listo para el lunes?

      Realmente, estoy impresionada de que no me haya insistido con eso todo el día. O toda la semana, en realidad. Tal vez realmente hay algo en el tema de la meditación después de todo.

      —Mi abogado lo tiene cubierto. Me reuniré con él mañana para una última sesión de estrategia, pero por el correo electrónico y las conversaciones que hemos tenido por teléfono, confía en que ganaremos. No hay forma de que David obtenga la custodia completa.

      Su mano vuelve a apretar la mía y apoya la cabeza en el asiento, respirando aliviada. —Lo estás haciendo bien, Callie.

      Viniendo de mi hermana, esto es un gran elogio.
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      —¿Ha podido comer esta mañana? —pregunta Don mientras entramos juntos en el juzgado el lunes por la mañana.

      Asiento a pesar de que es mentira. En realidad, apenas pude tomar una taza de té calmante y media tostada. No tenía mucha hambre de todos modos. Comí rosquillas y pasteles por el estrés ayer por la tarde en la última sesión de estrategia de tres horas que Don y yo tuvimos en su oficina.

      Don me preparó sobre qué esperar y cómo reaccionar—o, mejor dicho, no reaccionar—durante todo esto. Pero no importa cuánta náusea sienta, estoy lista, maldita sea. Incluso si mi cuerpo se siente tan apretado como las cuerdas de una guitarra demasiado afinada. Tengo que controlarme y arreglármelas para no quebrarme, sin importar la mierda que los abogados de David y Regina saquen hoy.

      —No se olvide de respirar. —Don me da palmaditas en el hombro, ofreciendo lo que asumo es una sonrisa tranquilizadora. Aunque está vestido con un traje bastante elegante, con su pelo canoso desordenado, siempre me recuerda a un padre de comedia. Aunque ya lo he visto ponerse en modo abogado al ataque, así que cuando dice “Vamos, estamos listos. Sabes que no tienen un caso para ganar la custodia completa. Eres una gran madre. No dejes que se metan en tu cabeza y te hagan dudar de eso”, me relajo.

      Suelto el aire que he estado conteniendo. Sí. Por supuesto, tiene razón. Los juzgados no son un monstruo. Creo en la justicia, ¿no? No importa cuánto le paguen a su abogado, los hechos están de mi lado. No sabía lo que hacía la última vez y dejé que me aplastaran.

      Puse el mentón firme. Hoy no. Además, esta vez tengo mi propio abogado agresivo. Le asiento a Don y él vuelve a sonreír mientras mantiene abierta la puerta del juzgado.

      El juzgado es un edificio más nuevo. Mis tacones hacen clac clac en las baldosas blancas y negras una vez que estamos dentro. Don consulta con un hombre uniformado que nos señala uno de los pasillos que se ramifica desde la gran área abierta.

      —Estaremos en la sala tres —dice Don.

      Trago fuerte y lo sigo. La última vez fue tan informal. Nos reunimos en el despacho del juez alrededor de una mesa. Pero cuando entramos en la sala, el juez lleva puesta la toga completa. El mismo juez que escuchó nuestro caso la primera vez. Maldición. Odio que ya tenga nociones preconcebidas de mí basadas en mi pésima presentación en la audiencia inicial.

      No. No pienses demasiado. Hoy es un nuevo día.

      Trato de concentrarme en otros detalles. La sala del tribunal no es grande. No parece una de esas salas donde ves un juicio como en la televisión. No hay un banco hermosamente acabado en el frente o filas de bancos para el público. No, solo luces fluorescentes en la parte superior y un montón de escritorios dispuestos en un gran rectángulo. Pero de nuevo, Don me dijo que este no es un juicio real todavía, que los casos de la corte familiar a menudo no llegan a juicio. Menos del diez por ciento lo hacen. Esto es lo que se llama una resolución. Es cuando los casos se discuten con un juez y luego él toma una decisión.

      No hay nadie sentado en los escritorios a lo largo del rectángulo. Pero en un extremo, David y su esposa ya están en sus asientos. Sostengo mis manos temblorosas detrás de mi espalda. Lo último que quiero que vean es lo mucho que me afecta esto. Que cualquier parte de mí tiene miedo de que puedan tener éxito en llevarse a Charlie.

      Internamente sacudo mi cabeza en negación. Será un día que haga frío en el infierno antes de que permita que eso suceda. Pienso en él en el parque con Shannon. Ella quería estar aquí, pero a ninguna de las dos nos gustaba la idea de que Charlie se quedara con una niñera desconocida hoy. No, en lugar de eso, Shannon planeó un día lleno de sus cosas favoritas. Primero van a ir al parque. Después irán al museo infantil con los bloques de espuma gigantes con los que a Charlie le gusta hacer un castillo de tamaño real, que luego es derrumbado por sus cuerpos. Dios, Charlie se ríe tanto cada vez que se tira a las paredes y todo se derrumba en una suave caída de bloques. Charlie se ríe y...

      Don extiende su mano, presionando suavemente mi brazo para impulsarme hacia adelante.

      Oh, Dios. Mi bebé. No puedo perderlo.

      Me paro más derecha y luego camino a nuestros asientos junto a David y Regina, nuestros abogados entre nosotros. Pero no antes de que su abogado me mire de arriba a abajo con una sonrisa.

      Probablemente no establecerá un buen tono si les muestro el dedo a todos.

      No. Contrólate, Cals. Esto tiene que tratarse de proyectar el aura perfecta de control total y calma. Me siento y estampo la expresión más plácida posible en mi rostro.

      El juez se sienta impasible en el otro extremo del rectángulo. Aunque no está sentado detrás de un banco, la distancia entre nosotros y su toga lo hace igual de imponente.

      —Preside el honorable juez Casey —dice el agente judicial.

      El juez asiente y luego comenzamos. Los abogados argumentan sobre cada declaración jurada que han preparado. Una declaración jurada es el gran documento con todas las pruebas que han presentado previamente al juez. He aprendido todo tipo de lenguaje de abogados en las últimas semanas. Don y yo hablamos de cada pieza individual de las llamadas “evidencias”, también conocidas como pruebas, elaboradas por el lado de David y me toma cada gramo de control para no perder la cordura cuando sacan toda la mierda que han preparado para hoy.

      —Si mira la prueba veintitrés de mi declaración jurada, juez Casey —dice el abogado de David—, verá la evidencia del historial de adicción a las drogas de la señorita Cruise.

      Solamente porque Don me entrenó para esto ayer, no me levanto ni empiezo a gritar lo hipócrita que es David. La prueba veintitrés es una foto mía preparando una línea de coca en la mesa de cristal de David, con el pelo despeinado y el maquillaje desparramado. Y oh sí, estoy en ropa interior: un sujetador con estampado de leopardo y un juego de tanga que David me compró y que apenas cubre algo. Excelente primera impresión para el juez.

      Pero es la siguiente la que hace que me rechinen los dientes.

      —El señor Kinnock también notó síntomas de consumo de drogas cuando recogía a su hijo para sus visitas semanales de custodia. —Mira hacia abajo y lee de un pedazo de papel—. Pupilas dilatadas. Restos de polvo alrededor de sus fosas nasales. Estaba agitada y paranoica.

      Me enfurezco cada vez más mientras lee. Ver todo esto en su pila de pruebas el día de ayer me hizo querer vomitar. Una pequeña parte de mí todavía no podía creer que David me tomara una foto en ese momento en primer lugar… y ahora no solo planeaba usarla en mi contra de esta manera, sino que planeaba decir todavía más mentiras sobre mí. Y mentiras tan horribles. Decir que consumo regularmente y me drogo es bastante malo, pero ¿que lo hacía mientras tenía a Charlie en la casa? Quiero llegar al otro lado del pasillo, agarrarle la cara con rasgos finos a David y aplastar su nariz contra la mesa. Quiero ver sangre.

      —Es en base a su continuo uso de drogas —continúa el abogado de David—, y al temor de negligencia infantil, que el señor Kinnock solicita la custodia completa. Con efecto inmediato—. Toma asiento.

      Gracias a Dios que estaba preparada de antemano. Solo porque sabía que todo esto iba a pasar, puedo quedarme sentada sin moverme mientras Don se levanta y objeta a mi favor.

      —Su Señoría, esa es una foto de hace tres años antes de que mi cliente estuviera embarazada. Cualquier mala decisión que mi cliente haya tomado en el pasado, antes de tener la responsabilidad de la maternidad, ni más ni menos, no tiene relación con las circunstancias actuales. En cuanto a la palabra de su cliente —Don inclina su cabeza hacia David y le da una mirada al juez que transmite, ¿de verdad?—, es un caso claro de acusaciones cruzadas. Mi cliente no usa narcóticos de ningún tipo actualmente. La acusación del señor Kinnock de negligencia infantil está completamente infundada. Mi cliente está tan decidida a demostrar esto, que insistió en hacerse un test de drogas voluntariamente para cerrar esta línea de acusaciones.

      Sonrío hacia el lado de la sala de David. Su abogado me bloquea la vista hacia él y la Arpía, pero solo puedo imaginarme sus caras. Nunca pensaron que yo los llamaría mentirosos, ¿verdad?

      Apenas Don me mostró sus pruebas ayer, me dejó claro lo mucho que esperaban que saliera el tema de la droga. —Van a hacer todo lo posible para que parezcas una drogadicta inestable. No tienen hechos, así que se esforzarán con esto. Viste la foto y el testimonio de tu ex novio. Eso, junto con las otras cosas que van a presentar… —Se frotó la sien. Estábamos sentados en una gran sala de conferencias en su despacho, con los papeles extendidos por toda la mesa—. Todo es superfluo, por supuesto.

      Superfluo. Ahí es cuando sabes que tienes un buen abogado. Cuando usan palabras que tratas de recordar para que puedas buscarlas en Google cuando llegues a casa y averiguar qué diablos significan. Aunque podría adivinar bastante por el contexto aquí. Todo es superfluo, es decir, una mierda.

      —¿Pero? —presioné, metiéndome otro bocado de panecillo en la boca mientras esperaba ansiosamente que continuara.

      —Pero —continuó, se veía arrepentido y ansioso al mismo tiempo—, lo que me preocupa es que, al final, todo se reduce a un elemento humano. El juez. No dejará de ver lo que están presentando. Es el mismo juez que presidió su caso la primera vez y le dio a David la custodia inicial. Puede que no haya olvidado lo inestable que se sintió usted durante esa primera reunión.

      Me acobardé.

      —Pero no se preocupe —me aseguró Don rápidamente—. Los hechos están de nuestro lado. No tienen ninguna prueba real. Solo una vieja foto y rumores de su ex.

      Aparté el plato vacío de los pasteles, migas y las pequeñas semillas de los panecillos que quedaban. —Acaba de decir que el juez no puede dejar de ver lo que le muestran. —Sacudí mi cabeza, mi mente dando vueltas.

      Luego me senté derecha en mi silla.

      —Espere, lo sé. Me haré un test de drogas para demostrar que todo es una mierda.

      Don inmediatamente sacudió la cabeza. —No pueden obligarla a hacerse un test de drogas. Acabo de decir que no tienen ninguna prueba...

      Agité una mano. —No, quiero decir que me ofreceré a hacérmela como voluntaria.

      Seguía sacudiendo la cabeza. —Nunca es buena idea ofrecer algo que el tribunal no te está obligando a hacer.

      —Pero esto se los demostrará. El juez no puede pensar que soy una drogadicta si los resultados están ahí mismo en su cara. —Me animé más y más mientras pensaba en ello—. Y también demostrará lo mentiroso que es David.

      Don se detuvo a pesar de que parecía que todavía quería discutir. Tenía las cejas arrugadas, pero dejó salir un resoplo. —Supongo que si es lo que realmente quiere… podría llamar a mi amiga que es trabajadora social y ella podría arreglarlo. Podríamos incluso hacerlo mañana en el juzgado para que el juez vea que vamos en serio, si realmente quiere hacer una declaración. Y él recibirá los resultados en una semana.

      Asentí con firmeza.

      —Cuanto antes mejor.

      Don todavía parecía reacio, pero finalmente aceptó. —Lo voy a organizar.

      Así que miro con mucha satisfacción al abogado de David sorprenderse mientras Don hace su declaración.

      —Señorita Cruise. —El juez se dirige a mí directamente, ojos severos enfocados—. ¿Es correcto que usted se ofrece como voluntaria a hacerse un test de drogas?

      Me siento más recta en mi silla, sintiéndome como en la oficina del director. Aunque, por supuesto, esto es mucho, mucho más serio y dar una buena impresión nunca ha sido más importante. El rostro de Charlie aparece por mi mente y se me aprietan las tripas.

      —Sí. Mi abogado lo organizó para que una trabajadora social lo hiciera hoy si es, eh, aceptable. —Trago y quiero patearme a mí misma por haber tropezado con mis palabras de esa manera.

      El juez asiente y mira sus papeles.

      —Próxima prueba.

      Finalmente, respiro profundo de nuevo. Todavía no puedo creer que David se rebajara tanto como para acusarme en primer lugar. Miro y veo a la Arpía susurrando en su oído y pongo los ojos en blanco. Oh, claro, lo olvidé. Ya no puede pensar por sí mismo.

      Entonces me estremezco. Esa mujer quiere a mi hijo, junto con David, el tramposo, mentiroso y completo bastardo. Estas son las personas que tratan de llevarse a mi dulce Charlie. No. No dejaré que eso suceda.

      Miro al juez mientras su abogado saca a relucir la siguiente declaración jurada sobre mi breve estancia en la cárcel y los cargos por acoso.

      Mi cara arde a pesar de mi determinación de mantener la calma. Odio lo persuasivo que es su abogado al pintarme como una mujer inestable. Acosadora. Trastornada y prendiendo fuego a un auto. Ser encerrada antes de que pudiera hacer más daño. Por la forma en que habla de mí, a mí no me gustaría dejar a un niño bajo mi cuidado. Tengo que luchar contra el impulso de hundirme en mi silla. Los hechos manifiestos no son erróneos, pero...

      ¿Pero qué? No es toda la historia. Es verdad, pero no sé cómo argumentarla.

      Don se pone de pie después de que el abogado de David se siente de nuevo y trago fuerte, tratando de tragarme todos mis miedos con esto. Muy bien, es hora de que mi abogado se gane esos dólares que le estoy pagando.

      —Mi colega ha intentado pintar un cuadro de una drogadicta manipuladora —dice Don—, pero es un cuento que se extiende desde una sola fotografía de una Polaroid y un par de otras historias yuxtapuestas.

      —Difícilmente llamaría una simple historia a los informes policiales —interrumpe el abogado de David.

      El juez mira fijamente al abogado de David con una mirada que dice lo que las palabras no tienen que decir, y se calla.

      —Como iba diciendo —continúa Don, lanzando su propia mirada pesada en dirección al otro abogado antes de centrar su atención de nuevo en el juez—. La historia de la señorita Cruise puede explicarse mucho más fácilmente, no como la de una joven problemática dependiente del alcohol y las drogas, pruebas de lo cual el abogado contrario no tiene más evidencias que una sola fotografía, sino simplemente como la de una joven ingenua que llegó a estar en las desafortunadas circunstancias de tener un niño.

      Está bien. Hasta ahora todo bien. Anoche se nos acabó el tiempo antes de que pudiera contarme todo su plan para mi defensa. La mayor parte del tiempo lo pasé preparándome para lo que el equipo de David tenía reservado para nosotros, pero me aseguró que lo tenía bien controlado. Estoy ansiosa por escucharlo.

      —Es una historia tan antigua como el tiempo —continúa Don—. Sus padres no estaban dispuestos a acogerla. Y sí, ella podría haberse alterado un poco cuando el padre de su hijo la rechazó. —Me mira con lástima antes de volverse hacia el juez. Me muevo un poco en mi silla. Sé que esto es parte del teatro, pintar a la chica que de cierta manera fui, pero odio la mirada de lástima. De igual manera, trato de seguir sentada con toda la dignidad que puedo reunir mientras Don continúa.

      —Pero tiene que recordar, como explica el testimonio de la Dra. Ruth Newsome en la prueba veintitrés, que una mujer embarazada produce hasta mil veces más de los niveles normales de estrógeno al final de su embarazo. Eso más la progesterona extra y otras hormonas del embarazo pueden crear increíbles cambios de humor que explican las acciones de la señorita Cruise en el momento en que se presentaron los informes policiales.

      Continúa discutiendo el punto. Parpadeo mientras sigo escuchando. Todo su argumento se basa en la idea de que yo estaba loca porque estaba embarazada. Vaya. Esto es un poco humillante. Hormonas. ¿En serio? ¿Ese es el alcance de mi defensa?

      Observo la cara del juez. No puedo saber si se lo está creyendo. Dios, suena como la vieja fábula de histeria femenina. Hombres tratando de explicar las acciones de las mujeres y llamando histeria a todo lo que tenga que ver con nosotras.

      En nuestra reunión de ayer, intenté sacar a relucir el punto de vista de Jackson, que, si mal no recuerdo, incluso Don dijo algo sobre eso en nuestra primera reunión. Incluso ahora pienso en la justificada furia de Jackson por mí, hablando de la forma en que David abusó de su posición de poder sobre mí, aislándome al obligarme a mantener nuestra relación en secreto ya que podría meterlo en problemas… En ese momento habría dicho que no, que yo sabía perfectamente lo que hacía, que era una adulta tomando decisiones de adulto.

      Pero ahora cuando lo recuerdo, puedo ver lo ingenua que fui. Por primera vez en años, he empezado a pensar que no fue totalmente mi culpa. Que no soy solo una chica estúpida que siempre lo estropea todo e infla algo en mi cabeza para hacer que sea más de lo que fue. David parecía tan sabio, tan confiado, como si siempre fuera a cuidar de mí y luego de repente él…

      Se había ido.

      Ya no me quería.

      No lo procesé.

      Claro, demonios, estaba arruinada.

      Pero tal vez la verdad es que David era solo un depredador imbécil que vio a una chica bonita y vulnerable y quería un poco de culo caliente, ya que estaba libre de su perra esposa controladora por primera vez en años. Y sí, el hecho de que fuera una víctima de abuso probablemente me hizo más susceptible y afectó la forma en que reaccioné cuando mi supuesto salvador de repente me dejó tan fácilmente como si fuera la basura de la semana pasada.

      Tengo la edad y la madurez suficiente para asumir la responsabilidad de mis acciones, pero permitirme ver el papel de David, que me arruinó tanto, me ayuda a levantar el ridículo peso de la vergüenza con la que he cargado durante tanto tiempo. Mirando más allá de su abogado y mirándolo a él ahora, en la sombra de la Arpía, puedo ver que David no es quien yo pensaba que era. Me enamoré de una ficción: nunca fue el hombre fuerte, cariñoso y bondadoso que creí que era. Siempre fue un cobarde egoísta, buscando placer y diversión, con poca voluntad y tomando el camino más fácil.

      —Así que no puede ser responsable de sus acciones porque sus niveles de estrógeno estaban altos —declara mi abogado, atrayendo mi atención de vuelta a la corte—. Al mismo tiempo, estaba privada de sueño debido a su ruptura con el señor Kinnock y cansada con lo que implica estar embarazada. Como verán en el estudio de Baker, García y Hammock, y otros, la privación de sueño y el aumento hormonal pueden llevar a tener síntomas de deterioro del juicio que mi cliente mostró durante el período en cuestión. Desde entonces, sin embargo, una vez que sus hormonas se nivelaron después del embarazo, ha sido una ciudadana y madre modelo.

      Trato de evitar estrujarme la nariz de vergüenza. De acuerdo. No es el retrato más halagador de mí, pero supongo que podría funcionar. Y Don y yo hablamos de otras formas de describir ese período de mi vida. No había muchas explicaciones alternativas más atractivas para hacerme parecer simpática.

      Don dijo que los abogados de David y Regina me pintarían como una rompe hogares que trató de seducir al profesor mayor y casado. Aparentemente hay fotos mías en las redes sociales de esa época mostrando que me vestía inmodestamente, exhibiendo un “comportamiento que buscaba atención”. Todo es una mierda sexista exasperante y un par de fotos fuera de contexto de la única fiesta a la que fui en las primeras etapas con David cuando todavía estaba tratando de hacer amigos que no fuesen él. Una amiga me vistió y me arrastró a la fiesta.

      David se puso furioso después y me confrontó con las fotos que había encontrado en una de las cuentas de mi amigo de entonces en Instagram: una persona que también era, me imagino, uno de sus estudiantes. Hola, señal de peligro. Pero no lo vi de esa manera en ese momento. Él estaba tan apasionado por mí. No podía soportar que nadie más me viera así cuando no podía estar allí, bla, bla, bla. Y ahora está resucitando esas fotos para tratar de llevarse a Charlie.

      Cierro los puños debajo de la mesa. Obviamente Don tenía razón sobre dónde iban a llevar esto los abogados de David. Pero ¿por qué no estamos atacando de vuelta? ¿Hablando del abuso de poder de David?

      Recuerdo el día de ayer. Don dijo que no debíamos recurrir a insultos mezquinos y a calumnias, que sería mucho mejor para el juez probar mi carácter si tomábamos el camino correcto. En lugar de una ex amante muy emocional y amargada, queríamos atenernos a los hechos y probar lo positivo: por qué soy un miembro completamente estable y productivo de la sociedad, así como una madre capaz y amorosa. Estuve de acuerdo en ese momento. Todo sonaba bien cuando Don presentó la versión del plan de no atacar a David, pero Dios, siento que mi carácter está siendo masacrado mientras David está sentado ahí con la apariencia de un maldito niño explorador.

      Cuando Don toma asiento, el abogado de David está de pie una vez más, como si tuviera un resorte y estuviera esperando la oportunidad de ser liberado.

      —¿Una madre modelo se quedaría afuera toda la noche con frecuencia y dejaría a su hijo al cuidado de otra persona? ¿Una madre modelo no proporcionaría un entorno estable en lugar de mudarse —mira hacia abajo para leer un papel sobre la mesa—, cinco veces en dos años y medio o dependería de un miembro de la familia para criar a su hijo más que ella misma?

      Maldita sea. El detective privado. Sabía por todo lo que miramos durante el fin de semana que David había contratado a uno. Ya era bastante malo cuando vi que estaba haciendo que me siguieran en primer lugar—al menos lo hizo hace dos meses, en marzo y abril, cuando trabajé en el bar antes de conseguir mi nuevo trabajo. Dios, ¿todavía sigue con ello?

      Mis uñas se entierran en las palmas de mis manos, que están tan apretadas. Don me pone una mano en el antebrazo. Debe percibir lo tenso que está todo mi cuerpo. Mierda. Será mejor que no refleje lo enojada que estoy en mi rostro. Intento adoptar una expresión serena. Zen. Soy un maldito árbol con raíces que crecen en lo profundo de la tierra y el sol en mi cara...

      —Como verán en la prueba veintiséis, Calliope Cruise no regresó a casa catorce noches durante el período del 1 de marzo al 30 de abril de este año. Eso significa que el 22% de las veces, Calliope Cruise no está en casa con su pequeño. Eso es aproximadamente una cuarta parte. ¿Se lo imaginan? —El abogado sacude la cabeza como si no pudiera creerlo—. Durante un cuarto de la vida de su hijo, su hermana está en casa con su bebé mientras ella está fuera Dios sabe dónde haciendo Dios sabe qué. ¡Y eso fue cuando ella tenía la custodia completa! Ya ve por qué mi cliente cree que el bienestar del niño sería mejor si él lo cuidara a tiempo completo.

      Los pies de mi silla chirrían sobre la baldosa mientras me sacudo hacia atrás. Maldito...

      ¡No lo hagas!

      Aprieto la mandíbula y me detengo justo a tiempo. En mi cabeza, estoy de pie. Estoy maldiciendo a ese abogado bastardo. ¿Cómo pueden dejar que esos cabrones suban y escupan toda esta mierda tóxica? Para hacer cambiar las cosas de rumbo…

      Aunque no es diferente a la forma en que Shannon me miraba esas noches. Zorra. Puta. Las palabras que quedaron sin decir, pero aludidas de mil maneras. Estúpida, estúpida por no pensar que me harían ver como una mujer inmoral y una madre horrible. Solo pensé que los hechos eran tan obvios: era una mujer y era una mala parte de la ciudad. Caminar sola a casa equivalía a demasiado peligro para arriesgarse.

      Respiro profundo y mantengo mi trasero plantado firmemente en la silla de madera. No les daré lo que quieren. Aprieto mis manos con delicadeza delante de mí. Charlie. Recuerda a Charlie.

      La mirada de Don se fija en mí, como si estuviera seguro de que en cualquier momento enloquecería. Esta vez no me agarró ni intentó detenerme. Tal vez lo reconoció como una causa perdida. Si iba a explotar, nada iba a detenerme. Pero me las arreglo para mantener la cordura. Pienso en la gran sonrisa de Charlie por la mañana cuando se sube a mi cama y me tira de la nariz hasta que despierto. Su risa resonante cuando le soplo la barriga después de cambiarle el pañal. El sonido de su voz cuando intenta decir ‘r’ y sale más como ‘g’. Gopa. Cogue.

      Respiro profundo y asiento hacia Don. Si la vena de mi frente late a su máxima capacidad, bueno, esperemos que el juez esté sentado demasiado lejos para darse cuenta.

      Tan pronto como el abogado de David se sienta, Don se pone de pie.

      —Su Señoría, mi cliente dormía en su lugar de trabajo esas noches porque no podía conseguir que la llevaran a casa. No es una buena parte de la ciudad y temía por su seguridad en el transporte público. Que el Señor Newsom la acuse de comportamiento lascivo cuando era simplemente una mujer que temía por su seguridad es completamente indignante.

      El abogado de David levanta las cejas.

      —¿El Señor Maury puede presentar el testimonio como su empleador con respecto a dónde durmió esas noches?

      Mi corazón se hunde. Maldita sea. No, por supuesto que no. Porque nunca se lo dije ya que no creí que le gustara. Dudo que argumentar que le mentí a mi jefe sobre quedarme a dormir me ayude demasiado.

      —Dirijan sus comentarios a la corte —dice el juez, con sus cejas llenas de desaprobación mientras mira fijamente al abogado de David. No es que el abogado Don Desgraciado parezca arrepentido. Logró su cometido, después de todo.

      —Juez, ¿mi colega ha presentado alguna prueba con testimonio de que mi cliente estaba de fiesta o haciendo algo más de lo que se le ha acusado injustamente? —Don se defiende. Asiento. Sí, así se hace, Don. Tengo ganas de chocar los cinco con él o de besarle las mejillas. Esto es lo que se gana con el dinero para un buen abogado.

      —Es una ciudad grande —dice el abogado de David—. Hay muchos lugares a los que puede haber ido la señorita Cruise.

      —Lo que significa que no tiene ninguna prueba de que haya ido a ningún sitio en absoluto.

      —Lo importante aquí es dónde no estaba ella. En casa con su hijo.

      —Solo porque no podía estar sin arriesgar su propia seguridad. Pero lo dejó con una cuidadora que está extremadamente calificada. En ningún momento el niño fue descuidado ni estuvo en peligro.

      —Suficiente —dice el juez en voz alta—. Les recordaré a ambos que todos los comentarios deben ser dirigidos a la corte. Si no pueden recordar eso, no tengo problema en echarlos de mi sala por desacato. Siguiente.

      Cielos. Miro a Don con preocupación, pero me da un pequeño asentimiento de confianza. Solo se arriesgó a enojar al juez si pensó que era un argumento importante para no perder. Asiento de vuelta. Bien. ¿Creo que podríamos haber ganado ese punto? Especialmente cuando Don continúa señalando que ya no tengo ese trabajo en el bar de todos modos. Trabajo en un horario normal y respetable.

      Incluso si mi trabajo está lejos de ser respetable. Dios mío, si todavía me siguen, ¿qué pasa si consiguen grabar algo de…? Por un segundo estoy tan paralizada que no puedo respirar, pero luego me tranquilizo. Si tuvieran grabado ese único incidente de Bryce follándome con el dedo en el restaurante, habrían empezado con él. Y Bryce no me ha hecho nada en público desde entonces.

      Maldición. Me muerdo el labio superior y retuerzo las manos debajo de la mesa.

      Solo tengo veintidós años, pero de repente me siento demasiado vieja para esta mierda. Simplemente no tengo la energía para ello. ¿Cómo no me di cuenta de cuánto estaba arriesgando al trabajar para Bryce? Si los abogados de David tuviesen alguna idea de lo que realmente estaba pasando en mi trabajo respetable… He sido tan tonta. He dejado que mis patrones pasados e inseguridades dicten mi vida por mucho tiempo. ¿Cómo me ha llevado tanto tiempo reconocerlo?

      Tengo ganas de vomitar. Rápidamente, abro la botella de agua delante de mí y tomo un trago profundo. Los abogados hablan de otro par de pruebas menos contenciosas y luego hacemos un descanso para almorzar.

      Me levanto para el descanso y cuando lo hago, una mujer seria con anteojos grandes y traje de pantalón de mala calidad se pone de pie junto al agente judicial.

      —Callie, ella es Rita Hawthorne —dice Don—. La acompañará al baño y recogerá su muestra.

      Oh, bien. La prueba de orina. Asiento a la mujer, sintiéndome incómoda, porque ¿le das la mano a tu recolector de muestra de orina? Eso parece estar mal de alguna manera. Por suerte, debe estar de acuerdo porque solo me ofrece una sonrisa tensa, luego se da la vuelta y sale de la sala. Bien. La sigo.

      Cuando llegamos allí, la agente judicial espera afuera. Una vez más sin sentirme segura del protocolo, dejo la puerta abierta para Rita y hace un incómodo asentimiento mientras se dirige al interior. Una vez que las dos estamos frente al gran espejo con luces fluorescentes brillantes sobre la cabeza, busca dentro de su bolso y saca un recipiente para que orine. Luego me sigue hasta el cubículo.

      Sí. Eso realmente es algo. Te observan mientras orinas.

      Tengo suerte de que Don me proporcionara botellas de agua durante toda la mañana. En cualquier otro momento sería demasiado tímida para orinar, pero he tenido demasiadas ganas de hacerlo durante la última hora y media.

      Rita hace un espectáculo poniéndose guantes de plástico antes de quitarme el recipiente y ponerle el sello adhesivo oficial. Lo firma antes de que salgamos del baño. Es una verdadera CSI en todo esto, extra vigilante. Aunque eso solo es bueno para mí. De esta manera David y la Arpía no pueden reclamar que lo manipulé ni cuestionar los resultados cuando regresen limpios.

      David es tan idiota como para intentar decir que uso drogas. ¿Realmente cree que seguí usando esa mierda? Odié la forma en que me hizo sentir las dos veces que me presionó para hacerlo con él. Descontrolada y vulnerable, como si alguien pudiera hacerme algo y no pudiera detenerlo… Agh, me estremezco con solo recordarlo. No, no es nada que volvería a hacer por elección propia. Él debe haber estado contando con que la acusación en sí misma me hiciera quedar mal.

      Para quitarme a mi bebé. La idea de posiblemente perder a Charlie... me hace querer volver al baño y vomitar lo que sea que haya en mi estómago. David es malvado. Malvado. No hay otra palabra para lo que está tratando de hacer. La mezcla de furia y náuseas me hace sentir mareada.

      O diablos, tal vez es porque no he comido nada hoy. Me apoyo en la pared fuera del baño, respiro profundo y saco una barra energética de mi bolso. Me obligo a dar varios mordiscos, aunque sea lo último que me apetezca hacer. Mi estómago se rebela, pero lo mantengo dentro. No puedo arriesgarme a desmayarme porque no haya comido nada hoy.

      Cuando vuelvo a la sala, estoy más decidida que nunca a mantenerme calmada, tranquila y serena. Esos bastardos no se llevarán a mi hijo y si intentan provocar una reacción de mi parte con una de esas pruebas que mencionan, van a estar muy decepcionados.
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        * * *

      

      Mantengo mi promesa interna y no reacciono a nada de lo que sacan en la tarde. Ni siquiera el video escenificado en el baño de la gala. Por supuesto, Don se opuso a que no debería permitirse el video después de ser mostrado, pero el juez ya lo había visto en ese momento. El juez reconoció la objeción de Don y dijo que tomaría el video “por lo que valiese”, lo que sea que eso signifique.

      No dejé que mi expresión serena se quebrara ni una sola vez. No giré la cabeza para mirar a David o a su esposa. No les daría la satisfacción. Y, bueno, si incluso los miraba, me preocupaba que la fachada se rompiera, y que pudiera saltar sobre nuestros abogados para arrancarle los ojos a David. Así que no lo hice.

      Es mejor fingir que no existen. Me concentré en el bloc de notas frente a mí, al principio tomando notas mientras los abogados se metían en una guerra de palabras de jerga técnica. Traté de seguirles la corriente, pero todo era “dentro del contexto de la obligación legal de evitar la divulgación de información” esto y “consistente con las disposiciones de la Sección 3020(a)” aquello. Sí, dejé de tomar notas después de solo unas pocas de esas frases devanadoras de sesos.

      En lugar de eso, dibujé bloques. Dibujé los castillos de arena que Charlie y yo hicimos en la playa cuando fuimos a mediados de junio. Hacía demasiado frío para meterse en el agua más que para mojarse los tobillos, pero pasamos la tarde jugando en la arena. Como estaba empezando la temporada, la playa estaba mayormente vacía. Era un día perfecto. Jugamos hasta que el sol comenzó a ponerse. Garabateé el sol poniéndose en el horizonte detrás de los castillos de arena. No soy una gran artista, pero mi pluma empieza a poner pequeñas olas en el océano bajo el horizonte.

      Charlie. Charlie. Mi Charlie. Todo va a estar bien. Mamá va a hacer que todo esté bien.

      Lo repito una y otra vez en mi cabeza hasta que, sin pensarlo mucho, creo que estoy rezando. Realmente no sé lo que pienso del más allá, pero estoy rezando. Por favor, haz que todo salga bien. Por favor, déjame quedarme con mi Charlie. Deja que esto salga bien. Por favor.

      Luego, alrededor de las tres y media, todo empieza a terminar. Ambos abogados han examinado todo su material. Mi corazón empieza a latir con toda su fuerza.

      Esto es todo.

      A lo que ha estado llevando todo. La parte en la que el juez toma la decisión. Mi estómago está más revuelto que nunca. Maldita sea. Tal vez la barra energética de chocolate en el almuerzo fue una mala idea después de todo.

      Miro fijamente al juez al otro lado de la sala. ¿Hacia dónde se inclina? Solo está sentado ahí, barajando papeles. ¿Esos pliegues en su frente significan que está disgustado por algo? ¿Como si creyera la basura del otro abogado sobre que soy una mala madre?

      Su expresión parece severa, pero entonces, ¿no estaba así esta mañana cuando empezamos? No puedo saber si ha cambiado a lo largo del día.

      Entrecierro los ojos e intento mirar más de cerca. ¿Eso fue un tic de ojos? ¿Qué diablos significa eso? ¿Fue un espasmo ocular de saquen a esta madre inservible de mi sala o un tic de este padre fracasado tiene el valor de decir esta mierda?

      Don me da un golpecito en el hombro y me dirige una sutil sacudida de su cabeza. Ahí es cuando me doy cuenta de que estoy medio inclinada sobre la mesa mirando al juez. Mierda. Es todo lo que necesito. ¿Y si está a punto de tomar una decisión a mi favor y luego me mira y parezco un bicho raro drogado, casi arrastrándome sobre la mesa?

      Me echo para atrás e intento que mi cuerpo se relaje. Calmada. Competente. Madura. Esto no es gran cosa. Solo el futuro de mi propia existencia y si van a arrancarme el alma del cuerpo o no, quitándome a mi hijo.

      Claro. No son los pensamientos más útiles si estoy tratando de calmarme.

      Justo cuando creo que me he controlado, el juez empieza a hablar y salto en mi asiento como si un cable con corriente hubiera atravesado mi cuerpo.

      Hace una pausa a mitad de la frase y me mira fijamente un momento antes de aclararse la garganta y continuar:

      —Como decía, todas las pruebas y testimonios se tendrán en cuenta en el caso de Kinnock versus Cruise. La decisión de la corte le será enviada por correo certificado dentro de treinta días y será efectiva en la fecha señalada. En general, esa será la primera fecha del mes siguiente. El tribunal desestimó.

      Con eso, el juez se levanta y sale de la sala.

      Me vuelvo hacia Don con la boca abierta.

      —¿Qué acaba de pasar? —siseé cuando finalmente me las arreglé para encontrar mi voz—. Creí que él debía tomar la decisión. —Sacudo la mano con impotencia al escritorio del banco en el que el juez estaba sentado—. Hoy. Ese era el punto. Venimos aquí con todos los...

      Continúo agitando las manos. Maldita sea, ahora no puedo pensar en la palabra cuando la han estado diciendo todo el día. Balbuceé por un segundo y luego recordé.

      —¡Los testimonios y las pruebas y luego se supone que él debe decidirse!

      Don levanta las manos.

      —Lo siento. Esto pasa a menudo. Debí haberle advertido. Solo a veces el juez dicta sentencia el mismo día. —Se chasquea los nudillos. Sacude la cabeza y pone una mano en mi brazo—. Lo siento. Pero todo esto saldrá bien. Tenemos un caso sólido —asegura—. No tienen ninguna razón para negarle la custodia compartida de su hijo. Nada de lo presentado hoy va a cambiar eso.

      Cierro los ojos y tomo una profunda bocanada de aire. ¿Puedo aferrarme a creer eso durante todo un mes?

      Dios, maldita sea, sí puedo. Ups. Me estremezco. Disculpa, Dios. No seguiré tomando tu nombre en vano.

      Estoy empezando una nueva página.

      Y no dejaré que ese bastardo de David o su horrible esposa se metan en mi cabeza. Abro los ojos justo a tiempo para ver a la Arpía en cuestión caminando con David, como siempre, en tacones. Tiene la barbilla levantada, como si fuera demasiado preciosa para oler el aire aquí abajo con nosotros los mortales normales. Solo de pensar en el hecho de que estos dos siquiera lleguen a estar en la vida de mi hijo me hace querer golpear algo.

      En lugar de eso, aprieto mi mano y me alejo de ellos cuando me levanto de mi propia silla.

      —Me voy a casa ahora —le digo a Don por encima del hombro—. Gracias por todo lo que hizo hoy.

      —Fue un placer. Y por favor, no se preocupe. Su hijo no se va a ir a ninguna parte.

      Asiento y luego doy un paso hacia la puerta, asegurándome de que salgo por la salida opuesta a David y la Arpía.

      Esa noche, llego a casa y voy directo hacia Charlie. Acurruqué a mi bebé en mis brazos con demasiada fuerza mientras lo mecía para que se durmiera.
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      —¿Qué es lo que hace falta para que aceptes venir a trabajar para mí? —pregunta Jackson el viernes mientras comíamos fideos en un lugar tailandés que está entre las oficinas de CubeThink y Gentry Tech. Son las cinco y cuarto y me apresuré a venir aquí justo después de terminar el trabajo.

      Toda la semana Jackson me ha mandado mensajes pidiendo verme, pero he pasado cada minuto libre con Charlie.

      Solo llevo cuatro días en mi espera de treinta días y ya ha sido absolutamente torturante. Una estúpida voz dentro de mí sigue repitiendo que el juez dijo que nos notificaría dentro de treinta días… lo que significa que realmente podría llegar cualquier día. No tiene que tomar los treinta días completos. Y pensar en eso me ha estado volviendo loca.

      No soy la única. En mi undécima llamada a Shannon el día de hoy para ver si ya había llegado una carta del juzgado, finalmente perdió los estribos conmigo. Me dijo que llamaría si algo cambiaba y que la estaba poniendo más nerviosa de lo que ya estaba. Así que, en mi intento de relajarme, decidí aceptar la invitación de Jackson a una cena temprano. Nos hemos escrito mensajes de texto toda la semana. Tenía sentimientos encontrados desde mi conversación con Shannon en el zoológico, pero ahora, viéndolo de nuevo… se siente tan natural. Tan fácil. Incluso si sigue insistiendo en el mismo tema.

      Sacudo mi cabeza hacia él y sonrío.

      —¿Por qué es tan importante para ti que vaya a trabajar para ti? ¿Es algún tipo de juego de poder? ¿Quieres saber dónde estoy en todo momento? Porque eso es un poco espeluznante, amigo. —Solo estoy bromeando a medias. He revisado el paquete de empleo que envió y aunque es tentador, intento ser inteligente por una vez. Siento que debo elegir una cosa o la otra: una relación con Jackson o un trabajo en su compañía.

      Luego me muerdo el labio. No es que la situación en Gentry Tech continúe siendo satisfactoria si voy a tratar de equilibrar el tener una relación con Jackson. Bryce aún no ha hecho nada más esta semana. No creo que lo haga mientras suponga que tengo enganchado el negocio de CubeThink.

      Pero ¿una vez que descubra que no es así?

      Jackson se acerca a la mesa y me toma la mano.

      —Calliope. —Mi atención vuelve a él, especialmente con toda la ternura de su voz, incluso cuando dice mi nombre—. No quiero controlarte. —Sus ojos se oscurecen e inclina la cabeza—. Bueno, no fuera del dormitorio por lo menos.

      Un pico de calor se dispara por mi cuerpo por la afirmación, pero ya está continuando.

      —Quiero que trabajes en CubeThink porque creo que serás un activo para la compañía. —Entonces su boca se aplana—. Sé que quieres completa honestidad, así que sí, hay una agenda alternativa al pedirte que trabajes para mí. Eso no significa que no crea que no te mereces el puesto. Al mismo tiempo, lo que hagas del trabajo depende de ti. No habrá ningún favor especial o ascenso por tu relación o falta de ella hacia mí. Hablo en serio sobre informar sobre nuestra relación a RRHH. No habrá ningún favoritismo. Tendrás éxito o fracasarás por tus propios méritos.

      Todo lo que dice suena bien. Es todo lo que podría querer escuchar. Pero no pierdo de vista que ha pasado por alto el punto importante. Bajo mis palillos y me siento más derecha.

      —Entonces, ¿cuál es el motivo oculto?

      La mandíbula de Jackson se endurece ligeramente.

      —No quiero que trabajes para Bryce.

      Mi propia espalda se pone rígida.

      —¿Por la estúpida rivalidad que tienen ustedes dos? —Me ha asegurado varias veces que nuestra relación, trabajando o no, no se trata de su enemistad, aunque esto es lo que siempre parece volver a aparecer.

      —No, no por una rivalidad. —Sus ojos se iluminan y su mano se mueve por el aire en un movimiento cortante—. Porque es peligroso. Odio que estés con él ahora mismo. Odio que pueda hacerte daño para llegar a mí.

      Me niego. —¿Lastimarme? Es un bastardo, claro, pero...

      Jackson sacude su cabeza con vehemencia. —No sabes lo que sé de él. Te conté algo de nuestra historia. Que manipula a la gente, que me manipuló a mí. Primero para que yo pasara tiempo y colaborara con él. Pero luego —su mandíbula se dobla—, para meterme en sus juegos. A él le gusta… le gusta… —Hace una pausa por un segundo antes de mirarme a los ojos—. Romper cosas. A la gente. Especialmente mujeres. No soporto la idea de que pases un día más en esa oficina con él.

      Me quedo sin palabras por un segundo. Pienso en los juegos mentales que le gustan a Bryce. Pero no son tan… serios… ¿cierto? Mi mente recuerda lo inútil y estúpida que me sentí después de sus primeros trucos. Dejó de hacerlo y supongo que no parece tan malo en retrospectiva. No estoy segura de por qué me siento así. ¿Porque me vine esas pocas veces? Una profunda vergüenza me golpea con los recuerdos. Esa fue casi la peor parte, odiar cómo me sentí como si pudiera volver mi propio cuerpo en mi contra. ¿Y si hubiera seguido con eso, una larga campaña de ese tipo de juegos en una persona?

      Mi voz tiembla un poco cuando pregunto. —¿Qué quieres decir con romper a la gente?

      La boca de Jackson desciende con incomodidad y, si no me equivoco, con un poco de vergüenza. —No quiero entrar en detalles. Ni siquiera quiero esas cosas en tu cabeza. Pero me preocupo por ti cada día que trabajas allí. Quiero que renuncies sin siquiera avisar con dos semanas de antelación. Una vez que te hayas decidido, no vuelvas a ir en absoluto, de hecho. Escribe tu renuncia por escrito y yo se lo haré llegar.

      Me burlo en voz alta. De repente todo esto parece una reacción exagerada. Jackson es sobreprotector. Es dulce pero innecesario.

      —No seas ridículo. No necesito que pelees mis batallas por mí. —Mientras lo digo, me doy cuenta de lo serio que es. Ya me cansé de ser la niña débil que deja que los hombres malos grandes decidan su destino. Después de darme cuenta de lo que dejé que David me hiciera, y que justo después de escapar del señor McIntyre… sacudo la cabeza. Ya me cansé de ser esa chica. Es hora de tomar las riendas y tener el control de mi propia vida.

      Es lo que me gusta de estar cerca de Jackson. Me hace sentir más fuerte; pero por derecho propio, no porque lo use como un bastón. Y así es como quiero mantenerlo.

      Las líneas alrededor de la boca de Jackson se aprietan y él también sacude la cabeza. —No pretendas que tu posición allí ha sido profesional. Te tratará como lo hace con todas sus...

      Se cortó, pero la palabra dejó piezas sin decir en el silencio entre nosotros.

      Putas.

      Bryce me tratará como hace con todas sus putas fue lo que Jackson quiso decir.

      El golpe es lento porque estoy muy sorprendida. Sé cómo me han visto otras personas toda mi vida. Solo la rubia con tetas grandes, obviamente una zorra. Pero ¿Jackson? Dios mío, soy una chica tan estúpida.

      Lo miro de vuelta fijamente, decidida a no dejarle saber que me ha cortado y troceado por dentro. Lo que me pone jodidamente furiosa. Porque aquí estaba yo, diciéndome a mí misma que nunca dejaría que ningún hombre tuviera más control sobre mí. Jackson fue la excepción porque me hizo sentir más fuerte conmigo misma. Pero era una completa mierda. Nunca me ha visto como alguien fuerte en absoluto. Solo he sido una víctima para él. Y creer en él solo le ha dado poder para hacerme daño. Sigo siendo tan estúpida después de todo.

      Bueno, ya no.

      Sonrío, odiando que mi fachada se sienta quebradiza como si pudiera romperse y mostrarle mi lado vulnerable.

      —Es bueno saber cómo te sientes realmente. —Agarro mi bolso y empiezo a salir del restaurante. Me esfuerzo en tener más control sobre mis emociones mientras camino, pero Jackson me pone una mano en el codo para detenerme.

      —Espera, Calliope, eso no es lo que quería decir.

      Me detengo, pero solo para mirar la mano ofensiva que me detiene. Será mejor que no piense que maniobrarme sea un buen movimiento ahora mismo.

      Maldice y me suelta.

      Buen movimiento, amigo.

      Empujo la puerta y salgo a la tarde soleada. Jackson me sigue, pero no trata de retenerme físicamente otra vez.

      —Solo escúchame.

      Sigo caminando. Me he controlado, al menos un poco. La ira hace milagros. Me aferro como a un salvavidas.

      —¡Dios, eres una mujer tan frustrante! —Fuera de mi periferia, lo veo pasarse una mano por el pelo. Es una visión extraña para un hombre que normalmente es tan imperturbable. Una parte de mí quiere quebrarse, darle la oportunidad de explicar…

      Pero luego recuerdo que básicamente me ve como la puta de Bryce. Así es como siempre me verá. Ni siquiera puedo culparlo.

      Es cierto, después de todo.

      Quiero decir, gracias a Dios nuestra relación o lo que sea que haya entre nosotros nunca llegó muy lejos… Dios, realmente solo fue un increíble fin de semana juntos… Pero en tan poco tiempo nos conectamos tan profundamente. Mi estómago se hunde y los fideos tailandeses se sienten como si volvieran a subir. Lucho por aferrarme a la ira, pero rápidamente se hunde en algo mucho menos estable.

      Arrepentimiento.

      Porque desearía poder rehacer los últimos dos meses y medio. Ojalá hubiera conocido a Jackson primero. Pero entonces, si Jackson no me hubiera visto primero con Bryce, ¿habría estado interesado en mí?

      Siempre estará entre nosotros. Nunca podré deshacerme de la primera impresión que tuvo de mí como la lamentable puta de su rival. Nunca podré confiar en sus motivos de querer estar conmigo. En un momento de mi vida, incluso podría haber sido suficiente—solo la idea de que quería salvarme. Porque realmente no creo que Jackson me quiera solo para castigar a Bryce.

      Pero ¿Jackson tiene complejo de salvador? Diablos, sí, lo tiene. Lo miro, manteniendo el ritmo a mi lado con una expresión decidida en su rostro, aunque no esté diciendo nada.

      Pero debe tomar mi mirada como un estímulo, porque empieza a defenderse de nuevo.

      —Callie, Dios, lamento mucho lo que dije. No quise decirlo de esa manera. Sabes que no te veo de esa manera...

      Tengo que apartar la mirada inmediatamente, me duele mucho. Sigue hablando, pero lo desconecto. Me ha visto como algo herido todo el tiempo. Quería arreglarme. No, no se trataba de rivalidad para él.

      Pero qué hay de… mi paso se debilita cuando un pensamiento me golpea de repente… pero, ¿qué hay del lado de Bryce?

      Dios mío, ¿era eso lo que estaba haciendo Bryce todo el tiempo? ¿Ofreciendo lo único a lo que sabía que su viejo adversario no podría resistirse? ¿Una mujer vulnerable a la que Jackson vería como necesitada de ser rescatada?

      Pero ¿por qué? ¿Qué saca Bryce de todo esto? ¿Realmente quería colaborar con la compañía de Jackson y pensó que era la única forma de atrapar a Jackson? Parece una forma demasiado descabellada y enrevesada de conseguir un acuerdo de negocios. Además, Jackson no va a aceptar el contrato de todos modos. Así que tal vez...

      Sacudo la cabeza. Dios, ¿qué creo que soy ahora, una teórica de conspiraciones? Todo esto es ridículo. Es mucho más probable que todo sea lo que parece en la superficie y yo solo estoy atrapada en una situación de mierda.

      No hay otro plan. Solo me enamoré de un tipo que siempre me asociará como la chica que fue contratada porque dejó que su jefe le metiera los dedos debajo de la mesa durante un almuerzo de negocios. Me estremezco, pero evito agachar la cabeza de vergüenza. No más de eso. Soy dueña de mis errores pasados y sigo adelante desde aquí.

      Fui una tonta al pensar que nuestra historia de la Cenicienta podría tener un final feliz.

      Camino más rápido. Necesito llegar a casa.

      Abrazar a mi bebé.

      Concentrarme en lo que es realmente importante.

      He estado dirigiéndome a la estación de tren más cercana, pero me detengo cuando Jackson coloca su cuerpo físicamente delante de mí.

      —Siento como si no hubieras escuchado una palabra de lo que he estado diciendo. —Suena exasperado.

      Tiene razón, por supuesto. Ha estado hablando, pero yo he estado distraída, mi único objetivo es llegar a casa. Lejos de él.

      Cuando trato de alejarme de él, se pone de nuevo delante de mí para bloquearme el camino. Aparentemente aprendió la lección en el restaurante y no me toca en absoluto. Pero esta nueva táctica de no dejarme pasar es igual de molesta, tal vez más porque sé que lo hace de una manera que intenta respetar mis límites.

      —Déjame llevarte a casa, al menos. Mi auto está justo ahí. —Asiente hacia atrás donde está estacionado su auto en el lado de la calle más transitada. Dios, ¿el chofer nos ha estado siguiendo mientras salía del restaurante?—. Llegarás a casa mucho más rápido que tomando el transporte público.

      Vacilo. Sí llegaría a casa más rápido, pero no estoy segura de poder pasar más tiempo en presencia de Jackson. Oliendo su crema de después de afeitar. ¿Por qué tiene que oler tan bien?

      Sé que mi razonamiento es sólido. Que no podemos estar juntos. Nunca funcionará después de la forma en que empezamos.

      —Por favor, Calliope. Al menos dame la tranquilidad de que te dejé en casa a salvo. —Su voz es suave.

      ¡Bah! No puedo decidir si es molesto que Jackson piense que es su trabajo cuidarme o si es terriblemente dulce. Yo he sido la que ha cargado con toda la responsabilidad de cuidar de mí y de Charlie durante tanto tiempo. Lo más fuerte y autosuficiente sería decir que se vaya al diablo y tomar el transporte público. ¿Cierto? O tal vez haya una diferencia entre el orgullo obstinado y la autosuficiencia.

      Suspiro. Señor, estoy tan cansada. Miro su auto.

      Al diablo. Roma no se construyó en un día, y yo sigo trabajando en el espinoso trayecto de hacer mi propio camino en el mundo.

      Después de otro prolongado momento, finalmente asiento. El rostro de Jackson se ilumina, pero cuando se acerca para tomar mi mano, lo ignoro y me deslizo dentro del auto por la puerta que Jackson tiene abierta. Jackson me sigue sin decir nada.

      Pero luego quiero llorar. Porque, aunque rechacé su mano, aunque mi cabeza sabe que esto nunca funcionaría, todavía hay una parte de mí… La parte que no le importa que todo esté mal. La parte que quiere que cierre la brecha entre nuestros cuerpos y me arroje a sus brazos. La parte que recuerda lo bien que se sintió en los momentos después de hacer el amor.

      Las dos primeras veces del sábado pasado solo follamos, no hay duda. Pero la tercera vez, la tercera vez fue suave y lenta. El clímax tardó en llegar, pero cuando lo hizo, me sacudió hasta los huesos. Jackson me sostuvo la cara con sus dos manos, con sus ojos fijos en los míos mientras se venía conmigo. Dicen que los ojos son las ventanas del alma y podría jurar que robó parte de la mía en ese momento. Parte de mi alma se deslizó dentro de él y parte de la suya dentro de mí.

      Pero ahora aquí estamos, mundos separados incluso cuando estamos sentados uno al lado del otro en el elegante interior del cuero negro de su auto. Y Dios, como si nuestros medios de transporte no simbolizaran lo grande que es la brecha entre nosotros. El capitán de la industria que tiene un chofer y la humilde madre soltera que toma el transporte público luchando para subirse por cualquier medio necesario. Empezamos como mundos separados y así terminaremos.
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        * * *

      

      Estamos callados en el camino a casa. Me alegro de que no intente llenar el tiempo que transcurre con el trabajo o nuestra relación o nada de eso. A decir verdad, todavía estoy considerando el trabajo. Ha dicho desde el principio que no depende de la relación personal. Tal vez sea una estupidez después de todo lo que he visto en mi vida, pero en realidad le creo. Debe ser mejor que trabajar para Bryce, donde sé que la descripción del trabajo incluye favores sexuales. Es seguro que se volverá desagradable de nuevo tan pronto como esté claro que el trato con CubeThink no se va a llevar a cabo.

      Pero cuando llegue el momento de renunciar, no permitiré que Jackson me quite los obstáculos. Yo misma me lo busqué y aunque no quiero permanecer ahí, seré yo quien salga de la situación. Un pie delante del otro, un desastre a la vez. El mantra de mi vida, ¿verdad?

      Cuando llegamos a mi calle, ya me estoy alejando de Jackson. No quiero que piense que solo porque vine con él, va a haber un beso de despedida o algo así. Tengo los ojos fijos en la ventana, así que noto a Shannon corriendo hacia el auto apenas llegamos.

      Abro la puerta del auto, de repente mi corazón late a doble velocidad. —¿Qué sucede?

      —¿Cómo pudiste? —grita, casi un lamento.

      —¿Qué? —La alcanzo cuando se tropieza conmigo, con hipo y los ojos rojos de tanto llorar. Comienza a balancearse salvajemente hacia mí y levanto mis brazos en defensa. Me golpea en el hombro y apunta de nuevo a mi cabeza. Antes de que haga contacto, Jackson sale del auto y retiene los brazos de ella detrás de su espalda. Se abalanza sobre él como una mujer salvaje.

      —¿Cómo pudiste? —grita de nuevo—. ¡Se llevaron a Charlie por tu culpa!

      —¿De qué estás hablando? —Todo mi cuerpo tiembla. No, lo que está diciendo no puede estar bien. Ha habido un horrible malentendido.

      —Te llamé —acusa, ahora de pie por sí sola—. Te llamé una y otra vez. ¿Dónde estabas? —Entonces parece derrumbarse. Deja de luchar contra Jackson. Él afloja su agarre y luego la deja ir. Se hunde en el suelo, llorando—. Se llevaron a nuestro Charlie.

      —¿Quién? —exijo, inclinándome para mirarla a la cara. La agarro por los hombros y la sacudo. No sé qué diablos le pasó a mi teléfono o por qué no recibí sus llamadas, pero nada de esto tiene sentido—. Dime lo que pasó. Tienes que decirme qué pasó para que pueda arreglarlo. ¿Quién se llevó a Charlie?

      Shannon traga en una respiración profunda. —Todos llegaron a la vez. David y su esposa, y tenían a la policía con ellos y un mensajero del juez. Era el sobre con la decisión del juez. —Parece que tiene otra oleada de fuerza cuando me atraviesa con la mirada—. Le concedieron la custodia completa a él porque no pasaste el test de drogas.

      —¿Qué? —Miro a Jackson desconcertada. Pero también lo veo en su cara. Está preguntándoselo. Cuestionando lo que cree que sabe de mí.

      —Tú también crees que lo hice —susurro. Me lastima. Así que no solo piensa que soy una puta, sino una puta drogadicta.

      Retrocedo lejos de los dos. Por supuesto que el juez ni siquiera cuestionó los resultados. ¿Por qué lo haría? Soy la madre basura que aterrizó en la cárcel cuando estaba embarazada. Quien nunca pudo conseguir organizar su vida. Quien se prostituyó para conseguir suficiente dinero para pagar un abogado de la corte familiar, y resulta que ni siquiera eso fue suficiente. Porque un laboratorio arruinó algunos resultados en algún lugar. ¿Cómo puedo luchar contra eso?

      Dios, ¿supongo que llamo a mi abogado? ¿Y luego empezamos a pensar en apelaciones? Pero ¿cuánto tiempo llevará eso? Y mientras tanto… miro hacia mi apartamento.

      Ahí es cuando me doy cuenta.

      Realmente me impacta.

      Charlie se ha ido.

      Se lo llevaron.

      Ya no tengo derecho a ver a mi propio hijo. Un sollozo se ahoga para salir de mí.

      Oh, Dios. Oh Dios, oh Dios, oh Dios, oh Dios, oh Dios, oh Dios, oh Dios.

      Esto no puede estar pasando. Cualquier cosa menos esto. Todo lo que he hecho ha sido para mantenernos a Charlie y a mí juntos y ahora…

      Me dejo caer en la hierba junto a Shannon. Quiero gritar tan fuerte como nunca he gritado en mi vida. Y luego acostarme y morir.

      —Callie. Callie. ¡Calliope!

      Miro a Jackson a los ojos, finalmente me doy cuenta de que me está abrazando con fuerza.

      —Nena, haremos lo que sea necesario para traerlo a casa. Tengo abogados contratados de la mejor firma de abogados de la ciudad. Haremos que se ganen su sustento. Volverán a analizar la muestra para probar que fue un falso positivo.

      Mis ojos se dirigen a los suyos. ¿Eso significa que realmente cree que soy inocente?

      Me besa la frente con fuerza. Debe verlo en mis ojos porque susurra: —Siento haber dudado de ti aunque sea por un segundo, nena. Hay cientos de cosas que pueden causar un falso positivo. Medicinas para el resfriado. Otros medicamentos sin receta. Errores de laboratorio. Incluso cosas que comiste. Apelaremos esto y haremos que lo anulen. Tendremos a tu hijo de vuelta en poco tiempo.

      Con cada palabra segura que dice, el entumecimiento comienza a desaparecer. Habla como si realmente pudiéramos luchar contra esto.

      —¿Cuánto tiempo tardan las apelaciones? —Mi voz es apenas un susurro.

      —No lo sé, pero vamos a llamar a mi abogado y averiguarlo. —Retrocede, pero solo lo suficiente para tomar mi mano en la suya y ayudarme a ponerme de pie. Ya ha sacado su teléfono y está marcando.

      Shannon ha estado observando todo el intercambio con miedo y confusión. Puede que no tenga fe en mí como Jackson—el recordatorio de que sí la tiene envía una ola de calor por mi cuerpo a pesar del horror de los últimos cinco minutos—pero le demostraré que soy una buena madre. Maldita sea, se lo demostraré a todos, no importa cuánta lucha sea necesaria. Charlie debe estar a mi lado. Puede que me equivoque mucho en esta vida, pero es lo único que estoy decidida a hacer bien.

      —Vamos —le digo, asintiendo hacia el apartamento. Mi voz y mis piernas todavía temblorosas, pero trago y trato de controlarme. Ver a Jackson saltar inmediatamente a la acción me ayuda a orientarme de nuevo.

      —Sandoval —suelta Jackson al teléfono—. Necesito una consulta de emergencia por una situación de audiencia de custodia. Reúne a tu mejor gente. Nos veremos en tus oficinas en una hora.

      Mi mano aprieta la de Jackson instintivamente. Me mira y me da un asentimiento alentador mientras escucha lo que dice la persona al otro lado del teléfono.

      El corazón se me traba en el pecho. ¿Y si me equivoqué antes? ¿Y si Jackson y yo podemos dejar atrás la forma en que nos conocimos? Pienso en una vida de esto... de compañerismo, soportando las cargas del otro, no estando solos cuando pasan cosas difíciles…

      Jackson termina la llamada y deja caer el teléfono en el bolsillo de su traje. Debe ver algo en mi rostro porque se detiene justo antes de la puerta de mi apartamento y pregunta:

      —¿Qué? —Su rostro se suaviza con preocupación—. Nena, traeremos a Charlie de vuelta a casa contigo. Te lo prometo. —Se acerca y me acaricia la mejilla con una de sus manos gigantescas.

      Me vuelvo hacia el contacto, lo inhalo y asiento. Entonces, aún sin poder darle sentido a todo lo que siento, entierro mi cara en su pecho y lo abrazo fuerte. Después de un momento, sus brazos me envuelven a cambio.

      —Todo va a estar bien, nena —dice frotando mi espalda—. Todo va a estar bien. —Solo puedo hacer que mi abrazo sea más fuerte.

      Quiero creerle.

      Dios sabe que sí quiero. Y estando aquí con los brazos fuertes de Jackson Vale a mi alrededor, tal vez pueda. Tal vez pueda.
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      Me tiemblan las manos cuando tomo el ascensor hasta Gentry Tech para renunciar el lunes siguiente.

      El fin de semana fue un infierno sin Charlie, pero Jackson y yo nos reunimos con sus abogados y ellos hicieron el papeleo justo cuando el juzgado abrió esta mañana para volver a analizar la muestra tomada por un laboratorio independiente.

      Jackson continuó siendo maravilloso. No intentó besarme ni hacer ningún movimiento hacia mí. Solo estuvo… ahí para mí de una manera en la que nadie lo había hecho antes.

      No sé qué significa eso. ¿Tal vez sea posible mirar más allá de la forma en que empezamos y considerar la idea de que Jackson y yo exploremos un futuro juntos? Todavía estoy demasiado confundida con Charlie para pensar demasiado en ello. Ahora mismo, está siendo un amigo increíble y eso es suficiente. Pero pase lo que pase, no renunciaré a mi nueva determinación de tomar el control de mi vida. No dejaré que los hombres asuman que pueden decidir mi destino.

      Razón por la que me negué cuando Jackson me dijo que se encargaría de darle mi renuncia a Bryce.

      Entraré en la oficina de Bryce y le daré mi renuncia. Aceptaré cualquier diatriba humillante que estoy segura que vendrá con esta. Luego saldré de aquí y disfrutaré de una larga ducha caliente para quitarme cada centímetro de este lugar.

      Las puertas del elevador se abren y aprieto mis temblorosas manos hasta cerrar los puños. Puedo hacer esto. Soy más que basura y no dejaré que nadie me trate como tal nunca más. ¿No es eso de lo que Jackson siempre me recuerda de pequeñas y grandes maneras? Él ve mi cuerpo y mi mente como dos cosas completamente separadas, y se siente atraído por ambos. Solo el recuerdo de todo el tiempo que pasamos juntos me hace pararme más derecha.

      Cruzo el pequeño y elegante vestíbulo y entro en la oficina de Bryce sin llamar, ignorando las protestas de Madison. Bryce mira molesto la entrada inesperada. Su pared estaba opacada, después de todo, lo que significa que nadie debe molestarlo sin que Madison compruebe primero el intercomunicador con él. Pero no voy a pasar por esto esperando sumisamente mi turno. Es hora de defender lo que merezco y dejar de dejarme empujar por Bryce o cualquier otro bravucón.

      —Hablaré contigo más tarde, Mandeep, ha surgido algo. —Bryce se ríe, pero su cara no parece divertida—. Haré eso. Hablaremos la semana que viene en nuestra teleconferencia. —Bryce presiona un botón para desconectar la llamada y entonces todo el peso de su disgusto se vuelve hacia mí.

      —Sabes que no debes molestarme cuando estoy en una llamada. O jamás cuando el cristal no está claro.

      Sé lo que está haciendo, tratando de ponerme a la defensiva. Normalmente me tropezaría conmigo misma para disculparme.

      Hoy no. Sigo de pie, mi barbilla ligeramente levantada.

      —Vine a darte mi renuncia. —Deslizo el sobre con mi renuncia escrita y firmada de la parte superior de mi bolso donde lo guardé para facilitar el acceso. Lo deslizo sobre su escritorio hasta él.

      —Sé que es tradicional dar dos semanas de aviso previo —continúo—, pero lamento no poder hacerlo en este caso.

      Obligo a las siguientes palabras a salir entre dientes apretados.

      —Gracias por la oportunidad que me diste. —Después de todo, sin él, no habría conocido a Jackson—. Lavaré toda la ropa que me proporcionaste y la devolveré al final de la semana.

      Con la esperanza de una salida bonita y limpia, giro sobre mi talón para marcharme.

      Espero muchas respuestas—maldiciones, gritos, incluso el tono bajo y autoritario de Bryce que es suficiente para que los empresarios de todo el mundo se sienten y presten atención. Pero no previne la risa fuerte que viene desde atrás. O las palabras que hacen que mis pies se tambaleen justo antes de llegar a la puerta:

      —Ah, ¿crees que puedes irte? ¿Así de fácil?

      ¿Qué quiere decir con eso? Decido que no vale la pena comprometerlo más y sigo hasta su puerta.

      El sonido de su mano golpeando fuertemente contra su escritorio me hace detenerme de nuevo.

      —¿Has olvidado el pequeño asunto del contrato que firmaste conmigo?

      —¿Qué quieres decir? —No me doy la vuelta. Sabía que él no iba a hacer esto fácil, pero ¿qué quiere decir con lo del contrato?

      —Mírame, zorrita conspiradora. ¿Crees que no preví esto el primer día que entraste en mi oficina?

      En esto, no puedo evitar volver a darme vuelta. No lo entiendo. ¿Prever qué?

      Está de pie, ambos puños plantados en su escritorio. Una lenta sonrisa crece en su rostro mientras observa mi confusión. Tiene la mirada de un cazador satisfecho, y me siento como un animal que acaba de pisar una trampa que se ha cerrado a mi alrededor.

      —¿Nadie te dijo nunca que leyeras la letra pequeña de las cosas que firmas, señorita Cruise?

      —Leí las letras pequeñas —me opongo—. Leí todo el contrato del empleo antes de firmarlo.

      Después de su insinuación durante la entrevista, quise asegurarme de que no había ninguna obligación sexual extraña requerida dentro del mismo contrato. Hubiera cuestionado la legalidad del documento, pero de igual manera leí, específicamente las letras pequeñas al final de cada página.

      Bryce saca sus llaves y las revisa con los pulgares antes de encontrar una llave pequeña plateada. Abre el cajón de abajo de su escritorio.

      —Ah, aquí está.

      Saca varios papeles grapados elegantemente y los pasa de la segunda a la última página. Luego comienza a leer.

      —Usted acuerda y acepta que, durante el período de empleo con la compañía y durante cinco años después de la terminación del mismo, independientemente de la razón de la terminación del empleo, usted no —Levanta la mirada y sonríe—, y aquí está la parte interesante. —Dirige su atención de nuevo al papel—, directa o indirectamente, en cualquier lugar del territorio, en nombre de cualquier negocio competitivo, realiza sustancialmente las mismas funciones de trabajo o en cualquier otra capacidad.

      Maldición, maldición, maldición.

      Bryce mira hacia arriba para asegurarse de que estoy prestando atención y por el amor de Dios, por supuesto que lo estoy. ¿Cómo no vi una cláusula inhibitoria? Podría haber jurado que leí cada línea de ese maldito contrato. MALDICIÓN.

      —Si se incumple, acepta un reembolso legal proseguido en la medida de un factor de diez del salario inicial del empleado.

      Toso en estado de shock. ¿Quiere decir que...? No puede estar diciendo...

      Bryce sonríe encantado.

      —Así es, con tu salario actual del contrato, deberías más de tres cuartos de millón de dólares si esperas dejar de trabajar para mí e ir a trabajar para un competidor mío en cualquier puesto.

      —No —sale como un susurro horrorizado. No, no, está mintiendo. Leí todo el contrato de los empleados. Juro que lo hice—. Déjame ver eso. —Doy un paso adelante y le quito los papeles de la mano.

      —Por supuesto —dice, todavía con esa sonrisa de satisfacción en su rostro—. Tengo copias.

      Mis ojos escudriñan el papel, primero mirando hacia abajo para ver que realmente mi firma está ahí. Puse mis iniciales en cada página para indicar que lo había leído. Luego mis ojos vuelven a escanear para ver la línea de Bryce tan útilmente resaltada en amarillo brillante. Sacudo la cabeza, a punto de acusarlo de manipularla cuando me doy cuenta de que estas páginas no son parte del contrato del empleado en absoluto.

      Es el acuerdo de no divulgación. La frase resaltada está en el centro de un denso párrafo de definiciones del glosario legal, en la penúltima página de un paquete grueso. Solo esa frase sobre no competir y las consecuencias si lo hago.

      Mi estómago de repente se siente como si hubiera sido raspado como una calabaza tallada. Oh, Dios mío. Yo firmé esto. Mis ojos deben haber saltado justo esta parte. Fue solo el acuerdo de no divulgación. Era solo sobre la divulgación de información, ¡no mi contrato de trabajo! No se supone que deba tener nada de esto. Así que sí, lo leí, pero no tan de cerca como debí hacerlo.

      Bryce no escondió esta soga en las letras pequeñas, la puso a plena vista pero camuflada por toda la otra jerga.

      Vuelvo a poner los papeles en el escritorio, mi pecho se siente pesado. Mi mano va a mi estómago. Oh Dios, quiero vomitar. Bryce suelta otra risita baja y solo puedo mirarlo, horrorizada.

      —¿Por qué? —Me alejo del escritorio—. ¿Qué quieres de mí? —Este tipo es un sádico de mierda. ¿Por qué pondría eso en el contrato si no quería ponerme en esta posición exacta? Lo hizo desde el principio. ¿Cómo...? Quiero decir, ¿por qué...? Lo miro, mareada por la confusión—. ¿Me contrataste solo para joderme la vida?

      Bryce extiende sus manos magnánimamente.

      —No, para nada. Soy un hombre muy generoso. Solo quiero lo mejor para mis empleados. Puedes entender que para un hombre en mi posición es importante que no tenga empleados que se vayan y revelen inmediatamente mis secretos comerciales a mi competencia.

      —Pero solo soy tu asistente personal —protesto—. ¡No sé ningún secreto comercial! —Puede que lo haya hecho, pero nunca compartió los algoritmos ni ninguna otra información de propiedad. Las cosas que sé ya las compartió abiertamente con Jackson.

      —Cierto —dice Bryce—. Por eso estoy dispuesto a negociar contigo. —La sonrisa afable aún está en su rostro.

      Se me ponen los pelos de punta inmediatamente. Me siento como el ratón con el que juega un gato antes de saltarle encima. ¿Qué diablos es el juego de este bastardo? Podría jurar que hace un momento estaba contento de haberme puesto en esta posición.

      Pienso en mi teoría aleatoria de hace unos días, que todo esto era de alguna manera el fin de Bryce: desde contratarme, hasta llevarme a ese almuerzo con Jackson, a animarme a trabajar con Jackson para que nos conectáramos como lo hemos hecho, solo que ahora para… ¿qué? ¿Lo que sea que sea esto es a dónde ha llevado todo?

      Pero no, Dios, eso es ridículo. No es como si fuéramos marionetas y Bryce pudiera saber qué cuerdas mover para que respondamos exactamente como espera… Me muevo incómodamente por el pensamiento antes de sacudir la cabeza.

      Es ridículo. ¿Y qué es lo que podría esperar sacar de todo esto?

      —¿Qué quieres decir con negociar? —pregunto a través de dientes apretados.

      —Bueno, verás, estoy organizando una reunión de última hora esta mañana para algunos amigos e inversores potenciales que están en la ciudad. Es para el mismo proyecto que le acabas de proponer al señor Vale. Considerando que es él, supongo, quien te está ofreciendo el trabajo que hace que me estés dando tu renuncia tan rápido —La sonrisa de Bryce se amplía cuando mi postura se pone rígida—, sabemos lo buena que eres para dar una presentación. Además, nunca es malo tener una cara bonita cuando se negocian acuerdos.

      Su postura es demasiado tranquila, demasiado relajada. Si la absurda teoría de que ha estado maniobrando hacia esto durante meses es cierta, entonces lo que propone parece demasiado fácil y fuera de lugar. Lo que demuestra que estaba siendo demasiado paranoica al respecto. Esto es solo porque Bryce es un imbécil, quiere hacerme pagar por renunciar e ir a trabajar para Jackson. La pregunta es, ¿qué es lo que quiere de mí?

      —¿Y luego qué? ¿Hago la presentación en esta última reunión y me dejas salir de una multa de ochocientos cincuenta mil dólares? —Me burlo.

      Bryce se encoge de hombros.

      —No soy idiota. Ese es un dinero que nunca veré salir de ti. No tienes una casa o ni siquiera un auto. Solo te llevará a la bancarrota y no veré mucho más de veinte mil, como mucho. No —Sacude la cabeza—. Como dije, puedo ser bondadoso. Todo lo que te pido es que vengas, des la presentación y ofrezcas un cierto grado de hospitalidad a nuestros honorables invitados.

      Todo mi cuerpo entra en alerta.

      —¿Qué significa hospitalidad?

      Por primera vez desde que entré, veo un destello en los ojos de Bryce que me hace sospechar que estoy viendo al verdadero hombre. Siempre fue un tiburón y por un momento no se molesta en ocultar al depredador que lleva dentro. Se ha ido al segundo siguiente, pero es suficiente información para enviar escalofríos desde la parte superior de mi espina dorsal hasta las puntas de los dedos de mis pies.

      —Es una hora de tu tiempo a cambio de salir libre, sin ataduras a mí o a este lugar. —Levanta las cejas como si me estuviera dando un regalo obvio y yo soy una tonta por no aprovechar la oportunidad.

      Dios. Si está tratando de hacer que suene tan casual, estoy segura de que es lo contrario. Mierda. Maldición. Mierda, maldición. ¿Qué hago? Ochocientos cincuenta mil dólares. Casi un millón. Solo pensar en ese número me da urticaria. Obviamente tiene razón, yo nunca sería capaz de pagar ni siquiera una pequeña parte de ello. ¿La alternativa? ¿No poder trabajar en el campo en cualquier competencia durante cinco años?

      Me aparto de Bryce y mi mano se va a mi frente. Trago con fuerza. Cristo. ¿Cómo me metí en esta posición?

      Aprieto mis puños y quiero gritarme a mí misma. Oh sí, Callie, ibas a ser tan diferente, se burla una voz dentro de mi cabeza. Resiste. Sé fuerte por una vez. Y la primera vez que trato de tomar el control de mi vida, aquí está este imbécil una vez más haciéndome polvo.

      Mis hombros se desploman. Porque él va a ganar.

      Una vez más, estoy en una situación imposible. Mucho peor que cuando entré en esta oficina hace dos meses. Ahora ni siquiera tengo a Charlie. Me convertí en una puta patética, ¿y para qué? ¿Para poder degradarme a mí misma delante de otro hombre, caer en el papel de sumisa débil, dejarme hacer pedazos emocionalmente, e igual perder lo que era más importante para mí en la vida?

      Puedo sentir la mirada de Bryce en la parte superior de mi cabeza y puedo imaginar lo triunfante que se siente. Es lo que siempre le ha gustado hacer: que la gente se acobarde en su presencia.

      Dios, ¿fue eso lo que vio en mí en la entrevista? ¿Que era una chica que sería tan fácil de controlar? ¿Que sería fácil de doblegar? ¿Fácil de romper?

      A Bryce le gusta romper a la gente. Las palabras de Jackson resuenan en mi cabeza.

      ¿Por eso me contrató Bryce, entre toda la gente que se entrevistó para el trabajo?

      Incluso la idea me enfurece.

      Soy mucho más fuerte de lo que cualquiera de ellos cree. Puede que ahora me esté dando cuenta de mi propia fuerza, pero al diablo con eso. No sobreviví todo lo que tengo, crie a mi bebé y estuve luchando para recuperarlo porque era de voluntad débil.

      Así que al diablo el maldito Bryce Gentry. Levanto mi cabeza, ensancho mi postura, y enderezo mi espalda.

      Sabía que habría consecuencias cuando renunciara hoy. Bryce es un maldito retorcido. Cualquiera que sea su plan, ya sea algo bien pensado o alguna mierda improvisada que se le ocurra en el momento, lo manejaré porque tengo que hacerlo. Porque estoy abrazando a mi perra reina interna que puede manejar cualquier cosa que la vida me arroje.

      Fulmino a Bryce con la mirada. Que se jodan él y todos los demás hombres que me han pisoteado toda mi vida.

      —¿Cuántas personas estarán en esta reunión de negocios donde voy a hacer la presentación?

      Se inclina hacia atrás en su silla con los dedos debajo de su barbilla.

      —Nueve.

      Dejo salir el aliento que estaba conteniendo, pero trato de no mostrar nada en mi rostro. No quiero darle ni un solo centímetro al bastardo que está delante de mí. No hay reacción, ni respuesta. Internamente, sin embargo, me estoy preparando. Nueve personas. De acuerdo. Bryce no puede hacerme una locura con nueve respetados empresarios en la sala.

      Le pongo mi mirada más fría.

      —¿No va a pasar nada en esa habitación que no me parezca bien de antemano?

      Bryce levanta las manos. —Por supuesto. Esta es su decisión. Solo recuerda lo que está en juego si intentas retirarte del trato en el último minuto.

      Lleno mis pulmones con otra respiración profunda.

      —Está bien.

      Bryce empieza a ponerse de pie, pero extiendo una mano.

      —No tan rápido. Quiero que quede por escrito que después de la conferencia de hoy, todo lo que he firmado previamente queda nulo y sin efecto.

      Inclina la cabeza con un asentimiento que parece respetuoso, aunque podría ser otra forma de manipulación, es imposible saberlo con él.

      —Bien jugado, señorita Cruise. Lo enviaré a su impresora en una hora. La reunión es a las diez de la mañana en la sala de conferencias B. Sé puntual.

      Me dirijo a mi oficina para lo que espero sea la última vez. Estaré preparada para lo que sea que Bryce me arroje. Y juro que este es el último día que me permitiré estar en una posición como esta otra vez.
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      Nunca he estado en esta sala de conferencias. Es mucho más pequeña que la sala de conferencias A, donde los directores de proyectos se reúnen cada martes para las actualizaciones de los proyectos. En lugar de ser un espacio de oficina más industrial como la otra sala de conferencias, es un diseño moderno y elegante.

      La superficie central de la mesa crea la parte superior de lo que es esencialmente una gran Z adornada. Las diez sillas puestas alrededor de la mesa parecen más cómodas, las mesas normales también, con cojines blancos acolchados unidos por soportes cromados también en forma de Z. Siempre se trata de presentación con Bryce.

      He llegado veinte minutos antes. De ninguna manera voy a ser acusada de llegar tarde hoy. Miro nerviosamente alrededor de la sala. Claro. Hora de prepararse. Puede que solo haya estado en este trabajo un poco más de un par de meses, pero solo fue necesario un falso comienzo en una conferencia para saber lo que Bryce esperaba de su asistente personal, no que me diera una lista con antelación.

      He hecho mi propia lista desde entonces: Conseguir una jarra bien caliente de café de la mejor calidad de la cafetería de la planta baja del edificio (Dios no permita que intente prepararlo yo misma, lección aprendida en mi segundo intento de conferencia). Segundo, conseguir una bandeja de aperitivos de la pastelería que Gentry Tech tiene contratada y no de la cafetería de la planta baja, no importa que sea mucho más conveniente con poca antelación. Tercero, organizar blocs de notas y bolígrafos en cada lugar por si acaso, aunque todos usen portátiles ahora. De vez en cuando, podría haber un viejo rezagado que todavía espera recibir lápiz y papel como algo natural.

      Miro a mi alrededor cuando empiezo. Dios, mejor que esta sala de conferencias esté tan equipada como la otra, o tendré que arrastrar el culo a la sala de conferencias A para conseguir el bonito juego de tazas de café. Pero cuando abro el pequeño gabinete en la parte de atrás de la sala, dejo escapar un suspiro de alivio. Este juego de café es aún más elegante que el que estoy acostumbrada a usar. No es que sea de plata o algo así. No, por supuesto que no. Nada que apeste a antiguo o tradicional para Gentry Tech. El juego de café es un moderno color negro mate de pizarra.

      Vierto el café de la jarra en la bonita que tienen aquí para servir y preparo las tazas de café. Luego organizo todo bien en una bandeja en el mostrador trasero. Pongo todo lo demás junto y solo estoy llenando la jarra de agua helada cuando escucho que la puerta se abre detrás de mí.

      Derramo unas gotas de agua cuando cierro el grifo de agua filtrada de atrás. Me toma todo mi autocontrol no maldecir sin parar.

      Seco el pequeño derrame con la mano mientras giro para ver a Bryce abriéndoles la puerta a varios distinguidos hombres mayores de negocios. Me limpio la mano mojada a un lado de mi falda y me pego una sonrisa, alejándome varios pasos del mostrador. Mierda. ¿Voy a saludarlos o espero aquí como una agradable y sumisa secretaria?

      Vacilo a mitad de camino y luego me detengo donde estoy, a mitad de camino entre el mostrador y la puerta. Dejo caer mi mano a mi lado, pero luego eso me parece tonto, así que las pongo detrás de mi espalda. Cristo, ¿qué tengo, cinco años? Las dejo caer a mis lados.

      Mientras tanto, Bryce me ignora por completo y recibe a más y más hombres en la sala. Yo cuento en silencio. Cinco, seis, siete. Bien, casi todos ellos. Respira, Cals, respira. Mi pecho ciertamente se está moviendo hacia arriba y hacia abajo. Está bien. Eso es bueno. Excepto que, mierda, ahora me estoy mareando. Maldita sea. Respira más despacio.

      Trato de tomar respiraciones más lento y profundo. Puedo hacer esto. Soy una profesional.

      ¿Una profesional en qué, exactamente? Pregunta una voz interior.

      Sí. Le digo a la voz interna que cierre la boca. Sobrevivir esta hora y luego soy libre.

      —Perdónenme —dice Bryce—, he sido completamente descuidado al no presentar a mi socia, la señorita Calliope Cruise. Ella me ayudará a presentar lo siguiente que se ha propuesto en nuestra línea de productos.

      Bryce me tiende una mano, haciéndome un gesto para que camine adelante. Me alegra tener finalmente alguna indicación de mi papel aquí, pero las mariposas en mi estómago empiezan a pulular cuando doy un paso adelante. Mariposas es probablemente la palabra equivocada. Me traen a la mente una bonita imagen. Debería decir polillas. Sí. Es definitivamente espeluznante que las polillas de armario pululando en mis entrañas sea lo que siento al estrechar la mano del primer hombre.

      Es lo suficientemente mayor para ser mi abuelo y algo más. Hay arrugas en sus arrugas. Hubiera pensado que su piel estaría seca y agrietada, pero no, sus palmas están sudorosas.

      —Encantado de conocerla, señorita. —Sus filosos ojos azules nunca abandonan el entorno de mi pecho.

      —Richard —Bryce le da una palmada en la espalda—, no acapares el tiempo de mi encantadora socia. Me gustaría que los conociera a todos antes de que empecemos. Además, como te dije antes —dirige una mirada a todos los hombres—, habrá mucho tiempo en la parte de preguntas y respuestas más tarde.

      —Ah. —Richard me da un último apretón sudoroso en la mano antes de alejarse.

      Después de eso, es un desfile de hombres. Puedo decir por el número de hilos de sus trajes que todos son muy millonarios. Ninguno de ellos tiene menos de cuarenta años. Varios tienen acento extranjero, uno parece inglés y un par parece de Asia.

      —Encantado de conocerla, señorita Cruise —dice el último hombre, un Carl algo de Atlantic Dynamics. Su mirada nunca baja de mi barbilla—. Han hablado mucho sobre la nueva línea de drones de Gentry Tech y estoy emocionado de escuchar su presentación.

      —Gracias —respondo. Parece amistoso y honesto. No puedo evitar la paranoia que me ha estado persiguiendo desde que Bryce me metió en esta reunión, pero cuando veo a todos sentarse en sus sillas en lo que parece una reunión de conferencia muy ordinaria, las criaturas aladas de mi estómago empiezan a calmarse.

      Todo esto fue solo otro de los juegos mentales de Bryce. Estaba preparando todo esto como si fuera a ser algo sórdido o extraño. Pero todo está en orden. Quiero reírme de mí misma por haber inventado en mi cabeza. Bueno, eso, y quiero darle un puñetazo a Bryce en las pelotas. Ese bastardo, molestándome así.

      Me alejo de Carl sintiéndome mucho más ligera y voy a hacer clic en la pantalla proyectada. Saco mi portátil de mi bolso y echo un vistazo a Bryce. Asiente hacia mí y da inicio a la reunión.

      —Caballeros, estoy emocionado de darles la bienvenida al futuro de los sistemas aéreos no tripulados. Lo que les voy a mostrar hoy es un diseño que está años luz por delante de la tecnología actual.

      Bryce continúa detallando la idea detrás de su diseño y luego me asiente de nuevo mientras presiona simultáneamente un control remoto para atenuar las luces.

      Enciendo el proyector y empiezo a hacer mi presentación. Como lo he hecho varias veces en este punto, mi voz sale fuerte y clara. No meto la pata en ningún solo punto.

      Hay preguntas a lo largo de la presentación. Para mi sorpresa, Bryce me deja responder a la mayoría de ellas, interviniendo solamente cuando es una pregunta demasiado técnica para que yo la responda.

      Termino la diapositiva que describe el software que manejará los drones, la parte que tanto disgustó a Jackson por estar incompleta. Los hombres de la sala parecen satisfechos y, me atrevo a decir, impresionados.

      O aceptan las promesas de Bryce a la ligera o no conocen nada mejor. Pero estos son hombres de la industria, seguro que saben qué preguntas hacer. Tal vez sea porque la reputación de Bryce lo precede y confían en que puede hacer lo que dice que hará.

      Bryce lleva las luces de la habitación a la máxima potencia. Hay una charla tranquila en la sala mientras algunos hombres hablan entre ellos. Un par sigue tomando notas en las tabletas. Los blocs de notas físicos siguen sin ser tocados.

      Está bien para mí. Echo un vistazo a mi propio portátil. No puedo creer que haya pasado por eso sin hipo. Un destello de alivio me atraviesa. Mi tiempo en Gentry Tech está casi oficialmente terminado. No puedo evitar la sonrisa que se me escapa por la cara. Incluso me las arreglé para hacer un buen trabajo en mi última tarea aquí. De hecho, me siento orgullosa de mí misma.

      —Y ahora vamos a acomodarnos para algunos aperitivos ya que la primera mitad de nuestro negocio ha concluido.

      O no. La emoción que sentí se desvanece, pero solo ligeramente. De acuerdo, puedo sobrevivir a la hora de los aperitivos. No es gran cosa.

      Bryce me asiente sin siquiera mirarme. Una forma de recordarme que soy una servidumbre. Levanto la barbilla. Solo tengo que pasar por esta última reunión. Puedo manejar cualquier cosa durante una hora.

      —Trae a nuestros estimados invitados lo que quieran beber.

      —Por supuesto. —Trato de alejar la tensión de mi voz.

      Me levanto y me muevo hacia el fondo de la habitación y...

      Me pellizcan el trasero.

      ¿Qué...?

      Miro a Bryce con asombro. ¿Acaba de pellizcarme...?

      Bryce extiende la mano y me toca descaradamente la otra nalga del culo.

      —¿Qué estás...? —Pero las palabras apenas salen en un suspiro.

      Porque esto no está sucediendo. Este es un lugar público. Estos son hombres respetables de negocios. Acabo de hacerles una presentación como un igual...

      —Desabróchate la camisa, señorita Cruise. —La voz de Bryce es tan conversadora como lo ha sido durante toda la reunión.

      Lo miro fijamente, negándome.

      Sus ojos amables se endurecen ligeramente. Se inclina y susurra para que solo yo pueda oír:

      —¿Quieres salir del contrato o no? Solo saldrás si cumples con las obligaciones de esta reunión.

      Bastardo. Mi corazón se hunde y resoplo por la frustración y humillación. De igual forma, solo titubeo por un segundo antes de que mis manos vayan al botón superior de mi blusa. Esto es más de lo que esperaba todo el tiempo, ¿no? Las consecuencias que sabía que vendrían por renunciar.

      Desde el principio en mi oficina, decidí que podía ser lo suficientemente fuerte para superar esto y aun así salir con la cabeza bien alta.

      No dejaré que Bryce Gentry obtenga lo mejor de mí.

      Así que el bastardo quiere ponerme en exhibición. Está bien. No es nada que no haya hecho antes. Fulmino a Bryce con la mirada todo el tiempo que suelto los botones de sus agujeros. No voy a sonreír o acobardarme por él, pero parece que esto le divierte más. Maldito imbécil bastardo.

      Bryce extiende un brazo hacia mí mientras mira el resto de la mesa.

      —Les he dicho lo valiosa que es la señorita Cruise para la compañía. Lo que olvidé decir es que tiene unos bienes encantadores.

      Su broma poco convincente hace que se rían mucho en la sala. No miro alrededor de la mesa, pero estoy aturdida. Estar en una sala con estos profesionales me hizo sentir a salvo antes. ¿Bryce realmente va a hacer esto frente a todos ellos? ¿En qué mundo es esto aceptable?

      —Pero ¿qué hay de su trasero? —Esto de parte de Richard, el anciano. No lucho contra el escalofrío de la repugnancia que me destroza el cuerpo. Está mirando hambriento mi pecho con detenimiento.

      —Oh, ya llegaremos a eso, no te preocupes —dice Bryce, mirándome a los ojos. Hay una especie de promesa oscura ahí.

      Tengo el impulso de huir de la sala ahora mismo. Lo contengo justo a tiempo.

      Deberé más de tres cuartos de millón de dólares si no aguanto este espectáculo, o no podré trabajar donde quiero durante cinco años. Trago. Aunque, rápidamente me estoy haciendo a la idea de que no va a ser solo ver y contar, sino un ver y tocar. Dios.

      Pero puedo soportar cualquier cosa durante una hora… ¿no es así?

      No tengo otro segundo para pensarlo antes de que Bryce me quite la camisa de la espalda. Al segundo siguiente, desabrocha mi sujetador y lo arranca de mi cuerpo.

      Hay un ruido de reacción masculina por toda la sala mientras mis senos están expuestos. Gruñidos y gemidos bajos.

      —Arriba —exige Bryce.

      No lo entiendo al principio, pero luego me agarra de las caderas y me empuja hacia la mesa.

      —Arriba, de rodillas. Como una perra.

      La humillación colorea mi rostro. ¿Qué demonios? No. De ninguna manera estuve de acuerdo con esto.

      Uno de los hombres de la esquina con el pelo rojo y con una ligera barriga, se lame los labios y luego extiende la mano, me agarra los senos y los aprieta. Me alejé incluso cuando sus ojos se encendieron al contacto.

      Bryce me golpea el muslo de nuevo, como si me estuviera castigando. Me vuelvo furiosa hacia él.

      Eso es todo. Me voy.

      —No voy a hacer esto —le siseo. Mis ojos buscan la puerta detrás de él. Está a unos tres metros de distancia. Sabía que Bryce era desagradable, pero esto es llevarlo demasiado lejos. Dijo que podía tener una salida si quería y la estoy tomando.

      Pero Bryce se mueve más rápido de lo que esperaba y su voz está en mi oído.

      —Recuerda cuánto tienes que perder. Todo lo que pido es que dejes que te toquen un poco. Eso es todo lo que harán. Lo prometo. Media hora y serás libre.

      Me burlo y me alejo, odiando la sensación de su aliento en mi oreja. Se siente mal que esté tan cerca después de lo que Jackson y yo hicimos el fin de semana pasado.

      La vergüenza me inunda a pesar de mi determinación de ser fuerte. Jackson. Estuve con Jackson y aquí estoy, desnuda, dejando que otros hombres me toquen. Nunca hablamos de ser exclusivos y ni siquiera sé si estoy dispuesta a intentarlo con él, pero igual… Esto está tan mal en tantos niveles. Se me revuelve el estómago y quiero vomitar por toda la mesa. Por todos los hombres que se están excitando con mi humillación.

      —Sí, claro —susurro a través de dientes apretados, retrocediendo varios centímetros lejos de él—. Estos hombres esperan mucho más que solo tocar.

      Bryce pone una mano alrededor de mi cintura para mantenerme quieta. Me pongo rígida.

      Mientras calculo lo cerca que está de la taza de café más cercana y si puedo o no agarrarla para quebrarla sobre la cabeza de Bryce, dice:

      —Tienes razón.

      Está cerca, todavía demasiado cerca mientras me susurra al oído.

      —Están esperando un espectáculo. Les doy un poco de porno en vivo de mi asistente personal súper sexy mamándomela, ellos se excitan y yo hago los tratos que necesito.

      Lucho contra su agarre.

      —No te voy a hacer una mamada.

      Desliza su mano más alrededor de mi cintura y me presiona, enterrando su cara en mi pelo.

      —Siempre iba a llegar a esto, Calliope. Lo supiste desde el primer día.

      Mi corazón se acelera hasta que me siento como un pequeño animal atrapado en una trampa. —Cumple tu parte del trato y serás libre. Sal de esta sala y me debes ochocientos cincuenta mil dólares si intentas conseguir un trabajo en la industria tecnológica. De lo contrario, estarás atrapada siendo una camarera durante los próximos cinco años. ¿Realmente crees que vas a ser capaz de recuperar a tu pequeño trabajando en empleos de salario mínimo?

      Arranco mi mano de él. ¿Cómo diablos sabe de mis problemas en la corte?

      Pero continúa, su voz engatusándome.

      —Esto es algo tan pequeño. —Me acaricia el hombro y quiero gritar y luego patearlo hasta que sus pelotas estén moradas—. Estoy dispuesto a negociar. Solo quince minutos y luego se acabó. No tienes que volver a verme nunca más.

      Cierro mis ojos mientras sus palabras reverberan en mi cabeza.

      Quince minutos.

      Maldita sea. Podría terminar con Bryce para siempre. Si no lo hago, él determinará cómo viviré los próximos cinco AÑOS de mi vida.

      No. Maldición, no.

      Es tóxico y malvado y nunca seré la persona que quiero ser si estoy atrapada bajo su control psicópata.

      Maldito sea. Él es el diablo. Si hago esto, haré un trato con él con los ojos bien abiertos. Mi pecho se aprieta de dolor. Juré que iba a ser diferente. Que iba a dejar de repetir viejos errores.

      Pero maldita sea, esto no es la tierra de corazones y flores. Mi cuerpo es una vez más la herramienta de negociación sobre la mesa aquí. Literalmente, si Bryce se sale con la suya.

      No hay caballeros de armadura brillante, lo he sabido desde hace tiempo. Jackson quiso entrar en el papel por un tiempo y tal vez yo quería dejarlo, pero esto lo matará. Ni siquiera estoy segura de que quiera que trabaje para él después de esto.

      Y eso está bien. Trato de endurecerme desde adentro hacia afuera.

      Jackson siempre fue un sueño que nunca debió ser mío. Es un buen hombre y yo soy... yo soy...

      Eres la chica que al jefe de papá le gusta tocar en la oscuridad. Eres la chica que se sube a la mesa delante de una sala llena de hombres como una puta.

      Esto es lo que eres. Lo que siempre fuiste.

      No es como si Bryce me pidiera algo que no he hecho antes. Tantas, tantas veces antes. Hombres poderosos que quieren mi cuerpo. Mi boca.

      Abre, muñequita. ¿Quieres que tu padre pierda su trabajo? O podría darle ese ascenso que tanto desea. Todo depende de ti. Solo te pido esta pequeña cosa.

      —Bien —susurro.

      —Buena chica. —La voz de Bryce vuelve a todos los empresarios—. Ahora. Sobre la mesa a cuatro patas.

      ¡No! Todo grita en contra de esto.

      Me trago la bilis amenazando con ahogarme. Sin abrir los ojos, me arrastro hasta la mesa. Lo hago y mi humillación está completa.

      Los gritos y los silbidos vienen de todas las direcciones. Ser humillada es parte del punto, ¿cierto? Es lo que le excita a este tipo de hombres. El poder.

      Bryce me da una palmada en la parte posterior del muslo como lo harías a un caballo para que me acerque a la esquina de la mesa. Sin sujetador, mis pechos se balancean libremente como una fruta colgante con cada movimiento. Mantengo los ojos cerrados.

      Quince minutos.

      Solo quince minutos y luego puedes irte y nunca mirar atrás.

      Nunca jamás mirar atrás.

      Siento el movimiento a mi lado cuando Bryce se levanta y se dirige a la mesa.

      —Nuestra chica traviesa estaba pensando en huir. ¿Qué obtiene una chica traviesa?

      Bryce me agarra la falda y con varios tirones bruscos, me la arranca por la cintura. Su mano lo sigue, alisando la grieta de mi trasero donde mi tanga desaparece.

      —Dinos, puta, cuánto lo quieres.

      Mi mandíbula se aprieta, pero Bryce me agarra el trasero y lo aprieta con fuerza.

      Aprieto mis ojos y los cierro con más fuerza y agacho mi cabeza. Pero no, al diablo con eso. No me acobardaré.

      Sobrevivirás a esto, Callie Cruise. En quince minutos, me iré de este edificio con mi futuro en mis propias malditas manos.

      —Lo quiero —digo, odiando las palabras que salen de mi boca.

      Solo piensa en esa acera. Ya estoy allí. Ya me estoy alejando. Mira ese cielo azul. Ese cielo muy, muy azul.

      —¿Qué fue eso? —pregunta Bryce. Puedo imaginarme al imbécil poniéndose la mano en la oreja como lo hace un maldito payaso en un circo. Pero no abro los ojos mientras repito más alto—: Lo quiero.

      —¿Y qué quieres, puta?

      Mis ojos se abren de golpe ante esto. Este maldito hijo de puta. ¿Qué carajo quiere que diga? No es como si me hubiera dado un guion para esto.

      Me sonríe sin piedad.

      —¿Estás hambrienta por mi pene?

      Mis dientes rechinan tan fuerte que siento los indicios de un dolor de cabeza.

      —Sí.

      —No, no, no —regaña, agitando un dedo en el aire—. Quiero oírte decirlo. ¿Estás hambrienta por mi pene?

      Me muerdo la mejilla tan fuerte que siento el sabor de la sangre. Cierro los ojos de nuevo y trato de recordar por qué hace solo unos momentos esto parecía la mejor forma de proceder.

      Superaré esto y entonces seré libre. Puedes soportar cualquier cosa en el mundo por solo quince cortos minutos, Calliope Marie Cruise. Luego está un cielo muy, muy azul. Un maldito cielo azul.

      Ahogo la frase que Bryce quiere con una voz monótona y forzada.

      —Estoy hambrienta por tu pene.

      —Así es —canturrea Bryce—, maldita succionadora de semen. En todo lo que puedes pensar es en ahogarte con mi monstruoso pene.

      Si me esfuerzo lo suficiente, puedo fingir que no estoy aquí, ¿verdad? No hay nueve pares de ojos en mi cuerpo y no estoy expuesta como un jamón de Navidad en la mesa.

      —Richard, ¿te gustaría hacer los honores de iniciar el juego?

      Mi cabeza se levanta tras eso. ¿Qué demonios?

      Veo a Richard moviéndose a la mesa más rápido de lo que un hombre de su edad debería. Se está frotando las manos. Hay una gran sonrisa en su rostro y sus ojos están pegados a mi trasero. La parte delantera de sus pantalones sobresale obscenamente.

      Mi cabeza se balancea hacia Bryce.

      —Solo te lo voy a mamar a ti —susurro a través de dientes apretados—. Es la única forma en que voy a hacer esto.

      Puede que sea un pedazo de culo barato, pero no soy una maldita puta. No importa lo que el maldito Bryce Gentry pueda pensar.

      Bryce se ríe y me agarra la barbilla entre sus dedos. Para la mayoría de la gente, esto sería un gesto dulce, pero Bryce pone suficiente fuerza detrás de este gesto como para obligar a mi mandíbula a abrir los labios en una O.

      —Tan ansiosa, ¿no es así?

      —Solo tú —gruño a través de su agarre en mi mandíbula.

      Asiente reflexionando solo un momento. —Solo yo.

      Suspiro con alivio hasta que la asquerosa mano húmeda del viejo me agarra el trasero.

      —Pero los otros pueden tocar —termina Bryce, metiendo su pulgar en mi boca. Lo mete tan lejos hasta que toso. Parece divertido antes de sacarlo y dar un paso atrás.

      El viejo me agarra y me da una bofetada en el trasero como si fuera una yegua. A diferencia de los azotes expertos de Jackson en la limusina, Richard no parece saber qué demonios está haciendo. Sus golpes son demasiado fuertes y aterrizan en el mismo lugar una y otra vez. Solo pensar en este viejo asqueroso y Jackson en el mismo pensamiento hace que me invada una marea de vergüenza.

      —Mira cómo se sacude, le gusta —suelta Richard después del octavo golpe.

      Muy bien, maldito...

      Pero Bryce debe ver que estoy a punto de girarme y perder la cabeza con el viejo bastardo porque Bryce me agarra de las muñecas como si me estuviera apretando y se ríe con Richard.

      —De acuerdo, Rich, es hora de darle una oportunidad a todos los demás.

      Richard gruñe de insatisfacción, pero por lo fuerte que está respirando, es obvio que no podría seguir haciéndolo por mucho tiempo más. De todas formas, da un último golpe y grito en señal de protesta. Esta vez, cuando Bryce me retiene, no es para nada un espectáculo.

      Se inclina y me susurra al oído:

      —Actúa como si te estuvieras resistiendo a mí, les encanta.

      —No puedes soportar que un hombre de verdad te ponga en tu lugar —dice Bryce más fuerte. ¿Ahora estamos haciendo un maldito teatro de esto? Estos cabrones millonarios y retorcidos. No puedo creer que yo siga haciendo esto.

      —Ese es el problema en estos días —continúa con un gruñido, agarrándome el brazo. Su rostro es feroz pero su agarre es ligero—. Perras engreídas que no saben cuál es su lugar. Te voy a enseñar, aquí y ahora. Y vas a tomarlo, ¿no es así perra? Estúpida puta idiota.

      Miro significativamente el reloj que está detrás de la cabeza de Bryce y lo fulmino con la mirada.

      Quince minutos, idiota.

      Espero el más mínimo asentimiento antes de seguir con su táctica. Entonces empiezo a sacudir la cabeza.

      —No, no, no.

      Cierro los ojos y pretendo luchar contra él.

      —No puedes hacer esto. No quiero hacer esto.

      Bryce me golpea en la boca con la palma de la mano, apagando mis gritos.

      —Carl —asiente al joven y guapo hombre de negocios que me pareció tan profesional cuando lo conocí—. Sujétala por mí.

      Carl se acerca con ojos brillantes. Vaya, me alegro de ser tan buena para distinguir a los buenos de los malos. Pero de nuevo, debería asumir que cualquiera que esté en el círculo íntimo de Bryce está jodido.

      Jackson y Bryce solían ser amigos. Tal vez es algo bueno que nunca irá a ninguna parte. Por el amor de Dios, Jackson me dio azotes y luego me folló con el dedo en su limusina mientras yo sollozaba.

      No hay más tiempo para pensar en eso ahora. Carl se inclina sobre mi espalda y me pone en una especie de posición donde mis codos están apretados contra mi cuerpo. Aunque todavía puedo mantenerme en cuatro patas. Un chico considerado, pongo los ojos en blanco internamente.

      Estoy doblada más abajo de la mesa y Carl me maniobra para que mi cara esté cerca del borde. Donde me enfrento a Bryce abriendo la hebilla de su cinturón.

      Trago y luego vuelvo a tragar. Mis respiraciones se acortan y me obligo a no hiperventilar. Lo cual, por supuesto, es cuando quiero dejar salir una carcajada de loca. Porque la última vez que estaba hiperventilando, Jackson me dio unos azotes hasta que me calmé. Estoy segura de que alguien en esta habitación estaría feliz de azotarme de nuevo. Sin Jackson, sin embargo, solo tendría el efecto contrario.

      Y ahí es cuando me dan ganas de sollozar.

      Oh Dios, ¿qué demonios estoy haciendo? En serio, ¿qué demonios?

      Bryce se desabrocha los pantalones y se baja los calzoncillos. No hay fanfarria cuando saca su pene. Lo he visto antes, claro, cuando se masturbaba junto a las ventadas de la pared, pero había como un metro de separación entre nosotros. Muy diferente a estar aquí mismo, balanceándose en mi cara.

      Abre, muñequita.

      ¿Cómo dejé que llegara a esto?

      ¿Un hombre sosteniendo mis manos mientras estoy boca abajo en una mesa, rodeada de un montón de hombres de negocios mientras otro me mete su pene en mi cara?

      ¿QUÉ COÑO ESTOY HACIENDO?

      ¡A la mierda el dinero!

      ¡¡¡Nada vale que haga esto!!!

      Me alejo del pene de Bryce, pero apenas puedo moverme con Carl sujetando mis brazos detrás de mi espalda.

      —No —digo con firmeza.

      Comienzo a luchar contra su agarre en mis brazos.

      —No seas una aguafiestas, perra. —Bryce sonríe—. Estabas suplicando por esto hace apenas un minuto.

      Se empuja a sí mismo hacia mi boca otra vez pero cierro mis dientes y giro la cabeza.

      —Dije que no. No, cambié de opinión. No al trato. A todo esto. Suéltame—. Forcejeo contra el agarre de Carl.

      —¡Suéltame! —grito cuando el agarre de Carl solo se aprieta.

      —Así es, nena —dice Carl—. Me encanta cuando se hacen las difíciles. Por dentro estás rogando por ello, ¿no es así, zorra? —Está completamente tumbado encima de mí desde atrás y puedo sentirlo muy duro en la parte posterior de mi muslo.

      Oh Dios. Trato de respirar, pero me está aplastando.

      Ellos no...

      Por qué no se detienen...

      Me duele el pecho. Necesito respirar.

      Tengo que hacerles entender. ¿Creen que esto es parte del maldito acto? Me las arreglo para respirar a fondo.

      —¡No, estoy hablando en serio! ¡Esto no es un maldito juego!

      Luego recuerdo la palabra que me dio Jackson: la palabra de seguridad que es bien conocida en todos los círculos de perversión. Seguramente alguien en esta sala está familiarizado con ella.

      —¡Rojo! —grito. ¡Detente! ¡No! ¡ROJO!

      Todo se detiene por un segundo.

      Bryce me mira directo a los ojos.

      Luego toma mi mandíbula en sus manos.

      Y mete su pene en mi boca. Mientras Carl agarra mis caderas y se mete dentro de mí desde atrás al mismo tiempo.
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      Esto no es lo que me advirtieron.

      Se supone que este es el terror que se esconde entre las sombras. Lo que pasa en los callejones oscuros. Cuando dejas bebidas sin vigilar en los clubes. En las fiestas de universidades cuando no hay nadie mirando.

      No a media mañana en una sala de conferencias en la oficina de un edificio decente en Silicon Valley.

      Esto no es lo que me advirtieron.

      Ese es el pensamiento estúpido que sigue corriendo por mi cabeza. Mientras hombre tras hombre utiliza mi cuerpo. Un tren de hombres. Así es como lo llaman, ¿no? Un tren.

      Debí huir antes cuando pude. Si alguna vez tuve la oportunidad. No me di cuenta de que estaba siendo rodeada por predadores cuando entraron uno por uno, con un aspecto tan inofensivo. Como sea, nunca debí meterme en esta situación sin protección.

      Me advirtieron de Bryce.

      Él es peligroso.

      Mi maldita y estúpida bravuconería. Pensar que podía manejar todo yo sola. Y además sin traer ni siquiera protección, ni una maldita navaja. Cielos, ni siquiera encendí la grabadora de mi teléfono para grabar lo que sea que pudiera pasar. Es solo que jamás me esperé…

      Cierro los ojos. Canto en mi cabeza.

      No estoy aquí.

      Este no es mi cuerpo.

      Estoy en los páramos de Inglaterra como en uno de los estúpidos romances históricos que me gusta leer. El clima está muy lluvioso y no puedo oír nada más que el viento golpeando contra las rocas. Sí, eso es todo. Es solo el viento tirando de mi cuerpo. Nada más. Solo la lluvia y el viento aullando en mis oídos, bloqueando todos los demás sonidos.

      Excepto que mi mente no siempre es tan fuerte y las sensaciones se escabullen. La voz de Bryce. Siempre como un rey presidiendo cada encuentro. Me amordazó después de usarme por primera vez. A veces un pellizco o un apretón especialmente brusco me devuelve al aquí y ahora. Soy lo suficientemente consciente para saber que todos usan condones, excepto cuando Bryce acaba en mi boca. Cada hombre se va uno tras otro después de que me han usado. Debe haber sido el plan de Bryce todo el tiempo. No. No me está pasando nada. No estoy aquí. Aquí no. Aquí no.

      Señores y señoras en los salones de baile. Juegos de té plateados. Encajes y volantes y faldas infladas y corsés… ropa arrancada por hombres violentos.

      Violándome.

      Violando.

      Violando.

      Me vengo cuando el tercero o cuarto hombre bombea dentro de mí. Es un pequeño orgasmo. Pero, Dios, ¿por qué? ¿Por qué?

      Quiero morirme, la vergüenza es tan grande. ¿Cómo pude? ¿Cómo pude?

      Continúa. Sigue y sigue.

      Tengo los ojos apretados, no sé cuánto tiempo después, cuando me doy cuenta de lo silenciosa que está la sala. Todavía hay manos sobre mí manteniéndome inmóvil. Siempre Carl y Bryce mientras los otros me usaban. Pero no escucho la habitual y horrible mierda introductoria cuando iniciaba cada hombre. No me permitiré creer que se ha terminado, no hasta que todos se hayan ido. Me arriesgo a echar un vistazo. Solo quedamos Bryce, Carl y yo en la sala. Solo ofrezco la más débil resistencia cuando Carl me separa los muslos una vez más.

      Un gemido agudo es todo lo que logra salir de mi garganta. Todas mis maldiciones se secaron hace horas.

      Parpadeo de nuevo y trato de sacar un poco de voz.

      —Dedente. Po favo —digo alrededor de la mordaza.

      No se detienen.

      —Te voy a quitar todo, pedazo de mierda. —Bryce me sisea en el oído, tomándome por detrás mientras Carl me folla por debajo—. Desgastando cada agujero y marcando cada desagradable centímetro de tu horrible e inútil cuerpo.

      Y en ese momento, veo dos caminos delante de mí. O me hundo de nuevo en el abismo y soy destruida por esto de una manera de la que nunca volveré. O tomo el camino mucho más difícil y lucho.

      ¿Hundirse o luchar?

      Todo lo que quiero es correr de la única manera disponible para mí: desaparecer, desconectarme, volar a las profundidades más lejanas dentro de mi cabeza.

      Pero, oh Dios, si libero mi alma aquí y ahora, ¿la recuperaré alguna vez?

      Mil veces maldito ladrón bastardo violador mentiroso.

      No no no no no no no no no nononononononononononononono NOOOOO.

      No le daré nada más de lo que ya está tomando.

      Aprieto los dientes. Bryce hala mi cabeza por mi cabello para obligarme a mirarlo mientras me sodomiza.

      El maldito infeliz cree que este es su momento de triunfo.

      La forma más pura de odio se eleva y me asfixia mientras profanan mi cuerpo.

      Lo mataré lentamente. Le arrancaré los intestinos mientras esté vivo y les prenderé fuego delante de sus ojos.

      Cree que está ganando en este momento, pero vivirá para lamentarlo, lo juro. Este será el último día en que un hombre tenga algún poder sobre mí. Lo juro por mi aliento delirante.

      Quiero gruñir de furia y dejar que mi odio brille en mis ojos para que Bryce se dé cuenta de que no me ha roto.

      Me toma hasta el último gramo de autocontrol no hacerlo. Quiero reaccionar como el animal herido que ha creado. Atacar y arrancarle la cara.

      Pero no, él solo cree que me ha hecho eso.

      No soy un animal.

      Y.

      No.

      Estoy.

      Rota.

      Me aferro a la lógica. Primero tengo que salir de aquí. Mi mente trabaja con todo lo que sé sobre Bryce.

      Y, con ganas de vomitar, sé lo que tengo que hacer. Porque antes me equivoqué. Bryce no es un hombre poderoso. Es débil. Tan jodidamente débil que tiene que aferrarse al poder de esta manera. Humillar y brutalizar a las mujeres para sentirse como un maldito hombre.

      Y ese es mi boleto de salida.

      Para hacerle creer que ha ganado.

      Bryce todavía me sujeta el pelo para poder ver mi cara. Hago que mi mirada se vuelva brillante y sin visión. Luego empiezo a girar mis caderas para que estén en sincronía con las de Carl y Bryce.

      Esta vez, cuando siento la complexión en mi núcleo, no me odio por ello. Estoy haciendo lo que tengo que hacer. Para lo que me entrenó ese maldito enfermo y abusador de niños de McIntyre. Lo que hará que Bryce termine más rápido.

      La máxima humillación. Cuando me vengo en contra de mi voluntad.

      A la mierda él. Le daré un espectáculo. Le daré la apariencia de que consigue lo que quiere para que yo pueda salir de aquí lo más rápido posible y tanto como esta situación asquerosa lo permita. Pero realmente seré yo quien tenga el control, no este maldito bastardo.

      Cierro los ojos y entrego mi cuerpo a la mecánica de lo que le está pasando. Encuentro fricción en mi clítoris. Me inclino hacia la sensación que comienza a volver a la vida.

      —¡Mira cómo le encanta a la puta asquerosa! —Bryce se regocija detrás de mí.

      Así es, maldito bastardo, tú solo piensa que estás ganando.

      Obligo mis rasgos a un deseo angustiado pero agonizante. Golpeo mi cuerpo en la simulación del placer incluso cuando grito contra la atadura en mi boca. Un sonido de devastación absoluta. No es difícil de imitar. Todo el tiempo mantengo mis caderas bombeando, con un rechinamiento retorcido para la mayor fricción posible.

      Y me vengo.

      Me vengo porque mi cuerpo está entrenado para responder a los estímulos. Y más que eso, estoy acabando porque estoy recuperando el control. Por mucho que Bryce piense que tiene el control de este espectáculo de mierda, no lo tiene.

      Él es el que se va a venir bajo mis términos, y va a ser ridículamente más rápido que si lo hubiera hecho a su manera.

      Mi teatro parece haber hecho el truco. Bryce me agarra de las caderas. Ignora a Carl y empieza a penetrarme absolutamente. No hay delicadeza. No hay control. Duele como el infierno, pero no me importa. Me importará más tarde, pero no ahora.

      Todo lo que importa en este momento es que Bryce es el animal ahora. No yo.

      Le he hecho perder el control. Pensó que había planeado este escenario tan perfectamente. Que puede manipular y abusar de quien quiera como una marioneta en una cuerda. Bueno, esto es solo el principio de mí follándolo a él.

      Y luego, finalmente, finalmente, está acabado.

      Quiero gritarle inmediatamente que se vaya al carajo, pero es más importante seguir con mi papel. Todo lo que importa es escapar de esta sala.

      Así que tengo que jugar a ser lo que más odio: estar rota.

      Eso es todo lo que Bryce siempre quiso. Finalmente descubrí su juego. Es justo como dijo Jackson. A Bryce le gusta agarrar cosas que están completas y romperlas.

      Me obligo a sollozar. No un sollozo fuerte, sino solo ese llanto con un ligero temblor de una persona a la que no le queda nada.

      —¿Calliope? —llama Bryce.

      No respondo.

      Dice mi nombre otra vez.

      Cuando agarra mi cabello y jala mi cara para que lo mire, dejo que me arrastre sin ninguna resistencia. Pienso en el otro camino que casi tomo y lo que sería yo ahora si hubiese seguido por allí. Y eso es lo que le doy.

      Ojos sin vida.

      Sn expresión.

      Sin alma.

      Me pega en la cara varias veces.

      Miro más allá de él hacia la pared.

      En mi periferia, lo veo sonreír con satisfacción. Un escalofrío por el que rezo para que no se dé cuenta que corre por mi columna vertebral. Es un infeliz tan malvado que hasta el infierno lo escupiría de vuelta.

      Se sale de mí, me arroja a la mesa como si fuera un pañuelo usado. Auch. Dios, no puedo pensar en lo maltratado y herido que está mi cuerpo ahora mismo. No intento comprobar o evaluar el daño. No me muevo ni un centímetro de donde me coloca, ni siquiera para cambiar a una posición más cómoda. También mantengo los ojos cerrados.

      Bryce agita una mano frente a mi cara y luego se ríe a carcajadas cuando no reacciono.

      —¿Ves, Carl? A veces solo se necesita una sesión para quebrar a una perra. Como una buena marca, nunca son las mismas después. Aunque le dediqué un par de meses de preparación a esta. Mi último regalo para mi viejo amigo, Jackson.

      —Increíble —dice el otro hombre—. ¿Estás seguro de que está listo?

      Bryce se ríe de nuevo. —Solo mírala.

      Me da una bofetada en el culo dolorido y me toma todo lo que hay en mí no gruñirle y arrancarle los dedos de un mordisco. Pero solo estoy rezando que hayan acabado conmigo. Por favor, por favor, que terminen.

      —Aquí, te mostraré —dice Bryce.

      Me fortalezco. Me mantuve fuerte a través del peor infierno imaginable. Sea lo que sea esto, puedo manejarlo. Ya casi se van, puedo sentirlo.

      La energía de Bryce se está agotando y él es el que dirige el espectáculo. Pero igual, mi estómago se hunde cuando Bryce camina hacia mí.

      Me obligo a quedarme inmóvil cuando se acerca. No tenso mi mandíbula ni me estremezco, ni siquiera muevo los ojos.

      Toma una taza de café frío y la vierte directamente sobre mi cara. Mantengo mi fachada y apenas me muevo.

      La idea de sacarle los intestinos es demasiado humana. Debería cortarle las pelotas y el pene. Tijeras sin filo. Sin anestesia, obviamente. Pero no debería matarlo de inmediato.

      No reacciono ni siquiera cuando Bryce me escupe cuando se acaba el café.

      Bryce y Carl se ríen como si esto fuera lo más divertido desde que se inventaron los programas de comedia y me acurruco en la mesa, haciendo lo posible por parecer traumatizada y fuera de esto.

      No, Bryce debería vivir una larga, larga vida, encerrado con su pene y sus pelotas pudriéndose en un frasco al lado de su celda...

      Entonces, no sé si agradecerle a Dios o no ya que después de esta tarde, no estoy segura de que pueda volver a creer en él, pero Bryce le da una palmada a Carl en el hombro, hablan de bebidas y ambos salen de la habitación.

      Tan pronto como la puerta hace clic detrás de ellos, saco mi malherido cuerpo de la mesa.

      Auch.

      Madre de Dios. Un brazo se posa sobre mis senos y mi otra mano cubre desesperadamente mi región inferior mientras agonizo hacia el suelo.

      Duele en todas partes.

      Duele, duele, duele.

      Entonces solo hay un espacio en blanco en mi cabeza. Mi cara está aplastada contra la áspera alfombra de la oficina, pero no me muevo. Mis miembros parecen paralizados incluso cuando puedo sentir que empiezo a temblar de la cabeza a los pies.

      Conmoción. Estoy en estado de conmoción. Eso es lo que es esto.

      Parpadeo, pero es como si de repente mi cerebro trabajara en cámara lenta. Hice lo que tenía que hacer para salir de esto, pero ahora, ahora yo... yo...

      Un ruido del pasillo más allá de la puerta me hace regresar al presente. Maldición. ¿Qué estoy haciendo? Todavía no es seguro.

      Podrían regresar.

      Ese pensamiento me sacude como un cerco eléctrico que me empuja a la acción. Me levanto del suelo y busco mi ropa.

      Aprieto mis ojos contra los recuerdos de Bryce quitándome la camisa de los hombros y arrancando bruscamente la falda en otro punto.

      No, no, no. No puedo permitirme ir allí. No si quiero salir de aquí sin quedar catatónica.

      Soy más fuerte que esto.

      No dejé que lo que hicieron me rompiera mientras lo hacían. Estoy segura de que no lo permitiré ahora después.

      Me niego.

      Demonios, me niego.

      Y eso significa que tengo que salir de aquí. Tal vez Bryce se haya ido por la noche, tal vez todo eso fue una artimaña para joderme la cabeza y dejarme pensar que se había acabado antes de que regresen y empiece todo de nuevo. No voy a quedarme para averiguarlo.

      Me subo la falda y me cierro la cremallera. Ignoro el entumecimiento de mis dedos y fuerzo los diminutos botones de la camisa a través de sus correspondientes agujeros. Mis pies se clavan en mis tacones.

      Una cosa y luego otra. Solo tengo que salir del edificio. Pie izquierdo. Pie derecho. Fuera del edificio y lejos de aquí. Agarro mi bolso y corro hacia la puerta.

      Mi corazón late a mil por minuto en un pánico repentino cuando agarro el pomo de la puerta. ¿Y si me encerraron aquí hasta que pueda volver por mí más tarde?

      Pero se gira fácilmente. Oh, gracias a Dios. Tal vez sí existe. O ella. Si hay un Dios, definitivamente es una mujer, tal vez esa sea mi lección de hoy.

      Salgo corriendo por el pasillo poco iluminado hacia el área de recepción. Ya han pasado las horas laborales y todo el lugar está vacío. Siento el mismo miedo cuando presiono el botón del elevador que cuando me acerqué al pomo de la puerta, pero de nuevo, el botón suena y se abre sin problemas.

      Con cada nivel en que el desciende el elevador, mi corazón comienza a disminuir. Pero solo cuando respiro el aire caliente y húmedo de Bay Area mientras me alejo del edificio de Gentry Tech, es cuando finalmente caigo en cuenta. Estoy lejos de él.

      Estoy a salvo.

      Dejo salir un gran aliento que me sacude el cuerpo, pero no lloro.

      La nueva Calliope Cruise no tiene más espacio para lágrimas.
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      La semana siguiente, alterno entre acurrucarme en la cama y correr a la ducha para restregarme hasta que el agua se enfríe.  Luego vuelvo a la cama.  Por lo menos hasta que los recuerdos de ese día se escabullan por los cables trampa que he instalado en mi mente.

      Inevitablemente encuentran el camino y recuerdo cada asqueroso contacto.  El torrente de degradación y suciedad me inunda de nuevo.  No puedo respirar hasta que me froto la piel bajo un agua tan caliente que casi me quema.

      Trae un poco de alivio. Momentáneo. Fugaz.

      Pero así es como estoy manejando la vida en estos días.

      Minuto a minuto.

      Respiro a respiro.

      Lo cual es una broma porque todavía me estoy sofocando la mayor parte del tiempo.

      Al menos mejoró una vez que Shannon se fue. No la tenía en mi trasero, preguntándome cada dos segundos qué estaba haciendo para recuperar a Charlie.

      Otro cuchillo perforando mis pulmones.

      Porque no he podido enfrentarme a Jackson, ni siquiera lo suficiente para llamar al abogado del tribunal de familia. Es solo otra cosa en la que estoy fallando.

      Nunca debí permitir que Jackson fuera un intermediario entre sus abogados y yo. Si todavía me ofrece los servicios de sus abogados después de todo, entonces debería tener acceso directo. Jackson no puede estar involucrado en absoluto.

      Y se lo dejaré claro la próxima vez que lo vea. Lo haré.

      Pero, me estremezco y envuelvo más el edredón a mi alrededor, tan solo no puedo manejar esa confrontación hoy.

      Mañana, lo haré mañana. Aunque, eso es lo que me he estado diciendo a mí misma toda la semana.

      Shannon se fue a visitar a nuestros padres ayer y respiré de alivio en cuanto escuché las cerraduras que se cerraron tras ella cuando se fue.

      Finalmente estaba sola. No tenía que ponerme una máscara para nadie. Simplemente podía existir. Estar tan vacía como me sentía por dentro. No más pretensiones. No más… de nada.

      Cierro los ojos y me dejo hundirme de nuevo. Mis miembros se vuelven líquidos. Uno con el colchón.

      Uno. Dos. Tres. Cuatro. Continúo la cuenta interminable. Cuando llego a diez, empiezo de nuevo en uno. Los números y la distracción que proporcionan son eternos. No tiene que haber otras palabras en el mundo. No hay otras realidades excepto estas diez palabras.

      Los números tienen formas. Creo que leí en alguna parte una vez que, para algunas personas, los números tienen colores. Olores. Me gusta esa idea.

      Y realmente hay once números para llegar a diez.

      El cero va primero.

      El cero es negro. El cero huele a blanqueador.

      Quiero bañarme en el cero.

      El cero me rodea hasta que es el único número que puedo decir, susurrándolo una y otra vez en mi mente hasta que es mi mantra. Cero, cero, cero.

      Se extiende en mi mente como la pista de mi secundaria alrededor del campo de fútbol. Ceroooooooo. Nada. Un sinfín de vueltas y vueltas y vueltas.

      Si lo hago bien, puedo engañar a mi cerebro para que no piense en absoluto. Un amortiguador contra todo pensamiento.

      Lo cual es un refugio seguro cuando mi propia mente está llena de lugares irregulares y sangrientos.

      Pero no, no, puedo quedarme a salvo en la orilla concentrada en el cero, cero, cero, cero, cero, cero, ceeeeeeeeeero, cero, cero, zero, cero, cero, cero, cero, cero, cero, cero, cerrrrrrrrrooo, ccccccceeeerrrrrrrrroooooo, cero.

      Se estira y se extiende en un montón de combinaciones. Es la perfección.

      Toc, toc, toc, toc.

      Parpadeo, sobresaltada con el ruido. Era fuerte y cercano. Como si alguien llamara a mi puerta. ¿Quién está ahí? ¿Quién podría ser? Todo mi cuerpo se tensa durante un largo momento.

      La cadena de golpes rápidos viene de nuevo.

      Cierro los ojos y me vuelvo a meter en el colchón. Probablemente es solo alguien vendiendo algo. Aunque la mayor parte del tiempo me dirigía con entusiasmo hacia la puerta, esperando que fuera la temporada de galletas de las Niñas Exploradoras, lo último que quiero ver ahora mismo es otro ser humano. Me pongo el edredón sobre la cabeza. Cero, cero, cero, ccccccccc—

      —Calliope, abre esta puerta —viene un grito apagado. Me levanto disparada a sentarme en la cama, lo más rápido que me he movido en días.

      Incluso a través de la puerta, reconozco esa voz.

      Jackson.

      —Abre la puerta, o te juro que la voy a derribar —grita—. No has contestado el teléfono en días y te juro que tienes cinco segundos antes de que entre. Cinco, cuatro...

      ¡Mierda! El hijo de puta probablemente esté tan loco como para hacerlo también. Salgo de la cama y me precipito hacia la puerta.

      —Tres, dos...

      Mi mano está en el cerrojo antes de que me dé cuenta de lo que estoy haciendo. Se ha dado la vuelta y la puerta se abre en el siguiente segundo.

      Mi pecho se eleva y baja cuando el brillante sol de mediados de tarde de verano ilumina mi entrada. Eso es aparte de la gran sombra que es Jackson Vale bloqueando la puerta. Me estremezco y entrecierro los ojos y doy un paso atrás.

      Está callado y alto e imponente e inmediatamente me recuerda todo de lo que me he estado escondiendo durante toda la semana.

      Dolor.

      Duele en todas partes.

      Solo verlo hace que todo se sienta justo como el primer día, como cuando ellos, ellos...

      —Estoy viva. —Mi tono es cortado y enojado y no trato de esconderlo.

      Deshazte de él.

      Tengo que hacer que se vaya. Necesito ducharme. Me pica la piel de la suciedad. Tengo que lavarlo. Ahora. Hacer que se vaya, hacer que se vaya de cualquier forma que pueda.

      —¿Estás satisfecho? Seguramente no soy la primera chica que no contesta a tus llamadas. —Pongo los ojos en blanco—. O demonios, tal vez lo soy, así que déjame traducir. Significa que no quería verte. Toma la indirecta.

      Intento cerrarle la puerta en la cara, pero saca una mano con la palma hacia arriba y fácilmente impide que la puerta se cierre.

      —¿Qué pasa, Callie? ¿Es Bryce? ¿Te está obligando a ignorarme de alguna manera?

      Me avergüenzo, pero el cuchillo ya está inserto bien profundo. Ese nombre. Oh Dios, incluso escuchar el nombre del monstruo… Cero, cero, cero... La cara de Bryce aparece. Cero, cero, cero, cero... Esa sonrisa sádica.

      ¿Por qué no funciona? Me doy un golpe en la frente. Lleva días funcionando y luego aparece Jackson Vale y de repente el maldito huracán está a punto de pasar el ribero. No. ¡Maldita sea, no!

      —Mira, tan solo no quiero verte ahora mismo. No está a discusión. —Voy de nuevo a cerrar la puerta.

      —Al diablo que no —dice Jackson, y esta vez no solo evita que cierre la puerta, sino que se mueve como si fuera a empujarme y entrar al apartamento.

      —¡No te atrevas! —grito. No sé si son mis palabras o la estridencia de mi voz lo que lo detuvo, pero se congela. No me importa una mierda. El hecho de que estuviera incluso a punto de—la desfachatez de este tipo—de todos ellos.

      Es un metro más alto que yo y debería estar intimidada, pero no lo estoy. Me pongo justo en su cara.

      —¿Crees que tienes derecho a entrar en mi apartamento cuando te digo que no? ¿Crees que puedes hacer eso porque eres un hombre y eres más fuerte que yo? ¿Que tienes derecho a hacer cualquier maldita cosa que quieras? ¡Te dije que no!

      Su rostro palidece y da un paso atrás para estar claramente en el lado opuesto del umbral, fuera de la puerta.

      Demasiado tarde, amigo. Demasiado jodidamente tarde.

      —No. —Levanta las manos—. No, Calliope, nunca pensaría eso. Dios, no. Solo pensé que esta conversación debería tener lugar en privado, pero por supuesto que no si te sientes incómoda. —Deja de hablar, como si finalmente se diera cuenta de que está cavando un agujero cada vez más profundo para sí mismo.

      —Diablos. —Se pasa la mano por el pelo, mirándose furioso a sí mismo. Me mira de nuevo y sus ojos están cansados y atormentados.

      —Perdóname, Calliope. Aunque, mierda, es imperdonable. No es siempre no, no importa qué, no importa dónde o cuándo. —Más que atormentado, parece angustiado mientras lo dice—. He estado tan preocupado. Ibas a presentar tu renuncia en Gentry Tech el lunes, pero nunca más supe de ti. Me he estado volviendo loco toda la semana. Por favor, solo necesito saber que estás bien.

      —Estoy bien...

      Ya está sacudiendo la cabeza.

      —¡Deja de decirme esa mierda! Puedo saber que no estás bien.

      Me agarro al pomo de la puerta tan fuerte que creo que se puede romper. No, soy yo. Podría romperme.

      ¿Por qué Jackson me está haciendo esto? Siento el rasguño en mi garganta y lo odio. Lo odio. ¿Qué, voy a llorar ahora?

      ¿Ahora, maldición?

      Después de todo lo demás, ¿esto va a ser lo que me rompa? ¿el maldito Jackson Vale y su maldita compasión?

      Porque puedo sentirlo, maldición. Grietas en el embalse que pasé la última semana fortificando con cada gramo de mi fuerza. Tomé lo que pasó y lo sumergí muy, muy profundo y he sellado todas y cada maldita emoción hasta que mi alma es un tranquilo y plácido lago en una mañana sin viento.

      Ya no hay tormenta ni tempestad y las cosas que yacían enterradas en las frías y poco iluminadas profundidades de esa laguna deben permanecer imperturbables para siempre.

      Pero eso solo puede suceder si mantengo el control.

      Control absoluto.

      Así que hago lo único que puedo hacer para que Jackson Vale desaparezca.

      —Dios, ¿qué te hace pensar que eres un experto en mi vida? ¿Puedes saber que no estoy bien? Porque me conoces desde, ¿cuánto, todo un mes? Hay una cosa mágica llamada escuchar las palabras que salen de la boca de alguien. Estoy bien.

      —Y aunque no lo estuviera —pronuncié cada palabra con precisión y me las arreglé para mirar a Jackson a los ojos, forzando una mirada—. ¿Qué demonios te hace pensar que confiaría en ti? Otra vez, ¿nuestras cuatro semanas enteras de apenas conocernos?

      Puedo decir por la flexión testaruda de su mandíbula que todavía está listo para discutir conmigo sobre algún tipo de conexión conmigo, así que presiono aún más.

      —¿O es porque te dejé meterme el pene? —Arqueo mi ceja y dejo que el sarcasmo gotee de cada sílaba—. Dato curioso, eso no significa que me conozcas o que de repente tengas algo que decir en mi vida. No puedes irrumpir en mi apartamento. No puedes exigir que te cuente cosas. No puedes acecharme, venir a mi casa y preguntarme por qué no te devuelvo las llamadas. Nada de esto —Agito la mano entre él y yo en el umbral de mi puerta—, es un comportamiento apropiado.

      El armazón de Jackson parece doblarse sobre sí mismo. La postura se ve mal en él. Es un hombre seguro, tan seguro en todo lo que hace. Pero mis palabras le han hecho dudar de todo.

      Me golpea en el pecho verlo así, pero inmediatamente lo desvanezco. No importa. No importa. Lo superará. Mis puntos son válidos de todos modos. Para cualquier observador externo, su comportamiento podría ser interpretado como problemático. O al menos lo sería si fuera cualquier otro hombre que no fuera Jackson.

      Porque Jackson se preocupa por mí. Mi garganta se contrae. Estaba preocupado. Sabía que estaba entrando en la guarida de Bryce. Y tenía razón en estar preocupado, ¿no?

      Manos. Manos sobre mi cuerpo. En todas partes. Sudor. Más manos. Me estoy ahogando, oh Dios, no puedo respirar...

      NO. Cero, cero, cero, cero, cero, cero, cero, cero, cero, cero, cero, cero, cero, CERO, CERO, CERO, CERO, CERO, CERO, CERO, CERO, CERO, CERO, CERO...

      —¿Callie? ¿Calliope? Callie, ¿estás bien? —Regreso a mí misma solo para verlo acercarse a mí. Se detiene incluso cuando tiemblo y me alejo. No pasa desapercibido.

      Observo como su mandíbula se tensa. Retrocede dos pasos lejos de mí y aparta las manos, como haría alguien cuando está tratando de calmar a un animal asustado.

      Mierda, ¿así es como me ve? ¿Eso es lo que soy?

      Parece como si estuviera a punto de decir algo, pero sé que no quiero oírlo. No puedo manejar ninguna de las preguntas u observaciones o cualquier otra cosa de él.

      Mi propia voz no tiene ninguna inflexión cuando pregunto:

      —¿Todavía tengo un puesto en tu compañía? Si lo tengo, ¿dónde y cuándo debo informar?

      —Callie, por favor, háblame. Si es algo que Bryce está haciendo, si te está chantajeando o hiriendo de alguna manera, te juro que yo...

      Bueno, eso es todo. Vivo en Silicon Valley y tengo al menos un contacto. Solo necesito localizar el número del señor Henderson, el tipo de Lockheed que conocí en la beneficencia.

      Esto es lo que hace la nueva Callie. Ella ve un problema y lo ataca. No hay lugar para el sentimentalismo. Jackson no me impide físicamente cerrar la puerta esta vez. Es solo su voz.

      —¡Detente! Maldita sea, Calliope. Por supuesto que tienes un trabajo en CubeThink. Te dije que siempre lo tendrías, sin importar si me vuelves a ver socialmente o no.

      Su voz es firme pero no menos íntima cuando se acerca un paso más, aunque todavía no cruza la puerta.

      —Siempre cumplo mis promesas. El bufete de abogados también continuará manejando tu caso de custodia de forma gratuita. No tengo que ser parte de ello en absoluto si eso es lo que quieres.

      —Eso es lo que quiero. —Trago, mis ojos en el suelo—. También, si pudiera conseguir la información para el abogado para poder contactarlo directamente de ahora en adelante.

      Asiente y no intenta disimular todo lo que le molesta esto. —Te enviaré por correo electrónico la información del abogado.

      Por un segundo creo que eso es todo. Que lo va a dejar ahí. Pero claro, siendo Jackson, no lo hace.

      Maniobra su cara para intentar captar mis ojos, pero mantengo mi mirada firmemente apartada.

      —Nunca tienes que preocuparte de que nada de esto se caiga, ni el trabajo ni los abogados. Pero espero que con el tiempo sientas que puedes abrirte a mí, Callie. Incluso si es solo como amiga. Eres una mujer increíble y soy privilegiado por conocerte.

      Maldita sea. Maldito sea él.

      Todo mi pecho se siente caliente y me duele al mismo tiempo. Estoy vacía por dentro, pero con cada palabra que dice, es como si pudiera sentir el dolor del vacío, el contorno de todo lo que falta. Cero.

      Enderezo la espalda y trago con fuerza. Estoy bajo control. Todo está bajo mi maldito control. No más ceros. Contaré hasta diez hasta que llegue a mil millones de veces antes de que me quiebre, lo juro por Dios.

      La voz de Jackson es suave cuando continúa:

      —Empiezas el próximo lunes. Ve al piso 17 y pregunta por Marissa en Recursos Humanos. Ella te conseguirá tu placa de seguridad y luego te presentará a tu equipo. Iba a hacerlo yo, pero —duda—, imagino que la preferirías a ella.

      Suena como una última cuerda de salvamento que me está ofreciendo, pero hago lo que tengo que hacer. Lo aplasto. Mis ojos siguen fijos en mis zapatos cuando respondo.

      —Sí, creo que sería lo mejor.

      Incluso desde el rabillo de mi ojo puedo ver la expresión de dolor que cruza su rostro. Me obligo a ignorarlo.

      —Adiós, Jackson.

      —Adiós.

      Siento su mirada persistente, pero no vuelvo a mirar hacia arriba. Momentos después el aire cargado se siente vacío y sé que se ha ido.
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      Un mes después

      

      Mi instructora de autodefensa es una chica ruda. Cuando habla, la gente presta atención.

      —Mira muy bien —canturrea la voz de Lydia—. Ponte detrás de ti, agarra el hombro del agresor, aunque en la vida real puedes agarrar cualquier cosa que puedas tener en tus manos, incluso una oreja, luego usa tu cadera como punto de apoyo para voltearlo.

      Repite el movimiento al frente de la clase. Observo con asombro cuando da la vuelta a un hombre grande casi el doble de su tamaño con aparente facilidad a sus espaldas hacia la colchoneta a sus pies. El hombre deja escapar un pequeño resoplido de sorpresa, pero al momento siguiente sonríe cuando Lydia lo ayuda a ponerse de pie.

      Observo el cuerpo de Lydia cuando se mueve. Su pequeño cuerpo es fuerte y elegante y está lleno de músculos. Ella es todo lo que aspiro ser.

      Cuando buscaba clases de defensa personal hace unas semanas, solo quería una que fuera enseñada por una mujer. No tenía ni idea de que encontraría una amiga en Lydia.

      Después de mi segunda clase que tiene lugar en un gimnasio local, decidí quedarme después. Vi un saco de boxeo, empecé a golpearlo y luego no pude parar. Solo le pegaba a la maldita cosa.

      No tenía ni idea de qué demonios estaba haciendo, por supuesto. Solo se sentía tan bien golpear algo finalmente. Había hecho lo que me prometí que haría: mantener mi mierda bajo control. No me rompí, incluso cuando esa horrible tarde se repetía en pesadillas retorcidas una y otra vez.

      Las pesadillas no variaban mucho. Siempre unas manos sudorosas sosteniéndome en esa maldita mesa. El hedor de los hombres y el sudor y el sexo. Excepto que en las pesadillas las tardes nunca terminan. Me tienen ahí por toda la eternidad, encadenada como un perro, como su esclava...

      Así que sí, estaba allí golpeando la bolsa incansablemente que era casi tan grande como yo, hasta que una voz suave me detuvo.

      —Oye, ¿no estás en mi clase de las seis y media?

      —¿Qué? —Estaba tan dispersa liberando mi furia en la bolsa que me llevó un segundo notar a la mujer bajita de piel color moca y ojos inteligentes color avellana.

      —Sabes —dijo en tono animado—, hay una razón por la que se supone que debes envolver tus nudillos antes de empezar a golpear la bolsa de esa manera.

      Asintió con la cabeza en dirección a mis manos. Seguí su mirada, solo entonces me di cuenta de que mis nudillos estaban ensangrentados.

      Mierda. ¿Cuánto tiempo y qué tan fuerte lo había estado haciendo?

      —Yo… esto… —Dejé caer mis manos, apenas luchando contra el impulso de ponerlas a mis espaldas en un patético intento de esconderlas.

      —Ven conmigo —dijo Lydia de forma decisiva—. Tengo un botiquín de primeros auxilios en mi casillero.

      La seguí. Estaba avergonzada, pero ella parecía segura de lo que había que hacer e incluso una mirada rápida al desastre que había hecho con mis nudillos me dijo que sería difícil de arreglar por mí misma.

      Shannon había regresado de la visita a nuestros padres, pero no estábamos en los mejores términos ahora. Se quedaba en el apartamento solo porque se vería mejor en los tribunales si Charlie tenía dos adultos estables a los que volver siempre y cuando la concesión de la custodia fuera revocada. Pero Shannon apenas me hablaba. Sin importar las veces que jurara que el test de drogas fue un falso positivo, estaba convencida de que yo estaba mintiendo y que era mi culpa que se hubieran llevado a Charlie. Solo pensar en mi hermana me hizo querer volver a la bolsa pesada, con nudillos ensangrentados o no.

      —¿Vives por aquí? —preguntó Lydia y me alegró la distracción.

      —Campbell. —Todo el mundo por aquí estaba familiarizado con el vecindario al sur de San José.

      Asintió, confirmando lo que pensaba.

      —¿Tú? —pregunté.

      —Acabo de mudarme a Cambrian Park.

      —Qué bien —sonreí. Era el vecindario justo al sur de Campbell, pero mucho más agradable—. Siento que ahí es donde todos en Campbell desearían vivir. A veces un kilómetro hace toda la diferencia en Bay Area.

      Asiente y se ríe.

      —No lo sé. Mi compañera de cuarto y yo nos acabamos de mudar de un agujero de mierda en Oakland.

      Entramos al vestidor. —Ve al lavabo. Tomaré mi bolso y estaré allí en un segundo.

      Lo hice y volvió a estar a mi lado en un par de minutos.

      Puse mis manos debajo del grifo y Lydia me ayudó a lavar la sangre. Hice una mueca cuando vi el daño debajo.

      —Bueno, eso es bonito —reconoció Lydia.

      —Sí, soy una verdadera obra de arte.

      Lydia me miró con compasión, pero no se contuvo de verter libremente el peróxido en ambas manos. Me mantuve firme a pesar de que me picaba demasiado.

      Lydia hizo un ruido de aprobación. —Vaya, me encantan las que son fuertes y silenciosas —dijo con una coqueta inclinación de cabeza.

      —Ah —dije, poniéndome nerviosa de repente. No me había dado cuenta de que me estaba mirando de esa manera—. Mira, me gustan los chicos. O bueno —miro al suelo—, me gustaban. Quiero decir, en este momento no me gusta nada ni nadie. —Me estremecí—. Nada. En lo absoluto. —Correcto, así que eso salió con demasiada vehemencia. Um, y toda esa mierda antes de meter la pata también porque probablemente no estaba insinuándose en absoluto, e incluso si lo hacía, lo hice todo demasiado incómodo.

      La miré de nuevo. Al principio de mi verborrea sus ojos estaban brillando, pero ahora su boca era una línea plana y seria.

      Maldita sea. La primera vez que alguien era amable conmigo en una eternidad y fui demasiado extraña con ella a los diez minutos de que me hablara directamente. Mierda. Estaba a punto de coger una toalla de papel para secarme las manos y salir corriendo de allí cuando su voz me detuvo.

      —Las mujeres vienen a clases de autodefensa por todo tipo de razones. —Su voz era tranquila en el vestidor ajetreado. Las mujeres pasaban de un lado a otro, pero en el pequeño lavabo de la esquina, hablaba lo suficientemente alto para que solo yo pudiera escuchar—. Tal vez se acaban de mudar a la ciudad y quieren aprender a protegerse. O sus amigas lo están haciendo así que ellas también se inscriben. Tal vez ven alguna película o leen un libro que las asusta o inspira sobre las mujeres que se empoderan a sí mismas de esta manera. Pero entonces hay otra categoría de personas.

      Hizo una pausa, sus ojos se encontraron brevemente con los míos en el espejo antes de poner crema antibiótica en varios apósitos grandes que luego colocó cuidadosamente en mis nudillos.

      —¿Quieres saber sobre esta última categoría?

      No dije nada, apenas me atreví a respirar.

      —Son mayormente mujeres —continuó con calma, sus ojos en la tarea de vendarme las manos—, pero no siempre. Este grupo viene a la clase porque están asustadas. O enfadadas. Seguro que sienten dolor. Han sido lastimadas en el pasado. Han sido abusadas, a veces de la peor manera posible.

      Mi estómago se hundió y sentí el sudor en mi nuca que no tenía nada que ver con la sesión de cuarenta y cinco minutos en la bolsa. Dios, ¿cómo lo supo? ¿Lo que hicieron estaba escrito en mi cara? ¿Todos los extraños sabrían mis peores secretos a los tres minutos de conocerme, sin que yo dijera una palabra?

      Que estoy contaminada. Manchada. Sucia. Asquerosa. Miré más allá de Lydia a las duchas alineadas en las paredes. Si ella no estuviera sosteniendo mis manos para vendarlas, me estaría rascando la piel. Está ahí otra vez, esa sensación de suciedad que llega hasta mis huesos.

      Termina de aplicar el último apósito.

      —Pero, ¿quieres saber algo más sobre estas personas?

      No asentí ni moví la cabeza. Tampoco seguí mirándola a los ojos en el espejo.

      Agarró mis dedos sanos en sus manos y los apretó.

      —Son las personas más fuertes, resistentes y asombrosas que he conocido. —Su voz todavía era un susurro, pero la fuerza en ella se sentía como la de un predicador dando un sermón—. El hecho de que vengas a mi clase, hagas frente a tu abusador y digas que no. —gritó la última palabra como nos enseñó a hacer en clase el primer día, sin importar que estuviéramos en un vestidor con otras extrañas alrededor. Lo gritó tan fuerte que resonó en las paredes de concreto.

      Por si fuera poco, volvió a gritar: —¡No! ¡Digamos que no! Para nunca más ser abusadas. —Luego su voz volvió a ser un susurro.

      —¡Amén! —gritaron varias mujeres, incluyendo a una mujer mayor con los senos caídos, caminando con una toalla envuelta solo alrededor de su cintura y levantó su puño en solidaridad. De acuerdo, esa era una imagen que no necesitaba realmente, pero sí la hermandad y todo eso.

      Mi atención volvió a dirigirse hacia Lydia cuando continuó. —Eso sería bastante difícil para la gente normal. Pero ¿para gente como nosotras?

      Fue entonces cuando lo vi. No me miró y automáticamente supo por lo que había pasado porque de alguna manera estaba estampado en mi frente. No, ella lo vio porque los similares se reconocen entre sí. Conoció el abuso de primera mano. Conoció la impotencia mientras los animales le robaban el control de su cuerpo.

      Ni siquiera podía parpadear, no podía procesar lo que significaba conocer a alguien como ella. Alguien como yo. Ser capaz de hablar con alguien más que lo entendiera. No solo eso, sino conocer a alguien que obviamente había sobrevivido y que lo manejaba mucho mejor que yo.

      —Para gente como nosotras, tomar una postura como esta es como conquistar el Everest. No. —Sacudió la cabeza—. Es más que eso. Escalar una montaña es algo que la gente normal se propone hacer. Es una meta que se fijan en sus mentes y para la que disciplinan sus cuerpos.

      —Pero ¿nosotras? —Sus cejas se arrugaron con dolor—. No tenemos elección. Queramos o no, nos arrastran de nuevo al infierno de forma regular, nos vemos obligadas a enfrentar a nuestros demonios. —Inclinó la cabeza hacia abajo, su mirada fija—. La única salida es saltar a la olla más caliente de azufre y quemar vivos a esos idiotas, no importa que nos queme junto con ellos. Ese es el truco. Si puedes renacer más fuerte a través del proceso. Algunas lo logran. Algunas no.

      Movió su agarre de mis dedos a la parte superior de mis brazos y mantuvo sus ojos fijos en los míos. —Pero cariño, lo harás. Lo veo en ti. Lo lograrás.

      Luego me abrazó. Aquí estaba esta mujer que era una completa extraña para mí, diciendo las palabras exactas que no sabía que necesitaba oír. La emoción se agitó en el lago oscuro e hicieron falta varias respiraciones con hipo para mantener la marea atrás. No podía permitírmelo. No liberaría todo simplemente porque había encontrado un espíritu afín. Simplemente no podía.

      Cuando me alejé de Lydia, asintiendo con fuerza y con la mandíbula apretada, su sonrisa era compasiva, como si entendiera exactamente lo que yo estaba tratando de hacer. Si hubiera sido cualquier otra persona, creo que me hubiera molestado. Pero ella sabía. Era un saber que no le desearía a mi peor enemigo. Pero ahí estaba, algo que ninguna de los dos podía cambiar. Un lazo de cuerpos maltratados y sangre derramada que nos convertía en hermanas más de lo que los lazos de sangre jamás podrían.

      —Callie. —La voz aguda de Lydia me trae de vuelta al presente—. ¡Es tu turno!

      Parpadeo y me doy cuenta de que toda la clase me está mirando expectante. Cierto. Me apresuro y corro hasta el frente de la clase. El “atacante” acolchado es mucho más intimidante de cerca de lo que era cuando Lydia lo arrojaba tan fácilmente hace un momento.

      Lydia me sonríe cuando me uno a su lado. —Puedes hacerlo.

      Suena tan segura.

      Estiro mi cuello y sacudo mis manos. Puedo hacerlo. Puedo hacerlo. Miro al voluntario de nuevo. Mike, ¿fue así como dijo que se llamaba al principio de la clase?

      Está sonriendo de una manera que solo puedo asumir que no es amenazante. Pero todo lo que puedo sentir es la sensación de que está demasiado cerca de mí.

      —Muy bien, Callie. ¿Cuáles son los pasos a seguir si te agarra? —pregunta Lydia.

      Por un segundo, mi mente está completamente en blanco. Manos. Hombres agarrándome. Manos sudorosas sosteniéndome. Maldita sea. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis...

      —Recuerda los pasos. —La voz de Lydia entra en escena.

      Inspiro profundamente y lo dejo salir lentamente a través de mis dientes. Los pasos. Recuerda los pasos.

      —Vocalizar. Desenganchar. Correr.

      —Excelente.

      Hemos practicado los movimientos implicados en los diferentes agarres de un agresor tantas veces que se supone que deben grabarse en la memoria muscular. De esa manera, si un ataque ocurre realmente, mi cuerpo debería tomar el control sin pensar. Por otra parte, solo he estado en esto durante tres semanas. ¿Cuánta memoria muscular puedo tener realmente acumulada en tres semanas?

      —¿Estás lista para Mike?

      Respiro profundo otra vez para centrarme y luego asiento. Sé que en un escenario de la vida real no tendría tiempo de prepararme para un agresor, pero Lydia es insistente en que la clase se sienta como un espacio seguro para cada estudiante. La idea de esto es prepararnos. Y eso significa trabajar a nuestro propio ritmo. Algunos de los estudiantes más avanzados permiten ataques sorpresa, pero yo no estoy allí todavía.

      Mike no se mueve hasta que dejo caer mi mano en la señal preestablecida.

      Y aunque sé que viene, Dios, lo estoy esperando, ese es el punto de todo esto; todavía hay un momento en el que sus brazos caen en un agarre alrededor de mi cuello que mi cuerpo se apaga por completo.

      Estoy ahí otra vez. Estoy ahí otra vez, maldición. No puedo respirar. Oh Dios, no puedo respirar. Di que estás hambrienta por mi pene. Es la pesadilla, pero la pesadilla es real. Hay un cuerpo de un hombre en mi espalda. Sus brazos pesados alrededor de mi cuerpo.

      Oh Dios, no...

      No, no, no...

      —¡NO!

      Alguien me está gritando en el oído. Lydia. Es Lydia. Abro los ojos y veo a mi amiga. Y luego a toda mi clase. Todos están gritando no. Los ojos de Lydia están puestos sobre mí, las cejas levantadas alentándome.

      —¡NO! —grita de nuevo y esta vez me uno a ella.

      —¡NO! —grito. Cuando la palabra suena a través de mis cuerdas vocales y hace eco en las paredes de la sala, siento el poder de esta. El agresor tiene su brazo alrededor de mi cuello en lo que sería un estrangulamiento si presionara más fuerte, pero en una repentina descarga de adrenalina, me doy cuenta de que sé qué hacer.

      Giro mi cuello a un lado para que mi garganta no sea aplastada y poder volver a respirar completamente. Luego levanto mi codo y lo meto tan fuerte como puedo en el estómago del agresor. Golpeo el acolchado suave del traje de seguridad, pero estoy demasiado concentrada para que me importe.

      ¡Quítenmelo de encima! Quítenmelo. Eso es todo lo que puedo pensar y lo que me puede importar. Quitar sus malditas manos de mi cuerpo. Levanto mi pie y lo aplasto en su empeine. De nuevo, el estúpido acolchado protector evita que haga cualquier tipo de daño.

      Entonces voy por el movimiento del que se trata esta lección. Dios, no sé si puedo hacerlo, pero lo intentaré, porque sé que me liberará de su agarre. Podría decir para y el ejercicio habría terminado. En este salón, para significa para... Pero, maldita sea, ¿y si esto fuera la vida real?

      Porque sé que fuera de este salón, las palabras no detienen a nadie. En lugar de paralizarme como normalmente podría hacerlo, el pensamiento solo me impulsa.

      Grito:

      —¡NOOOOOOOOOOOOOO! —Luego voy detrás de mí, agarro la parte superior del traje de seguridad del agresor en el cuello, lo maniobro en mi cadera, y lo volteo sobre mi cuerpo.

      Apenas lo digiero, pero está volteado y a mis pies en la alfombra. Sin más. Su peso ni siquiera fue un problema. No entiendo cómo. Pero funcionó. Funcionó, maldición.

      Empiezo a reírme cuando la clase aplaude. Lydia pone sus dedos entre sus labios y suelta un silbido de apreciación como si estuviéramos en un juego de pelota o algo parecido. Doy varios pasos para alejarme del hombre gimiendo en el suelo, un poco incrédulo. Por primera vez desde hace semanas cuando Lydia me cogió en brazos y me dijo que iba a salir de esto más fuerte que nunca, le creo.

      Envuelvo mis brazos a mi alrededor y me río. Miro al techo y pienso en mi hijo, en cuanto han trabajado mis abogados para que mañana vaya a una nueva prueba de drogas. Esta vez es una prueba mucho más precisa que puede demostrar que no he consumido drogas en los últimos noventa días. Además de volver a analizar la muestra de orina original en un laboratorio que puede distinguir las drogas callejeras de otras sustancias que pueden causar falsos positivos.

      ¿Qué significa todo esto?

      Voy a sobrevivir a lo que me hicieron.

      Voy a recuperar a mi hijo.

      La vida es una tormenta de mierda. Pero igual lo voy a superar. Puede que salga golpeada, maltratada y más que un poco agredida.

      Pero de ninguna jodida manera estoy rota.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        ¿Quieres leer un epílogo extra desde el punto de vista de Jackson?

        ¡Haz clic aquí ahora para leer la escena extra!

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Quebrada

          

        

      

    

    
    

  







            Uno

          

        

      

    

    




      CALLIE

      El bajo de la música del club vibra desde mis pies hasta mi caja torácica. Cierro los ojos y toda la presión dentro de mí se afloja cuando mis caderas comienzan a balancearse con el ritmo.

      Hay una electricidad deliciosa en el aire. Los cuerpos se ven anchos en la pista de baile oscura y abarrotada. La música está tan fuerte que ahoga cualquier otro pensamiento. Podría balancearme profundamente y perderme en la pista de baile, y estoy tentada de hacerlo.

      Mis ojos se abren de nuevo rápidamente. Porque no, no estoy aquí para perderme. Ya lo hice demasiadas veces en los últimos cuatro meses. Durante la mayor parte de junio y julio, apenas salí de casa solo para ir al trabajo.

      Salí a regañadientes con algunos compañeros de trabajo una noche de hora feliz y descubrí algo increíble. Es lo mismo que me sacó a rastras esta noche.

      Estoy aquí para sentirme viva otra vez. O tan viva como pueda sentirme con la parte más vital de mí que fue arrancada de mi vida: mi hijo.

      No voy a pensar en eso ahora. No voy a pensar en nada de eso.

      Muchas personas entraron al club detrás de mí y puedo seguir adelante finalmente. Los tacones de aguja que me puse me obligan a caminar de cierta manera. Con la espalda recta y las caderas balanceándose. Si soy sincera, estoy pavoneándome.

      Me pertenece. Este es mi desfile. El club está tan abarrotado que dudo que alguien me esté mirando a mí en particular, pero imagino que alguien lo hace. Atraigo todas las miradas de este lugar. Todos están a mi entera disposición. Disfruto del poder que tengo en este momento.

      Tampoco está todo dentro de mi cabeza. Cuando me siento en la barra y cruzo las piernas, sacudiendo despreocupadamente la salvaje melena pelirroja que me di el lujo de comprar el mes pasado, no solo me siento como una reina en su trono, sino que las personas a mi alrededor responden a mi presencia como si lo fuera.

      Un par de mujeres miran sus propios vestidos de forma consciente. El hombre que estaba sentado a mi lado dirige su cuerpo inmediatamente hacia mí y se aparta de la mujer con la que estaba coqueteando hace un rato.

      Oculto mi sonrisa cuando el barman, que también era un hombre, nota mi presencia entre muchas otras personas que luchan por tener su atención. Se inclina para preguntarme qué me gustaría tomar.

      —Un vodka tonic, por favor.

      —Agrégalo a mi cuenta —dice el chico sentado a mi lado.

      Solamente echo un rápido vistazo en su dirección. Parece de unos treinta y tantos años. No luce como un viejo, pero sí un poco fuera de lugar para este tipo de club con su camisa de negocios y su corbata suelta y torcida. Sí, es jueves por la noche, pero son las once en punto. ¿No pudo cambiarse y ponerse algo más apto para un club?

      Le sonrío de forma encantadora, pero sacudo la cabeza en una fuerte señal de negación. Número uno, es mi política estricta el jamás aceptar tragos de hombres. Nunca estaré en deuda con ningún hombre de ninguna manera, forma o condición. Y número dos, solo está demasiado deseoso por mí.

      —Yo lo pago —le digo al barman y deslizo algo de efectivo sobre la barra—. Quédate con la propina.

      El barman me sonríe con sus dientes blancos y brillantes y su piel oscura. Me animo. Ahora él, por otro lado, podría ser una posibilidad. Soy una fanática de las sonrisas hermosas.

      Toma una botella de vodka a la mitad y vierte un poco en mi copa. Me inclino con los codos sobre la barra, mi escote desvergonzadamente expuesto en el vestido azul eléctrico ceñido que llevo puesto.

      —¿Cómo va tu noche, guapo? —pregunto subiendo el tono de mi voz para que me escuche por encima del ruido.

      Su sonrisa se amplió más, aunque no pensé que fuese posible hace unos instantes. Mis ojos se clavan en sus labios. Son tan tentadores y gruesos, la única palabra que se me viene a la mente es delicioso.

      De inmediato, mi mente se imagina su cuerpo grande debajo del mío, esos labios chupando mis pezones.

      —Mucho mejor desde que entraste a mi bar.

      Dios mío. Este chico parece ser un candidato cada vez más atractivo . Le lanzo una sonrisa coqueta y a la vez pongo los ojos en blanco mientras presiona la boquilla para llenar el resto de mi copa con soda.

      —¿Sabes qué? Ni siquiera me importa lo mucho que hayas dicho esa frase antes. —Me río y tomo un sorbo del vodka tonic.

      Es una mezcla perfecta. Asiento con la cabeza en señal de aprobación.

      —Eres lo suficientemente bonito como para salirte con la tuya.

      Se lleva una mano al pecho de forma dramática como si estuviese dolido.

      —Vaya, bonito, ese es el beso de Judas. ¿Me han bajado de categoría de guapo a bonito?

      Estoy a punto de responderle cuando levanta un dedo y me dice que vuelve enseguida. Desafortunadamente, la barra está abarrotada de personas que quieren bebidas, en vista de lo concurrido que está el club. Me termino mi vodka tonic, disfruto la ligera calidez que se instala bajo mi piel por el alcohol. Es la única bebida que tomaré durante la noche, pero me ha dejado una encantadora soltura en las extremidades. Me las arreglo para cruzar miradas con el barman bonito y me despido de él mientras me dirijo a la pista de baile.

      Me abro paso deslizándome y empujando hacia el centro de la pista de baile. Estar rodeada de tantas personas no me hace sentir claustrofóbica. En realidad, es uno de los pocos lugares en los que me siento segura.

      Un clásico de Lady Gaga resuena por las cornetas y una vez más me invade el ritmo a través de los pies. Es tan fuerte y envolvente que lo puedo sentir palpitando en mis costillas. Mi cuerpo no puede evitar moverse y levanto los brazos sobre mi cabeza. Mis pasos son apenas un balanceo de caderas al principio, pero en poco tiempo todo mi cuerpo está en sincronía con la música. Giro mi torso y meneo las caderas con cada pulsación.

      La canción cambia a una mezcla oscura de techno industrial y cierro los ojos y me sumerjo en ella todavía más. Es tan terriblemente sensual. Erótica. Mis manos descienden desde mi cuello hasta ambos lados de mi cuerpo. Siento mis pezones endureciéndose y una humedad delatadora entre mis piernas.

      Sí. Oh sí.

      Bajo y luego subo de nuevo lentamente, mis manos frotan la cara interna de mis muslos mientras lo hago. Todos a mi alrededor bailan de forma similar. Frotándose. Un vapor de sexo y deseo flota alrededor de la pista mientras el baile sigue y sigue. Mis brazos vuelven a ondear en el aire al sumergirme en el ritmo indecente.

      La música aumenta mientras los violines eléctricos se unen con el techno llevando la melodía hasta el techo. Maldita sea, siento que podría estar teniendo una experiencia extracorpórea. Mi cabeza se siente como si estuviera suelta cuando la dejo caer y sigo bailando con el ritmo.

      Hasta que de repente hay un cuerpo en mi espalda. Manos invasivas en mis caderas.

      Alguien agarrándome. No me suelta.

      Y en mi cabeza estoy de vuelta ahí. Siempre en esa sala. Siempre escuchando su voz: Te voy a quitar todo, pedazo de mierda.

      Oh Dios, oh Dios.

      Usaré cada uno de tus agujeros...

      No puedo respirar.

      ¡No no no no no no no no no no no NO!

      La palabra me impulsa a reaccionar. Me doy vuelta y bajo mi brazo con un movimiento en barra T para quitarme sus manos de encima.

      El tipo salta con una expresión de auch mientras se frota el brazo que recibió el golpe de mi puño.

      —¿Qué demonios te pasa? —me mira como si estuviera loca.

      Es un extraño. No es Gentry. Él no es Gentry.

      —Perra loca.

      Se aleja de mí y desaparece dentro de la multitud.

      Y entonces el sonido y el choque de cuerpos que parecía tan cómodo y atractivo hace un momento, de repente es desagradable y demasiado para soportar.

      Jadeo al tomar un poco de aire y luego lo dejo salir de nuevo. Llevo mi mano a mi pecho como si pudiera hacer que mis pulmones se expandieran de forma correcta.

      Maldita sea, puedo superar esto.

      Soy más fuerte que esto. Maldita sea, maldito hijo de…

      Consigo respirar un poco más pero no es suficiente. No está ni cerca de serlo.

      Solo me siento más mareada. Tan endemoniadamente débil. Algo que juré que jamás volvería a ser.

      Miro a mi alrededor y veo a un par de personas observándome. La mayoría están muy ocupados bailando, perdidos en sus propios mundos. Hombres tocando a mujeres que también se frotan contra ellos. Algo normal. No están enloqueciendo porque un chico las tocó. Maldición.

      Salgo tambaleándome del centro de la pista. Trago una y otra vez. Algunas veces eso me ayuda a respirar de nuevo.

      Esta noche no está funcionando. El hombre en mi espalda…era demasiado parecido...

      Me llevaba inmediatamente de vuelta a ese lugar…

      Con esas manos tocándome, todas esas manos.

      Seguí tambaleándome hacia adelante casi a ciegas. Todavía intento tomar aire. Mierda. Maldición. Esto es un ataque de pánico. No había tenido uno en semanas. Maldita sea. ¿Por qué aquí? ¿Por qué ahora?

      El sudor me llena la frente y sigo tambaleándome hacia adelante hasta que logro llegar a una pared. De alguna manera, me las arreglé para mantenerme de pie a pesar de tener estos tacones ridículos. No tengo ni idea de cómo. Me apoyo contra la pared y me doblo tratando de recordar lo que la terapeuta me dijo que debía hacer.

      Primer paso: Reconocer el ataque. Claro. Por supuesto que lo estoy teniendo. Listo. Luego hago una mueca. No solo habló sobre darse cuenta del ataque de pánico, sino de reconocer que no hay nada más que hacer sino esperar. No hay atajos. Maldita sea.

      Odio. Esto.

      Trato de inhalar un poco más de aire y fracaso.

      Luego siguen las técnicas de respiración. Respirar con el abdomen. Eso es lo que se supone que tengo que hacer. Parpadeo rápidamente y trato de calmarme y respirar de la forma en que me enseñó. No estas respiraciones rápidas y superficiales desde mi pecho, sino respirar profundo desde el diafragma. Aparentemente eso significa desde el abdomen.

      Después de unos cuantos hipos, logro respirar hasta donde se expande mi abdomen y sé que lo hice bien. Si tan solo pudiera hacer otra respiración ahora.

      Intenta recordar que tu pánico está basado en el miedo de algo que realmente no está pasando en el presente. Recuerdo la conversación en la acogedora oficina de la terapeuta como si fuera ayer, a pesar de que en realidad fue hace varios meses.

      Regresé al centro de mujeres al que había ido cuando quedé embarazada. Después de ese… horrible día del que nunca hablaré, quise hacerme un estudio completo de enfermedades de transmisión sexual a pesar de que habían usado condones.

      Mi respiración se vuelve entrecortada; incluso permite que mi mente roce la superficie de aquellos pensamientos. Cierro los ojos y tomo otra respiración abdominal profunda. Programé una cita con una terapeuta solamente porque sabía que tenía que ir. Me obligué a mantener esa cita por Charlie. No necesitaba una mamá más jodida de lo que ya estaba. Así que fui.

      Normalmente el miedo está basado en algo que ya ha pasado o algo que temes que pase en el futuro. Para deshacerte realmente de los ataques, tenemos que llegar a la raíz de ese miedo. ¿Por qué no me dices lo que crees que está impulsando el pánico, Callie?

      Nunca regresé. Amo a mi hijo y haría cualquier cosa por él, pero puedo superar esto yo sola. Conozco la fuente del pánico, por supuesto. El día del que nunca hablaré ni pensaré.

      Sin duda, la amable terapeuta quería que rompiera una norma fundamental que había establecido desde ese entonces y, ya sabes, que hablara de ello. Lo cual requería que pensara en ello. Ambas estaban estrictamente fuera de los límites.

      Es el pasado. No tiene nada que ver conmigo o con mi futuro.

      O no tendría que ver si no siguiera teniendo estos malditos recuerdos que resultan en unos malditos ataques de pánico.

      Pero enfurecerme por ello no iba a disminuir los ataques. Sabía eso bastante bien. No hay nada más que hacer sino cargar con ellos.

      Así que lo hago. Me rindo, hago mi mejor respiración abdominal y lo dejo salir.

      Este no está tan mal como los otros que he tenido. En cuestión de cinco minutos, soy capaz de pararme y puedo respirar casi con normalidad de nuevo. Solo unos cuantos hipos esporádicos.

      Miro hacia la salida del club. Lo más fácil sería correr con el rabo entre las piernas. Pero ¿después qué? ¿Me acurruco bajo las sábanas por otra semana? Después de todo, soy una pobre víctima. Soy lo que ellos me hicieron.

      ¿Ves? A veces solo se necesita una sesión para quebrar a una perra.

      Me estremezco al recordar la voz de Gentry.

      Pero esta vez no trae consigo otro ataque. Dejo que la ira se queme por mis venas. Abro los ojos e ignoro el hecho de que estoy sudada y probablemente me veo espantosa. Miro alrededor del pequeño y oscuro rincón en el que estaba enloqueciendo. Nadie me vio ahí atrás. Este club tiene muchos lugares oscuros en las paredes en los cuales esconderse. Si entrecierro los ojos, puedo alcanzar a ver algunas sombras en los rincones que imagino que otras parejas han descubierto cuando buscaban un escape discreto de la multitud.

      Interesante.

      Luego vuelvo a mirar la pista de baile y me adentro en la masa de gente. Empiezo a moverme con la música, pero no me pierdo esta vez. Cada movimiento es calculado. Bailo mientras me abro paso entre las personas, escaneando con la mirada a cada hombre mientras lo hago. Paso a los que ya están con una mujer.

      Veo a un par de chicos mezclándose en la multitud. Se acercan a una mujer que está bailando sola, siempre haciendo ese movimiento de acercarse detrás de ella y luego poniendo sus manos en su cuerpo. Sin el consentimiento de ella. Algunas mujeres los aceptan, otras no.

      No soy ingenua, sé que es algo normal en los clubes. Igual me hace enfurecer y quiero ir y clavarle la punta de mi tacón de aguja en sus empeines. Quiero gritarles: pide permiso, ¡nunca toques sin preguntar! En lugar de hacer eso, cierro los puños y continúo.

      Me acerco a un grupo de mujeres que están bailando y riendo. Obviamente son amigas que salieron a divertirse. Me detengo, luego sonrío y me uno a la periferia de su grupo.

      Soy bienvenida rápidamente. Una de las chicas voluptuosas de cabello salvaje y rizado me tiende una mano. Eso está mejor. Cuando la agarro, me hace girar. Me saca una sonrisa. Bailo con ellas un rato.

      Vaya, no me había dado cuenta de cuánta tensión había estado cargando. Sale de mis hombros mientras bailamos. Se siente bien sudar de esta manera. También es un buen refugio para observar a la multitud y seguir en la cacería.

      Ahí es cuando lo encuentro. Mi objetivo de la noche.

      Es de mediana estatura y corpulento. Mediana es una buena palabra para él, en general. No es demasiado apuesto, pero está lejos de ser feo. Su forma de bailar no es agresiva. Se acerca a las mujeres para bailar, pero lo hace desde el frente. Se adentra en sus espacios y extiende una mano para invitarlas a que se acerquen. Les da la opción de aceptar o rechazar.

      En la mayoría de los casos, las mujeres niegan con la cabeza en forma de disculpa. Pongo los ojos en blanco con indignación. A muchas de esas mismas mujeres les gusta que se les acerquen desde atrás, pero este chico es un caballero y lo rechazan por eso. La canción cambia y la mujer con la que estaba bailando se aleja de él. Pongo los ojos en blanco. Idiotas.

      Eso me hace elegir. Él es el indicado.

      Pensé que tendría que bailar cerca de él esperando a que estuviera libre, pero no, parece que me puedo acercar ahora mismo. Me dirijo hacia él.

      La transición a la siguiente canción es suave y tiene un ritmo seductor. El chico está girando entre la multitud, todavía está moviendo la cabeza con la música de forma un poco extraña, como si tratara de saber a dónde ir ahora. Me acerco a él con los ojos a medio abrir y, por si fuera poco, paso mi lengua por mis labios.

      No soy buena siendo sutil.

      Sus ojos se ensanchan cuando me ve. Una sonrisa ilumina su rostro y empieza a moverse con la música. Parece que está a punto de hacer el ritual de acercarse un poco a mi espacio personal como le he visto hacer con las otras chicas, pero me adelanto. Me acerco a él y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, mis senos chocan con su pecho.

      —¿Quieres bailar? —le susurro al oído.

      —Sí —dice con voz ahogada, asintiendo con la cabeza al mismo tiempo.

      Sonrío y apenas retrocedo. En lugar de hacer eso, dejo caer mi rostro en su cuello. Huele bien. Bueno, puede que se haya sobrepasado un poco con la colonia, pero al menos no es uno de esos aromas desagradables. No se empapó de desodorante o algo parecido. Es un olor fresco a playa. Por lo demás, parece un poco ansioso, pero muy dulce.

      Deslizo mi pierna entre la suya de manera que estoy montando su muslo. Luego bailo la canción eróticamente.

      Y cuando digo eróticamente, me refiero a eróticamente.

      Prácticamente estoy follándole la pierna cuando muevo mis caderas hacia adelante y atrás con el ritmo. Mantengo mi brazo enganchado alrededor de su cuello, pero suelto la parte superior de mi cuerpo. Inclino la cabeza hacia atrás y arqueo mi cuerpo, elevando los senos, sujetándome solo con mi agarre en la parte posterior de su cuello.

      Puedo sentir su absoluta concentración en mí, que lo he cautivado completamente. Para él soy una diosa que salió de la nada y lo escogió a él.

      Oh, sí. Mi sangre se calienta. Siento emerger la adrenalina que he estado buscando toda la noche.

      Giro mi torso una vez, dos veces y luego me regreso hacia él dando un giro dramático de manera que mi cabello falso vuela y la sensación de mareo regresa un poco.

      Eso solo alimenta mi adrenalina. Agarro el rostro del señor Chico Bueno y lo beso. No me molesto en darle besos vacilantes ni inquisitivos. No, mi lengua lo invade inmediatamente. Y después de un segundo de aturdimiento, responde.

      Sus manos caen a mi cintura. Mi cintura.

      Es tan adorable. Incluso cuando yo estoy abusando de él, no me agarra el trasero.

      Eso es ser un caballero.

      Me separo del beso y tomo su labio inferior entre mis dientes de una forma que lo hace emitir un gruñido. Puedo sentir por el bulto en la parte delantera de sus pantalones donde estoy presionándolo que este no es un interés sexual unidireccional. Bien.

      Le doy otro mordisco a su labio inferior y luego me acerco a su oreja de nuevo.

      —Ven conmigo.

      Tengo que gritar para que me escuche con la música de fondo. Me alejo de él, pero no antes de agarrar su brazo con firmeza para halarlo detrás de mí entre la multitud.

      Suena una canción animada con un ritmo techno en las cornetas y la multitud enloquece. Ha llegado la hora. Los cuerpos se frotan unos con otros. La cruda energía sexual se esparce por el suelo. En lugar de hacerme sentir nerviosa, la absorbo. Este club no es uno de esos lugares con mucha clase. Lo escogí por su mezcla de suciedad, clientela y rincones apartados. Encontrar todos esos rincones hace un rato fue solo un extra. Tiene incluso más lugares oscuros de los que pensé.

      Que es exactamente adonde arrastro al señor Chico Bueno. Excepto que cuando me dirijo a uno de los rincones, veo algo aún mejor. A lo largo de la pared trasera hay un pasillo pequeño que no lleva a los baños, sino a un par de puertas cerradas, probablemente a algunas oficinas o al armario del conserje.

      Es totalmente perfecto. Lo suficientemente privado para lo que necesito, pero todavía lo suficientemente público para sentirme a salvo. Sin embargo, no lo llevo aún a las profundidades del ensombrecido pasillo.

      Mis hombros siguen moviéndose al ritmo de la música mientras empujo al señor Chico Bueno contra la pared en la que estamos y presiono todo mi cuerpo contra él. Mis labios están inmediatamente sobre los suyos cuando empujo mi pelvis hacia arriba en dirección a su ingle y giro mis caderas varias veces contra él. Siento el estruendo de su gemido a través de su pecho, a pesar de que no puedo oír mucho por el ruido en el club. Sabe como a cigarrillos rancios, pero no me importa. Besar ya no es especialmente divertido para mí. Se trata de llegar a donde necesito ir. Establecer un orden para las cosas.

      Mi mano desciende por su estómago y alcanzo su entrepierna. Aprieto sin piedad cuando llego a su pene. Está muy duro. No puedo sentir su tamaño a través de sus vaqueros, pero definitivamente no es pequeño. Me parece bien, aunque en realidad no soy exigente. Para mí no se trata de eso.

      Su cuerpo se sacude un poco cuando hago contacto, pero no se aparta. Con todas las señales en verde, deslizo mi mano por la parte superior de sus pantalones. Se estremece cuando hago contacto piel con piel y su respiración se agita cuando me besa. Yo no muevo ni una pestaña.

      Chupo su lengua con más fuerza mientras mi mano se cierra alrededor de él. No me equivoqué. Tiene un buen tamaño. Un tipo dulce con un buen paquete. El premio gordo. Envuelvo mis dedos alrededor de su grosor y lo agarro firmemente, luego lo froto de arriba a abajo. Él se inclina más hacia mí y se empuja hacia mi mano.

      Pongo los ojos en blanco. Cálmate, amigo. Solo hay un chofer en este tren y no eres tú. Lo sabrá dentro de poco.

      Presiono su pecho con mi brazo y lo empujo firmemente contra la pared. Él lo permite por unos segundos, pero luego sus caderas se empujan de nuevo hacia mi mano. Sacudo la cabeza y me alejo firmemente de su cuerpo. Su rostro se desespera y sus labios tratan de seguirme, al igual que sus caderas.

      Solo agito mi dedo frente su rostro. No, no, no. No.

      —A mi manera o nada —grito en su oído.

      Bajo las tenues luces de la pista de baile puedo ver la desilusión inundar su rostro. Pero eso es todo. Decepción, no ira.

      Esa es toda la confirmación que necesito para tomar su mano y llevarlo por el pasillo hasta la esquina más oscura de la parte trasera. Allí lo empujo al suelo, busco un pequeño paquete de papel aluminio en mi sujetador y luego me siento sobre sus muslos.

      Con una tenue luz proveniente de una señal de salida, puedo ver que sus ojos están bien abiertos como platos. Traga con fuerza observando cada movimiento que hago.

      La música se escucha solo un poco apagada aquí atrás, pero no me molesto en decir nada. Su pene sigue afuera desde hace un momento, así que rasgo el paquete con los dientes y no pierdo tiempo en rodar la goma por su longitud.

      Sus manos saltan a mis caderas mientras me acomodo sobre él. Hago una pausa por un momento para comprobar que está de acuerdo con todo esto. Solo está mirándome fijamente en estado de conmoción. Soy la última persona que quiere aprovecharse de alguien que no esté de acuerdo…

      Pero entonces sus manos agarran mis caderas con más fuerza como si tratara de arrastrarme hacia su pene. De acuerdo, tomaré eso como una confirmación.

      No obstante, aparté sus dos manos con fuerza.

      —Yo soy la que manda, ¿recuerdas?

      Se sacude de nuevo sorprendido y es cuando me hundo en él.

      Sus manos tratan de volver a mis caderas inmediatamente pero las agarro a medio camino y las vuelvo a acomodar, fijando una contra el suelo y llevando la otra hacia mi pecho. Su pene se sacude dentro de mí mientras su pulgar aprieta mi pezón.

      Al fin. El resto de la tensión acumulada en el centro de mi cuerpo comienza a relajarse al ver a este imbécil aprisionado debajo de mí. Aprieto mis caderas con más fuerza alrededor de él para mantenerlo fijo en su lugar.

      Luego lo monto de lleno. Su pene no es tan grande después de todo. Al parecer aparenta más tamaño del que realmente tiene. Pero da igual. Cuando me inclino hacia adelante y aprieto mi pelvis hacia él, mi clítoris se frota en un ángulo bastante bueno.

      —Así es, hijo de puta. —Lo fulmino con la mirada—. Tú solo quédate ahí como el maldito bastardo sucio que eres.

      Desciendo de golpe sobre él y se siente bien. No increíble. Pero sí lo suficientemente bien.

      Esa sensación de desesperación comienza a encenderse en mi vientre. Arrojo la cabeza hacia atrás y lo monto con más furia. Había pasado mucho tiempo. Dios, demasiado tiempo desde que había podido sentir esto.

      Bajo sobre él con fuerza, frotando mi trasero contra su pelvis hacia adelante y atrás. Me retuerzo antes de levantarme y aterrizar de nuevo.

      —Dios. Maldición. Eso. Sí. Justo ahí.

      Sííííííííí. Maldición, esto no se parece en nada a cuando uso los juguetes en casa. Esos ya no me funcionan.

      Miro al hombre debajo de mí. Incluso con el pequeño destello de luz del pasillo, puedo ver la expresión de asombro en su rostro. Lo estoy volviendo loco. Yo solo soy una extraña que se acercó a él y ahora estoy dominando su maldito pene, su placer y su maldito mundo.

      Me llevo la mano a la boca y muerdo un lado de la palma de mi mano para amortiguar el gemido agudo de placer que no puedo contener. Demonios, esto es lo que necesitaba. No lo quería. Lo necesitaba. El nudo se ha ido apretando cada vez más dentro de mí, el miedo y el pánico amenazando con asfixiarme cada vez que salgo de mi casa. Necesito tener el control.

      Así que lo monto más rápido y desciendo más fuerte, pero no es suficiente. Necesito más. Necesito más, maldición.

      —Maldito bastardo.

      Le doy una bofetada en la cara, pero nunca dejo de montarlo. Aprieto mis paredes internas y siento cómo se hincha dentro de mí.

      Su mano aprieta mi seno, tan fuerte que apuesto que me hará un moretón. Lo abofeteo de nuevo y estoy más cerca que nunca del borde. Oh Dios, oh Dios, ya casi. Los ruidos que salen de mi garganta son incontrolables y levanto mi mano para ahogar mis gemidos de nuevo. No puedo hacer mucho ruido a pesar de la música del club. Un grito de placer atravesaría incluso todo ese ruido.

      Pero oh Dios, estoy en el borde. Me estoy acercando a ese maldito borde. Él comienza a penetrarme más fuerte desde abajo.

      ¡¿Qué demonios?! La ira atraviesa mi placer. ¿Todavía no ha aprendido la maldita lección? Yo digo cómo. Yo digo cuándo.

      ¿Por qué los hombres asumen que ellos siempre pueden tomar el mando? ¿Qué demonios les pasa? ¿Incluso el supuesto señor Chico Bueno? Maldito pedazo de mierda.

      Me alejo todavía más del clímax, y cuando me agarra de la cadera como si fuera a voltearme, como si pensara que va a ser él quien se va a meter dentro de mí, me pongo como loca.

      Utilizo uno de los trucos que aprendí en las clases de defensa personal  de levantar todo mi peso en mi pecho y hombros para mantenerlo en su lugar. Él aterriza de nuevo donde estaba con un quejido que puedo sentir más que escuchar.

      Se había salido durante este proceso, así que le agarré el pene, volví a metérmelo y subí y bajé con incluso más furia.

      Lo fulmino con la mirada y no me molesto en ocultar mi ira. Será follar rudo ahora.

      El bastardo debe tener ganas de morir. Obviamente no tiene ni idea de lo que quiero porque me agarra los muslos otra vez. Sus dedos amasan mi cuerpo. Esta vez no le quito las manos de encima. Tiene los ojos cerrados y su cabeza hacia atrás apoyada sobre el suelo frío.

      No se da cuenta de que saqué el cuchillo del portaligas atado en la parte superior de mi muslo. Pero sus ojos se abren cuando me inclino y lo sostengo en su garganta.

      Sigo bombeando sobre él con la misma furia, pero acerco mi rostro al suyo.

      —Yo estoy arriba, ¿entendido, hijo de puta? —digo en voz alta para que lo oiga.

      Asiente solo un poco para no tocar el cuchillo. Sus ojos se abren de par en par con un terror repentino. Qué cobarde. Ni siquiera tengo el cuchillo directamente en su garganta. Hay un buen centímetro de espacio libre. Igual está lo suficientemente cerca. Mientras sea un buen chico, ambos podemos conseguir lo que queremos en este intercambio.

      Sigue duro como una vara de hierro dentro de mí, pero ha aprendido su lección. Sus manos caen al suelo como si tuviese miedo de moverse.

      Me invade una punzada de arrepentimiento momentánea.

      No pretendía asustarlo. Solo necesitaba. Necesitaba…

      Alejo un poco más el cuchillo de su cuello, pero todavía lo suficientemente cerca de manera que, si fuera necesario, podría atacar.

      Entonces lo miro y aprecio toda la escena: él expuesto y a mi merced. Un escalofrío me recorre el cuerpo y arqueo la espalda de placer.

      Oh Dios, sí, sí, justo ahí. Lo entierro profundo y froto mis senos en su pecho. Lamo su cuello y succiono su labio inferior gozando de su sabor sucio a cigarrillo. Escucho su gruñido de dolor y siento la tensión de su cuerpo mientras lucha por no moverse.

      Qué buen chico.

      Lo he dominado. Este logro, más toda la estimulación, finalmente me enciende como un cohete. Me vengo rápido y duro.

      Se ha ido demasiado rápido para todo el trabajo que he hecho para alcanzarlo.

      El rostro del señor Chico Bueno se estremece por la concentración y la anticipación. Si fuera una perra de verdad, simplemente me iría ahora, quizás incluso acercaría mi cuchillo hacia él y le prohibiría que se viniera. Pero al final, incluso si tuvo unos momentos indisciplinados, me complació. Así que seguí frotándome sobre él, apretando mis paredes alrededor de su pene.

      Me incliné y hablé lo suficientemente alto para que me escuchara.

      —Has sido un buen chico para mí. Puedes venirte ahora.

      Casi de inmediato todo su cuerpo se pone rígido y su pelvis se levanta hacia mí una vez y luego dos veces más. Sus ojos se abren con miedo justo después, como si fuera a castigarlo por ello. La fuerza que el pensamiento dispara por mis venas me sorprende. Me levanto de él, dejándolo para que se ocupe del condón.

      Me siento temblorosa ahora que la adrenalina se está yendo. Todavía tengo el cuchillo en la mano y de repente es como, ¿qué demonios acabo de hacer?

      ¿Realmente pensé que estaba bien sostener un arma en la garganta de un chico? Podría llamar a la policía gracias a mí. Yo llamaría a la policía gracias a mí. ¿Y si alguien se hubiera topado con nosotros y me hubiera visto? Oh, Dios mío. Diablos.

      Me llevo una mano a la frente y luego me doy cuenta que es la mano con el cuchillo y vuelvo a tumbarla a mi lado.

      Me levanto la falda y guardo el cuchillo otra vez en el portaligas. Se suponía que solo era para situaciones extremas. Si estaba en peligro.

      Me alejo del tipo que está luchando para sentarse y subirse los pantalones. Parece como si estuviera intentando decir algo, pero me doy la vuelta con mis tacones de aguja y me largo de ahí.

    

  







            Dos

          

        

      

    

    




      CALLIE

      Bip, bip, bip, bip, bip, bip, bip.

      Dios. ¿Pero qué demonios? No.

      Me abalanzo soñolientamente sobre mi despertador y lo golpeo para posponerlo. Estoy a punto de cerrar mis párpados pesados de nuevo cuando le echo un vistazo a los números rojos del reloj.

      7:39.

      MIERDA. ¡Mierda, mierda, mierda! Casi me caigo de la cama, pero me siento rápidamente. ¿Cuántas veces pospuse la alarma esta mañana? ¡Maldición!

      Me levanto de la cama y tropiezo con mi vestido de la noche anterior, el cual estaba en el suelo y casi me  hace golpearme con la pared.

      —¡Maldición! —grito mientras pateo el estúpido vestido apartándolo de mi camino y corro al baño.

      Lo que me saluda en el espejo no es tan desastroso como temía que fuera. Parece que solo he tenido pesadillas en lugar de tener una completa cara de zombi.

      Intenté acostarme directamente en la cama cuando llegué a casa anoche, pero a los diez minutos, me estaba consumiendo la necesidad de limpiarme. Después de una ducha de treinta minutos finalmente sentí que el club se me había quitado de encima. O al menos estaba demasiado agotada para que me importara. Me acosté sin siquiera peinarme el cabello.

      Sí. Se nota. Tengo el cabello totalmente desaliñado. Incluso sin el estilo sexy de recién levantada que tengo, la imagen que me mira es extraña. Fui a hacerme un cambio de imagen a mediados del verano. Ya no están los largos mechones rubios naturales que he lucido toda mi vida. Por primera vez, empecé a teñirme el pelo de un bonito, pero no muy espectacular, tono caoba. También me lo corté un poco por debajo de los hombros. Mi onda natural le da volumen, pero no le hago nada más que dejar que se seque al aire la mayor parte del tiempo.

      Como hoy está liso por un lado y esponjado por el otro, cepillo la parte delantera y lo peino hacia atrás con unas pinzas para el cabello. Un rápido vistazo en el espejo lateral muestra que mi solución arregló la situación de la parte esponjosa. Me cepillo los dientes rápidamente con un ojo sin abandonar el reloj. Mierda, mierda, mierda.

      Voy a llegar tarde.

      Yo nunca llego tarde. Mi jefa, Marcy, se pone furiosa cuando cualquiera de su equipo llega incluso unos minutos después de las ocho. Pensar en eso hace que corra hasta mi habitación y agarre el primer atuendo que veo en mi armario, un par de pantalones y una blusa sencilla. Hoy no tengo tiempo para nada complicado. Como algo con botones. Hoy no tengo tiempo para los malditos botones. Apenas me permito ir al baño a orinar.

      Marcy ve a la gente que llega tarde con esa mirada. La mirada que dice estoy decepcionada de ti y no olvidaré esto cuando llegue el momento de la revisión trimestral. Además de las tareas espantosas que recibe el miembro del equipo durante toda la semana tal como depurar los códigos de los demás.

      Me pongo mis zapatillas lujosas de ballet y luego corro a la cocina para agarrar una barrita de desayunado. Tomo una junto con una banana. Me doy vuelta rápidamente para escabullirme de la cocina y…

      —¡Maldita sea!

      Bajo la mirada para ver con que chocó mi cadera y luego se me hace un nudo en la garganta. La sillita de bebé de Charlie.

      El aire abandona mis pulmones. Todo lo demás desaparece. El tener que apresurarme para llegar al trabajo. El que Marcy se enfurezca si llego tarde. Todo lo que pasó anoche.

      Charlie.

      Charlie.

      Charlie.

      Mi cabeza cae hacia atrás de modo que estoy mirando al techo. Me permito tener un momento, solo este único momento solitario para sentirlo. El agujero absoluto y enorme en mi corazón. ¿Dónde está él ahora? ¿Esa mujer que se hace pasar por su madre lo está tratando bien? Ni siquiera me permito contar hasta diez. Diez es demasiado. Me quedaré paralizada si me dejo llegar hasta el diez.

      Vuelvo a bajar la cabeza y empiezo a moverme de nuevo. Me doy cuenta tardíamente de que he estado apretando la banana tan fuerte que se ha ablandado en el medio. Tendré que comerla rápido o se pondrá negra. Supongo que será el desayuno en lugar de parte del almuerzo. Agarro mi bolso que está junto a la puerta y salgo.

      Me apresuro a ir a la estación del tren revisando mi teléfono para saber la hora. Siete y cincuenta y uno. Debería estar enloqueciendo por lo tarde que voy a llegar. No hay manera de que el tránsito matutino me lleve allí en nueve minutos, además de caminar las tres cuadras hasta el edificio de CubeThink.

      A la mierda.

      Estresarme por eso no cambiará nada. Mantengo un paso apresurado, pero no corro. No tiene sentido llegar con manchas de sudor solo para ahorrar un minuto o dos. Las cosas se van a poner feas con Marcy de cualquier manera. Además, mi cabeza está demasiado llena de pensamientos de Charlie.

      Mi bebé. Aunque no me permito quedarme atrapada en los sentimientos de autocompasión que podrían abrumarme y mantenerme en la cama durante semanas, pensar en Charlie es lo que me hace seguir adelante.

      Y hoy podré verlo. Tengo visitas supervisadas todos los viernes. Ese pensamiento me hace sonreír, incluso cuando veo entrar y salir a vagabundos pidiéndoles algo de cambio a los viajeros de la mañana. Me subo al tren justo antes de que se cierren las puertas y exhalo con el corazón acelerado por mi carrera frenética hasta aquí.

      Me apoyo en uno de los postes para sujetarme mientras avanza el tren. El vagón está a reventar, como todos los días de la semana en la mañana.

      Puede que las visitas a Charlie sean en el escenario más antinatural posible: una oficina elegante de psicología infantil con alguien vigilando cada uno de mis movimientos y anotando cada palabra que sale de mi boca. Pero igual puedo ver a mi bebé. Aunque solo sea por dos horas. Una vez a la semana.

      Mis manos se ponen blancas alrededor del poste.

      Demonios, cálmate. Esto es más de lo que tenía al principio. Solo tengo que recordar eso.

      Justo después de que se lo llevaron, no lo vi en absoluto durante seis semanas.

      Incluso entonces, la única razón por la que conseguí tener visitas supervisadas fue porque acepté la orden judicial de mierda para recibir tratamiento ambulatorio para el abuso de sustancias, además de tomar clases de crianza.

      Las malditas clases de crianza. Creo que eso me molestaba más que tener que estar en rehabilitación ambulatoria por un problema de drogas que no tenía.

      Mi nuevo abogado estaba ocupado mandando los papeles para que se volviera a analizar la muestra inicial y pidiendo una nueva prueba de drogas que fuera mucho más fiable, una prueba de folículo capilar que demostrara no solo que no había consumido drogas el día de la audiencia, sino que ni siquiera había estado cerca de personas que se drogaran durante los últimos seis meses. De igual forma, vería a mi hijo mucho más rápido si hacía todas las demás tonterías por el momento.

      Así que lo hice. Y sí, ocasionalmente tenía pensamientos violentos hacia algunos de mis compañeros de la clase de crianza. Había algunos en la clase que parecían querer reformarse de verdad y estaban desesperados por hacer lo que fuera necesario para ser mejores personas con el fin de recuperar a sus hijos.

      Pero otros, Dios, no merecían tener hijos. En absoluto. De hecho, creía que la clase debía ser aprobada o reprobada. Si fallabas, no solo no recuperabas a tus hijos, sino que te castraban al final. No soy quién para decirlo, pero a la mierda con eso. Una prueba de ello: había un tipo que era un desgraciado asqueroso, veía porno en su teléfono en lugar de prestarle atención a una lección sobre la teoría del comportamiento actual y las formas efectivas de disciplinar a los hijos que no fueran abusivas verbal o físicamente. Todos tuvimos la oportunidad de contar por qué estábamos allí al principio de la clase. El desgraciado perdió la custodia de sus hijos por maltratarlos a ellos y a su esposa. O como lo dijo él: “Ya saben, a veces me enfadaba un poco. Llegaba a casa después de un largo día de trabajo y mi esposa era una perra y mis hijos no dejaban de quejarse y todo se salía de control, ¿entienden?”.

      Sí. Quería quitarle el teléfono, romper la pantalla y apuñalarlo en el ojo con esta.

      Hacia el final de la clase, entró sonriendo y nos dijo que su esposa le había dado otra oportunidad. Se iba a vivir con ella y los niños otra vez. Nunca volvió después de eso y todavía me siento mal cuando pienso en esos niños.

      El hecho de que me pusieran a mí en la misma categoría de padre que él a los ojos del tribunal… ni siquiera puedo creerlo.

      Los pitidos dobles del tren anunciando la llegada a una estación me apartan de mis pensamientos. Miro hacia arriba y veo que es mi parada. Mierda. Hoy no es el tipo de día en el que puedo perder mi parada por accidente. Por suerte, estoy cerca de las puertas.

      Cuando se abren, me muevo con la multitud y soy expulsada a la plataforma con todos los demás viajeros, la mitad de los cuales están mirando sus teléfonos. Ni siquiera me molesto en comprobar la hora. Estoy segura de que ya son más de las ocho. Salgo corriendo de la plataforma, y es ahora que recuerdo mi barra de desayuno. La abro y me meto la mitad en la boca, masticando mientras camino.

      Pasan al menos otros diez minutos antes de que logre entrar apresuradamente en el edificio que alberga las oficinas de CubeThink. Me trago el último trozo de la barra y ahora mi boca se siente como el desierto de Mojave. Necesito. Tomar. Agua.

      Pero no hay tiempo. Voy directo al elevador una vez que estoy dentro. Mi ritmo cardíaco se acelera cuando cruzo el umbral en el pequeño espacio cerrado y miro a mi alrededor. Está bastante lleno y escaneo cada rostro rápidamente. Solo cuando las puertas se cierran y he terminado de mirarlos a todos, dejo salir un suspiro.

      No está Jackson.

      Luego cierro los ojos, amedrentándome por siquiera dejar que su nombre pase por mi cabeza. Normalmente se me da tan bien. No me permito pensar en él. En su rostro. Su roce. Lo que pudo haber…

      Dios, aquí estoy haciéndolo de nuevo.

      Me obligo a abrir los ojos. Hay un motivo por el que uso las escaleras todos los días. No necesito luchar con estas acrobacias mentales cada mañana, ni preocuparme por coincidir con él en el único espacio en el que podríamos encontrarnos accidentalmente.

      Ese día en el que le dije que aceptaría un trabajo en su compañía y la ayuda de su abogado en la audiencia por la custodia de Charlie pero no una relación con él, fue la última vez que lo vi. Empecé a trabajar aquí en CubeThink el lunes siguiente, pero ha sido por el acuerdo de palabra entre nosotros que él se queda en su piso ejecutivo y yo nunca salgo de mi espacio de trabajo que está tres pisos más abajo.

      Mi pie da golpecitos impacientemente mientras el elevador asciende. Quiero gritar cada vez que el elevador se detiene para dejar salir a las personas en lo que parecer ser cada piso de las oficinas de CubeThink. Que naturalmente ocupan los cinco pisos superiores de la torre. Reviso mi teléfono cuando el elevador finalmente asciende hasta mi piso.

      8:14. Maldición. Todo mi cuerpo se estremece cuando las puertas se abren y salgo.

      —Me alegra que alguien haya querido venir hoy.

      La voz afilada de Marcy es lo primero que me saluda. Está caminando por el vestíbulo con su asistente pisándole los talones con una tableta y una carpeta llena de hojas impresas.

      —Me disculpo por llegar tarde —digo y mi voz sale ligeramente ronca a través de mi garganta totalmente seca. Trato de compensarlo parándome tan derecha como puedo.

      —¿Qué? ¿No hay excusas sobre el tráfico? O permíteme adivinar, ¿tu gato se comió el cable de tu despertador?

      —No, señora. Pero me disculpo. —Siento que mis mejillas se ruborizan. Puede que Marcy sea severa, pero es una mujer que respeto totalmente. Odio estar en esta posición—.No volverá a pasar. —Colocaré tres despertadores si tengo que hacerlo de ahora en adelante.

      Resopla, se da vuelta y sigue caminando.

      —Espero que no —dice ella.

      Luego, cuando casi llega a la puerta, mira por encima de su hombro con una expresión irritada.

      —Bueno, ¿qué vas a hacer ahora? —Parece completamente irritada por mi culpa—. Sígueme.

      —Sí, señora.

      Me apresuro a correr detrás de ella. Solo miro con anhelo al bebedero de la esquina antes de seguirla por la puerta.
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        * * *

      

      —Maldición, maldición, maldición —susurro en voz baja mientras corro hacia la oficina de la psicóloga.

      Eran las 5:01 la última vez que revisé mi teléfono dentro del taxi mientras luchábamos con el tráfico para atravesar la ciudad desde San José hasta la oficina en Menlo Park. Maldito Menlo Park. Solo la esposa de David que va de fina podría permitirse el lujo de vivir en esta área y exigir que las visitas de custodia supervisadas fuesen en un lugar como este. Sí, yo también tenía que proponer algunas opciones, pero David y la arpía siempre iban a luchar contra cualquiera que yo recomendara. Al final, mi abogado estudió a esta psicóloga de forma independiente y estuvo de acuerdo en que es una de las mejores, era poco probable que fuera imparcial hacia un lado o el otro. Solo tengo que lidiar con los extravagantes costos, los cuales puedo manejar a medias gracias a mi nuevo trabajo.

      No es que un viaje de cincuenta dólares en taxi para llegar a tiempo esté ayudando a mis finanzas. Normalmente tomo el transporte público, pero hubo una reunión de equipo al final del día. Después de llegar tarde a la oficina, no había forma en la que pudiera pedir salir antes. Pero con cada minuto que pasaba después de las cuatro sentía que se me retorcían las tripas.

      Maldigo de nuevo internamente cuando abro de golpe la puerta de la oficina. Luego entro a la verdadera oficina de la psicóloga y miro el reloj de pared detrás del escritorio de la secretaria. 5:04. Mierda. Eso son cuatro preciosos minutos que perdí con mi hijo. Al menos David y la arpía no están en el vestíbulo para verme y disfrutarlo. Normalmente dejan a Charlie para una cita de media hora con la psicóloga a las 4:30, luego vengo a la visita supervisada de dos horas. Si llego tarde, eso también estará en las notas registradas que recibe el tribunal. Doblemente jodida.

      —Vengo a visitar a mi hijo —le digo a la secretaria rápidamente. Es nueva, no es la que había visto antes—. Calliope Cruise.

      Las palabras que salen de mi boca se sienten ridículas. Tengo que pedirle a esta mujer que me deje ver a mi hijo. Él está detrás de las paredes y las puertas y yo tengo que pedir una cita para poder acercarme a él. Me pone furiosa si lo pienso durante mucho tiempo. Después. Puedo enojarme después.

      La mujer levanta la mirada hacia mí con una expresión ligeramente aburrida.

      —¿Cuál dijo que era su apellido de nuevo?

      —Cruise. Estoy aquí para mi cita de las cinco en punto con la doctora Rodríguez y mi hijo, Charlie Cruise.

      Chasquea la boca varias veces. Luego frunce el ceño.

      —Tengo una visita supervisada a un niño llamado Charlie Kinnock. Pero no Cruise.

      Esa maldita perra bastarda con cara de zorra.

      Cierro los ojos con tanta fuerza que casi me duele la cabeza antes de que respire lentamente un par de veces.

      —Ese es mi hijo —digo con la mandíbula tensa—. Pero su nombre es Charlie Cruise. El apellido de mi ex es Kinnock, pero ese no está en el certificado de nacimiento de Charlie. David hizo la cita con el nombre equivocado solo para molestarme.

      La secretaria frunce el ceño.

      —Bueno, no sé qué decirle. Tengo una cita para Charlie Kinnock. Parece que hay un error aquí y debería llamar en horario laboral normal para hablar con una enfermera para reprogramar…

      —Solo déjeme ver a mi hijo. —Pierdo los estribos y la enfrento—. He esperado toda la semana para venir aquí y ver a mi hijo. Solo presiona el botón que tengas que presionar para que pueda ir a ver a mi hijo.

      Me doy cuenta de mi error cuando se aleja del escritorio y coge el teléfono como si estuviera a punto de llamar a seguridad para que me saque.

      ¡Maldita sea! No grité, pero mi voz definitivamente estaba elevada.

      Levanto las manos y bajo la voz inmediatamente para sonar humildemente conciliadora.

      —Lo siento. Me disculpo por alzar la voz. Tal vez podría llamar a la doctora Rodríguez y decirle que la señorita Cruise está aquí. —Mi voz es toda miel y azúcar—. ¿Sería eso posible? —Le dedico mi sonrisa más amable a la idiota incompetente y doy un paso hacia atrás.

      Me mira como si esperara que me volviera loca pero espero pacientemente como la Madre Teresa de Calcuta y después de un momento, su postura se relaja y me sonríe también.

      —Sí, de acuerdo —dice ella finalmente.

      Presiona unos cuantos números en el teléfono y repite lo que dije. Asiente varias veces como si le dijeran algo del otro lado y vuelve a mirarme.

      —La dejaré pasar. Puede ir directamente hacia atrás. Es la última puerta a la izquierda al final del pasillo.

      Sigue mirándome como si no pudiera confiar en mí, así que me aseguro de caminar a un ritmo perfectamente calmado a pesar de que quiero sacarle la lengua y correr por el pasillo para ver a mi hijo.

      Veo el reloj por última vez antes de que ella abra la puerta de la oficina. 5:12. La maldita señora me hizo perder otros seis minutos con Charlie.

      Veinte segundos después nada de eso importa porque abro la puerta y ahí está él. Mi bebé. Mi Charlie. Abro la puerta y corre directo a mis piernas.

      —¡Mami!

      Me arrodillo y lo abrazo. Sus brazos rellenitos se cierran alrededor de mi cuello e inhalo su aroma.

      —Estás tan grande —digo con un nudo en la garganta.

      Las lágrimas llegan casi de inmediato como siempre lo hacen, a pesar de que me juré que no lloraría en esta ocasión. Charlie no entiende por qué Mami siempre está llorando cuando lo ve. Yo le digo que son lágrimas de felicidad, pero a veces lo hace sentir triste y una vez me dijo que él también llora mucho.

      No entiende por qué de repente no me puede ver todos los días. He hablado con la psicóloga y esa es la única manera de saber un poco de lo que le pasa. Charlie ha comenzado a tener problemas de comportamiento. Siempre fue un niño tan feliz. Y ahora se está portando mal y además tiene problemas para dormir cuando nunca antes tuvo esos problemas.

      Pero ella me aseguró que no hay señales de abuso. Por mucho que odie a la esposa de David, Regina, porque ella fue la detonante detrás de todo esto, Charlie la ha incorporado a su pequeño mundo. Hace dibujos de palitos que la incluyen a ella, a David y a mí como si todos fuéramos una gran familia feliz.

      Lo aprieto hacia mi pecho un poco más fuerte. Si tan solo pudiera protegerlo del mundo real y de lo horribles que son los adultos entre ellos. Si tan solo nunca tuviera que saberlo.

      —Juguemos, Mami.

      Se menea para salir de mis brazos. Eso me hace querer abrazarlo incluso por más tiempo. Es tan propio de mi hombrecito. Nunca satisfecho de estar quieto durante mucho tiempo. Continúa retorciéndose y me río y lo dejo ir. Pero no sin hacerle cosquillas.

      Chilla de risa y el sonido llena mi alma vacía. Dios, debí haber sacado mi teléfono para grabar el sonido. Tal vez eso me podría ayudar a pasar la semana entre las visitas. Un poco de la risa de Charlie para ayudarme a superar los momentos difíciles.

      Pero no tengo ni un momento para ponerme melancólica porque la manito de Charlie se está agarrando a la mía y me lleva hacia la zona de juegos de la esquina donde están los trenes. Agarra los rieles de madera e incluso se las arregla para meter algunos en los eslabones de forma correcta. Estoy sorprendida mientras le ayudo a hacer un círculo sencillo y luego algunos diseños más difíciles.

      Se ha desarrollado tanto, incluso en los cuatro meses desde que vivió por última vez conmigo. Ha crecido muchísimo. Trago con fuerza. ¿Qué más me estoy perdiendo en la semana entre estas visitas ridículamente cortas? ¿Cuántos pequeños momentos diarios en los que Charlie aprende nuevas palabras, nuevas habilidades? Cuando tiene descubrimientos nuevos en su mundo y no estoy allí para ver su cara mientras lo asimila todo.

      —¿Mami?

      Charlie se arrastra a mi regazo y lleva su mano hasta mi mejilla donde ahora me doy cuenta que ha caído una lágrima.

      —¿Mami triste?

      Sacudo la cabeza y le dedico una gran sonrisa mientras me seco  la lágrima rápidamente.

      —Lo lamento, cariño. —No le quiero mentir y decirle que no estaba llorando—. No lloraré más.

      —¿Por qué llora Mami?

      Sus cejas están muy arrugadas. Le beso la mano que tocó mi mejilla.

      —Mami estaba pensando en lo mucho que estás creciendo. Me entristece que me estoy perdiendo de verte crecer cada día, eso es todo. Pero estoy tan feliz de estar contigo ahora. Concentrémonos en eso. ¿Quieres que el tren vaya por la pista?

      Pero Charlie sigue frunciendo el ceño.

      —Pero yo quiero que me veas crecer. ¿Por qué no puedes vivir en la casa con nosotros?

      Hablando de romperme el corazón.

      —No funciona así, cariño. Mami y Papi viven en casa separadas. Te quedas con Papi algunas veces y algún día podrás quedarte con Mami de nuevo algunas veces.

      Se cruza de brazos.

      —No. Quiero que vivamos en una casa. Ahora.

      —Bueno, cariño —le digo débilmente—. Están las cosas que queremos y luego están las cosas que van a pasar.

      —Quiero vivir en una casa. —Incluso patea con su pie.

      Puedo ver adónde va esto. No ha cambiado demasiado. Un berrinche es un berrinche, aunque por lo que dice la psicóloga, los está teniendo más a menudo y de forma más extrema.

      Lo corté de inmediato. Me levanto y lo agarro por debajo del pecho y las piernas y luego lo balanceo en el aire.

      —¡Mira quién está volando!

      O está más pesado o los músculos de mi brazo se han vuelto más débiles.

      Trata de mantenerse testarudo, pero después de unos cuantos giros en círculo, se rinde y se ríe a carcajadas. Qué bueno, mis brazos están a punto de agotarse. Le doy un par de vueltas más y sé que mañana voy a sentir dolor en mis brazos.

      Lo bajo para que se apoye en mi cadera y dejo caer mi frente sobre la suya antes de sacarle la lengua y poner una cara graciosa. Se ríe más y estoy segura de que lo he distraído del tema anterior. Al menos por ahora.

      No miro a la esquina donde puedo sentir a la psicóloga observándonos. No estoy segura de que la distracción sea un método aprobado de Psicología 101 para tratar temas difíciles, pero cualquier madre sabe que cualquier truco que evite los berrinches son cien por ciento buenos.

      —¿Quieres leer un libro ahora?

      Charlie asiente y nos dirigimos a un área que tiene una alfombra suave y almohadas. Cojo un montón de libros de cartón y Charlie se sienta en mi regazo, su dulce cabecita descansando en mi pecho. Cierro los ojos durante un breve momento tratando de memorizar la sensación de su cuerpo sobre mí. Luego comienzo a leer exagerando la voz para interpretar todos los personajes. Cualquier cosa para escuchar otra vez la risa de mi pequeño.
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        * * *

      

      Tengo el teléfono en las manos tan pronto como voy en mi taxi de regreso a casa.

      Le escribo a mi nueva amiga Lydia con la que me he vuelto muy cercana durante los últimos meses después de conocerla en mi clase de defensa personal.

      YO A LYDIA: Necesito emborracharme esta noche. ¿Quieres que tengamos una noche de chicas para hacerlo?

      Presiono enviar y luego recuesto la cabeza en el asiento con los ojos cerrados. Es viernes y ha sido una semana eterna. Pero mi hermana y también mi compañera de cuarto, Shannon, se fue a una conferencia de una semana y sé que si voy a ese apartamento vacío, me volveré completamente loca.

      David y la Arpía estaban en el vestíbulo cuando salí. Evité el contacto visual, pero igual. Si tan solo hubiera hecho que David firmara la renuncia a sus derechos como padre cuando le dije por primera vez que estaba embarazada y su respuesta fue un sobre con doscientos dólares e instrucciones firmes para deshacerme de él.

      Pateo el asiento delante de mí. El conductor voltea con una mirada fulminante.

      —Lo siento —murmuro.

      Una noche de chicas arreglará todo. Después de anoche, no confío demasiado en mí misma para intentar ir sola de nuevo. Además, solo quiero emborracharme. Podría sentir la misma comezón, la que quiere… ir a cazar de esa manera. Pero mierda, después de anoche ahora puedo ver lo mal que está eso.

      Esta noche seré normal. Normal. Puedo hacer eso… ¿Cierto?

      Mi teléfono suena y bajo la mirada. Tengo dos mensajes de texto. Una respuesta de Lydia pero además uno que no vi ya que tenía el teléfono apagado mientras estaba con Charlie. Veo el de Lydia primero.

      LYDIA: Claro que sí. ¿A dónde te gustaría ir?

      Luego reviso el que no había leído. Es de Bonnie, una chica con la que trabajo y que es parte del grupo de la hora feliz con el que salgo a veces.

      BONNIE: ¿Quieres hacer algo esta noche? Tengo entradas VIP para Chandelier. ¿Qué te parece a las 10?

      Me animo. Chandelier es un sitio que está de moda.

      YO A BONNIE: ¿Tienes una entrada extra? Me encantaría ir a Chandelier contigo, pero justo hice planes con mi mejor amiga.

      YO A LYDIA: Estoy verificando algo, te respondo en un segundo.

      Solo pasa otro minuto antes de que suene el teléfono y es Bonnie.

      BONNIE: ¡Por supuesto! Tráela, Jamaal consiguió un montón de entradas VIP con un chico que conoce que es amigo del dueño.

      Jamaal es el novio de Bonnie con el que sale desde la secundaria. Empezó a trabajar en CubeThink porque ella lo hizo, aunque en un departamento diferente, en ventas o marketing o algo así. Ella sigue esperando que él le haga la pregunta para que puedan, en sus palabras, “establecerse y empezar a tener un montón de bebés”. Jamaal, por otro lado, no deja de hablar de todos los viajes que pueden hacer por el mundo una vez que ahorre para comprarse un catamarán.

      Sí. El resto de nosotros en el trabajo no podemos decidir entre si deberíamos tener una intervención para presentarle el mundo real a Bonnie o si es mejor dejarla seguir viviendo en la tierra de fantasías. Aparte de eso, ella y Jamaal son total y completamente felices y compatibles.

      YO A LYDIA: ¡¡¡Logré conseguir entradas VIP para Chandelier!!! ¡¡¡Puedes venir!!!

      Solo pasan unos segundos antes de que me llegue una respuesta.

      LYDIA: ¡No puede ser! Por supuesto que iré. ¿Quieres venir para alistarte?

      YO A BONNIE: Genial, ¿nos vemos afuera del club a las 9:45?

      YO A LYDIA: Pero por supuesto. ¿En quién más podría confiar para que me haga ver hermosa?

      BONNIE: Perfecto. ¡Nos vemos más tarde!

      YO A BONNIE: ¡Nos vemos!

      LYDIA: Jaja, en nadie. Solo Dios sabe cómo terminarías luciendo si te arreglas por tu cuenta. Probablemente usarías lo misma ropa de muerda que te pones para trabajar.

      LYDIA: Autocorrector de muerda

      LYDIA: muerda

      LYDIA: ¡MIERDA! Autocorrector de mierda

      Casi me orino encima de lo fuerte que me estoy riendo. Probablemente el chofer del taxi crea que estoy loca. Dios mío, amo a Lydia. Mi instructora de defensa personal que terminó convirtiéndose en mi mejor amiga realmente es mi salvación en la tormenta de porquería que es mi vida últimamente.

      YO A LYDIA: Dios mío, me muero de risa. Eres una amiga especial.

      LYDIA: Púdrete. Trae tu trasero aquí.

      Continúo riéndome cuando mi pantalla se apaga.
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        * * *

      

      Varias horas más tarde, Lydia y yo estamos bellas y fabulosas cuando el auto se acerca a Chandelier.

      —Deja de hacer eso.

      Lydia me golpea ligeramente la mano mientras me bajo la minifalda roja que me escogió de su armario.

      —Es demasiado corta —le susurro.

      —Tienes unos muslos estupendos. El mundo quiere verlos.

      Siento que mis mejillas se calientan. ¿No se da cuenta que el chofer del taxi nos mira a través del espejo a cada rato? Definitivamente escucha todo lo que decimos.

      —El vestido marrón hasta la rodilla habría funcionado bien —digo continuando con mi argumento de hace un rato cuando ella estaba escogiendo mi atuendo para la noche. Nunca debí haberle dado la libertad de escoger mi atuendo.

      —Aburridooooo —dice con tono melodioso—. ¿Qué sentido tiene torturarse con el CrossFit si no puedes mostrar tu cuerpo ardiente?

      Me muerdo el labio mirando mis muslos desnudos y tirando de la minifalda y la camiseta brillante con la que Lydia la combinó. La verdad es que el atuendo es sexy y me veo sexy en él. Tampoco sé por qué me siento tan avergonzada si he salido con trajes que revelan tanto o incluso más desde hace semanas.

      Pero eso es diferente. No soy… yo cuando hago eso. Es como si estuviera interpretando un personaje. Soy La Zorra. La Sirena.

      Pero ¿ahora?

      Solo soy yo. Saliendo con mi amiga. Pero tengo puesto un atuendo de La Sirena Callie.

      Me aprieto un poco más el chal de seda alrededor de mis hombros. Finalmente nos paramos frente al club.

      Es un lugar nuevo en las afueras del centro de San Francisco, un teatro restaurado que fue construido a finales de los años veinte y que fue comprado por el restaurador Kennedy Benson. Lo convirtió en uno de los lugares más famosos de todo Bay Area. Vi todo el documental de Netflix sobre Chandelier y Benson hace un tiempo y he estado asombrada desde entonces. Una verdadera historia de pasar de la pobreza a la riqueza. Él también es el propietario de varios restaurantes muy populares en la ciudad.

      Lydia paga, pues ya le di mi mitad del dinero, y salgo a la acera. Siempre había querido venir a este club, pero al mirar las luces brillantes de la fachada y la fila que da la vuelta a la manzana, recuerdo el motivo por el que no había venido antes.

      —¡Callie! ¡Has llegado!

      El chillido agudo de Bonnie es difícil que pase desapercibido y cuando me doy la vuelta, la veo sonreír cuando tropieza hacia mí con unos tacones que parecen demasiado altos para ella. Miro hacia abajo para inspeccionar más de cerca y mierda, esos tacones de rascacielos serían demasiado altos para cualquiera.

      —Dios mío. —Me río al atraparla con un abrazo, estabilizándola mientras lucha para mantener el equilibrio—. ¿Vas a poder mantenerte erguida con esos torturadores de tobillos toda la noche?

      Lydia se acerca a mi lado y suelta un silbato bajo observando el calzado de Bonnie. Bonnie solo se ríe.

      —Para eso está Jamaal aquí.

      Le hace un gesto a su novio que acaba de acercarse. Lo toma del brazo y se inclina hacia él. Él es alto y tiene unos hombros muy amplios. Aunque el resto de él es bastante delgado, esos hombros le dan una apariencia corpulenta. Es como unos diez centímetros más alto que Bonnie. Ella le sonríe.

      —Me sujetará mientras bailamos.

      —Te lo dije antes de que saliéramos de casa. —Jamaal sacude la cabeza—. Te romperás el cuello. No digas que no te lo advertí. Esas cosas son unas trampas mortales.

      Ella gira la cabeza y lo fulmina con la mirada.

      —Eso no es todo lo que dijiste. Y te cito —baja la voz y le agrega una especie de gruñido para imitar la suya—. Cielos, nena, te ves tan jodidamente sexy con ellos. —Vuelve a mirarnos a todos—. Y luego prosiguió a—

      Jamaal le cubre la boca con una de sus grandes manos y se vuelve hacia Lydia con una sonrisa brillante.

      —No creo que nos hayan presentado.

      Extiende la mano que no cubre la boca de Bonnie.

      Lydia se ríe con su risa tierna y gutural mientras le da la mano. Bonnie se aleja de las garras de Jamaal y lo golpea. Él finge hacer una mueca de dolor, aunque a su lado, ella parece una pequeña gatita espantando a un oso.

      Finalmente se vuelve hacia nosotros.

      —Hola Lydia, me llamo Bonnie. Este cavernícola de aquí —señala a Jamaal con el pulgar—. Es mi novio, Jamaal. Pero lo puedes ignorar. Eso es lo que yo hago.

      —Oh no, no lo haces, mujer —Jamaal gruñe antes de envolver sus brazos alrededor de la cintura de ella y levantarla balanceándola en un círculo. Las risas chillonas de Bonnie llenan la noche.

      Le pongo los ojos en blanco a Lydia.

      —Sí, son asquerosamente adorables casi todo el tiempo.

      —Aw —dice Lydia todavía mirándolos por encima de mi hombro—. Es dulce.

      Hago un ruido de atragantamiento con el dedo en mi garganta. Lydia se ríe y me golpea en el brazo.

      Al momento siguiente, sin embargo, Bonnie regresa y agita nuestras entradas VIP.

      —Vamos, estoy desesperada por tomar un trago. Estas entradas nos permiten saltarnos la fila también. ¿No es épico?

      Lydia me mira con ojos divertidos y sonrío. Bonnie y yo tenemos la misma edad, y tal vez sea porque soy madre, pero me siento una década mayor que ella. Lydia es una década mayor que nosotras dos, así que ella y yo encajamos perfectamente y me burlo con ella de mi generación regularmente.

      —Totalmente —dice Lydia guiñándome un ojo después de que Bonnie se voltea.

      Cada una toma una entrada VIP y luego Jamaal está abriéndonos paso hacia el guardia.

      Por un segundo cuando el guardia mira cada una de nuestras entradas, estoy segura de que son falsas y nos rechazarán a todos. Después de todo, ¿qué tan confiable es que Jamaal sea amigo de un tipo que conoce al dueño? Ahora que lo pienso, me parece bastante raro. No es por desprestigiar a Jamaal, pero este lugar es súper elegante.

      Pero en segundos, el guardia levanta la cuerda de terciopelo y nos deja pasar.

      —Genial —dice Lydia mientras entra al club pronunciando mis pensamientos. Bien hecho Jamaal.

      —Tengo un buen presentimiento con respecto a esta noche —continúa ella.

      —Tal vez conozcas a alguien —subo y bajo mis cejas hacia ella varias veces.

      —Ja —dice ella y luego levanta las manos dramáticamente—. Oh por favor, dioses y diosas de los clubes. Permitan que la mujer soltera perfecta esté dentro buscando el amor al igual que yo. ¡Y permitan que le gusten las mujeres pequeñas y atléticas con extensiones de cabello de mala calidad y media educación universitaria!

      —Ya cállate. Te ganas la vida haciendo lo que te gusta —le doy un golpe en el hombro—. Y tu cabello se ve fabuloso. TÚ eres fabulosa.

      Lydia se puso extensiones hace un par de semanas, después de una ruptura reciente. Dijo que sentía que las extensiones que se había puesto antes se veían baratas. A mí me parecía que se veía genial, pero Dios sabe que yo entiendo lo renovada que puede hacerte sentir un nuevo look. Todos lo necesitamos a veces. Aún me parece una locura que la impresionante Lydia se sienta cohibida por cualquier cosa.

      Tampoco estoy mintiendo acerca de que se ve fabulosa. Mi amiga se ve muy bien con el cabello brillante y en capas hasta la mitad de la espalda, con un maquillaje perfectamente aplicado y ojos marrones brillantes e inteligentes. Y oh sí, ¿olvidé mencionar el increíble minivestido que muestra sus brazos y muslos perversamente tonificados? Enseñar defensa personal y kickboxing en el gimnasio local le hace eso a una chica.

      Cierra los ojos y luego me mira.

      —¿Sabes qué? Tienes razón. Estoy fabulosa. Y a la mierda cualquiera que no pueda ver eso.

      Me sonríe con su sonrisa genuina donde muestra todos sus dientes. Ahí está la Lydia que conozco y que quiero. Tan solo quedó desconcertada cuando ella y su novia de once meses terminaron hace unas semanas. Tuvimos varias noches de exceso de películas de acción y helado. Nada de películas de chicas para estas señoritas. No, mientras más sangre, tripas y explosiones, mejor. Y Lydia no es el tipo de chica que pasa horas haciendo autopsias de todo lo que cree que salió mal en la relación.

      Lo cual era bueno porque entonces ella podría haber esperado que yo hiciera lo mismo. Lydia sabe que había un hombre que pensé por un tiempo que podría ser el hombre. Y que las cosas salieron mal justo antes de que ella me conociera. Se enojó mucho cuando lo mencioné y empecé a llorar una de esas noches en que el vino estaba fluyendo, las balas volaban en la pantalla y yo me derrumbé.

      Ella pensó que él era la razón por la que fui a su clase de defensa personal. Por mucho que tratara de no pensar en Jackson, no podía soportar que ella pensara eso. No de él. Él era tan bueno y tan increíble y…

      Corté el hilo de la idea. ¿Cómo carajo empecé a pensar en esto de cualquier forma? Mi hermana Shannon siempre está hablando de meditación ahora que tiene un novio que es maestro Zen. Dice que lo difícil es calmar tus pensamientos porque no solo corren a cien kilómetros por hora, sino que son caóticos como un cachorro. Un segundo están aquí, y al siguiente segundo están por allá. Apenas puedes agarrarlos y luego se van otra vez.

      Luego de intentar no pensar en ciertas cosas estos últimos meses con tanta fuerza como lo he hecho, me pregunto si tiene algo de razón en lo que dice. Bueno, no sé si la maldita meditación sea la respuesta.

      ¿Yo? Me quedo con la versión adulta de los juguetes brillantes. Distracción. Dispersar mi mente. Tomo la mano de Lydia y la arrastro hasta el club.

      Ya puedo ver las luces intermitentes. Bonnie me agarra del brazo y empieza a saltar de arriba a abajo. No sé cómo demonios lo hace con esos tacones que tiene, pero ahí va, haciendo que sus tetas reboten con gran efectividad. Esto no se le escapa a Jamaal, que mira fijamente el pecho de su novia como si todas las respuestas a las preguntas del universo se encontraran allí.

      Vaya, hasta el hecho de que se la coma con los ojos es lindo. ¿Cuántos años llevan juntos? Y todavía no puede quitarle los ojos de encima.

      Cuando la pequeña y oscura entrada finalmente se abre hacia el área principal del club, es una maldita locura.

      Las luces de láser resplandecen desde la plataforma elevada al frente del salón donde está girando un DJ. La música sale de unas cornetas que parecen estar justo encima de mí.

      La gente baila por todas partes, iluminada solo por las luces resplandecientes y las columnas dispuestas a lo largo del salón que están adornadas con luces de neón tan pequeñas como constelaciones de estrellas. Los láseres se dispersan por la multitud en patrones que van al ritmo de la música. Más luces giran y destellan desde el candelabro gigante que cuelga en el centro de la pista de baile.

      Pero incluso con las luces intermitentes, la atmósfera es oscura. Pesada. Sensual. Eso hace que me den ganas de ir a acechar de inmediato.

      Pero maldición, esta noche no es para eso.

      —¿No te parece genial esto? —Bonnie me agarra del brazo y grita en mi oído para que la escuche.

      Me estremezco y me encojo de hombros apartando su mano. De repente desearía no haber aceptado su oferta, con o sin entradas VIP. Mis ojos siguen siendo atrapados por todos los que bailan en la pista. Sí, la fila estaba larga afuera, pero pude haber esperado. Este lugar… Mi mirada se dirige continuamente a todos los cuerpos que bailan al ritmo de la música.

      Como ese tipo atractivo por allá bailando solo. Apuesto a que no le importaría seguirme a una esquina oscura… Mi mirada se desvía a la pared. El club es enorme y por lo que he oído, incluso tiene varios niveles.

      Tantos lugares para perderse…

      —¿Cals? —pregunta Lydia con voz fuerte. Aparto mi mirada de mi escaneo a los bordes de la pista de baile para mirarla. Por la expresión de su rostro, parece como si hubiese estado intentando atraer mi atención desde hace un rato.

      Maldición. ¿Qué estoy haciendo? Esta es exactamente la razón por la que no vine sola aquí. No quería lidiar con ninguno de mis problemas de mierda esta noche.

      —¿Sí? —Centro mi atención en Lydia.

      —Jamaal dijo que la sección VIP está por allá— grita señalando unas escaleras acordonadas que conducían a un balcón espacioso de estilo mezzanina encima del primer piso. Lo vi todo sobre esto en el documental que miré el año pasado.

      Es una sección VIP con una pista de baile más pequeña y pequeñas habitaciones exclusivas que pueden ser alquiladas. Todo tiene vista a la pista de baile central y a quien quiera que se esté presentando o sea el DJ de la noche. Mientras vamos de camino a las escaleras, me doy cuenta de lo loco que es que Jamaal consiguiera estas entradas.

      En la parte superior de las escaleras hay más columnas encendidas llenas de luces de neón. No son de un neón desagradable, solo una luz apenas dispersa. Sin el espectáculo de luces láser destellando directamente en tu rostro, como allá abajo, estas columnas hacen que se sienta casi como si estuvieras bailando entre las estrellas.

      La música sacude mucho más todo mi ser aquí arriba, en la plataforma suspendida. Sé que es segura. Puede que haya un espacio vacío debajo del suelo donde están mis pies, pero las columnas a mi lado recorren todo, desde el techo hasta el suelo, pasando por la plataforma. Ya sabes, como lo hacen las columnas. Sé que estamos muy seguros y todo es una ilusión de peligro. Pero igual, cuando el suelo tiembla bajo tus pies con cada pulsación del bajo, añade una sensación de desenfreno y emoción a cada momento.

      Una camarera con un par de diminutos sobretodos plateados y tacones altos que compiten con los mortíferos de Bonnie, se detiene cuando nos ve parados en la cima de las escaleras.

      —¿Les gustaría abrir una cuenta?

      Jamaal empieza a sacar su cartera de la parte de atrás de sus pantalones. Lydia y yo hacemos lo mismo, pero sacamos las tarjetas de crédito de nuestros sujetadores.

      —No, señoritas, yo me encargo esta noche —intenta decir Jamaal. Lydia y yo negamos firmemente con la cabeza.

      —Gracias —digo—. Pero tengo una política al respecto, incluso si se trata de amigos. —Sonrío para no parecer mala. Le entrego mi tarjeta a la camarera—. Un vodka tonic doble.

      Lydia me pone los ojos en blanco y ordena un cóctel Sex on the Beach.

      —De verdad, tienes que empezar a pedir mejores bebidas —dice ella mirando a las personas a nuestro alrededor sin molestarse en ocultar que los está estudiando a todos—. ¿Crees que cualquier persona que te escuche pidiendo un vodka tonic va a pensar “Dios mío, esa es una chica salvaje”?

      Vuelvo a ponerle los ojos en blanco.

      —Y tú tienes que dejar de pedir bebidas basándote únicamente en sus nombres. ¿Tienes idea de a qué sabe eso?

      Lydia sonríe y levanta su mano en un gesto que dice más o menos. Sacudo la cabeza y todos nos dirigimos a la barandilla para mirar a los personas de abajo mientras esperamos nuestras bebidas.

      Solo pasan unos pocos minutos antes de que la camarera regrese con nuestros cócteles. Debo decir que el servicio en este lugar es impresionante. Tal vez es solo para los VIP, pero de igual forma. Nunca me habían traído mi bebida tan rápido.

      Tomo un sorbo y sabe bien. Levanto las cejas y le asiento a Lydia. Ella parece igualmente impresionada con su bebida. Ciertamente se la toma demasiado rápido.

      Me río de ella, pero me tomo la mía igual de rápido. El agua con gas es suficiente para pasar el sabor del vodka. Después de todo, vine aquí con un plan.

      Emborracharme. Bailar. Olvidarme de mi vida por un rato. Divertirme.

      Lo sé, un concepto desconocido para mí.

      Bonnie y Jamaal deben querer lo mismo, porque en un abrir y cerrar de ojos, sus bebidas también se han acabado. Amontonamos nuestros vasos vacíos en la bandeja de una camarera que pasaba y luego Bonnie lanza sus brazos alrededor del cuello de Jamaal y comienza a rozar su cuerpo contra el suyo en lo que solo puedo describir como un intento relajado de reflejar el ritmo de la música. Al minuto siguiente, desaparecen entre la multitud.

      La pista de baile no es grande; solo está construida sobre una plataforma rectangular extendida que da al espectáculo de luces de abajo. No está tan llena como la de abajo, pero está concurrida.

      Lydia se ríe de Bonnie y Jamaal y luego me toma de la mano para llevarme tras ellos. Me rindo a sus jalones y la sigo. Ya puedo sentir el vodka encendiendo mis venas y relajándome. Mis extremidades se sienten más ligeras. Más sueltas.

      Lydia empieza a bailar y se ve fabulosa. Como si hubiera tomado clases. Empezó con el ballet cuando era pequeña y cuando creció, hizo baile contemporáneo y jazz. Ahora hace lo que le provoque. Hip-hop, lo que sea. Al estilo de Lydia.

      En este momento lo está dando todo. Yo bailo a su lado apreciando la belleza de sus movimientos. Ella encarna la música. Desde sus caderas hasta su torso. En su pecho y a través de sus brazos. Lleva sus caderas hacia atrás bruscamente y baja hasta el suelo. Un segundo después vuelve a levantarse y una ola sensual recorre todo su cuerpo, desde los hombros hasta las rodillas. Silbo y aplaudo y no soy la única.

      Da un giro de trescientos sesenta grados en sus tacones antes de quitarse una pelusa inexistente de los hombros y continuar. Me río más y se siente tan bien, tan malditamente bien que echo la cabeza hacia atrás y bailo y bailo y bailo.

      Seguimos así durante otros veinte minutos. Varios hombres intentan acercarse a Lydia y ella los rechaza en cada ocasión, estos la mayoría de las veces se acercan a mí. Empezamos a bailar juntas de forma seductora durante un rato y la mayoría de los chicos se dan cuenta. No son bienvenidos.

      Bueno, a excepción de un par que empieza a silbar más fuerte. De hecho, uno trata de moverse entre nosotras como si pensara que él va a ser el jamón de nuestro sándwich de chicas. Lydia le pisa el pie de forma no muy accidental. Es instructora de defensa personal, así que sabe exactamente dónde aterrizar para que le duela. Él se aleja de nosotras muy rápido gritando algo que no podemos oír por el ritmo de la música. Probablemente era lo mejor si quería irse con las pelotas intactas. Todo se mantiene tranquilo después de eso.

      Dios, amo a Lydia. Siempre es tan impresionante.

      Una pelirroja que ha estado bailando cerca de nosotros hace algunos buenos movimientos. Se acerca un poco más y empieza a bailar breakdance. Apenas se abre un pequeño espacio entre la multitud, pero igual se las arregla para mostrar sus geniales habilidades.

      Lydia reduce la velocidad de su propio baile, moviendo la cabeza al ritmo de la música mientras observa a la pelirroja. La chica de pelo rojo culmina con un giro de cabeza y luego hace uno de esos giros con su cuerpo para volver a ponerse de pie. Cielos. Aplaudo fervientemente. La mayoría de la gente del círculo a nuestro alrededor es igual de apreciativa.

      Pero la pelirroja solo tiene ojos para Lydia. Su pecho cubierto por su blusa se agita con fuerza. Le sonríe a mi amiga y luego baja la cabeza con la mano extendida.

      Un desafío de baile.

      La sonrisa de Lydia se vuelve más grande de lo que alguna vez haya visto. Da un paso adelante hacia el  pequeño y vacío circulo y la pelirroja retrocede hacia la multitud.

      Lydia empieza a bailar y lo da todo con unos asombrosos movimientos. Lleva puestas unas botas de combate, pero se pone de puntillas en esas malditas cosas y hace una pirueta como si fuera una bailarina.

      Luego cae, abriéndose. ¡Dios mío! ¡Me duele el interior de los muslos con solo mirarla! Qué bueno que optó por unas mallas brillantes debajo de su ancho vestido. Tiene una sonrisa gigante en su rostro mientras de alguna manera se levanta de su posición y sigue bailando.

      La pequeña multitud que nos rodea estalla en aplausos cuando termina. La pelirroja parece igualmente impresionada. Y si no me equivoco, también parece completamente excitada. Sonrío mientras la multitud se funde de nuevo y todos comienzan a bailar.

      Lydia se acerca a la pelirroja y comienzan a hablar. Bien por Lydia. Tal vez esta es la noche en la que conocerá al gran amor de su vida, después de todo. O por lo menos conseguirá una buena aventura. La pelirroja se ve tan atlética como Lydia.

      Me río para mí misma mientras me alejo dándoles espacio para que se conozcan. El DJ cambia a una canción más animada y mi cuerpo empieza a moverse con el ritmo. No cometo el error de cerrar los ojos como anoche. No, siempre soy consciente de toda la gente que baila a mi alrededor. Si veo a algún chico mirándome que parece del tipo que se acerca sin ser invitado, lo fulmino con una mirada de perra furiosa que rápidamente apaga la luz de interés.

      Y en realidad, no es tan malo, no con una multitud de la zona privilegiada de la ciudad como esta. Veo a los demás perderse de la forma en que yo desearía hacerlo. Los cuerpos sudorosos frotándose unos contra otros. A mi izquierda, un hombre de pelo oscuro sostiene a una mujer, la espalda de ella contra su pecho, con una mano acariciando su estómago desnudo mientras la roza por detrás. Ella está totalmente de acuerdo. Esa no es una posición desagradable para ella como lo sería para mí. Su cabeza está apoyada sobre su hombro, con la boca abierta, el brazo levantado y la mano enterrada en su cabello mientras ella se mueve hacia adelante y hacia atrás contra él.

      Mi boca se seca con solo mirarlos. Están prácticamente follando aquí mismo en la pista de baile. Les doy la espalda pero, a donde quiera que mire, las parejas bailan en posiciones similares. Rodillas balanceándose entre muslos. Manos en traseros. Cuerpos buscando fricción. Y aparte de todo eso, la música, una voz sensual y ronca con un bajo profundo que resuena a través de las cornetas y por la pista de baile.

      Mis bragas se vuelven más resbaladizas con cada momento que pasa. Miro detrás de mí. No puedo ver a Lydia ni a la pelirroja. Mi cabeza da vueltas y antes de darme cuenta de lo que hago, mi mirada busca a los hombres que aún no tengan pareja. Los que no parezcan idiotas o imbéciles demasiado agresivos.

      Inmediatamente veo dos posibilidades.

      Ese tipo rubio y delgado riéndose mientras baila con unos amigos. Todos sus amigos están emparejados, pero él está solo. Luego, un poco más lejos, hacia los bordes de la multitud, hay un tipo de cabello oscuro que baila muy mal. No para de menear sus hombros ligeramente después del ritmo. Se ve terriblemente incómodo, pero en los ocasionales destellos de luz desde abajo, puedo notar que es guapo. Tendría que acercarme más para saberlo.

      Miro de un lado al otro entre el rubio y él. El rubio parece bondadoso y está con sus amigos lo que significa que no es demasiado aterrador. Pero el de cabello oscuro parece nervioso e incómodo y eso siempre es tan encantador. Yo podría ser su equivalente de un caballero con armadura brillante. O ya sabes, la chica del vestido diminuto que le dará una follada ardiente en la esquina más oscura del club. Una cosa o la otra.

      Comienzo a caminar hacia el de cabello oscuro cuando mis pasos vacilan.

      Espera. ¿Qué demonios estoy haciendo? Esta noche no se supone que sea para esto. En lo absoluto. ¿Recuerdas lo de anoche? ¿Lo rápido que pasó de ser normal a súper retorcido?

      Me quedo de pie suspendida, atormentada por la indecisión. Se supone que esta noche es para estar bajo perfil. Para divertirme. Para pasarla bien con amigos. Sin estrés. Solo pasar un buen rato con Lydia y Bonnie. Quizás emborracharme un poco. Reírme hasta el cansancio. Compartir un taxi de vuelta a casa.

      Me vibra el pecho. ¿Pero qué…? Ah. Claro. Mi teléfono.

      Lo saco de mi sujetador y veo un mensaje de Lydia.

      LYDIA: Me está yendo bien con Shayna. ¿Te molesta irte a casa sola?

      Vaya, eso fue rápido. Normalmente Lydia es muy cautelosa con las personas que deja entrar a su vida. Al mismo tiempo, el otro día me estaba diciendo lo hambrienta de sexo que estaba, así que quizás necesita un poco de eso esta noche.

      YO A LYDIA: No te preocupes. Diviértete y cuídate, preciosa.

      LYDIA: Tú también, besos.

      Sonrío y sacudo la cabeza hacia el teléfono, luego vuelvo a guardarlo en mi sujetador. Incluso antes de que realmente haya decidido qué hacer a continuación, mis ojos empiezan a buscar al señor Adorablemente Incómodo.

      Pero maldita sea, frunzo el ceño y estiro el cuello; ya se ha ido. Quiero decir, no es que definitivamente fuese a ir a intentar algo con él. Esa no era mi intención. De verdad. No lo era. Pero ahora que Lydia se enrolló con alguien y Bonnie está con Jamaal, bueno…

      Estiro mi cuello tratando de mirar por encima de la cabeza de las personas para ver si puedo encontrarlo de nuevo. Me abro paso entre la multitud, medio bailando con la música para no lucir extraña. Pero cuando llego al lugar donde estoy segura que estaba el tipo adorable, no encuentro su cabello oscuro. No hay un chico guapo e incómodo bailando ligeramente fuera de ritmo.

      Me desanimo un poco.

      No es como que si me entusiasmara la idea ni nada. Bailo por unos minutos con pocas ganas.

      Mi mente no deja de pensar. Quizás estar con chicos es mi forma de desahogarme. Y realmente no hay nada malo con eso. Es un viernes por la noche. Estoy soltera. Tengo una vida llena de estrés. Las personas tienen rollos de una noche todo el tiempo. Incluso Lydia. ¿Entonces qué?

      Y de acuerdo, quizás a Lydia no le gusta tener sexo en público, pero la gente tiene todo tipo de, ya sabes, cosas que les gustan en el sexo. ¿Entonces qué tiene de malo si eso es lo mío?

      Es excitante. Muchas personas lo ven así. Y claro, tal vez lo de anoche se me salió de las manos. Pero puedo evitar que eso vuelva a pasar. Yo soy quien tiene el control. Realmente no pudo haber pasado nada malo con el cuchillo. Una chica tiene que protegerse. Todo estaba bien.

      Sacudo la cabeza y me concentro en la música. Ya fue suficiente con el debate interno. Hoy estoy ardiente. La música está ardiente. Estoy en un club súper moderno. Sé lo que quiero y hay un montón de chicos aquí esta noche que quieren lo mismo. Vuelvo a escanear a la multitud. Estoy lejos del otro chico que había mirado, el rubio, pero creo que puedo distinguir a su grupo desde aquí. Empiezo a caminar en ese sentido.

      Cuando me acerco, veo felizmente que el chico que había ubicado en primer lugar sigue bailando solo. Mientras me acerco, noto que su cabello es ligeramente rojizo. Aparentemente es una noche de pelirrojos.

      Unas cuantas pecas invaden su nariz y mejillas. Tierno. Tiene los ojos cerrados mientras baila. Tiene mejor ritmo que el señor Incómodo. No está intentando hacer ningún movimiento de baile loco, pero tiene un decente movimiento de vaivén y balanceo de hombros. Me muevo hasta el espacio frente a él y comienzo a bailar.

      No lo toco con mi mano ni nada. No soy una hipócrita. No lo voy a tocar ni a invadir su espacio hasta que sea bienvenida.

      Pero él mantiene los ojos cerrados y no puedo evitar la sonrisa que se forma en mi rostro. Está totalmente perdido en su propio mundo mientras baila, con un ligero brillo de sudor en su frente que le forma pequeños rizos en la línea capilar de su frente y en la base de su cuero cabelludo.

      Cuando finalmente abre los ojos, se sacude hacia atrás sorprendido cuando me ve ahí. Me río y luego me cubro la boca con una de mis manos.

      —¡Lo siento! —grito por encima del ruido—. Te veías muy sumergido en la música.

      Se recupera rápidamente y me muestra una brillante sonrisa de dientes blancos. Demonios, la buena ortodoncia siempre me atrapa.

      Me tiende una mano. Lo hace con un ángulo que me hace pensar que me dará un apretón de manos, pero le doy la mía de todos modos. Su hermosa sonrisa crece aún más y empezamos a bailar. Después de unos momentos, usa la mano con la que me está sujetando para hacerme girar y luego me hace rodar de vuelta a su pecho. Es como un movimiento de baile de salsa o algo así, pero debo decir que es impresionante. Me posicionó, aplicó fuerza, y allí estaba yo, girando y dando vueltas.

      Oh sí, el bailarín rubio es definitivamente la mejor opción de la noche. Soy toda sonrisas mientras seguimos bailando varias canciones más. Es raro que yo quiera estar en la pista de baile con un chico por más tiempo que una sola canción.

      Normalmente me gusta ir al grano. Bueno, durante todo el mes que he estado en esto. Tengo necesidades. Un chico puede satisfacer esas necesidades. Asegurar un intercambio mutuamente beneficioso.

      Hablando de eso, esto ha sido agradable y todo, pero no soy demasiado fan de los juegos previos. Miro alrededor rápidamente. VIP o no, los cuerpos aplastados entre sí tienen una densidad lo suficientemente buena como para pasar desapercibidos. Me inclino hacia el pecho del bailarín rubio, le pongo un brazo en la nuca y me acerco a su cuerpo. A cualquiera que nos vea le parecerá que estamos bailando íntimamente. Me acerco.

      —¿Cómo vamos, grandullón?

      Nadie debería notar mi mano descendiendo desde su pecho hasta el frente de sus pantalones.

      No estoy decepcionada. Solo es una semi erección y tengo que seguirlo cuando retrocede sorprendido. Pero rápidamente se despierta por completo en mi mano. El contacto atrevido rara vez falla.

      Muevo mi cuerpo con el suyo y lo miro a los ojos con las cejas arqueadas. ¿Quién diablos es esta femme fatale que habita en mi cuerpo en este momento? No lo sé, y no lo cuestiono. Se siente endiabladamente increíble.

      Sus pupilas se dilatan y su mano en mi cadera me agarra más fuerte casi por reflejo. Oh sí, él quiere esto. Lo acaricié un par de veces a través de sus pantalones para que realmente entienda la idea.

      Luego me doy vuelta y empiezo a caminar entre la multitud de bailarines hacia las escaleras. Cuando miro por encima de mi hombro, él sigue ahí de pie con una especie de expresión aturdida en su rostro. Dejo salir un ligero resoplido y doblo mi dedo para que entienda que se supone que debe seguirme.

      Una especie de sonrisa lenta y perezosa se dibuja en su rostro y luego está a mi lado rápidamente, con una mano en mi cadera. Se la quito, pero agarro la parte delantera de su camisa para que sepa que no es un rechazo.

      Lo llevo por las escaleras. El piso VIP puede ser un poco más lujoso y todo, pero busco perderme en una multitud mucho más grande. El rincón más oscuro y olvidado. El constante espectáculo de luces es brevemente cegador una vez que llego al fondo de las escaleras, pero ya puedo ver un área que será perfecta. Los láseres de neón se proyectan desde la plataforma central del DJ hacia el centro del club. Hay un área en la parte trasera derecha que apenas recibe luz.

      No me estoy molestando en bailar con cortesía a través de la gente esta vez. Camino en línea recta hacia la esquina oscura. Tengo tacones, pero aun así el bailarín rubio es el que lucha por mantener el ritmo. Cielos, pensaría que él estaría más motivado por la promesa de un trozo de carne caliente. Si no cree que vale la pena un poco de prisa, estoy segura de que hay muchos otros candidatos que sí lo harían.

      Mi breve irritación se desvanece cuando llegamos a la esquina del club y me doy cuenta de que el espacio no es solo un pequeño rincón, sino una habitación. De hecho, hay pequeñas habitaciones por todas partes entre las columnas poco iluminadas de aquí atrás.

      Miro alrededor y sonrío. Maldición, este sitio es mi nuevo lugar favorito. Saben realmente para qué sirve un club.

      Agarro el antebrazo del bailarín rubio y lo arrastro a un sofá desocupado en uno de los pequeños cuartos laterales. En cuestión de segundos, está debajo y yo estoy a horcajadas frotándome de un lado a otro. Los finos trozos de tela de mi tanga y sus pantalones me dan una excelente fricción. Quiero llevar mi cabeza hacia atrás y deleitarme con mi excitación...

      Pero no, todavía hay demasiadas incógnitas en todo esto.

      En lugar de eso, lo monto y miro con satisfacción al hombre que está debajo de mí. Completamente a mi merced. Graban pornografía desde este ángulo, pero siempre es el tipo el que sostiene la cámara. Aunque ahora entiendo el atractivo. Estar arriba y dominar a otra persona.

      El chico bailarín se acerca e intenta ponerme una mano en el trasero, pero lo aparto antes de que haga contacto. Mis ojos se ajustaron a la oscuridad hace un rato y puedo ver su expresión de sorpresa. No me molesto en ocultar mi mirada fulminante, pero al mismo tiempo me sumerjo y lo beso con fuerza. No me importa si siente que son señales contradictorias. Realmente no lo son.

      Yo tengo el control aquí. ¿Por qué les resulta tan difícil de entender? Sus manos solo pueden estar donde yo las pongo.

      Los besos son agradables, incluso es bueno haciéndolo. Su lengua se mantiene bastante quieta. No está tratando de metérmela en la garganta. Me deja guiar el beso. Bien. Está aprendiendo. Siento que merece una recompensa.

      De nuevo, mis manos vagan por la parte delantera de su pecho. Bajan por sus abdominales. No es demasiado corpulento, pero tampoco tiene panza. Definitivamente puedo trabajar con esto. Agarro su miembro y lo froto muy bien a través de sus pantalones.

      Está duro como una roca y más grande que antes. Le sonrío de forma traviesa. Oh, sí. Definitivamente sabe a dónde va esto y está de acuerdo. También me gusta el asunto no verbal que tenemos en marcha. Obediente y poco conversador. Se está convirtiendo en mi caballero perfecto.

      Lo beso profundamente de nuevo mientras lo acaricio. Está oscuro en la habitación y la pareja que se está besando en la esquina contra la pared está muy ocupada para molestarse en vernos.

      Tengo un condón en mi sujetador; nunca salir de casa sin ellos es mi nuevo lema. Una chica tiene que estar preparada. Ahora solo necesito averiguar cómo agarrarlo suavemente y bajarle los pantalones lo suficiente para poder…

      —Ya fue suficiente.

      La voz profunda no grita, pero suena tan fuerte en mi oído y es tan completamente inesperado que me caigo del regazo del chico bailarín.

      Unas manos fuertes me sujetan. Manos sobre mí. Algún extraño grandullón tiene sus manos encimas de mí.

      —Suéltame. ¡Quítame las manos de encima! —Me alejo de sus brazos y retrocedo tambaleándome.

      Mi mano busca inmediatamente el cuchillo en el liguero de mi muslo, pero mierda, no lo tengo porque se supone que esta noche iba a ser una noche de chicas.

      Y aquí estoy en una esquina oscura donde nadie me escuchará gritar por la música y con este gigante alzándose sobre mí. Busco frenéticamente al chico bailarín pero el maldito bastardo huyó en cuanto fuimos interrumpidos. Caballero será mi trasero.

      Mi mirada se vuelve hacia el gigante y traslado mi peso a mis pies, cerrando los puños. Corre. No luches. Las instrucciones de Lydia de la clase de autodefensa suenan en mi cabeza, pero el imbécil bloquea la salida de la pequeña habitación.

      La sangre palpita en mis oídos y abro la boca para gritar FUEGO a todo pulmón, pero el gigante levanta las manos y da un paso atrás. En un destello muy brillante de las luces láser, se ilumina un lado de su rostro.

      A la mierda.

      Es mi ex. Jackson Vale.

    

  







            Tres

          

        

      

    

    




      JACKSON

      Veo el momento en el que ella me reconoce; veo la sorpresa, la conmoción.

      —¿Qué…? —comienza a hablar, pero la interrumpo. No.

      —Yo soy el que hará las preguntas aquí.

      Maldita sea, es hermosa. Tan hermosa. Siempre me atrajo. Con su cuerpo de Venus y también inteligente. La única mujer que conocí que no estaba interesada en mí por mi dinero o por lo que pudiera hacer por su carrera.

      Ella nunca quiso favores ni nada más; solo a mí . Hasta que dejo de hacerlo.

      Y eso estaría bien. De acuerdo, esa es una maldita mentira. Apenas estuve con ella, pero no estoy seguro de que alguna vez pueda superar a Calliope Cruise. No creo que simplemente perdiera el interés en mí.

      Él hizo algo. Bryce Gentry. No sé qué, y no sé cómo, pero le hizo algo que la puso en espiral. Matthews la investigó antes de que me acercara a ella en ese café coreano hace meses. Era madre soltera y, antes de trabajar para Gentry, trabajaba por muchas horas en un bar. No tenía automóvil, así que frecuentemente dormía en un sofá gastado en la oficina trasera. Matthews entrevistó a una de sus compañeras de trabajo. Nunca tuvo novio, nunca se quedaba a dormir con nadie.

      No, este comportamiento fuera de control es nuevo.

      Como si pudiera ver lo que estoy pensando, los ojos de Callie se vuelven hacia el sofá donde el bastardo le tenía las manos encima y sus mejillas se ruborizan.

      —¿Qué demonios estás haciendo, Callie?

      Me acerco más porque no lo puedo evitar y sus ojos se cierran brevemente. Primero creo que es de vergüenza, pero luego sus fosas nasales se expanden. Como si mi cercanía la afectara tanto como la mía a ella.

      Porque es así. A pesar de que solamente la toqué por un breve momento para apartarla de ese imbécil, Dios, el tocarla... Su piel. Su aroma. Ha quedado grabado tan profundo dentro de mí que no creo que alguna vez pueda olvidarla.

      Lo cual hace que me enfurezca más por lo que estaba haciendo.

      —¿Entonces? —exijo.

      Su rostro se endurece y puedo ver su soberbia exteriorizándose.

      —¿Me estás acosando?

      Yo lo llamaría velar por su seguridad, pero toma mi silencio como una señal de confirmación.

      —Lo estás haciendo, ¿no es así? —Solo me mira fijamente por un momento con la boca abierta. Pero recupera su voz lo suficientemente rápido—. ¡Maldito acosador!

      Me empuja en el centro del pecho. No solo un pequeño empujón. Es como si usara todo su ímpetu y apuntara directamente, así que, aunque es pequeña y yo mido un metro noventa, me hace perder el equilibrio y me veo obligado a retroceder.

      Me pasa por un lado.

      —Calliope, detente —la llamo. No se va a ir así como así. No cuando finalmente vamos a tener esta conversación pendiente.

      Pero ella solo se burla y me muestra el dedo por encima de su hombro.

      Nunca antes tuve tantas ganas de ponerla sobre mi rodilla. O tomarla en mis brazos y nunca dejarla ir. No puedo decidirme.

      La seguí de igual manera, pero no cometí el error de tocarla.

      —Callie, tienes que hablar conmigo.

      La alcanzo, mis piernas largas cubren la distancia con facilidad. Es de mucha ayuda que apenas pueda mantenerse erguida con esos tacones. Puede que hagan que sus piernas se vean jodidamente fantásticas, pero afortunadamente para mí, no son ideales para una fuga rápida.

      —No voy a hablar con un maldito acosador —dice ella con los ojos puestos en la salida.

      —Técnicamente soy tu anfitrión —digo.

      —¿Qué? —hace una pausa, obviamente confundida antes de sacudir la cabeza y comenzar a caminar de nuevo como si acabara de recordar que me está ignorando.

      —¿Dónde crees que Jamaal consiguió esas entradas?

      Se congela de nuevo ante eso y bingo, finalmente me mira.

      —¿De qué estás hablando? —Levanta una mano hacia su sien—. ¿Conoces a Jamaal?

      Me encojo de hombros.

      —Él trabaja en marketing y empezamos a hablar después de la última reunión de estrategia de mercado.

      Sonrío porque me han dicho que tengo una sonrisa encantadora y pretendo usar cualquier arma a mi disposición si eso me permite llegar a ella.

      Pero aparentemente es inmune, porque se da la vuelta y comienza a caminar de nuevo, yendo directamente a la salida.

      Pero cuando continúo caminando a su lado, empieza a hablar.

      —¿Y casualmente hablaste con el novio de mi mejor amiga del trabajo? ¿Y le conseguiste un montón de entradas VIP para un club en el que tú también vienes de casualidad? ¿Y qué, le insinuaste que su novia debería invitar a un montón de sus amigas del trabajo? —Sacude la cabeza—. ¿Lograste ser lo suficientemente cercano de Jamaal como para mencionarme a mí?

      Eso es exactamente lo que hice, excepto mencionar su nombre. Dame un poco más de crédito que eso. Pero ya me cansé de andar con rodeos. Nada de esto trata el verdadero problema aquí. Casi llegamos a la salida del club y ella no se puede ir antes de que yo diga lo que tengo que decir.

      —No es seguro. Lo que estás haciendo. —Señalo detrás de nosotros al área general de la esquina oscura de la que venimos—. Con hombres al azar de esa manera. Estos… —Sacudo la cabeza. Dios, ni siquiera sé cómo describir lo que está haciendo—. Estos rollos de una noche. Hombres que no conoces, circunstancias que no puedes controlar.

      Incluso diciéndolo en voz alta tengo los puños apretados. Se ha puesto en semejante peligro y yo he tenido que quedarme en el banquillo sin poder hacer nada. Tal vez lo de esta noche fue un poco extremista, inventar una excusa para darle a Jamaal las entradas VIP en un intento de encontrarme con ella en un lugar fuera del trabajo, pero tenía que hacer algo. No podía dejar que siguiera…

      —Dios mío, realmente me has estado siguiendo —susurra con horror—. No solo esta noche. —Sus ojos se abren de par en par al darse cuenta de forma repentina.

      Finalmente estamos en la salida del club y ella golpea todo su cuerpo contra la puerta para abrirla. Obviamente está furiosa, la cierra en mi cara cuando intento seguirla. Mierda. Esto está saliendo mal. Tenía un plan. Iba a ser tan delicado. ¿Por qué me va tan mal cuando se trata de la gente? Las convenciones, cierto. Las convenciones, lo entiendo. Pero, ¿la gente? He aprendido a fingir ocasionalmente a lo largo de los años, pero siempre he sido una mierda con la gente.

      —Callie, espera —la llamo después de abrir la puerta y la sigo.

      Estaba pisando fuerte con esos malditos tacones suyos pero gira y me apunta con un dedo.

      —No sabes de qué demonios estás hablando. Yo tengo el control. —Se golpea el pecho con la palma de la mano—. Yo digo cuándo. Yo digo dónde. Yo digo quién. Yo digo cómo. No sucede nada que yo no controle.

      No me importa el público, el portero que está a pocos metros de la puerta de entrada o la gente que hace cola afuera del club. La enfrento.

      —Eso es pura mierda. —Señalo el club con enfado—. Eso no es seguro. Crees que tienes el control porque es público, pero eso es pura mierda. Sé con certeza que a tres metros de donde tú y esa poca cosa estaban, había una puerta abierta que daba a un pasillo. ¿Y si un par de tipos te ven y deciden molestarte? Crees que tienes el control y entonces pum. —Choco mis manos y ella salta por el ruido, pero no me importa. Tal vez por fin estoy llegando a ella—. Te arrastran ahí con las puertas cerradas para que nadie pueda verte ni escucharte.

      —¿Entonces se supone que debo estar asustada todo el tiempo? —Sacude las manos en el aire—. ¿O sentirme avergonzada? ¿Entonces es mi culpa si me atacan? —Su voz adopta un tono histérico—. Es mi culpa, ¿eh? ¿Por bailar de forma sugestiva? ¿Por atreverme a tentar al tipo con lo que tengo puesto? ¿Porque tengo tetas grandes? ¿Es eso a lo que te refieres?

      Se acerca a golpearme en el pecho de nuevo, pero atrapo sus muñecas antes de que pueda hacerlo. Mi pecho ruge por el contacto y todo lo que quiero es atraerla a mis brazos. En lugar de eso la dejo ir, aunque me cueste todas mis fuerzas hacerlo.

      Tiene tanto dolor. Puedo escucharlo en su voz. Lo veo en su rostro y me está matando.

      ¿Qué te pasó, Callie? ¿Qué demonios te hizo él?

      —No —digo con firmeza—. Dios, espero que sepas que no soy así. —Y de nuevo, ¿a quién estoy engañando? Me paso una mano por el cabello y susurro—. No es que tuviéramos demasiado tiempo para conocernos más allá de lo básico.

      ¿Era eso? ¿Era ese el plan de Gentry? ¿Poner lo mejor de mi vida delante de mí y luego arrebatármela? No lo entiendo. No entiendo nada de esto.

      Todo lo que sé es que cuando Calliope Cruise llegó a mi vida, me di cuenta de que había estado dormido durante años. Entumecido. Tenía mis rutinas y tenía mi compañía y pensaba que era feliz. Bueno, tal vez siempre pensé que la verdadera felicidad era un mito, pero de todas formas estaba contento.

      Solo para descubrir que en realidad andaba sonámbulo por mi vida. Porque ella me despertó.

      Los nervios entumecidos por no reaccionar en años volvieron a la vida. Era como Dorothy yendo a Oz. De repente todo se volvió de un color vivo y desgarrador.

      Las cosas me importaban de nuevo.

      Y tal vez el Hombre de hojalata podría encontrar su corazón de nuevo después de todo. La cuestión es que lo encontré. Pero está palpitando en su pecho.

      La estoy mirando fijamente, lo sé, pero ella no está apartando la mirada. Y lo siento de nuevo, la conexión que es como un maldito martillo en el pecho. Estoy mirando mi futuro. El único futuro que siempre querré.

      Y ella merece la verdad. No voy a jugar con ella. Nunca seré como él. No sé lo que le hizo y tal vez ella solo sea el fantasma de mi futuro. Un futuro que pudo haber sido pero que jamás será.

      Tal vez eso es lo que merezco y quizás es misericordia porque, aunque merece la verdad, hay algunas cosas de mi pasado que no creo que pueda llegar a contarle.

      —Quizás he estado acosándote… —Sus ojos se encienden con mis palabras—. Si con acosar te refieres a que uno de mis guardaespaldas te sigue cuando sales sola.

      Jadea y parece furiosa, su boca se abre como si estuviera a punto de empezar a discutir, pero levanto una mano.

      —Él siempre se mantiene a una distancia respetable. No hay nada invasivo y solo te sigue cuando estás en público.

      —¿Así que tenías a un maldito tipo vigilándome? ¿Y qué, informándote cada uno de mis movimientos?

      Parece furiosa y mortificada a la vez y por primera vez dudo de mi decisión de haberla seguido. Solo quería mantenerla a salvo. Más que nadie, sé exactamente lo peligroso que puede ser Bryce Gentry. Es la razón por la que nunca quise que ella trabajara para él en primer lugar. Una parte de mí sabía que el guardia de seguridad era una invasión a su privacidad, pero su seguridad era más importante. Era todo en lo que podía pensar. Incluso si era un poco tarde.

      Levanto las manos otra vez.

      —Nunca se acercó lo suficiente para ver nada. Pero cuando te ibas sola con ciertos… individuos —trago para contener lo que realmente siento— Él sintió que eran lugares poco seguros. Se quedó a una distancia prudencial en caso de que te escuchara en cualquier situación de peligro. Pero nunca vio nada —me apresuro a añadir.

      Hace un ruido exasperado y me apresuro a continuar. Necesito hacer que me entienda.

      —Estoy preocupado por ti, Callie. Algo pasó con Gentry. Ni siquiera intentes negarlo.

      Baja la mirada al escuchar el nombre y la observo más atentamente que nunca. Traga y luego noto que sus manos tiemblan.

      Dios, no. Parece asustada. Esperaba que lo que sea que haya hecho, fuera solo amenazarla. ¿Pero y si la lastimó físicamente? Lo mataré. Mataré al maldito bastardo.

      Empieza a retorcer las manos y su barbilla sobresale como si se diera cuenta también y está molesta por el hecho.

      —Algo pasó, algo malo y tú cambiaste.

      Todo dentro de mí quiere acercarse a ella. Por favor, Callie, solo déjame abrazarte. Déjame hacerte sentir mejor.

      Pero también sé que algunas veces nada te hace sentir mejor. Es una lección que el mismo Gentry me enseñó.

      Si tan solo hubiese una manera de tomar un poco de su dolor para mí. Soportarlo por ella. Si tan solo me lo permitiera.

      Se frota las sienes con las dos manos, parecía cansada. Parecía abrumada. Los clientes del club pasan a nuestro lado entrando y saliendo, voces conversando, automóviles tocan las bocinas, y el ritmo de la música del interior del club truena sin cesar en el fondo.

      Por un segundo cuando me mira, puedo ver indecisión en sus ojos y pienso que quizás llegó el momento. El momento en el que se abre a mí. Quizás podemos arreglar esto y seremos más fuertes juntos. Quizás los dos nos podemos curar las heridas que Bryce Gentry nos infringió.

      Porque la verdad es que necesito que ella me salve tanto como deseo salvarla a ella.

      Pero entonces se cruza de brazos y me fulmina con la mirada.

      —¿Y entonces? ¿De qué demonios va todo esto? —Su tono de voz es mordaz—. ¿Una intervención? ¿Estás aquí para mostrarme el error de mis hábitos y para guiarme por el buen camino?

      No puedo hacer nada más que dejar salir una risa oscura de desprecio propio ante su pregunta.

      —Yo soy la última persona en el mundo que sabe algo sobre la rectitud. —Nuestros ojos se encuentran de nuevo—. Pero sí sé un poco sobre cómo recuperar la cordura después de que Bryce Gentry destruya la vida de una persona.

      Se retuerce un poco con mi mirada, pero no mira hacia otra parte.

      —Pero no estoy sugiriendo que sé por lo que has pasado —digo—. Lo que sea que haya pasado. No estoy diciendo que deberías decirme qué fue lo que pasó o que tengo una gran sabiduría para impartir.

      —¿Qué demonios estás diciendo entonces? —Levanta las manos.

      De acuerdo, este es el terreno al que he estado intentando llegar toda la noche. Mantén la calma. No le dejes ver lo mucho que quieres esto.

      —Hay maneras más seguras de obtener el mismo… —miro alrededor en búsqueda de una palabra—. …efecto para lo que has estado haciendo.

      Parpadea como diciendo, de acueeeeeeeeeerdo. ¿Y? Así que prosigo.

      —Hay maneras de hacerlo de forma segura. En ambientes controlados. Una posibilidad es hacerlo con un compañero con el que tengas un acuerdo establecido, ningún otro vínculo ni atadura.

      Bajo la mirada brevemente al decir eso. Por supuesto que eso es lo que quiero más que nada. Principalmente porque imaginarla con alguien más me hace querer atravesar la pared con un puño.

      Pero por la mirada en su rostro está claro que eso no va a ser una opción. Como si pensara que estoy diciendo todo esto en un intento de que vuelva a mi cama. Lo cual no es así.

      Al menos no creo estar haciéndolo. Dios, solo quiero lo mejor para ella. Al final, juro que, aunque la quiera, me importa más lo que sea mejor para ella.

      —Pero esa no es la única opción. —Me apresuro a decir las palabras—. Hay grupos de personas y lugares y me gustaría mostrártelos. Es un mundo donde seguro, sano y consensuado son los lemas más importantes.

      Sus ojos se abren como si esa frase le sonara. Mi respiración se acelera y sí, mi miembro se endurece un poco al pensar que esté siquiera un poco familiarizada con la idea de lo que estoy sugiriendo.

      —¿Como… el BDSM? —Aclara elevando las cejas—. ¿Como en Cincuenta Sombras?

      Miro a mi alrededor. Dios, dilo un poco más bajo. Entonces me inclino.

      —De acuerdo, primero que nada, esos libros y películas se equivocaron en muchas cosas. Muchas. Y, en segundo lugar, no tiene por qué ser sórdido y asqueroso. —Mis ojos buscan los de ella—. La mayoría de los que vivimos ese estilo de vida tenemos vidas perfectamente normales en el exterior. Y, como dije, todos los juegos son seguros, sanos y consensuados.

      Sus ojos se abrieron como platos cuando mencioné la parte de “la mayoría de los que vivimos ese estilo de vida”. ¿Qué se está imaginando en su cabeza? ¿Fustas y contratos y mordazas en forma de bola? ¿La versión de Cincuenta Sombras de un dominante emocionalmente distante y demasiado manipulador?

      Sus ojos se dispersan hacia todos lados y ha retrocedido unos cuantos pasos. Mierda, ¿soy yo el que la está asustando ahora?

      Frunzo el ceño y no me acerco más. Pero tampoco retrocedo.

      —No puedo saber si esa cara significa “guau”, “qué interesante” o, “guau, ¿cómo puedo distraerlo porque necesito salir de aquí ahora mismo?”

      —Es solo que… —se detiene.

      —¿Es mucho para procesarlo?

      Luego asiente y repite:

      —Es mucho para procesarlo. —Esta vez es una afirmación. Y no está corriendo. Una buena señal.

      —Lo entiendo. De verdad. No quería… —Agito una mano—. …emboscarte de esta manera. Iba a acercarme a ti sutilmente en el salón VIP, comprar una ronda de bebidas para tu grupo…

      Sacudo la cabeza antes de pensar en por qué salió mal el plan y luego ir a buscar paredes para hacer agujeros en ellas. Solo imaginarla en el regazo de ese tipo…

      —Sí.

      Mi mano va a la parte posterior de mi cabello y luego la dejo caer. Dios, nunca había conocido a una mujer que me afectara tanto como Calliope Cruise.

      Pero es mejor dejarlo hasta aquí y no presionar demás demasiado rápido.

      —Bueno. Tienes mi número. Entonces.

      Hago una pausa esperando a que diga algo. Que diera alguna señal de si llamaría o no. Que evitara que me fuera y me declarara su amor eterno.

      Sí. No hace ninguna de las dos.

      Hora de irme. Le ofrezco una media sonrisa.

      —Nos vemos, Callie.

      Evito acercarme cuando paso junto a ella para ir a la limusina. Pero solo por poco. ¿Dónde está toda mi disciplina habitual y mi control inquebrantable?

      Cierro la mandíbula y empiezo a bajar por la acera. Bien.

      Pero nunca podía dejar a nadie en paz, así que me doy la vuelta cuando llego a la esquina. Ella  sigue parada ahí y solo Dios sabe lo que podría pasarle si…

      —Mi chofer Sam está justo doblando la esquina —la llamo—. Y podría…

      Sacude la cabeza rápidamente y levanta su teléfono.

      —Mi taxi viene en camino. Estoy bien.

      Por supuesto. Callie no sería ella si no fuera autosuficiente, ¿o no he aprendido nada después de conocerla durante cuatro meses?

      Le muestro una sonrisa, me quedo mirándola por solo un momento porque quiero recordar cómo se ve esta noche, y finalmente me doy vuelta para marcharme.
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      CALLIE

      La botella de vino que bebí al llegar a casa luego de ese enfrentamiento con Jackson no ayudó mucho y solo resulta en un monstruoso dolor de cabeza el sábado por la mañana. Verlo de nuevo después de todos estos meses…

      Estaba tan guapo como siempre. La mandíbula firme y la barba áspera en su rostro. Sus cejas fuertes y la forma plana y puntiaguda de su nariz. En un momento de la discusión, se acercó tanto que pude oler su loción para después de afeitar.

      El aroma familiar a pino boscoso me trajo un montón de recuerdos en los que no puedo evitar perderme: la barba de la mejilla de Jackson rozando mi cuello mientras me besaba la oreja. Respirarlo mientras lo acercaba con fuerza y él se hundía dentro de mí, una y otra vez. Él dominándome…

      Pero te ha estado siguiendo maldita sea.

      Abro los ojos y luego voy a lavarme la cara con agua fría. No. Ya no pensaré más en Jackson Vale.

      Paso el resto del fin de semana haciendo un maratón de la segunda temporada de Outlander con mi hermana Shannon. Afortunadamente Shannon es adicta a dos cosas en la vida: al café fuerte y a los programas de televisión inmersivos. Cuando tenemos sesiones maratónicas de televisión, ella se pierde más en la historia de los personajes de la pantalla que cualquier persona que haya conocido. Perfecto para mí, ya que significa que está demasiado atrapada como para preocuparse por lo que pasa en mi vida. Así que paso el fin de semana viendo la televisión, comiendo helado, doblando la ropa y enviándole mensajes de texto a Lydia.

      Lo que no hago, sin embargo, es permitirme pensar en cualquiera de las cosas que salieron de la boca de Jackson Vale.

      No. No va a pasar. Estoy oficialmente retirada el fin de semana. El único drama que puedo manejar es el de la serie escocesa ambientada en el siglo XVIII.

      Y el de Lydia, en pequeñas dosis. Después de todo, Lydia raramente tiene dramas. Le gusta mucho Shayna, la pelirroja del viernes por la noche. Resulta que no se acostaron esa primera noche. En lugar de eso, salieron y caminaron por el centro de San Francisco en lo que aparentemente se convirtió en una de esas sesiones épicas de conocerse toda la noche que terminan con panqueques después del amanecer.

      Solo durmió unas horas antes de despertarse e inmediatamente hizo que mi teléfono estallara con mensajes sobre cada detalle de la noche. Después de que entraran más pings antes de que pudiera escribirle un mensaje, finalmente la llamé y hablamos durante una hora.

      Nunca la había escuchado tan emocionada por una chica. Cuando finalmente colgamos, siento una breve puñalada en mis entrañas. ¿Celos? No, no creo que sea eso. Tal vez solo el dolor de un recuerdo cuando fui igualmente feliz al principio de lo que imaginé que sería una gran relación. Lo que me lleva de vuelta a pensar en Jackson y en la confusa maraña de pensamientos y emociones y…

      —Vamos —exclama Shannon—. ¿Qué tanto tiempo te toma ir al baño? Están a punto de llegar a Escocia de nuevo. Eso significa que podremos ver a Jamie con falda escocesa otra vez. ¡Trae tu trasero de vuelta!

      Sí. Hora de volver a mi propia vida. Me apresuro en volver a la sala.

      —Solo déjame agarrar otro pote de helado.
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        * * *

      

      Ya es lunes y me dirijo a las oficinas de CubeThink sin tener una mejor idea de qué responder a la propuesta poco ortodoxa de Jackson si me lo encuentro en el elevador. No es que normalmente lo vea en la oficina. Pero, ¿y si me está esperando en el vestíbulo, listo para tenderme una emboscada mientras voy de camino al trabajo?

      Pero cuando llego allí, la costa está despejada y dejo escapar un pequeño suspiro de alivio mientras el elevador sube a mi piso.

      Compruebo mi teléfono. 7:51. Bien. Voy a ser más consciente en cuanto a llegar temprano para que Marcy no me eche en cara durante mucho tiempo la única vez que llegué tarde. Nadie puede guardar tanto rencor como esa señora. Hasta ahora creo que está satisfecha con mi trabajo, pero con ella nunca se sabe. No es como que ofreciera algún cumplido. Tan solo parece regañarme menos a mí que a los demás en el equipo.

      Mis compañeros de trabajo más cercanos son un pequeño grupo de cuatro programadores. Cuando empecé, solo limpiábamos el código que nos llegaba desde arriba, depurándolo y escudriñándolo en busca de errores, y luego estableciendo experimentos para comprobar los tiempos de ejecución. Lavar, enjuagar, repetir.

      Pero últimamente, he estado escribiendo código. Los algoritmos en los que estábamos trabajando a mediados de verano fueron considerados demasiado lentos para la viabilidad del producto. Nos dieron la oportunidad de aumentar el tiempo de ejecución de los datos con nuestro propio código y de comprobar la calidad del trabajo de otras personas.

      Estaba decidida a demostrar lo que valía, y de hecho he llegado a algunas soluciones que parecen estar funcionando. Es la primera vez en mi vida que siento que estoy logrando algo de lo que puedo estar orgullosa. Algo que estoy ganando de verdad, no solo porque tengo una cara bonita y senos grandes.

      Mis pensamientos están llenos sobre proyecto mientras tomo una taza de café y me instalo en mi cubículo. Es un espacio de trabajo básico, pequeño, pero no claustrofóbico. Algunas personas cubren las paredes delgadas divisorias de los cubículos con cientos de fotos de sus hijos o sus gatos. No le veo el sentido a eso. Estoy aquí para trabajar. No quiero que nada más me distraiga. Claro, tengo una foto de Charlie pegada a la izquierda de mi escritorio, pero eso es todo. Este no es mi hogar fuera de casa. Puede que este sea un muy buen trabajo, pero al final del día, eso es todo lo que es. Un trabajo.

      La mañana está despejada, así que puedo ponerme directamente a trabajar. A Marcy le gusta que nos desprendamos del fin de semana y nos metamos directamente en lo que se supone que estamos trabajando. Ella lo llama empezar bien la semana. Las reuniones semanales suelen ser los jueves y viernes. Creo que lo de las reuniones de los viernes es para intentar que nos obsesionemos con el trabajo todo el fin de semana.

      Podría funcionar con los más quisquillosos, pero sus juegos mentales no funcionan conmigo. No después de trabajar para el maestro manipulador de mentes. Además, me gusta no tener que socializar un lunes por la mañana cuando no estoy de humor.

      Como hoy. Otra ventaja de llegar un poco antes es que nadie se reúne alrededor del café como cuando todos llegan a las ocho en punto. Lo último que necesito es alguien que quiera hacer una autopsia sobre nuestros respectivos fines de semana. Ya es bastante malo que Bonnie me envíe un mensaje para preguntarme adónde me fui el viernes. Solo le devuelvo un mensaje rápido de que estoy trabajando en algo. Eso da resultado. Me deja tranquila por el resto de la mañana.

      Falta una hora para el mediodía cuando levanto mis brazos sobre mi cabeza y estiro mi cuello hacia delante y atrás, y escucho que alguien se aclara la garganta detrás de mí. Giro en mi silla de oficina. Detrás de mí hay un chico que apenas parece tener la edad suficiente para ir a la universidad, moviéndose torpemente hacia adelante y hacia atrás de un pie a otro.

      —Um, hola. ¿Es usted…? —Mira el papel que sostiene en sus manos y luego frunce el ceño—. ¿Call-i-o-pi Cruise?

      Pongo los ojos en blanco ante el completo desastre que hace con mi nombre.

      —¿Quién lo pregunta?

      El chico me mira.

      —Es el señor Vale. Soy su interno este semestre.

      Parece muy orgulloso por ello.

      Se me hace un nudo en el estómago tan solo con el sonido del nombre de Jackson. ¿Qué demonios? ¿Qué está tramando?

      No nos vemos en el trabajo. Ese es nuestro trato. Se lo dije antes de aceptar trabajar aquí. Se suponía que este trabajo no venía con ataduras. Será que cree que por lo que sea que pasó el viernes de repente tiene el derecho de…

      Sacudo la cabeza y estiro mi mano.

      —Solo dame la nota. —Los ojos del chico se ensanchan y me doy cuenta de lo cortante que sonó mi tono de voz. Me obligo a sacar una sonrisa que no siento y agrego—: Por favor.

      Me entrega la nota y me doy cuenta de que no es solo una nota, es un pequeño sobre. Vuelvo a poner los ojos en blanco, esta vez debido al preámbulo. ¿Por qué no me envía un mensaje instantáneo a la oficina como un ser humano normal? Meto mi pulgar en la esquina del sobre para abrirlo. Dentro hay un papel doblado con solo unas pocas palabras escritas con la letra prolija de Jackson: Por favor, sube a mi oficina. Necesito hablar contigo sobre algo. Es extremadamente importante.

      Eso es todo. Ni una pista de lo que está hablando. Mi pie empieza a dar golpecitos de frustración. ¿Tiene esto que ver con lo que me mencionó el viernes? Porque si es así, que Dios me ayude si trata de presionarme con su genial plan de convertirse en mi amigo sexual o lo que sea, sus pelotas van a quedar negras y azules para cuando termine de…

      —¿Señorita? —El chico interrumpe mis pensamientos.

      —¿Qué?

      De nuevo mi voz es demasiado cortante. Pero demonios, ¿qué me importa si quedo como una perra? Los hombres en las oficinas son así con sus empleados todo el tiempo.

      —¿Qué respuesta debería darle? —pregunta el interno que parece intimidado por mí.

      Pensar en eso hace que me siente más erguida y no puedo evitar sonreírle un poco. Me contengo de decir lo que realmente estoy pensando justo a tiempo. Vete, cachorrito, dile a tu amo que acudiré a su solicitud.

      Miro la pantalla de mi portátil y luego hago clic para bloquear mi puesto. Me dirijo al elevador sin decir otra palabra. El interno me pisa los talones. Presiono la flecha hacia arriba.

      —¿Entonces cómo conoce al señor Vale? —pregunta el chico.

      Silencio. No me sirve de nada tener una conversación estúpida con un chico apenas mayor de edad al que no volveré a ver, así que no me molesto.

      El elevador suena y entro. El chico se mueve para seguirme, pero sonrío y sacudo la cabeza.

      —Puedes tomar el siguiente.

      Presiono el botón para cerrar la puerta antes de que pueda decir algo más. Giro los hombros y me relajo cuando el elevador empieza a subir. Maldición, nunca me había dado cuenta de lo bien que se siente ser una perra. Creo que perdí mi vocación en la vida.

      Me sonrío a mí misma cuando me detengo en el piso de Jackson. Su secretaria de mediana edad obsesionada con los sacos solo asiente y me hace pasar por la puerta del vestíbulo que lleva a las oficinas de atrás. Solo subí una vez al último piso, pero es suficiente para recordar que la oficina de Jackson es la última al final. La oficina de la esquina. Obviamente.

      La elegancia antigua del lugar me sorprende de nuevo. La parte de la oficina de CubeThink donde trabajo es perfectamente moderna. Más iluminaciones estándares e industriales, y plantas falsas alrededor para crear ambiente. Las nuestras tienen muebles y escritorios más bonitos de lo que podría esperar en la mayoría de los trabajos de oficina. Pero aparte de eso, es bastante estéril.

      Pero aquí arriba en las oficinas ejecutivas, la comodidad y la elegancia parecen ser las palabras clave. Más aún cuando toco la puerta y entro en el espacio de Jackson. Un escritorio enorme de madera de cerezo domina la habitación, complementado con sillas de cuero cómodas y una alfombra suave de color beige. Sin mencionar al hombre intimidante que se levanta inmediatamente y viene hacia mí cuando entro.

      Trata de envolver sus brazos a mi alrededor con, oh Dios, ¿eso es un abrazo? ¿De verdad está tratando de abrazarme? ¿No me conoce en lo absoluto? No me gusta abrazar.

      Entonces trato de recordar algo de la rabia que sentí cuando mandó a su pequeño interno para que me buscara y me cruzo de brazos.

      —La desesperación no luce bien en nadie.

      Me siento en la silla frente a su escritorio.

      —¿Qué es tan importante que decidiste arrastrarme hasta aquí en medio de mi día laboral?

      Tenía una expresión jovial en el rostro cuando entré en la habitación, pero ahora estaba menos alegre. Vuelve a su silla de escritorio y se sienta, colocando inmediatamente sus dedos debajo de su barbilla. Sus rasgos se han vuelto más serios.

      De acuerdo. ¿Qué está pasando aquí? Me siento en mi silla en repentina alerta. Creí que era su manera poco profesional de llamar mi atención, pero tal vez…

      —Charlie —balbuceo—. ¿Charlie está bien?

      Estoy medio fuera de mi silla antes de Jackson levante una mano.

      —Charlie está bien. —Parece sorprendido—. Por supuesto que no le ha pasado nada a Charlie.

      Me llevo una mano al pecho y luego lo fulmino con la mirada.

      —¿Entonces qué demonios? Acabas de asustarme como no tienes una puta idea.

      Jackson se frota una de sus manos en su rodilla como si estuviese sudada.

      —No sé cómo decirte esto —me confiesa.

      —Solo escúpelo —digo—. Eso me funciona normalmente. Ya deja el suspenso de mierda y suéltalo.

      Asiente la cabeza como idiota y luego comienza a hablar.

      —Me acabo de enterar de que tu abogado, tu abogado anterior, Don Maury, fue contratado por David y Regina.

      Estoy tan sorprendida por la mención de mi abogado de custodia anterior, y luego mi ex y su esposa en la conversación, que me toma un segundo procesar lo que está diciendo.

      —Es por eso que no te defendió tan bien como podría haberlo hecho en la última audiencia —continúa Jackson.

      Me congelo. No puedo… espera, ¿qué? Quiero decir, estaba decepcionada cuando el abogado de David seguía atacándome y no teníamos nada con qué responder, pero Don dijo que no debíamos rebajarnos a su nivel… que mi caso era lo suficientemente fuerte sin eso…

      Me inclino hacia atrás en mi silla y me pongo una mano en la cabeza.

      —Eso no es todo. No está ni cerca de lo peor de todo.

      Mis ojos se dirigen al rostro de Jackson. ¿Peor? ¿Hay algo peor a que mi propio abogado trabaje en mi contra?

      —El día antes de tu audiencia —su mandíbula se pone tensa mientras habla—, Don hizo que preparan pasteles durante tu sesión de preparación, ¿correcto? ¿Rosquillas y algunos pasteles?

      Arrugo las cejas tratando de recordar. Todo ese período de tiempo antes de la audiencia es más o menos un borrón.

      —No lo sé. ¿Qué tiene eso que ver con…?

      —Piensa. —La voz de Jackson es dura—. ¿Te dio, digamos, rosquillas de semillas de amapola? ¿O cualquier otra rosquilla que tenga semillas de amapola mezcladas con otras semillas? ¿O pastel de semillas de amapola?

      Cierro los ojos y me esfuerzo por recordar. ¿Rosquillas? ¿Pastel? No pude comer nada el día de la audiencia, eso lo recuerdo. ¿Pero el día anterior?

      Oh, Dios mío. Mis ojos destellan hacia los de Jackson.

      —¡Sí! En la sesión de estrategia con mi abogado el día antes de la audiencia. Él tenía rosquillas, pero no me las comí. Fueron los panecillos de semillas de amapola. Me comí dos, estaba tan llena cuando terminé. Pero estaba estresada y los carbohidratos son mi perdición cuando estoy estresada. — Entonces fruncí el ceño confundida—. ¿Estás diciendo que adulteró los panecillos? ¿Con marihuana o algo así para que mi test de drogas diera positivo al día siguiente? Pero no me sentí drogada ni nada…

      Jackson sacude la cabeza y por un segundo estoy más confundida.

      —Fueron las semillas de amapola por sí solas. Ellas alteran las pruebas de drogas, un falso positivo, porque se leen como opiáceos. ¿Conoces la amapola? ¿Qué opiáceos se han hecho a lo largo de la historia?

      Parpadeo varias veces antes de encontrar mi voz.

      —¿Y eso puede afectar el resultado de un test de drogas? —Mi voz se agudiza con incredulidad—. A ver si lo entiendo, ¿me estás diciendo que fracasé por culpa de unos panecillos? ¿Se llevaron a mi hijo por culpa de unos malditos panecillos?

      —Cálmate, Callie.

      Solo cuando me dice aquello me doy cuenta de que grité la última parte y que estoy de pie con las manos apretadas en puños.

      Empujo mi silla hacia atrás mientras empiezo a caminar por su oficina.

      —¿Me estás diciendo…? —Apuñalo el aire con el dedo índice—. ¿Que ese maldito abogado me tendió una trampa para que perdiera a mi hijo antes de que entrara al juzgado, envenenándome con unas malditas semillas dentro de unos malditos panecillos?

      Levanto las manos y dejo salir un gruñido de rabia. Luego estoy asintiendo.

      —Lo voy a matar. Lo amarraré de las pelotas y lo colgaré en la pared donde estaba su título de abogado. El hijo de puta se va a arrepentir tanto de haber decidido arruinarme, lo juro por Dios.

      Estoy caminando furiosamente de un lado a otro por toda la oficina de Jackson. Observo que se está acercando y estoy a dos segundos de chocar con él cuando empieza a asentir conmigo.

      —Estoy completamente de acuerdo. Y te voy a ayudar a hacerlo.

      Eso me lleva a detenerme tambaleándome.

      —¿Lo harás?

      —Claro que lo haré.

      Es justo en este momento que me doy cuenta de que su rostro está lleno de furia. Puede que no esté tan furioso como yo por todo esto, pero está cerca de estarlo.

      —Jamás en todos mis años e interacciones con abogados despreciables, y créeme, he lidiado con unos cuantos hijos de puta realmente despreciables, me crucé con alguien tan bajo, tan dispuesto a cagarse encima de su cliente, de la ley y de la simple ética humana.

      La voz de Jackson es apasionada y nunca lo había escuchado decir tantas groserías al mismo tiempo.

      —Joder, cierto —digo.

      Tan solo nos quedamos ahí parados, cara a cara. Es una posición que cualquiera que nos mirara pensaría que es de un enfrentamiento.

      Mi pecho se siente pesado. Hay demasiados pensamientos pasando por mi cabeza como para concentrarme en uno solo. Jackson está tan cerca que puedo ver una incisión diminuta en el borde de su mandíbula donde se cortó afeitándose esta mañana.

      Maldición, ¿por qué eso es tan sexy?

      Lo agarro por la corbata, lo jalo hacia mí y luego lo beso. Si se asusta, reacciona lo suficientemente rápido como para que no se note.

      Lo beso fuerte, pero se trata de Jackson. En cuestión de segundos, su boca exige el control del beso.

      Lo cual solo me enfurece más.

      Giro mi pie izquierdo hacia atrás, me inclino hacia él por un momento y luego vuelvo a desplazar mi peso hacia adelante para poder usar mi impulso y empujar a Jackson hacia la pared. No estoy segura de si el elemento sorpresa lo hace tropezar o si simplemente lo permite, porque, con impulso o no, no hay forma de que lo mueva tan lejos, al menos mientras estamos de pie. De cualquier manera, un segundo después he logrado mi objetivo. Su espalda está contra la pared exactamente donde lo quería. La idea de que se haya sometido voluntariamente a mí, envía un chorro de humedad a mis bragas.

      Paso mis manos por la parte posterior de su cabello, hasta llegar a la parte superior donde su cabello es ligeramente más largo. Luego bajo su cabeza hasta la mía. Tomo el control del beso, lo hago profundo. Cuando trata de tomar el control y dominarme con su lengua, retrocedo para que se vea obligado a perseguirme. Eso solo hace que me aleje de nuevo.

      Gruñe de frustración cuando me alejo por tercera vez. Solo hago un chasquido con la lengua y sacudo la cabeza. Estrecha sus cejas hacia mí y río y me abalanzo de nuevo para abrir sus labios cerrados con mi lengua. Esta vez deja que mi lengua tenga el papel principal y solo participa después de que yo inicie, encontrando la punta de mi lengua con la suya de una manera que envía pulsos eléctricos directamente a mi clítoris. Eso es. Déjame dirigir el espectáculo.

      No puedo evitar soltar un gemido poco femenino y hundirme en él. Hace que mi cuerpo se sienta líquido. Y, maldita sea, tenía razón: esto se siente mejor porque no tengo que preocuparme por agarrar un cuchillo cada dos segundos. No hay peligro aquí.

      Continúo besándolo mientras subo una de mis piernas cubiertas por un pastalón de vestir alrededor de sus caderas. Bueno, él es mucho más alto, en realidad es hasta su muslo superior, pero lo único que importa es que ahora estoy logrando algo de fricción. Froto mi cuerpo hacia él una o dos veces. Oh Dios, eso se siente increíííííííííííííííble.

      Aparentemente Jackson se siente de la misma manera porque me toma por debajo de mis dos muslos y me sube a su cintura, luego me lleva hacia su escritorio.

      Todo es perfecto por un momento.

      Vuelvo atrás en el tiempo a cuando me cargó exactamente así desde su bañera hasta su cama.

      Hoy, al igual que ese día, me deleito con su fuerza y me asombra la facilidad con la que me levanta.

      Luego, exactamente como en las películas, arroja al suelo todos los papeles y un recipiente de bolígrafos de su escritorio sin ningún cuidado y me coloca en el borde. Me besa y por un momento, estoy consumida. Solo está Jackson, su cuerpo y ese aroma a pino, a especias y a macho. Solo siento deseo y el pálpito insistente entre mis piernas. Me besa profundo e incluso se lo permito.

      Luego me presiona sobre el escritorio con su cuerpo. Es amable. No me hace daño. En alguna parte sana de mi mente, me doy cuenta de que incluso cubre la parte posterior de mi nuca y tiene cuidado de mantener todo su peso en sus manos para que ninguna parte de él me aplaste.

      Pero el resto de mi cerebro va a un lugar no muy sano.

      Es su corbata. Cae sobre mi rostro cuando me baja. Y cuando miro hacia arriba, no veo a Jackson. Veo las luces fluorescentes en los azulejos del techo de la oficina.

      Estoy en la mesa de conferencias otra vez.

      Una superficie dura debajo de mí, luces fluorescentes brillantes arriba. Hombres con trajes de negocio. Miro fijamente al techo mientras me viola hombre tras hombre. Oh Dios, ¿ya se terminó? ¿Por qué no se ha terminado todavía? ¿Cómo está pasando esto? No debería estar pasando. Esto es una oficina, por el amor de Dios.

      Se supone que es seguro aquí. Este tipo de cosas pasan en los callejones oscuros del este de San José, no en la sala de conferencias de un edificio de oficinas bien iluminado en el piso quince.

      El siguiente, dice Gentry señalando la caja de condones que alguien colocó al lado de la bandeja de café. No saben dónde ha estado ese coño asqueroso. Mejor prevenir que lamentar.

      Grito y lucho para escapar, pero Gentry sujeta mis hombros y el otro hombre, Carl, me ha dejado moretones en las caderas para mantenerme quieta. El siguiente hombre, un inversionista japonés de mediana edad, pone una mano en mi rodilla y con la otra se pone el condón.

      —¡ NOOOOOOOOOOOOOOOOOO! —grito a todo pulmón. Ataco en todas las direcciones.

      —¡Callie!

      De repente ya no hay nada sujetándome y me levanto del escritorio. Me escabullo hasta la pared. ¡Correr! ¡Tengo que correr! Mi corazón está palpitando a mil latidos por minuto y busco desenfrenadamente a Gentry y a los demás de un lado a otro…

      Pero…

      Ninguno de ellos está allí.

      Solo hay un Jackson que luce aterrado con una mano en su labio ensangrentado. Maldita sea.

      No estoy en la sala de conferencias de Gentry Tech. Parpadeo rápidamente mientras mi cabeza se sacude de un lado a otro desorientada. Pero yo estaba justo… Ellos estaban aquí…

      Me llevo una mano temblorosa a la frente. Se sintió tan real.

      Maldición. Pensé que estaba mejorando con el paso del tiempo. Este no es el primer recuerdo que he tenido estando despierta, pero es el más intenso. Pensé que estaba controlándolo. Superándolo. Dios, soy tan tonta. Quiero reírme de lo tonta que soy, pero más que nada solo quiero llorar.

      —Callie —comienza a decir Jackson, pero levanto una mano.

      —No.

      Abre la boca para intentarlo de nuevo y lo interrumpo.

      —No.

      Trato de juntar la poca dignidad que me queda y me voy de la habitación. Jackson debe de darse cuenta de que es lo mejor para él porque me deja marcharme.
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      JACKSON

      Reviso mi teléfono por millonésima vez. Son las 5:05 pm. ¿En dónde está?

      Estar sentado aquí atrás de mi auto esperando a que ella salga de la entrada principal de CubeThink está comenzando a hacerme sentir exactamente como lo que dijo que era: un acosador.

      ¿El hecho de que sea mi edificio mejora un poco las cosas? Probablemente no.

      Tan solo estoy tratando de encontrar una manera de acercarme a ella en un territorio neutral.

      Después de lo que pasó esta mañana… me estremezco y me acurruco en mí mismo al recordar la mirada en su rostro, el terror absoluto cuando se alejó de mí, luchó y gritó NO como si fuera un animal atrapado con un cuchillo de carnicero sobre su cabeza.

      Como si fuera su violador.

      El escalofrío que me ha atormentado todo el día regresa y cierro el puño. Y ahora lo sé con certeza. Casi con certeza. ¿Gentry lo hizo él mismo o hizo que alguien más lo hiciera? Sé que es capaz de eso. Sé…

      Mis ojos se cierran fuertemente al igual que mis puños. Incluso pensar en que alguien… que alguien violara a Callie… Maldición, voy a vomitar otra vez. Ya perdí el poco almuerzo que logré digerir más temprano.

      —¿Señor?

      Al escuchar la voz de Sam, levanto la mirada y ahí está ella. Más hermosa que nunca con su cabello oscuro como si estuviese intentando opacar su brillo. No funciona. Ni siquiera Bryce Gentry podría apagar por mucho tiempo la estrella fugaz que es Calliope Cruise.

      Salgo y me pongo de pie. ¿Se acercará o se marchará? Dejaré que lo decida. No la voy a perseguir. Siempre dejaré que tenga elección. Juro que nunca más le quitaré eso.

      Por un momento creo que se irá corriendo. Pero luego levanta la barbilla, su cabeza en alto, y viene hacia mí. Tan valiente, siempre tan valiente.

      Comienza a hablar desde el momento en que está a una distancia en la que puedo escucharla.

      —Fue un error besarte esta mañana y no quiero hablar sobre el otro…

      —Yo tampoco quiero hablar de eso. Ahora entra.

      Me ubico en el asiento trasero y me muevo, haciendo un gesto para que entre y se siente a mi lado. Otra elección.

      Me fulmina con la mirada como si fuera el idiota más arrogante que alguna vez haya visto.

      —Por favor, Callie —suplico con voz suave—. Creo que el lugar al que quiero llevarte te parecerá muy… enriquecedor.

      No puedo evitar sonreír un poco con la última palabra, imaginando las múltiples posibles reacciones de ella sobre el lugar al que la quiero llevar.

      —¿Dónde? —pregunta a regañadientes.

      Levanto una ceja.

      —Es una sorpresa.

      ¿Quizás puedo tentarla con la curiosidad? Dios, pero quiero esto para ella y me está costando mucho no demostrarle lo mucho que lo anhelo. Se está ahogando, puedo verlo, y yo quiero poner un poco de tierra firme bajo sus pies. Necesito hacerlo. Lo necesito por ella. Lo necesito por mí.

      Pone los ojos en blanco y deja salir una bocanada de aire, mirando a la acera que la llevaría a la estación de tren más cercana.

      —Lo prometo, Callie. Ven conmigo solo esta vez. —No voy a suplicar, pero necesito que me escuche—. Si no te gusta, volveremos a ser como éramos antes.

      Eso hace que me gane otra mirada fulminante.

      —¿Contigo acosándome?

      Levanto las manos.

      —Nunca volverías a verme.

      —¿Y el tipo que tenías siguiéndome?

      —Podemos discutir ese detalle sobre la seguridad.

      —No hay nada que discutir. Eso se acaba. De inmediato.

      Desearía que fuera tan simple.

      —No me siento cómodo dejándote desprotegida cuando tu ex tiene a un detective privado despreciable y que apenas tiene licencia siguiéndote e intentando tomarte fotos comprometedoras.

      Se apoya en el auto como si de repente estuviera sin aliento. No debe saber que su ex todavía tiene a su detective privado siguiéndola.

      —Pensé que los abogados habían conseguido una orden de restricción para su detective privado.

      Parece alterada, muy alterada. Quizás al pensar en la posibilidad del detective privado la atrape en algunas de sus actividades no tan sanas. Su ex no tendría reparos en usarlas en el juzgado, pero no tiene que preocuparse.

      Salgo del auto y me acerco a donde está recostada, su respiración sale en jadeos rápidos y aterrorizados.

      Quiero tranquilizarla, pero al mismo tiempo, tiene que saber todo.

      —Simplemente contrataron a un detective privado diferente y una o dos veces incluso usaron colaboradores más bajos dentro del bufete. En cuanto le coloquemos una orden de restricción a la persona que contraten, ya habrán buscado a alguien más. Incluso una orden de restricción solo los limita a una distancia de noventa metros lejos de ti. Eso no es nada para el lente de una cámara.

      Se lleva una mano al estómago.

      —Creo que voy a volver a vomitar.

      —No. —Sacudo la cabeza con vehemencia—. Callie, escucha. Mis guardaespaldas se han asegurado de que ninguno de ellos siquiera se haya acercado a ti. Si entras a un establecimiento, mis hombres los apartan de la multitud y ellos no te siguen. Has estado a salvo.

      —¿Estás seguro?

      Está tan asustada y lo odio. Asiento con empatía.

      —Lo prometo. Nadie pudo contra mis hombres.

      —¿Hombres? —chilla—. ¿En plural?

      Trato de moverme hacia ella, pero se aparta sacudiendo la cabeza.

      —Supongo que, de una forma extraña, ¿aprecio lo que has hecho? —Claramente es una pregunta de la que todavía no está segura—. Pero ya no más. —Me mira directamente a los ojos—. Me niego a tener hombres que no conozco siguiéndome por ahí.

      El escalofrío que la recorre es visible esta vez.

      Asiento.

      —Lo entiendo completamente.

      Y lo entiendo. Realmente lo entiendo. Fue insensible de mi parte no considerar lo que sentía ella desde el principio.

      Exhala ruidosamente.

      —Así que cancelarás el servicio.

      —No.

      Se pone tensa y me fulmina con la mirada.

      —¿Qué?

      —No voy a cancelar el servicio —digo tranquilamente—. Hoy más temprano solicité un cambio para que solo tengas guardaespaldas mujeres de ahora en adelante. Puedes conocerlas y tener tanto contacto con ellas como lo desees para que estés cómoda con la situación.

      Su boca se abre y luego se cierra. Luego se abre como si hubiese pensado en decir algo más, pero la cierra de nuevo.

      Me conformo con lo que tengo.

      —Excelente. Ahora que eso ha quedado arreglado a tu gusto, ¿nos podemos ir?

      Extiendo una mano hacia la puerta abierta del auto y me hago a un lado para que ella pueda pasar. Por favor, Callie. Por favor.

      Deja salir un suspiro de frustración y sus ojos se mueven como dardos de la puerta a mí, luego a la acera y a la puerta de nuevo. Está a tres segundos de decirme que me vaya a la mierda, puedo darme cuenta.

      Pero luego frunce los labios y apunta a mi cara con un dedo.

      —No creas que esto significa que estás libre de culpa. Acosador.

      Pasa a mi lado y entra al auto.

      Sí. Suspiro y me río.

      —Lo que tú digas. Lo que tú digas.
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        * * *

      

      Hay música clásica sonando discretamente por las cornetas mientras vamos en camino. Chopin, Preludio en mi menor.

      No digo nada. Estoy contento ahora que la tengo aquí. Solo tenerla cerca es suficiente para calmar a esa bestia que vive dentro de mí. Porque como todo lo demás, su llegada a mi vida también lo despertó a él.

      Es la parte de mí que siempre está hambrienta, inquieta y enojada con el mundo. Nunca he ido a un psiquiatra, pero sé lo suficiente para suponer que viene de mi jodida infancia. Mi madre murió al tenerme a mí y mi padre biológico era un perdedor que entraba y salía de la cárcel, así que lo único que conocía constantemente eran los hogares de acogida. Pero mi querido y viejo padre se negaba a renunciar a sus derechos sobre mí cuando todavía era joven para que pudieran adoptarme y cuando decidió que ya estaba cansado de mí, tenía seis años, demasiado grande y demasiado rebelde para que alguien quisiera acogerme. La bestia ya había nacido para entonces.

      ¿Nadie me quería? Bien. Yo tampoco los quería. Nunca querría a nadie. Y tomaría todas las cosas que el mundo se había negado a darme.

      Estaba en camino a terminar exactamente como mi padre, en la cárcel, a la edad de veinte años. Ya había estado cerca de ir al reformatorio dos veces y apenas tenía once años.

      Hasta los Kent.

      Hasta Saul Kent, el único hombre al que alguna vez llamaré papá.

      Callie se ha relajado en el asiento a mi lado, su cabeza inclinada hacia atrás y los ojos cerrados. El simple hecho de que pueda hacer eso conmigo, que se sienta lo suficientemente segura conmigo, Dios, me calma los nervios que han estado descontrolados desde esta mañana.

      Y eso significa que puedo verla en paz. Lo que probablemente me hace ver más como un acosador, observándola mientras duerme. Pero es una oportunidad demasiado esporádica como para dejarla pasar. Mis guardaespaldas no le toman fotos. No es vigilancia, solo seguridad, y pasar todos estos meses sin siquiera verla… Dios, en mis peores momentos me preguntaba si fue real.

      Porque no era como si pudiera volver a dormirme. No, después de ella quedé bien despierto. Así que sentía cada segundo de cada día sin estar a su lado. Me torturaba preocupándome que le había hecho Gentry. Temía lo peor y esos temores solo empeoraron cuando llegaron los reportes de seguridad sobre su comportamiento extraño.

      Vacilaba entre querer ir a romperle la cara a Gentry y arruinar tanto su negocio que nunca más pudiese mostrar su rostro en esta o cualquier otra ciudad. Antonio y Murray me aseguran que hacer todo a su debido tiempo es el plan más inteligente y que debemos mantener el rumbo, pero eso no calma a la bestia que quiere venganza ahora y que quiere que corra sangre.

      Enfurezco con solo pensar en eso. Tomo aire. Cierro los ojos y trato de respirar profundo, pero no hace una mierda, así que los abro de nuevo y veo a Callie. La presión en mi pecho se alivia instantáneamente. La bestia se acurruca y se va a dormir.

      La quiero en mi vida. En mi cama. En la mesa de mi cocina todas las mañanas compartiendo el desayuno. Pero por ahora tengo esto. Quizás esto es todo lo que siempre tendré.

      Y es suficiente.

      Si repito la mentira una y otra vez suficientes veces, tal vez se convierta en verdad.
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        * * *

      

      Callie no se despierta hasta una hora y media más tarde, cuando estamos en el tráfico del centro de San Francisco.

      Mi chofer, Sam, lo atraviesa hábilmente y sale del tráfico hasta que llegamos a un pequeño semicírculo frente a un establecimiento de ladrillos y tejado rojo. No hay ninguna señal de identificación en el establecimiento, pero lo conozco bien.

      Un aparcacoches aparece rápidamente cuando Sam sale y se apresura a darle la vuelta al auto. Un momento después, Sam abre mi puerta y me da mi pequeño bolso negro. Salgo y me pongo el bolso en el hombro, luego le tiendo una mano a Callie.

      Ella pone los ojos en blanco y abre su propia puerta. Me río mientras camino por la parte trasera del auto para encontrarme con ella cuando sale.

      Toma mi brazo cuando se lo ofrezco. La bestia emite un rugido de aprobación.

      —¿De verdad es necesario que tengas un chofer? —pregunta mientras caminamos a la puerta de entrada.

      Sonrío y me esfuerzo por no reír. Me acerco y hablo en voz baja en su oído. ¿Es una excusa descarada para acercarme a ella? Sí. Lo es.

      —Si me vieras conduciendo, créeme, sabrías que el chofer es necesario.

      Eso le saca una sonrisa.

      —¿De verdad? ¿El famoso Jackson Vale admite que tiene una debilidad?

      Nadie me saca de quicio como esta mujer.

      —No tuve licencia de conducir hasta los dieciocho años, y el primer año que me la dieron tuve tres accidentes automovilísticos. Luego cuando tenía veinticuatro e hice mis primeros diez millones, destrocé un Bugatti.

      —Imposible. —Me agarra la manga de la camisa cuando llegamos a la entrada del establecimiento—. No lo hiciste.

      Inclino mi cabeza un poco.

      —Me temo que sí.

      —¿Pero esos autos no cuestan como dos millones de dólares? —susurra.

      Me inclino hacia ella y le susurro de vuelta.

      —Dos punto cuatro millones en realidad.

      —Oh Dios mío. —Sacude la cabeza—. Maldita gente rica. —Luego vuelve a mirarme—. Pero lo tenías asegurado, ¿verdad?

      Ah, siempre sabe cómo ir directo a su objetivo, ¿no?

      —Estaba en un mal momento de mi vida. —Me encojo de hombros—. No pensaba bien las cosas en ese momento. El vendedor trató de insistir en que le pusiera un seguro antes de que lo sacara del estacionamiento, pero asumí que solo trataba de venderme un montón de basura extra que no necesitaba. Sabía que tenía responsabilidad y que podía arreglar el resto yo mismo. —Hago una pausa—. Y luego traté de superarlo y olvidar el asunto…

      —Ya deja de hablar. —Comienza a taparse los oídos con las manos—. Esta es literalmente la conversación más dolorosa que he tenido en mi vida. ¿Dijiste dos punto cuatro millones?

      Es tan jodidamente adorable que no puedo evitar reírme.

      —Sobreviví el accidente, gracias por preocuparte tanto por mi bienestar —bromeo.

      Sacude su mano como si eso no fuera importante, pero un segundo después sus ojos se dirigen a mí.

      Y debo decir que me encanta esta sensación. Dios, la extrañaba.

      —Entonces ya puedes ver por qué uso los servicios de un chofer de vez en cuando. Además, esta ciudad está llena de motorizados locos. ¿Viste esas calles?

      Señalo el tráfico detrás de nosotros. Como para darle énfasis a mi argumento, un Tesla pasa a otro auto y luego cambia de carril apenas logrando meterse entre otros dos autos y haciendo que todos a su alrededor presionen sus bocinas. Hago una mueca de dolor.

      —Prefiero tener un experto al volante, si me lo puedo permitir.

      —Y por supuesto que puedes. —Se cruza de brazos y levanta las cejas—. Hay maneras menos pretenciosas de transportarse, ya sabes. El tren y el autobús nos vienen bien al resto de nosotros.

      —Nunca dije que fuera un revolucionario. Puedo permitirme la comodidad. —Me acerco de nuevo, tan cerca que estoy a solo un suspiro de su oreja—. ¿Entonces por qué no darse el gusto?

      Tras su fuerte inhalación, me alejo y dejo caer mi mano en la parte baja de su espalda para instarla a entrar al establecimiento.
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        * * *

      

      Sus ojos miran a todos lados desde el momento en que entramos, la curiosidad es evidente en su rostro. Si está tratando de adivinar dónde estamos por la entrada, no hay muchas pistas.

      Es solo una pequeña sala dividida por cortinas de terciopelo negras que van del suelo al techo. El ritmo lento de la música del club retumba desde lejos.

      Stephanie está a cargo de la recepción hoy. Lleva su habitual corpiño de cuero rojo junto con un collar dorado en su cuello que es definitivamente un accesorio nuevo. Me alegro por ella. Siempre quiso un compañero a tiempo completo. Más de lo que yo podría darle.

      —Jackson. —Sonríe ampliamente al verme—. Ha pasado bastante tiempo.

      —Reservé la habitación trasera.

      Revisa su ordenador y escribe algunas cosas, luego viene por detrás del puesto de recepción con mi tarjeta de acceso, con la cabeza a gachas y sacudiendo las pestañas.

      —A Martin le pareció que sería divertido hacerme trabajar aquí arriba durante varias horas. —Me entrega la tarjeta pero su mano se queda mucho tiempo después de que la haya tomado—. Pero estaré libre más tarde y estoy segura de que Martin estará encantado de invitarte a que nos acompañes. Como en los viejos tiempos.

      Sigue moviendo sus pestañas, algo que apuesto que practica en el espejo durante largo rato, y estoy a punto de decirle lo feliz que me hace que Martin lo haya hecho oficial cuando de repente Callie se mete entre nosotros.

      —¿Tienes algo en el ojo? —le pregunta a Stephanie cruzando los brazos sobre su pecho.

      —¿Qué?

      Stephanie la mira, es la primera vez que se da cuenta de su existencia desde que entramos.

      —Tus ojos —dice Callie apuntando sus propios ojos de forma muy exagerada—. No dejas de parpadear tan rápido. Parece como si tuvieras algún problema ahí. —Callie se rasca la cara fingiendo simpatía—. Tal vez estás comenzando a desarrollar conjuntivitis.

      Stephanie emite un sonido como si estuviese ofendida y parece que está a punto de empezar a decir algo, pero pierdo la batalla y comienzo a reírme.

      —Deja de ser tan malcriada, Steph. Puede que Martin lo soporte, pero yo nunca lo hice. No vamos a empezar ahora.

      Stephanie se estremece y baja la mirada. Maldita sea, lo último que necesito que vea Callie es a una de mis ex diciéndome sí, amo.

      —Sígueme —le digo a Callie mientras atravieso una de las cortinas y me dirijo a un pasillo estrecho, las paredes también están pintadas de negro. Las bombillas rojas sobre la pared le dan al pasillo un brillo sobrenatural. Me estremezco pensando en qué le parecerá todo esto a Callie.

      No puedo recordar lo que pensé la primera vez. Miranda no me trajo aquí, pero fue a un lugar como éste.

      Gentry la usó y la desechó, como a todos, y ella me buscó porque él le habló de mí. Se había jactado de lo que me había hecho. Ella pensó que podíamos ser buenos el uno para el otro y tuvo razón. Más de lo que ella sabía, en mi caso.

      Miro por encima del hombro y le agradezco a Dios que Callie me esté siguiendo y que no haya corrido a la salida.

      Las puertas se alinean en el pasillo negro y un poco más abajo, me detengo y abro una que da a un vestuario.

      Callie deja salir un suspiro como si no estuviera segura de lo que va a encontrar detrás de la puerta. Pero solo es una pequeña habitación que está vacía excepto por un gran armario negro con adornos circulares de plata y bisagras.

      —Los dos tenemos que cambiarnos de ropa. Hay un cierto… —sacudo la mano en un gesto de más o menos— …código de vestimenta que se espera en este club generalmente.

      —¿Y exactamente qué tipo de club es este?

      ¿Stephanie y el collar de cuero no le dieron una idea?

      —¿Todavía no tienes idea?

      —¿Qué tal si me lo explicas?

      Callie se pone la mano en las caderas. Incluso con su ropa de trabajo suelta y abultada, se ve muy irresistible y, por un segundo, es difícil pensar.

      Quería presentarle este mundo lo más lentamente posible, pero supongo que esto es todo. Hora de poner mis cartas sobre la mesa.

      Todavía está parada en la puerta como si no lograra decidirse entre quedarse o huir, así que acorto la distancia.

      —Te dije que te podía presentar una manera segura de satisfacer tus deseos. Este es el primer paso. —Señalo nuestro alrededor—. Este lugar es un lugar seguro. Hay una extensa verificación de antecedentes de todos los miembros y aparte de eso, mi equipo de seguridad está monitorizando a todo el que entra y sale.

      —¿Entonces esto es un club de sexo? —dice yendo directamente al grano.

      —Es un espacio social para las personas que piensan igual.

      Me entrecierra los ojos.

      —Un club de sexo.

      No puedo evitar sonreír con eso. Nunca me deja salirme con la mía en absolutamente nada.

      —No lo juzgues hasta que lo pruebes.

      Pero está sacudiendo la cabeza con firmeza de un lado a otro.

      —Si algún tipo intenta ponerme un collar, voy a castrar a ese maldito. —Tiene una mirada fulminadora—. Incluso a ti.

      —No, Callie. —Mi voz es seria. No quiero que piense que estoy viendo esto como una broma—. No creo que eso sea lo que necesites en absoluto. No es por eso que te traje aquí.

      —¿Entonces por qué me trajiste?

      —Es más fácil si te lo muestro.

      Es la verdad. Podría intentar explicarlo hasta el cansancio, pero no sería nada comparado a mostrarle una escena.

      —Pero primero nos tenemos que cambiar.

      Camino hacia el bolso que traje. Para mí, ella se vería perfecta con cualquier cosa que se ponga, pero aquí dice muchísimo lo que tengas puesto.

      Saco su traje y lo levanto para entregárselo. Se queda boquiabierta.

      —Me tienes que estar jodiendo. No me voy a poner ese… ese catsuit.

      Suspiro. ¿Cómo lo explico?

      —Lo que tengas puesto les da ciertas señales a los otros usuarios. Nunca nadie te tocará aquí sin tu consentimiento —me apresuro a asegurarle—. Y esta noche nadie debería acercarse a ti porque estás conmigo. Pero las primeras impresiones siempre son importantes. Este atuendo envía el mensaje de que nadie debería joderte.

      Parece asombrada de que haya dicho una palabrota. Normalmente no lo hago, al menos no en voz alta. Creo que al mundo le vendría bien más civismo, no menos, así que hago mi parte.

      Callie mira la prenda de arriba a abajo durante un largo rato antes de arrebatármela de las manos. La sostiene por los hombros y deja que se despliegue de nuevo.

      Entonces sus ojos se entrecierran hacia mí.

      —¿Y exactamente qué te vas a poner tú?

      Sonrío y saco mis pantalones de cuero que combinan con su traje, desplegándolos para que los vea.

      Se muerde el labio inferior mientras toca el cuero del catsuit con sus dedos y, maldita sea, juro que está tratando de matarme. Mis propios pantalones de cuero van a ser un poco difíciles de poner si tengo una gran erección.

      Estamos aquí por ella, idiota, me recuerdo.

      Sus ojos se dirigen hacia mí.

      —Dale la vuelta a tu trasero. Si te atreves a mirar —levanta la bota de tacón alto— este tacón va a aterrizar justo aquí—. Sacude la bota hacia adelante y detiene el tacón puntiagudo a un centímetro de mi frente, justo entre mis ojos.

      —De acuerdo —digo con un tono de voz que pudo haber sido poco varonil—. Entendido. Nada de mirar. Palabra de explorador.

      Se burla.

      —Como si alguna vez hubieses sido un niño explorador.

      Mi boca se inclina cuando doy un paso atrás.

      —¿Qué me delató? ¿La parte en la que una vez te azoté el trasero en una limusina para que te vinieras más duro que nunca en tu vida? ¿O la de traerte a un club de sexo donde te voy a meter tantas fantasías en la cabeza que no podrás dormir durante una semana?

      Con eso me doy la vuelta y empiezo a aflojar mi corbata. Me la quito por encima de la cabeza, luego mi camisa.

      ¿Está mirando? No he escuchado ningún ruido que indique que se ha dado la vuelta para empezar a desvestirse, así que voy un poco más despacio cuando llevo mis manos hasta la camiseta y me la quito por encima de la cabeza.

      Sin nada más que hacer que volverme loco preocupándome por ella, he pasado más tiempo en el gimnasio de mi casa liberando un poco de mi agresividad en el saco de boxeo.

      Finalmente escucho un ruido que indica movimiento y sonrío. Por supuesto que estaba mirando. Pero mierda, ahora que estoy escuchando sus movimientos, no puedo dejar de pensar en lo que significa cada ruido. ¿Está deslizando esa falda por esas deliciosas piernas suyas? ¿Quitándose la camisa? Cierro los ojos y mi cabeza cae un poco hacia atrás cuando recuerdo esos malditos senos increíbles. Nunca en mi vida había tocado un par de senos más perfectos.

      ¿Eres un hombre de tetas o de trasero?

      Dios, casi muero en el acto cuando me susurró esas palabras al oído la primera vez que estuvimos juntos. Tiene suerte de que no tenga una enfermedad cardíaca. Fue el momento más caliente de toda mi maldita vida.

      Yyyyyyyyyyyyy ahora tengo una erección que compite con todas las erecciones. Genial.

      Me bajo los pantalones y los calzoncillos y agarro los pantalones de cuero. Tengo que averiguar cómo ponerme esta maldita cosa y esconder esta erección.

      ¿Pero puedo dejar de pensar en ella desnuda? No. Tampoco puedo mantener mi gran boca cerrada.

      —Asegúrate de desnudarte completamente antes de ponerte el traje.

      Sacudo la cabeza cuando me pongo los pantalones de cuero. Es un consejo práctico pero ahora hay un millón de imágenes de ella pasando por mi cabeza a pesar de haberla visto desnuda pocas veces.

      Escucho un fuerte jadeo detrás de mí y me congelo. Mierda, ¿la asusté diciendo que se desnude? ¿O está rompiendo las reglas y me está mirando a mí? Los pantalones están solo hasta la altura del muslo y mi trasero sigue afuera para que todos lo vean. Bueno, solo para que ella lo vea. No escucho ningún ruido por un largo tiempo y sonrío. Me está mirando, ¿no?

      ¿Quizás haya esperanza después de todo?

      No puedo evitar molestarla.

      —¿Callie? Ya no escucho el crujido del traje. ¿Te quedaste atrapada o ya terminaste de ponértelo? ¿Ya me puedo voltear?

      Me subo los pantalones de cuero hasta arriba y de repente hay un torbellino de ruido detrás de mí.

      —¡No! —chilla—. No te voltees.

      Luego siguen todo tipo de gruñidos y palabrotas. Ponerse el traje obviamente es un problema.

      —¿Callie?

      —Estoy bien. No te atrevas a darte vuelta.

      Más gruñidos. Más palabrotas.

      —¿Hay un espejo en algún lugar? —pregunta luego de cinco largos minutos.

      —¿Me puedo voltear ya?

      —Todavía no. —Su voz resalta en la habitación silenciosa—. ¿Hay un espejo?

      —En el gabinete en la esquina de la habitación, en la puerta.

      Espero que eso haya sonado menos impaciente de lo que me siento. Porque realmente quiero verla. Sí, es el atuendo del club, pero sigo siendo un maldito hombre.

      —Puedes mirar.

      ¿Soy yo o sonó excitada?

      Me doy vuelta y Dios mío. Intento tragar, pero no lo hago bien y termino tosiendo. Dios, pero se ve…

      Demonios, estoy aquí parado mirándola embobado. Pero el traje abraza cada una de sus curvas y tiene tantas curvas. Tiene una cremallera en la parte delantera, pero solo la subió hasta la mitad de su pecho para que su amplio escote se viera y, oh mierda, todavía estoy parado aquí mirando como bobo. Di algo.

      —Te ves bien —logro decir finalmente. Vaya, genio. Di algo más inteligente—. Quiero decir, muy bien. Genial. Hermosa. —Me avergüenzo. ¿Hermosa? ¿Eso es lo mejor que pude decir? Además, ese no es el punto esta noche.

      Porque no bromeaba antes cuando dije que la ropa tiene un mensaje aquí. Todo este lugar es sobre el poder. Quién lo tiene. Quién lo da.

      El traje que lleva puesto Callie grita poder.

      Y juraría que ella puede sentirlo. Es como si estuviera más alta. O tal vez se ha dado cuenta de la razón por la que la traje aquí. No para ponerle un collar, como ella había dicho. No, no creo que eso sea lo que necesite en absoluto.

      Gentry le quitó su poder. Es hora de que lo recupere.

      Ese fue el regalo que Miranda me dio hace años y ahora quiero dárselo a Callie.

      Callie se mira una vez más en el espejo y luego asiente. Me mira y levanta las botas perversas de tacón de aguja.

      —¿Me ayudas con los tacones?
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        * * *

      

      Normalmente entrar en la galería principal del club me tranquiliza. Significa que la liberación está cerca.

      Pero no en este momento. Estoy tan tenso como una cuerda de guitarra de acero.

      No puedo quitarle los ojos de encima a Callie. ¿En qué piensa? ¿Qué espera? Entramos y todo me resulta familiar, pero intento verlo a través de sus ojos. Pasamos por el área del bar y continuamos hacia el salón principal.

      Las paredes son de madera barnizada de un color tan oscuro que apenas es un poco más clara que el negro. El suelo de baldosas negras brilla con la luz amarilla ambiental que emiten los candelabros que adornan el techo. Pero no son las únicas cosas que cuelgan de las vigas pesadas que recorren la habitación arriba de nuestras cabezas.

      Observo los ojos de Callie que siguen las cadenas unidas a las poleas que están conectadas a la viga y que luego vuelven a bajar por el otro lado a unas esposas unidas. Sus ojos se abren de par en par y luego se dirigen a las estaciones organizadas alrededor de la habitación. Varios bancos de azotes. Unas pocas áreas pequeñas donde se pueden montar las escenas. Una cruz de San Andrés.

      El club está medianamente lleno esta noche. Cuerpos desnudos y semidesnudos colgados en una esquina, alguien completamente abierto sobre un caballo con arzones en otra y otros doblados sobre sus rodillas. Un hombre desnudo con los ojos vendados y una mordaza en la boca está esposado a una segunda cruz de San Andrés en la otra esquina, con las muñecas y los tobillos esposados a la X grande de madera. Tiene espasmos y una marca rosada inflamada se une a otras marcas similares en sus hombros enrojecidos.

      Los ojos de Callie se ensanchan todavía más, aunque pensé que eso no era posible.

      Mierda. Tal vez fue una mala idea traerla aquí. Es raro que dude de mí mismo, pero con Callie nunca me siento en terreno firme. Habría sido mejor invitar discretamente a unas cuantas personas de confianza a mi casa y mostrárselo de esa manera en lugar de arrojarla a la parte más profunda de una vez.

      Tan solo pensé que un lugar público la haría sentir más tranquila. O hacerla más propensa a que salga corriendo y nunca vuelva a hablarme.

      Dios, sus manos tiemblan. Me acerco a tomar una sin pensarlo. Aunque en el segundo en que hago contacto, se aparta rápidamente de mí.

      Cierto.

      Porque he arruinado totalmente cualquier avance que estaba logrado con ella, trayéndola aquí. Pero ya está hecho y el tiempo ya no se puede regresar.

      —¿Necesitas otro momento?

      Niega vehemente con la cabeza.

      —¿Te quieres ir? —le pregunto bruscamente—. Nos podemos ir.

      Respira profundo y sus ojos siguen apuntando como dardos a todos lados de la habitación.

      —¿Hay un motivo por el que me trajiste aquí? Quiero decir, ¿algo que quieras mostrarme en particular?

      —Sí. En las habitaciones de atrás. La ama de la noche va a hacer una escena hoy y dijo que podíamos ir a observar. Es una amiga.

      Los ojos de Callie finalmente vuelven a mí.

      —La ama… —Se calla y sus ojos se detienen en una mujer que tiene puesto un atuendo no muy diferente al suyo, guiando a un hombre que se arrastra por el suelo con una correa.

      Callie parpadea un par de veces y expulsa un gran suspiro antes de asentir.

      —De acuerdo, muéstrame.

      Le hago un gesto para que me siga y mantiene la cabeza en alto mientras continuamos por la habitación. Casi hemos llegado al pasillo de atrás que lleva a las habitaciones privadas cuando me doy cuenta de que Callie ya no está a mi lado.

      Me doy la vuelta y veo que se ha detenido en una escena varios metros atrás donde una mujer está colgada al revés. Está sujeta a un par de botas que están encadenadas al techo. Sus manos también están esposadas y encadenadas al techo de manera que su espalda esté paralela al suelo, con el estómago hacia arriba. Su cabeza cuelga hacia atrás con la boca abierta.

      Hay un dominante delante de ella y sin preámbulos, le agarra la trenza rubia, acomoda su cabeza ligeramente, le mete su pene en la boca y lo baja por su garganta. Ella se atraganta y casi inmediatamente comienza a escupir por los lados de su boca, lo cual aterriza en su cabello.

      Callie está boquiabierta y parece horrorizada.

      Sin romper el ritmo, el dominante que le está follando la boca le hace una seña a otro hombre con su mano.

      El segundo hombre, con pantalones de látex negro con un cierre en el área de la entrepierna, da un paso adelante. Ya está erecto y se mueve calmadamente hacia el otro extremo de la mujer y le agarra las caderas. Está claramente a punto de penetrarla cuando Callie interrumpe.

      —¡Deténganse! —grita.

      —Callie.

      Pongo una mano en su brazo para detenerla mientras los dos dominantes nos miran. Mierda. Odio tener que detenerla, pero no entiende lo que está viendo.

      —No están haciendo nada malo —le hablo tan calmadamente como puedo. Sé que quiere discutir de nuevo, así que me apresuro a continuar—. Este es un club de BDSM. Aquí no pasa nada que no sea consensuado. Completamente consensuado. ¿Entiendes lo que quiero decir? No están haciendo nada que no sea lo que esa chica les ha dado expresamente el permiso de hacer. Lo que quiere que le hagan.

      —¡Ni siquiera puede hablar!

      Callie aparta mi agarre de un tirón y gesticula hacia el hombre que está apretando fuerte la cabeza de la chica mientras le mete el pene en la garganta. Cuando el otro hombre entra en ella por el otro extremo, sé que Callie está a punto de enloquecer.

      Su mirada se vuelve distante y hace un ruido de arcadas. De arcadas como si fuera ella la que tiene el pene en su garganta. Está temblando. Todo su cuerpo está temblando. Como si fuera ella la que estuviera amarrada y no pudiera moverse.

      Qué. Demonios. ¿Eso significa que…?

      Tengo que sacarla de aquí. Ahora mismo.

      Pero por la forma en que se apartó de mí hace un rato… Dios, ni siquiera quiero tocarla ahora y empeorar las cosas.

      Pero al momento siguiente ya no está congelada. Da un paso hacia adelante como si estuviera a punto de atacar al hombre que está en la cabeza de la mujer, cuando de repente éste dice en voz alta: “Luz de freno”, y se retira de la boca de su sumisa. El hombre en el otro extremo también se retira inmediatamente. Solo entonces me doy cuenta de que la chica colgada está chasqueando los dedos rápidamente.

      “Luz de freno, luz de freno”, jadea tan pronto como su boca está libre. El dominante que estaba en su boca hace una señal con su mano y al momento siguiente, las cadenas que la sostenían comienzan a bajar al suelo.

      Él la recibe en sus brazos cuando está casi en el suelo, acurrucando su cuerpo. Inmediatamente comienza a quitarle las esposas de las muñecas y el hombre de los pantalones se pone de pie, abriendo la combinación de cadenas y esposas.

      Lágrimas corren por las mejillas de la chica.

      —Lo siento, lo siento —repite varias veces—. Fallé en complacerlos.

      El hombre está negando con la cabeza rotundamente.

      —Nunca te disculpes por usar tu palabra de seguridad. —Su voz es autoritaria y la chica lo mira a los ojos, los suyos son grandes y brillantes—. Eso me disgustaría.

      Una gentil sonrisa aparece en su rostro y asiente.

      Sigo mirando a la chica y luego a Callie, y así sucesivamente. Callie está congelada de nuevo y sus rasgos están atrapados en algún lugar entre la confusión y la furia y parece que está a punto de estallar en lágrimas.

      —Te dije que nuestro lema es seguro, sano y consensuado —susurro—. Nada de lo que pase aquí violará nunca ninguna de esas tres reglas fundamentales.

      —Seguro —susurra—. Sano. Consensuado.

      Traga, sus ojos todavía puestos en la chica de la escena mientras ésta se acurruca en el pecho de su dominante. Él le da un beso en la cabeza y le quita el lazo del extremo de su trenza. Luego pasa sus dedos por el cabello de ella mientras continúa tranquilizándola.

      Callie se aleja de la escena abruptamente y comienza a caminar en la dirección que inicialmente íbamos, hacia los pasillos traseros.

      Bien. Aparentemente vamos a continuar. Una vez que llegamos al pasillo, pasamos por varias ventanas que revelan más escenas privadas llevándose a cabo.

      Miro a través de cada ventana mientras pasamos  hasta que finalmente nos detenemos. Mis ojos están puestos en Callie observando la habitación que está oscura por dentro, excepto por un único reflector que ilumina a un hombre desnudo doblado sobre un banco de azotes y a mi amiga Patricia que está de pie detrás de él. Los ojos de Callie están bien abiertos pero curiosos. No está asqueada ni asustada. Le llamaremos a eso progreso.

      Toco dos veces y Patricia mira hacia la ventana antes de indicarnos que nos incorporemos. Abro la puerta y entramos.

      —Hola, ama de la noche —saludo a Patricia formalmente. Es inusual que la conozca más allá de su nombre de dominatrix, pero es amiga de Miranda y hemos socializado juntos.

      Inclina la cabeza hacia mí.

      —Maestro del pecado.

      La cabeza de Callie se dirige hacia mí, probablemente por el apodo. Pero este es un lugar al que venimos a cumplir fantasías y no me disculpo por eso. Me encuentro con la mirada de Callie de frente, pero en cuestión de segundos, sus ojos vuelven hacia Patricia.

      Patricia es una mujer de talla grande. Una abogada respetable durante el día y que ahora mismo está vestida con un corpiño rojo y una falda de látex que apenas le llega a la parte superior de los muslos.

      —Permíteme presentarte a mi potencial aprendiz, la ama…

      Miro a Callie. Esto, debí haberle preguntado antes cómo le gustaría que la llamen, pero ella piensa rápido, como siempre.

      —Ama Lee —dice después de una pequeña pausa. La segunda mitad de la versión corta de su nombre, Callie. Es fuerte. Un buen nombre de dominatrix.

      —Encantada de conocerte, ama Lee. —Patricia le sonríe y es una sonrisa cálida y genuina. Siempre me ha gustado eso de Patricia. Es real—. Siempre es bueno ver a nuevas dominatrix en formación. Necesitamos toda la ayuda posible para mantener a estos idiotas a raya, ¿no es así? Hablando de…

      Patricia desvía su atención y Callie sigue su mirada hacia el hombre que está bajo el reflector.

      Está encadenado con sus piernas abiertas y con el trasero hacia arriba. También está completamente desnudo excepto por un collar de cuero grueso alrededor de su cuello, un anillo para el pene, y varios anillos metálicos pesados alrededor de sus pelotas arrastrándolas al suelo. Estiradores de pelotas. No puedo evitar moverme incómodamente con solo mirar esas malditas cosas.

      —¿Ya has tenido suficiente, esclavo?

      La ama de la noche coge una fusta marrón que tiene una tonelada de correas de cuero pequeñas que llegan al extremo. Patricia ha desaparecido. Ahora es toda una ama.

      Le da latigazos en el trasero con la fusta. Una. Dos. Tres veces.

      Él apenas se estremece y su trasero solo se torna de un color rosa muy claro, a diferencia de la carne roja de los traseros que vimos afuera.

      El hombre suelta un gemido, pero no parece que le duela.

      —No te atrevas a venirte —dice la ama de la noche con una voz de advertencia. Se acerca a su entrepierna y tira de las pesas que están amarradas a sus pelotas.

      —Por favor, ama. —El sumiso suena agonizante—. Por favor, por favor.

      Ella lo golpea en el trasero de nuevo con la fusta, más fuerte esta vez.

      —Por favor, ¿qué?

      Callie se pone tensa a mi lado, como si de nuevo tuviera el impulso de dar un paso al frente y detener lo que está pasando.

      Pero entonces el sumiso empieza a hablar.

      —Por favor, déjeme venirme, ama. No puedo aguantar más. Soy un esclavo asqueroso y malo. —Su trasero se mueve ligeramente. Bueno, tanto como puede con lo limitado que está—. Pero por favor, por favor deje que me venga.

      Miro la cara de Callie y veo que la preocupación se transforma en sorpresa.

      —Ah, ¿no puedes aguantar más? —La voz de la ama se vuelve peligrosa—. ¿Desde cuándo crees que eres tú quién decide cuánto puedes o no puedes aguantar?

      Pongo mi mano en la parte baja de la espalda de Callie con el más ligero de los contactos para alejarla un poco de la pareja y así no molestar, pero quedándonos lo suficientemente cerca para tener una visión clara de lo que está haciendo la ama de la noche.

      Ella agarra la cabeza del pene de su sumiso y él deja salir un gemido mientras todo su cuerpo se estremece. A Callie le cuesta un poco respirar y mis ojos están fijos en ella cuando traga con fuerza y mantiene sus ojos entrecerrados de concentración mientras mira la escena delante de ella.

      Parece fascinada. ¿Se está imaginando lo que podría tener? ¿Se está imaginando lo que se sentiría tener ese tipo de control?

      ¿Así me veía yo la primera vez?

      Miranda era una sumisa. Habíamos salido durante un par de meses cuando me pidió por primera vez que le diera azotes.

      Estaba horrorizado. Jamás la lastimaría. ¿Cómo podía pedirme eso especialmente sabiendo lo que sabía de mí?

      Fue entonces cuando me llevó a mi primer club. Me llevó un tiempo entenderlo. Tomaron varias visitas para que finalmente empezara a comprender que no se trataba de hacerle daño a alguien. De acuerdo, para algunos dominantes, los verdaderos sádicos, sí se trata de hacerle daño a sus sumisos cuando ambos lo quieren. Yo nunca fui así.

      No, lo que Miranda vio que yo necesitaba, y lo que ella necesitaba, aunque desde el extremo opuesto del espectro, era el control. El intercambio de poder.

      La primera vez que hicimos una escena juntos, una escena de verdad, y ella se entregó a mí con total confianza. Así comenzó el largo camino de curar lo que Gentry había roto. Creo que para ambos.

      Sigo la mirada de Callie. La ama de la noche frota la piel del pene de su sumiso de arriba a abajo sobre su eje, todo el tiempo silbando en su oído:

      —No te atrevas a venirte. Si te vienes, estaré muy, muy decepcionada de ti. ¿Qué pasa cuando la ama se decepciona de ti?

      Frota su mejilla con la de él y mantiene su mano firme en el pene. Con su otra mano, se acerca y tira del peso para que sus pelotas sean arrastradas hacia abajo. Él se retuerce en sus esposas y su rostro es una mezcla de felicidad y agonía.

      —Respóndeme, esclavo —dice ella en tono calmado y amenazante—. ¿Qué pasa si decepcionas a la ama?

      La respiración de Callie se vuelve más irregular cuanto más observa. Se lame los labios y aquí estoy otra vez, duro como una roca. Porque es imposible no notar que se está excitando con lo que está viendo. Se mueve en sus botas y me pregunto si es porque necesita fricción para que la costura de su traje la frote justo donde lo necesita…

      —Yo… yo… —tartamudea el esclavo— seré castrado. —Finalmente logra decir incluso mientras empuja sus caderas apretadas hacia la palma de la mano de su ama.

      Callie sacude la cabeza como si supiera que a la ama no le gustará eso.

      Y, en efecto, un segundo después, la ama susurra.

      —No, no, no —y aparta su mano—. Deja de empujar, esclavo. Yo doy y tú recibes. Sabes que así es como funciona esto. —Le da la espalda y camina hacia el fondo de la habitación.

      Él gime, suena absolutamente patético cuando vuelve su cabeza hacia ella, rogando con sus ojos y luego con su boca cuando se da cuenta de que ella no lo está mirando.

      —Por favor, por favor, ama. Haré cualquier cosa. Cualquier cosa. Adoraré su vagina por horas con mi boca. Cocinaré todas sus comidas. Le prepararé el baño y le daré el masaje corporal más glorioso que haya recibido. —Las palabras salen de su boca una tras otra—. Oh Dios, venga a castigarme un poco más. Soy un chico travieso adicto al coño. Solo deme lo que necesito y le daré cualquier cosa. Lo que sea.

      Su cuerpo se pone tenso de emoción cuando la ama de la noche regresa hacia él y se acerca más y más. Luego ella se desvía y recoge algo de la mesa que está en la pared opuesta a nosotros.

      Callie se muerde el labio y se inclina como si se esforzara por ver lo que la ama recogió. Es difícil saberlo en el espacio ligeramente iluminado fuera del foco, pero puedo adivinarlo.

      Cuando lo lleva a la luz frente a la cara del hombre, puedo ver que tengo razón.

      —Es una mordaza con forma de bola —susurro en el oído de Callie.

      Ella se sobresalta un poco con mi voz como si hubiese olvidado que estaba a su lado. Pero ahora que me he acercado, no puedo soportar alejarme. Y por primera vez, ella no se aleja, así que continúo.

      —Observa —digo, sin duda, innecesariamente.

      —No —se queja el hombre—. Lo siento. Lo siento. Sé que no le gusta cuando suplico. Soy un pésimo esclavo. Solo quiero hacerla sentir bien. Ama, si tan solo me dejara…

      —¿Cuál es tu palabra de seguridad cuando la mordaza esté en su sitio?

      —Ama, por favor…

      —Palabra de seguridad o será la castración ahora, esclavo —ordena ella, parece como si estuviera a punto de enfurecer. El sumiso debe haberlo notado también porque comienza a chasquear los dedos.

      —Bien —baja la mordaza—. Abre bien.

      Parece que él va a quejarse de nuevo, pero ella le da una mirada aguda y él abre la boca. Inserta la bola grande dentro de su boca y luego abrocha las correas en su lugar detrás de su cabeza.

      —Chasquea una vez si es cómodo y no sientes dolor.

      El hombre chasquea los dedos una vez.

      —Bien. De ahora en adelante solo chasquea los dedos si quieres hacer una pausa en la escena o parar.

      Asiente y ella sonríe.

      —Así está mejor, mi pequeño y travieso chupacoños. Sabes que no tolero ningún maldito comportamiento malcriado de parte de mis sumisos.

      Recoge la fusta que dejó antes y se mueve alrededor del cuerpo doblado del sumiso, hacia donde sobresale su trasero, enfocándolo directamente ahí.

      —No sé cómo operaba tu antigua ama. —Levanta una ceja y baja la voz—. Pero voy a acabar con ese hábito.

      Desciende la fusta en su trasero y deja golpes alternados en sus glúteos hasta que todo está de color rojo brillante. Ella continua haciendo comentarios sobre el esclavo cachondo que es y de cómo quiere follarlo con un strap on gigante, que es un provocador de clítoris, y, sobre todo, que espera que su esclavo la obedezca en pensamiento, palabra y acción.

      Le susurro a Callie al oído explicándole que este es más que un encuentro de una noche como en el caso de las otras escenas por las que pasamos. A la ama de la noche le gusta acordar con un hombre sumiso para que sea su esclavo durante el fin de semana. Tiene relaciones exclusivas con estos hombres que pueden durar desde dos meses hasta varios años.

      Mientras más hablo y más observa Callie, más fascinada parece. Junta las manos y me pregunto si es para evitar jugar con ellas. También pierde la batalla contra las ganas de retorcerse en su traje, y verla mirar a la ama de la noche es lo más erótico que he visto desde que tuve a la propia Callie en mi cama.

      Escogí a la ama de la noche a propósito porque no solo azota a su sumiso, se detiene constantemente para tocarlo, para tirar del peso de las pelotas, para frotarle la cadera, para acariciar su columna vertebral. O moverse y mirarlo a la cara para ver cómo está,  que generalmente es un estado de éxtasis.

      Ella lo está dominando, pero cuida de sus necesidades al mismo tiempo. Ella es todo lo que quiero que vea Callie sobre cómo ser dominante. Ella tiene el control total.

      Al menos debería tenerlo.

      No sé cuánto tiempo ha durado toda la escena. ¿Quince minutos? ¿Veinte? Pero todo se detiene de repente.

      —Detente. —La voz de la ama de la noche es como una cubeta de agua helada. Se ha colocado justo delante de nosotros, así que no puedo ver exactamente lo que está pasando—. No te atrevas… —Dice en un tono de advertencia mortal.

      Deja caer la fusta y retrocede.

      —¡Esclavo! —exclama furiosamente. Momentos antes, su voz era tranquila. Dominante, sí, pero había un trasfondo de afecto.

      Eso ya ha desaparecido por completo. Solo suena enojada. ¿Ese pequeño bastardo hizo lo que creo que hizo?

      —Admite lo que hiciste. Sus movimientos son rígidos cuando va a la cabeza de él y le quita la mordaza con forma de bola.

      —Admite. Lo. Que. Hiciste.

      Silencio.

      —Admite lo que hiciste o encuentra a otra ama.

      No grita ni levanta la voz, aunque es obvio que algo pasó que la hizo enfurecer. Desde el exterior se proyecta totalmente calmada, pero Dios.

      —Yo… me vine —dice finalmente con un susurro arrepentido.

      Sí, eso es lo que pensé.

      Eso no conmueve a la ama de la noche.

      —Di la verdad. —Su voz es como un azote.

      El quejido regresa a su voz.

      —Yo… es solo que usted es tan hermosa y me hizo sentir tan bien por tanto tiempo y no lo pude evitar…

      La ama de la noche camina hacia él y silenciosamente comienza a sacar las esposas de sus tobillos que lo mantenían abierto.

      —¿Qué está haciendo, ama? Le juro que no va a volver a pasar. Ama, si me dejara explicarle…

      Sus palabras se desvanecen ante su continuo silencio.

      Ella camina hacia donde las manos de él están esposadas al otro lado del banco. Sin decir una palabra, desabrocha las correas de atrás.

      —Ya conoces la salida, Samuel.

      Él retrocede al escuchar el nombre como si lo hubiese golpeado. Es una respuesta mucho más violenta que cuando la verdadera fusta caía sobre él.

      Ella se pone de pie y se da vuelta cuando él grita.

      —Ama. —Por primera vez en toda la sesión, el lloriqueo se ha ido de su voz y suena como una súplica genuina. Se ve absolutamente devastado—. Perdóneme. —Lágrimas corren por su rostro.

      Callie parece confundida por lo que está pasando y me mira.

      —¿No es ese el punto? —susurra—. ¿Liberarse? Esto es un club de sexo.

      Sacudo la cabeza.

      —Solo observa.

      La ama sigue firme como una estatua, mirándolo impasiblemente mientras él cae en pedazos delante de ella. Él se despega del banco y se desploma a sus pies.

      Ella está parada allí recta como una flecha, pero por primera vez en la noche de hoy, la indecisión cruza su rostro. ¿Callie entiende lo importante que es esto? Sé por conversaciones con Patricia que realmente esperaba más de este sumiso y ahora todo se está desmoronando delante de nosotros. Porque se negó a entregarse por completo.

      Los ojos de Callie están pegados a los dos mientras la expresión de la ama se suaviza.

      —Admite lo que hiciste. Esta es tu última oportunidad.

      Su voz solo suena un poco más suave, pero igual de severa.

      El sumiso la mira como si le acabara de ofrecer el sol, la luna y el mundo entero.

      —Me hice venir frotándome contra el banco de azotes. Y no le pregunté a mi ma si me podía venir.

      La ama de la noche deja salir un mínimo aliento de alivio y luego comienza a discutir su castigo: dos semanas con una jaula de castidad que rápidamente asegura alrededor de su pene.

      Después de eso, guio a Callie afuera de la habitación.

      —Pero no lo entiendo —dice Callie—. Ella tampoco va a tener sexo por dos semanas.

      —Esto no se trata de eso —explico—. Y ella no solo quiere tener el control. Quiere lo mejor para él. Quiere que tenga éxito.

      Callie frunce el ceño.

      —Entonces todas esas cosas que ofreció él; adorarla y darle todos los orgasmos que quisiera, cocinar para ella, darle masajes… Ese es el tipo de cosas en las que piensas cuando escuchas amo y esclavo. Pero no se trata de eso, ¿verdad? Ella quería algo. —El ceño entre las cejas de Callie crece—. No lo sé, ¿algo más profundo?

      Me mira y asiento.

      —Quería mostrarte a la ama de la noche en acción porque es una de las mejores —le digo—. Lo más importante entre una dominatrix y su sumiso es el vínculo de confianza entre ellos. Cuando empezaste a ver la escena, podrías haber pensado que ella tenía todo el poder. Pero eso es engañoso—. Se detiene en el pasillo y me mira con esos intensos ojos azul oscuro de ella—. Realmente su sumiso tiene el poder.

      Callie se burla.

      —Estaba amarrado y amordazado.

      Levanto una ceja mientras la guío hacia la derecha, llevándonos más lejos del pasillo de las habitaciones privadas. Pasamos por unas cuantas ventanas más, algunas con clientes afuera mirando con interés las escenas que se desarrollan, otras solo charlando ociosamente. Pasamos por todas ellas sin detenernos.

      —¿De verdad? Ya viste en la galería hace un rato, un chasquido con el dedo y todo se detiene. Un dominante solo puede llevar a un sumiso hasta donde él esté dispuesto a llegar. Sé que al principio todo parecen mordazas en forma de bolas y fustas y palas, pero los dominantes realmente buenos, doman, y los sumisos saben cómo llevarlo a otro nivel. —Pienso en Miranda y en todo lo que me enseñó—. Ellos saben cómo ayudarte a descubrir partes de ti mismo que ni siquiera sabías que estaban ahí. Siempre es un proceso de aprendizaje. Se aprende de los demás.

      Callie se mueve incómodamente y por un momento me pregunto si dije algo malo, pero luego me sonríe.

      —¿Tú eres un buen dominante?

      La miro fijamente por un rato. Esa es la pregunta, ¿no?

      —Ya veremos, Callie. Ya veremos.

      Empiezo a caminar de nuevo.

      No es hasta que llegamos a donde hay varias puertas sólidas que voy más despacio. Estas puertas están numeradas con una letra victoriana elegante. Saco mi billetera y agarro la tarjeta llave, luego la paso frente a la puerta. La luz parpadea, se enciende de color verde, y luego se abre.

      Empujo la puerta para abrirla y Callie me sigue. Solo puedo esperar que su entusiasmo por la última escena llegue hasta aquí. Espero que esto no sea demasiado pronto y demasiado rápido.

      Porque si lo es…

      Si no lo es, podría darle una muestra de lo que realmente se siente. El control que creo que necesita tan desesperadamente. Pienso en ella esta mañana, el terror y el dolor en sus ojos cuando gritaba que no y me apartaba de ella.

      Así que no me doy vuelta y la alejo de la habitación, sino que hago una pausa antes de que pueda pasar a mi lado y ver lo que hay dentro.

      —Podemos irnos en cualquier momento. Si te sientes incómoda o si te quieres ir, solo dilo.

      Su ceño fruncido regresa.

      —Solo muéstrame lo que hay en la habitación, Jackson.

      Exhalo y doy un paso atrás para que pueda pasar. No escatimaron en gastos con esta habitación.

      Suelos de madera pulida, paredes de ladrillo y luces escondidas en candelabros de pared que imitan antorchas.

      Y en la parte de atrás mi amigo Daniel está desnudo y encadenado a la pared de ladrillo más lejana, de cara a ésta

      Sus brazos están estirados en forma de Y encima de su cabeza, por las cadenas unidas a los puntos de anclaje posicionados en la parte alta de la pared. Está preparado tal y como lo pedí, con solo las muñecas esposadas. Sus pies están libres, pero sin duda ha sido incómodo estar de pie con los brazos en esa posición por Dios sabe cuánto tiempo.

      No es que a Daniel le importe. Cuanto más dolor haya en juego, más participa. Él y Miranda eran mejores amigos, ambos eran unos putos amantes del dolor. Al final esa fue una de las razones por las que Miranda y yo nos separamos. Ella quería que la lastimara y ese aspecto del BDSM nunca me atrajo.

      Sin importar lo mucho que la azotara, ella siempre lo quería más fuerte. Quería que la asfixiara durante el sexo. Quería que fuera más duro. Más perverso. Y al final eso fue lo único que no pude dar.

      Miro a Callie y aparta la mirada de Daniel, sus mejillas enrojeciéndose. ¿Es porque está encadenado a la pared o simplemente porque está desnudo? Pero al segundo siguiente sus ojos vuelven a él como si no pudiera evitar mirar. Está fascinada como hace un rato con la ama de la noche.

      Muy bien, entonces. Vamos a hacer esto. Camino hacia la pared donde están colgadas las fustas, las varas y las palas.

      Cojo una pala de madera de la pared y pruebo su peso. La balanceo en el aire unas cuantas veces con un giro rápido de muñeca creando un bajo silbido de aire tras su paso. Esto servirá. Asiento satisfecho.

      Luego vuelvo a la pared y levanto otra pala. Pruebo su peso y también la balanceo. Estoy siendo un poco dramático, si soy sincero. Quiero que Callie vea todo primero y que tenga un momento para asimilarlo.

      Pero finalmente, me doy la vuelta y sostengo la segunda pala hacia ella con el mango hacia afuera.

      —Es tu turno.
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      Ignoro la pala y en su lugar agarro la tela de la camisa de Jackson y lo arrastro a la esquina más alejada del tipo que está encadenado a la pared.

      —¿Qué demonios?

      Jackson me estudia con un brillo de intensidad oscura en sus ojos, como si hubiera estado absorbiendo la energía de este lugar y metiéndose más en su papel de dominante con cada minuto que pasamos aquí..

      —El demonio —hace énfasis en la palabra mientras entra directamente en mi espacio personal y coloca firmemente la pala en mi mano—. Es que vas a tomar esta paleta y darle unos azotes al trasero de ese hombre.

      Sacude la cabeza hacia el hombre encadenado. Jackson se acerca hasta que su pecho se presiona contra el mío y su voz es un gruñido en mi oído.

      —Yo te enseñaré. La mejor manera de aprender es a través de la experiencia práctica.

      La energía sexual le sale de los poros.

      —Pero…

      Me burlo de lo ridícula que es su sugerencia. Es difícil pensar con él parado tan cerca. ¿Por qué siempre tiene que oler tan malditamente bien? ¿Y por qué demonios me estoy concentrando en cómo huele? Hay cosas mucho más importantes en las que concentrarse aquí. Como el tipo encadenado en la esquina y la pala en mi mano. Sí. Mierda.

      —¿Tú qué? —pregunta Jackson calmadamente.

      —¡No sé cómo azotar a alguien! —logro susurrar finalmente dando un paso atrás y levantando las manos al aire ligeramente. Ahí. Es más fácil concentrarse con un poco más de distancia entre nosotros.

      —Por eso dije que te enseñaré.

      Miro de un lado a otro entre el sumiso encadenado y Jackson. De todas las cosas… no puedo creer… bajo la voz incluso más pero me sigo expresando con igual vehemencia.

      —¡No voy a tener sexo con un tipo encadenado!

      Sin embargo, incluso mientras lo digo, la zona ya húmeda de la entrepierna de mi traje parece ponerse incluso más resbaladiza . Bajo la mirada para que Jackson no pueda leerlo en mis ojos.

      —¿Quién dijo algo sobre sexo?

      De acuerdo, espera. Ahora estoy seriamente confundida.

      Jackson debe de ser capaz de ver lo suficiente en mi rostro porque así no lo esté mirando, dice:

      —Callie, este estilo de vida no siempre se trata de tener sexo.

      De acuerdo, ahora lo miro completamente a la cara.

      —Pero —digo lentamente, y luego hago un gesto en dirección al club—. ¿Esto no es un… club de sexo?

      Jackson se pasa la mano por el pelo, algo que solo hace cuando está muy enfadado por algo.

      —Claro, en el BDSM puede haber sexo —dice mirando en la misma dirección que yo hacia la puerta. Luego su mirada regresa a mi rostro—. Pero no tiene por qué haber. De hecho, muchas dominatrix y sumisos trabajan con clientes que conocen bajo un parámetro no sexual solo para satisfacer una necesidad. La gente busca este estilo de vida por todo tipo de razones.

      Se cruza de brazos ante mi mirada escéptica.

      —Sí, el sexo puede ser una gran parte de ello para muchas personas, pero no es todo lo que hay. Algunos son perfectamente célibes durante largos períodos de tiempo. Luego vienen aquí para encontrar lo que no pueden en el mundo vainilla en busca de una liberación cada pocos meses.

      Estoy a punto de decir que es una mierda cuando Jackson habla de nuevo.

      —Como Daniel aquí. —Jackson señala al hombre encadenado a la pared—. Está perfectamente feliz con una sesión, termine en un orgasmo o no.

      Jackson empieza a caminar hacia el hombre y me hace señas para que lo siga.

      Cruzo los brazos, pero después de dar golpecitos con el pie y mirar a la puerta, me rindo y me apresuro a seguir a Jackson. Quiero decir, ¿a quién estoy engañando? ¿Quedarme y ver más de la pornografía en vivo más loca que podría imaginarme alguna vez?

      Maldición. No debería gustarme esto. Después de lo que me pasó, cada porción de esto debería parecerme realmente repugnante. ¿Qué demonios me pasa que la entrepierna de mi catsuit está tan resbaladiza con mi humedad que temo que cualquiera que esté cerca pueda escucharme chapotear si se aproxima demasiado a mí? Aprieto los ojos con fuerza y exhalo un suspiro largo y silbante a través de mis dientes.

      Pero Dios, si estoy jodida, ¿eso no significa que Jackson también lo está, así como todos los demás en este lugar?

      No. Todo esto es un juego para ellos. Ellos no están jodidos de la cabeza porque no son como tú. No tienen tu pasado. Tu daño.

      El interés de Daniel en el BDSM es la M. El masoquismo.

      La voz de Jackson me sobresalta. ¿Me sobresalta incluso más? Estoy parada justo a su lado. Supongo que mis pies y mi subconsciente tomaron la decisión por mí. Entonces internalizo lo que dijo.

      Mis ojos se disparan a los de Jackson.

      —¿Le gusta el dolor? —pregunto en voz baja. Tal vez estaba equivocada y no soy la única dañada aquí. O simplemente necesito redefinir mi concepto de lo que es normal.  Y rápido.

      —No tienes que susurrar por mí.

      Estoy tan sorprendida por la voz del hombre encadenado que casi pierdo el equilibrio. Estos malditos tacones. Y yo solo, bueno, yo…

      No esperara que nos hablara.

      Después de que la ama de la noche ignorara que estábamos allí, no lo sé, supongo que asumí que así sería con todos aquí. Estúpido, la verdad. Dios, ¿qué creo que es esto, un zoológico? ¿Un lugar donde solo vamos y miramos la vida salvaje? Qué perra, Callie.

      —¿Ah? —pregunto con la esperanza de que no pueda leer en mi rostro todo lo que he estado pensando.

      El hombre encadenado; no, Daniel, corrijo en mi cabeza, se ríe. Por primera vez realmente miro su cara. Es extraordinariamente guapo, ¿quizás está cerca de cumplir los treinta?

      Tiene un cabello castaño abundante y brillante. Cejas y pestañas definidas tan largas que casi parecen falsas. Su cara tiene el tipo de atractivo que me hace pensar en una mujer hermosa. Se vería demasiado femenino en general si no fuera por su tonificado y muy masculino cuerpo. Pero ese cuerpo, maldición, no deja de sorprender. Piel bronceada, espalda musculosa que conduce a un redondo…

      —Oh sí, soy una total perra del dolor. —Daniel me sonríe por encima de su hombro, mostrando una dentadura perfecta que le daría una erección a un dentista—. Jackson puede contarte todo sobre eso.

      ¿Está respondiendo a una pregunta? ¿Hice una? Mierda, he estado aquí parada solamente comiendo con los ojos, ¿verdad?

      Me toma un segundo aterrizar. Cuando lo hago, miro entre los dos hombres y siento que empieza a formarse una línea entre mis cejas. Espera. ¿Estos dos? ¿A Jackson le gusta ese lado? Quiero decir, no es que tenga un problema con eso. Solo pensé… Entrecierro los ojos hacia Jackson tratando de verlo de esta nueva manera.

      Jackson sonríe ampliamente y luego comienza a reírse, obviamente leyendo mi expresión facial.

      —¿Qué te acabo de decir, Callie? Estas situaciones no siempre son sexuales. Conozco a Daniel porque tenemos una amiga en común que me pidió ayuda algunas veces para disciplinarlo cuando Daniel era su sumiso.

      —Yo era más de lo que ella podía manejar, ya ves.

      Daniel me guiña un ojo. Me guiña el maldito ojo. Mientras está encadenado desnudo como él día en que nació.

      Un fuerte golpe hace eco en toda la habitación. Miro hacia abajo y, en efecto, el creciente color rosado en el trasero de Daniel indica que Jackson acaba de darle un azote al hombre.

      —El problema es —dice Jackson— que disfrutas demasiado de los castigos. Intencionalmente tratas de hacer enojar a tus amos para obtener más de lo que quieres.

      Vuelvo a mirar la cara de Daniel. ¿Es esto realmente lo que quiere? Sus cejas están juntas, su boca abierta y en lugar de ponerse tenso por el dolor, parece que finalmente se está relajando.

      Sin pensarlo, mis ojos se dirigen a las regiones inferiores de Daniel. Pero no está pasando nada ahí abajo. Ni siquiera está semi duro. Vuelvo a mirar para arriba y veo que se tuerce para mirar otra vez por encima del hombro, su mirada fija en la pala que Jackson está sosteniendo. Ahora reconozco la expresión por lo que es, no es lujuria. Es anhelo.

      Desea tanto esa pala que está casi salivando por ella.

      —A algunas amas les gusta tratar de domar a un sumiso malcriado —dice Daniel. Se encoge de hombros como si no fuera gran cosa, pero por la forma en la que no puede apartar la vista de la pala, no parece está haciendo un buen trabajo en fingir indiferencia.

      Jackson inclina la cabeza hacia un lado y levanta una ceja, obviamente ve a través de él.

      —Cualquier buen dominante o dominatrix te dejará caer como una patata caliente una vez que se dé cuenta de que no dejarás de intentar desafiar su autoridad..

      —Bueno, por eso tú y yo somos tan buenos amigos. —Daniel finalmente mira hacia arriba, adoptando la actitud que tenía cuando entramos. Despreocupado. Relajado—. Nunca intentaste ser mi dominante.

      Pero segundos después, sus ojos se dirigen hacia la pala de la mano de Jackson.

      —Lo cual es genial porque significa que podemos hacernos favores el uno al otro. —Le sonríe a Jackson—. ¿Empezamos?

      La mirada de Daniel se mueve hacia mí, sus ojos marrones se calientan.

      —Escuché que hoy vamos a estrenar a una nueva dominatrix. Puedes hacerme lo que tú quieras, preciosa. Azotarme, probar las fustas con tu mano, hay consoladores de todos los tamaños, me gustan los látigos y…

      —Suficiente —gruñe Jackson—. No puedes decir esa mierda cuando estoy cerca. Nada de desafiar la autoridad. Si quieres lo que esta pala tiene para ofrecer, respeta a tu ama mientras estés conmigo. Además, sabes que esta es solo una primera sesión.

      Jackson chasquea los dedos como lo hizo la ama de la noche.

      —La escena comienza ahora. Ojos al suelo.

      Toda la postura de Daniel cambia. Sus ojos se caen y su postura relajada entra en modo de alerta. También puedo notar la mirada de concentración intensa y enfocada que aparece en su rostro. Tengo la sensación de que el Daniel que he conocido hasta ahora ha sido una máscara, excepto por el breve vistazo de la desesperada añoranza después de que Jackson le diera el primer azote.

      Doy un paso atrás para dejar de ver el rostro de Daniel. Todo esto es… Hay más en esto de lo que podría haber esperado. Quiero decir… ¿látigos? A la mierda.

      —¿Cuál es tu palabra de seguridad? —pregunta Jackson.

      —Rojo.

      —Y amarillo si las cosas se empiezan a poner incómodas, ¿correcto? —aclara Jackson.

      —Sí. Correcto.

      —Repite la palabra de seguridad una vez más.

      —Rojo.

      Jackson se vuelve hacia mí y me muestra cómo agarrar la pala.

      —Los implementos de impacto hechos de madera como una pala, dejan menos marcas, pero causan un dolor más inmediato que el del cuero. Así que es perfecto para alguien como Daniel que quiere repetir la experiencia lo más a menudo posible sin tener marcas. De esa manera obtiene el mayor placer y dolor de la experiencia.

      Explica todo esto con tanta calma, como un profesor discutiendo un tema académico que ha sido muy estudiado. Pero eso es bueno porque, de alguna manera, hace que sea más fácil hacer preguntas.

      —No lo entiendo. —Arrugo las cejas—. Me refiero a que entiendo que algunas personas quieran menos dolor, pero ¿no puedes usar la pala de madera más suavemente? No dejar marcas parece ser algo bueno.

      Daniel resopla y Jackson lo fulmina con la mirada.

      —No hablar significa que tampoco hay ruidos extras que salgan de tu boca, sumiso. Si vuelves a ser irrespetuoso, te quitaré las esposas. Habremos terminado antes de empezar.

      La voz de Jackson es un ladrido, mucho más dura que su tono monótono habitual y nada como la voz suave y apasionada que usa conmigo.

      Jackson se vuelve hacia mí.

      —A algunos sumisos les gusta llevar la marca de su amo —explica—. Como los collares. Es otra señal de propiedad.

      —¿Propiedad? —No puedo evitar la hostilidad de mi voz ante la palabra. Cada vez que empiezo a pensar en que todo esto es algo en lo que podría participar, aprendo otra cosa que alza una bandera roja—. Ningún ser humano debe pensar jamás que puede ser dueño de otra persona.

      Jackson mantiene sus ojos fijos en los míos.

      —Se llama intercambio de poder. Intercambio, que significa dar voluntariamente. La parte más importante del dominio o la sumisión es el vínculo de confianza entre los compañeros. Piensa en todo lo que hemos visto esta noche.

      Me toma de la mano y es difícil no sobresaltarse por el calor del contacto. Es tan extrañamente íntimo. Más íntimo que lo que he hecho con el puñado de hombres sin rostro en las últimas semanas.

      Se trata de Jackson. Mi estúpida respiración incluso se dificulta. Una vez que me coloca detrás de Daniel, aparto mi mano. Jackson no dice nada, solo se mueve para estar justo detrás de mí.

      Una vez más el aroma embriagador de su loción para después de afeitar me rodea. Tan malditamente masculino. Su brazo me rodea por detrás y cubre mi mano que está sujetando la pala con la suya. Maldita sea, ¿cómo se supone que voy a respirar de forma regular con él tan cerca? Es tan injusto que, en tan poco tiempo, haya llegado a asociar su aroma con una sensación de seguridad. Desde hace mucho tiempo pensaba que jamás sería capaz de volver a sentirme segura.

      Quiero alejarme, pero Jackson está en modo enseñanza de nuevo.

      —Debes tener una mano firme, pero la clave para ser una buena dominatrix es aprender a observar en tu sumiso hasta la señal más sutil. Parte de ese vínculo de confianza del que hablaba es confiar en que te van a indicar si es demasiado para ellos. La otra cara de la moneda es que tienen que poder confiar en que estarás atenta y vigilante, capaz de notar si se te está yendo de las manos, especialmente si estás jugando con sumisos más inexpertos que todavía no conocen sus límites.

      —¿Cómo sabré si estoy golpeando demasiado fuerte? —pregunto, mirando a Jackson por encima del hombro. No puedo soportar la idea de herir a nadie. No después de estar en el lado del que recibe.

      —Por eso te lo estoy mostrando. Vas a empezar a notarlo. Además —sonríe— Daniel es la víctima más dispuesta que encontrarás. Si lo golpeas demasiado fuerte mientras estás descubriendo todo esto, él solo lo disfrutará.

      De acuerdo. Logro sonreírle de vuelta. Ahora veo por qué escogió a Daniel. Todavía no estoy bien preparada cuando la mano de Jackson, todavía sobre la mía, lleva mi brazo hacia atrás y luego lo suelta para que la pala que estoy sujetando golpee el trasero de Daniel. Fuerte.

      Mis ojos se abren de par en par. Lo sentí reverberando en todo mi antebrazo, pero Daniel ni siquiera se inmutó.

      Jackson suelta mi mano.

      —Solo para que sepas que no tienes que tener miedo de golpear demasiado fuerte. Eso no es nada para Daniel. No tienes que empezar así de fuerte, pero tampoco debes tener miedo.

      Parpadeo rápidamente y trago. Maldición, realmente quisiera que hubiera un bebedero cerca o algo. Estoy jodidamente sedienta. Luego ignoro mi boca seca y vuelvo a la tarea en curso. La cual es, ya sabes, el trasero frente a mí. Que se supone que debo azotar.

      ¿Alguna vez has tenido uno de esos momentos en la vida donde te preguntas: “cómo demonios llegué aquí”? Sí, tengo uno de esos por un breve segundo.

      Y luego pongo mis malditas manos a la obra y comienzo a golpear el maldito trasero del extraño que acabo de conocer.
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      No empiezo dando azotes tan fuertes como lo hizo Jackson. Se podría decir que son caricias al principio. Aun así, el golpe de la madera sobre la piel reverbera en un sonido satisfactorio por toda la habitación.

      —Lo estás haciendo bien, pero no tengas miedo de poner más fuerza.

      El brazo de Jackson se acerca de nuevo desde atrás y me doy cuenta de repente que la posición no está activando todas mis alarmas, como ha pasado cuando otros hombres se han acercado a mí de esa manera en los últimos meses.

      —Alternar los glúteos así es una buena idea, pero recuerda que la pala es lo suficientemente larga como para que puedas golpear los dos a la vez.

      Hace la demostración y luego lo intento.

      Golpeo los dos glúteos de Daniel con la parte larga y plana de la pala, justo en el centro. Daniel no se inmuta, es más como si un escalofrío recorriera todo su cuerpo.

      Me muevo para poder mirar su rostro y evaluar cómo está. Jackson dijo que eso es una parte importante de todo esto y no quiero arruinarlo en mi primer intento. Daniel tiene el torso presionado contra la pared de ladrillos, su cabeza está ligeramente echada hacia atrás, y sus rasgos son una mezcla moteada de placer agonizante.

      De acuerdo. Vaya. Supongo que todo está bien aquí. No lo entiendo, pero al mismo tiempo, miro a Jackson y siento la dificultad para respirar; oh, sí, lo siento ampliamente.

      Todo esto es una locura, pero… Jackson solo tiene ojos para mí y hay un calor que parece coincidir con lo que estoy sintiendo. Hacer lo que estamos haciendo… juntos… Mierda, esta es la maldita cosa más loca y ardiente que he hecho en toda mi vida.

      El Desierto del Sahara de mi boca solo parece secarse más, mientras otra parte de mi cuerpo parece estar compensándolo con humedad en abundancia.

      —¿Por qué no lo intentas ahora con tus propias manos? —El aliento de Jackson se siente caliente en mi oído.

      Me acaricia desde el hombro hasta mi brazo con una de sus manos, trazando el camino de mi antebrazo hasta mi mano donde finalmente me quita la pala.

      —No hay nada como sentir el calor de su piel. Sentir que tiemblan bajo tu dominio.

      Se mueve a mi otra oreja, el calor de su aliento en mi nuca me pone la piel de gallina.

      —Inténtalo. Sabes que quieres hacerlo.

      Mi respiración se agita. El gruñido bajo de su voz siempre me ha parecido sensual. Me vuelvo para mirarlo, pero no a los ojos. Solo llego a sus labios. Esos también me han fascinado siempre. La forma en que el superior es un poco más grueso que el inferior.

      A diferencia de Daniel, no hay nada femenino en Jackson. O la forma en que ha usado esos labios conmigo en el pasado.

      Jackson hace un gesto con la cabeza hacia el hombre desnudo delante de nosotros. Miro a Daniel sorprendida, quien ha empezado a moverse de un lado a otro sobre sus pies como para llamar nuestra atención.

      —Sumiso, permanecerás quieto —ordena Jackson—. Obedece o la sesión termina ahora.

      Daniel inmediatamente se queda inmóvil. Yo, por otro lado, siento que apenas puedo quedarme quieta, estoy tan viva con toda esta energía pulsando justo debajo de mi piel.

      La autoridad en la voz de Jackson. Mierda. Es tan jodidamente ardiente. Quiero eso. Lo que es… confuso porque no quiero que me mande a mí. ¿Así que quizás solo quiero ser como él?

      A la mierda todos estos pensamientos.

      Llevo mi mano hacia atrás y dejo que se suelte en el trasero de Daniel. Daniel pronuncia un uf por lo bajo, el primer ruido que ha hecho en toda la noche. No me preocupa haberlo lastimado. Incluso con la poca práctica que he tenido, estoy bastante segura de que le pareció increíble. Lo que provoca otra ronda de adrenalina disparándose a través de mi sangre.

      Miro las cadenas que sujetan a Daniel a la pared. Estoy completamente a salvo. Podría hacerle cualquier cosa. Es un completo subidón de adrenalina, incluso sabiendo que confía en que no le haré daño por las reglas que acordamos antes de empezar.

      Dios, eso es parte de lo que lo hace tan bueno. Me siento… libre. Finalmente libre. Al menos en este momento.

      Pero incluso para tener un momento de libertad… hubo días en los que jamás pensé que tendría esto.

      No puedo evitar la sonrisa que crece en mi rostro mientras le doy otro azote a Daniel. Esta vez lo hago un poco más suave, pero solo porque quiero que esto dure. El trasero de Daniel ha empezado a ponerse rosado entre la pala y mis azotes. Trato de trabajar en las áreas que aún están blancas mientras continúo con los azotes.

      Mierda. Azotes. Solo pensar en lo que estoy haciendo mientras lo hago me excita todavía más. Esta mierda es prohibida. Es todo un tabú. Sin embargo, este extraño me está permitiendo hacérselo.

      —A Daniel también le gustan las vocalizaciones —me dice Jackson en el oído de nuevo.

      Me sobresalto y se me pone la piel de gallina. La habitación estaba silenciosa excepto por el sonido de mi mano aterrizando en la carne de Daniel. Pensé que Jackson había retrocedido, pero ahora está aquí muy cerca de nuevo, con su cuerpo caliente en mi espalda.

      Por mucho que disfrute su voz, sus palabras me desconciertan.

      —¿Vocalizaciones?

      Se inclina, tan cerca que su mejilla roza la mía por encima de mi hombro. Si pensé que antes se me había puesto la piel de gallina, no es nada comparado con el escalofrío absoluto que recorre mi cuerpo y que llega directo a mi centro ante su cercanía y lo que dice después.

      —Esta escena no tiene que ser sexual, pero puede serlo si eso es lo que tú quieres. La humillación es lo que excita a Daniel. Tú eres la ama. Esta escena es lo que tú quieras que sea.

      Se aleja y cuando miro por encima de mi hombro, veo que sus pupilas están dilatadas. Jackson me desea.

      No soy la única que está completamente excitada por lo que está pasando aquí.

      Jackson levanta un dedo y recorre mi labio inferior antes de metérmelo en la boca. Dejo salir un pequeño gruñido y luego muerdo su dedo. Inhala un poco de aire rápidamente y luego retira su dedo, pero sus ojos no se apartan de los míos.

      La electricidad se enciende entre nosotros. Sin embargo, de alguna manera tengo el ingenio de hablarle.

      —Si soy la ama de esta escena, deja de intentar sobrepasarme.

      La mitad de su boca se levanta formando una sonrisa y baja la cabeza muy ligeramente.

      —No se me ocurriría, ama.

      Vuelvo a mirar inquisitivamente a Daniel con los ojos entrecerrados.

      —¿Humillación? —la pregunta está dirigida a Jackson.

      —Continúa con tus azotes —susurra de nuevo en mi oído, solo que esta vez culmina con un breve mordisco en mi lóbulo que me provoca un jadeo agudo antes de que vaya a recostarse en la pared justo al lado de Daniel. Se cruza de brazos relajadamente mientras nos observa.

      —Eres una patética puta del dolor —se burla Jackson—. Me traes tu lamentable trasero a mí de entre todas las personas. Qué zorra tan despreciable. ¿Estás tan jodido que ni siquiera puedes encontrar a tu propia dominatrix para que juegue contigo?

      Me detengo a mitad del golpe aturdida por las palabras duras de Jackson. Pero él solo dirige una mirada fulminante hacia mí y asiente hacia el trasero de Daniel. Yo lo fulmino con la mirada a él y doy una nalgada de todas formas, pero no una fuerte.

      —Así es, chico bonito. Una cara muy bonita para una putita tan jodida. No me extraña que nadie te quiera.

      Muy bien, ya fue suficiente. Estoy a punto de ir a hacer que Jackson entre en razón cuando vuelve a asentir. Creo que está tratando de decirme que siga azotando el trasero de Daniel, pero luego continúa hablando mientras hace un gesto.

      —Eso es lo que te pone duro, ¿no es así, maldito retorcido? Escucharme decirte la cara de puta que tienes.

      Me muevo hacia un lado de Daniel y vero que Jackson tiene razón. El pene de Daniel, que había estado totalmente flácido a lo largo de toda la sesión, ahora está completamente duro, grueso, rojo y palpitando.

      Me quedo boquiabierta y miro a Jackson. Él apenas se encoge de hombros y luego hace un gesto indicándome que debería empezar a hablar ahora.

      Regreso a mi posición al lado izquierdo de Daniel y le doy azotes unas cuantas veces más.

      Jackson permanece callado y veo que el pene de Daniel comienza a desinflarse.

      Demonios. Aquí está él dejando que lo usemos como un maniquí de prueba para mis habilidades de azotes y si no me lleno de valor, no obtendrá nada a cambio. Eso no parece justo.

      —¿Qué, tu polla es tan delicada? ¿Se va a bajar porque no recibe atención durante tres segundos?

      Las palabras salen de mi boca antes de que pueda realmente pensar. Me muerdo el labio, me siento como toda una perra, pero cuando bajo la mirada de nuevo, ahí va su pene, levantándose y apuntando a su estómago de nuevo.

      Jackson se separa de la pared y se acerca para pararse a mi lado.

      —La charla sucia es parte de ser una dominatrix. A muchos sumisos les parece liberador. —Me levanta una ceja—. A las dominatrix y a los dominantes también. Inténtalo. Deja salir a tu perra interna. Ve lo bien que se siente.

      —No seas un maldito bastardo de mierda —exclamo mientras le doy un buen azote a Daniel, pero es a Jackson a quien estoy mirando fijamente cuando lo digo—. A nadie le gusta un maldito sabelotodo chupacoños.

      Oh Dios mío, no puedo creer que acabo de decir esas cosas, pero ¿esa euforia que sentía hace unos momentos? Esa adrenalina está diez veces más alta ahora.

      Los ojos de Jackson se encienden peligrosamente, pero como mucho, solo parece querer devorarme más. Se aparta y regresa con una de las fustas pequeñas.

      Azoto a Daniel unas pocas veces más y luego Jackson comienza a pasar la fusta arriba y abajo en la espalda de Daniel. Como la ama de la noche, mueve su muñeca de un lado a otro para que la fusta responda en un complicado patrón en forma de X. Doy un paso atrás y observo su destreza con el instrumento.

      Al principio creo que me va a enseñar a usarlo calmadamente, pero no, lo está disfrutando.

      El sudor sale de su frente mientras se forma un rubor por toda la espalda de Daniel.

      —Dime, hijo de puta chupa penes, ¿cómo perdiste tu virginidad? —le pregunta Jackson a Daniel—. ¿La perdiste a los diecinueve cuando estabas repitiendo tu último año en un polvo por compasión? ¿O tuviste que contratar a una prostituta porque nadie más quería tener tu minúsculo pene cerca?

      Daniel deja salir lo que solo puedo describir como un maullido bajo y arroja su cabeza incluso más atrás.

      El aire entra y sale de mis pulmones entre jadeos cortos y temblorosos. Nunca había visto a Jackson así. Todo lo que está pasando es ridículamente ardiente, pero estoy frustrada al mismo tiempo. Jackson se hizo cargo de las vocalizaciones porque después de mis primeros intentos, no pude seguir. Me avergoncé o… ni siquiera sé qué, pero algo me sigue reteniendo.

      Pero mientras observo a Jackson dominar completamente a Daniel, tan solo me siento, bueno, Jackson dijo que yo tenía que ser la ama. Sin embargo, en los últimos diez o quince minutos, he permitido que me excluya por completo.

      Al mismo tiempo, me estoy excitando cada vez más. Lo que hace que toda la frustración sea aún más aguda.

      —Ah, ahora te quieres venir, ¿no es así, maldita zorra? —se burla Jackson y por mi puta vida, aunque sé que está hablándole a Daniel, parece que estuviera dirigido a mí.

      Eso fue todo.

      Me cansé de ser una espectadora.

      Me dirijo a la mesa de accesorios, encuentro exactamente lo que estoy buscando y lo tomo. Estoy a punto de volver a hablarle a Daniel y a Jackson cuando hago una pausa, vuelvo a la mesa, tomo otro artículo y vuelvo con los chicos.

      Los ojos de Jackson me siguen mientras me acerco, pero lo ignoro. Sigo ignorándolo mientras bajo el cierre de la parte superior de mi traje, saco los brazos, luego continúo bajándolo. Resulta que es mucho más fácil de quitar que de poner.

      Y sí, de acuerdo, admitiré que es tremendamente satisfactorio cuando los azotes firmes de Jackson se detienen y lo escucho aspirar aire de forma ruidosa. Sigo sin mirar hacia él. Mis senos grandes están expuestos, pero apenas soy consciente de ello. Estoy tan concentrada.

      No me quito el traje por completo. Tan solo lo abro y lo dejo sobre mis caderas para que mi trasero y mi vagina estén expuestos. Aspiro un poco de aire con fuerza mientras mis labios inferiores cálidos y húmedos se liberan al aire fresco.

      Estoy tan hinchada ahí abajo que no puedo evitar frotar mi dedo índice sobre mi clítoris varias veces.

      Lo hago con los ojos fijos en Jackson. No estoy decepcionada. Sus ojos están pegados a mi mano mientras me masajeo.

      Sonrío. Bien. Vuelvo a tener el control de este espectáculo.

      Ahora. Bajo la mirada al consolador doble que tengo en la mano y las complicadas bandas elásticas. ¿Cómo demonios me pongo esta cosa?

      —¿Puedo ayudarla, ama? —La voz de Jackson suena extraña. Tensa y un poco grave. No ha dado ningún paso hacia mí y su postura es muy rígida. Un vistazo hacia abajo y veo que su espalda no es lo único que está rígido. Sonrío.

      Luego estoy sorprendida de mí misma porque Jackson no está encadenado y no estamos en público. Y no me asusta estar prácticamente sola en esta habitación con él.

      Me siento cómoda con él. No tengo miedo. Y Dios, se siente tan bien no tener miedo. Le asiento a Jackson.

      —Sí. —Mi propia voz suena un poco extraña.

      Pero no me pongo tensa cuando se acerca. Es todo un caballero. Su mirada no se dirige a mis senos como anticipé que lo harían. En cambio, me quita el consolador negro grande de las manos y siento una chispa ante el ligero contacto de sus dedos.

      —Levanta las manos. —Traga después de que lo dice. Tal vez no soy la única que quisiera tener una botella de agua.

      Mi pecho se expande de arriba a debajo de forma más rápida cuando hago lo que me pide. Levanto mis brazos y tira de una de las bandas elásticas del consolador. Se estira bastante y él lo levanta sobre mi cabeza. Lo desliza hacia abajo sobre mis brazos elevados, luego hacia mis hombros, luego…

      —Yo me encargo —digo tomando el control cuando la banda llega a mis axilas. Da un paso atrás cuando lo deslizo por mis senos, mi cintura y luego justo debajo de mis caderas.

      Ahora un extremo del consolador doble estimula mi entrada y me estremezco, girando mis hombros por la sensación. Dirijo mis ojos a los de Jackson mientras ensancho mi postura ligeramente. La punta del pene falso se desliza dentro de mí.

      Paso la punta de mi lengua sobre mis labios y los muerdo mientras agarro la cabeza del consolador exterior y lo uso para guiar la parte interior más profundo dentro de mí.

      Oh Dios, qué grande. Se siente tan jodidamente bien.

      —Aaahhhhhh —gimo y arqueo mis senos hacia Jackson—. Llega tan profundo.

      Da un paso hacia mí, pero sacudo la cabeza. Luego le chasqueo los dedos y señalo la silla cerca de la pared.

      —Siéntate ahí y observa.

      Baja la barbilla y me mira fijamente, es más que un destello de desafío en sus ojos. Él es un dominante.

      Nunca ha estado del lado del que recibe órdenes.

      Pues qué mal. Me paro erguida y lo miro con una mirada punzante. No me importa cuál es su rol normal. Más. Le. Vale. Que. Se. Someta.

      —Ahora —exijo.

      Me mira fijamente durante un momento antes de darse vuelta y caminar hacia la silla que le señalé.

      Le obsequio una sonrisa beatífica una vez que se sienta.

      —Muy bien. Ahora saca tu hermoso pene y mastúrbate mientras lo follo a él con este consolador gigante.

      La habitación no es muy grande. Jackson solo está sentado a unos tres metros de mí así que puedo ver sus orificios nasales dilatarse.

      Mi sangre se calienta. Mi vagina se aprieta alrededor del pene de goma dentro de mí y el consolador exterior se frota contra mi clítoris mientras camino unos pocos pasos hacia Daniel. Mis pasos están limitados porque tan solo me quité el traje hasta la parte superior de mis muslos, pero es suficiente para que funcione.

      Le pellizco el trasero a Daniel donde las marcas están más rojas y consigo obtener un estremecimiento genuino de su parte. Eso me pone ridículamente contenta.

      Maldición. ¿Realmente solo me va a tomar una noche convertirme en una sádica? Acaricio la parte  que acabo de pellizcar y luego acaricio la espalda de Daniel con mi mejilla. Siento un repentino arrebato de afecto por él. Realmente me está haciendo un gran favor al dejarme usarlo como mi rueda de entrenamiento.

      —Tengo un regalo para ti, maldita puta sucia del dolor. Voy a follarte con este strap on gigante puesto, justo aquí. Justo en el culo.

      Agarro los glúteos de su trasero con mis dos manos y los aprieto. Mis pulgares están cerca de su agujero y la repentina excitación hace que mi coño apriete el consolador todavía más fuerte dentro de mí. Nunca había hecho algo así. Jamás. Me muerdo la lengua mientras mi pulgar baja unos centímetros.

      Ahí está. Ese agujero olvidado. No está para nada velludo como podría esperar y me pregunto si lo depila. Mi pulgar sondea la entrada arrugada. Hay un poco de resistencia, como si estuviera empujando hacia atrás.

      Me detengo por un momento, siento un repentino ataque de horror. Al principio dijo que esto estaba bien.

      —Daniel, puedes usar tu palabra de seguridad a este punto. Di continuar o usa tu palabra de seguridad para parar.

      —Continuar —sale de forma apresurada, muy segura y confiada.

      Mi frecuencia cardiaca se ralentiza y mi pulgar vuelve inmediatamente a su entrada. Todavía se está resistiendo, pero ahora lo entiendo. Es parte de lo que le gusta. Cojo el lubricante, el segundo artículo que tomé de la mesa y derramo un poco sobre mis pulgares. Lo froto alrededor del trozo de carne arrugada y luego me inclino para ver mejor.

      Luego vuelvo a meter el pulgar y esta vez empiezo a hablar.

      —Ni siquiera intentes dejarme afuera, pequeño idiota. Mi pulgar y mucho más va a entrar en este pequeño culo de puta.

      Meto el pulgar hasta el fondo y al mismo tiempo, mi vagina se aferra al consolador enterrado dentro de mí.

      Ni siquiera sé cómo describir lo que siento con mi pulgar. Él lo succiona por completo. Es cálido y cómodo, pero inmediatamente quiero más. Uso mi mano libre y lleno de lubricante todo el consolador gigante que sobresale de mi cuerpo. Luego lo vierto generosamente sobre la abertura del culo de Daniel.

      —Así es, puta, no hay vuelta atrás. Te va a follar una mujer y no me voy a apiadar de ti. Porque mereces ser castigado, estúpido inútil de mierda. Así es como te gusta, ¿no?

      Meto mi otro pulgar dentro de él mientras termino mi diatriba. Todo su cuerpo se sacude y deja salir un gemido agudo de placer. Su culo se relaja a mi invasión y mis pulgares entran y salen fácilmente de su culo ahora.

      Está tan caliente dentro de él. Mierda. Dentro de él. Estoy dentro de un hombre. Saco mis pulgares y meto dos dedos hasta el fondo. Entran fácilmente así que añado un tercero, explorando los contornos mientras lo hago.

      Ahora Daniel está respirando con dificultad. Se está excitando tanto con esto. Mierda. Mierda. Doblo mis dedos alrededor, aflojándolo un poco más.

      Luego recuerdo que ese contacto por sí solo no es suficiente para él. Vocalizaciones. Cierto.

      —Mírate, infeliz estúpido y asqueroso.

      Me río a carcajadas y no es forzado, pero creo que es solamente por la adrenalina loca que siento ahora mismo. Me balanceo un poco hacia adelante y atrás sobre mis tacones para que el consolador dentro de mí me dé fricción. Ah, maldita sea. Eso es tan… Ni siquiera puedo…

      —Eres una puta sucia —logro decir entre mi propia respiración entrecortada. Empiezo a torcer mis dedos dentro de su trasero con más fuerza.

      —Te encanta esta mierda, ¿no? Que te usen. Como el maldito pedazo de basura que eres. Bueno te voy a usar muy bien, sucio de mierda. ¡Te voy a usar tan duro que vas a desear no ser una maldita puta!

      Golpeo su trasero con todas mis fuerzas.

      Luego agarro sus caderas para apoyarme y entierro el consolador en su maldito culo de puta. Y lo meto hasta lo más profundo. Sin ninguna maldita piedad.

      Todo su cuerpo salta hacia adelante y suenan las cadenas encima de su cabeza. Pero no me detengo aquí. No, lo saco y luego lo vuelvo a introducir hasta que mis caderas están totalmente planas sobre su trasero y mis senos rozan la piel enrojecida de su espalda.

      Y se siente bien. No lo puedo negar. Genial, incluso. Todo lo de esta noche ha llevado el sexo a un nivel que jamás pensé que podía llegar. Pero todavía falta algo.

      Giro la cabeza para mirar a Jackson.

      Y gimo de placer inmediatamente. Está inclinado hacia adelante en su silla con los pantalones abajo y el pene en su mano. No se está tocando furiosamente como pude haber esperado. No, se tiene a sí mismo en lo que parece un agarre fuerte y doloroso mientras va hacia arriba y abajo por todo su eje. No puedo descifrar la expresión de su rostro. Parece como una mezcla de furia, concentración y estar más excitado que nunca.

      —Ahhh —gruño de placer cuando hago una pausa, me meto hasta el tope dentro de Daniel durante un largo rato y hago pequeños giros con mis caderas para hacer fricción. Todo el tiempo mirando a Jackson.

      Maldición. El. Consolador. Está. En. Ese. Perfecto. Lugar. Sin mover mi torso, inclino mis caderas hacia atrás para que el consolador salga ligeramente de Daniel. Luego me sacudo y entro de nuevo. Y una vez más, el movimiento frota el consolador en mi clítoris de forma tan deliciosa y hace que la longitud dentro de mí golpee otro lugar que hace que casi me estallen los ojos.

      Mierda, no puedo estar así de cerca tan pronto, ¿cierto? Oh Dios, oh Dios, oh Dios.

      Mantengo mis ojos concentrados en los de Jackson mientras rodeo el pecho de Daniel y le pellizco un pezón. Daniel se estremece debajo de mí y tiro de mis caderas hacia atrás para poder seguir follándolo con fuerza.

      Pero es la respuesta de Jackson en lugar de la de Daniel la que hace que todo se intensifique aún más. La ira parece evaporarse del rostro de Jackson cuanto más tiempo mantengo mis ojos enfocados en él.

      Se levanta con su mano en el pene y empieza a masturbarse como si estuviera orgulloso de éste. Como si estuviera diciendo: Este es el maldito pene más glorioso que has visto en tu vida. Inclínate y adóralo y luego ten un orgasmo espontáneamente al verlo.

      Mi espalda se arquea, obligando a mis senos a apoyarse en la espalda de Daniel mientras continúo metiéndome dentro de su culo. Follándolo. Por primera vez en mi vida, yo soy la que está follando. Es la maldita mierda más erótica que haya hecho.

      Miro a Jackson todo el tiempo.

      —Maldito bastardo. Maldito hijo de puta chupa coños —grito.

      Jackson solo levanta una ceja y saca su lengua. La mueve en una imitación sensual del acto que acabo de mencionar. Como si me estuviera chupando el coño.

      Empiezo a follarme a Daniel con un fervor animal. Los dos gruñimos cada vez que aterrizo, el consolador doble enterrado en el fondo de los dos y…

      —Maldita mierda, hijo de puta —grito y luego no queda nada excepto un gemido agudo sin palabras que sale de lo profundo de mi garganta mientras llego a un clímax tan fuerte, tan duro, que siento que mi corazón está a punto de explotar en mi pecho.

      Pero tampoco me detengo ahí. Me doy dos segundos para respirar y luego continúo, entro y salgo hasta que llego a un segundo pico que sobrepasa un poco al primero.

      Cuando finalmente baja, me desplomo contra la espalda de Daniel con la cabeza hacia Jackson. Jackson sigue de pie, su semen goteando por su mano enorme.

      Sus ojos están muy abiertos y su boca también. Me está mirando como… como… ni siquiera tengo una maldita idea. Cualquier descaro se ha ido.

      Su expresión es una mezcla de vulnerabilidad, asombro y confusión; boca entreabierta, cejas juntas y su pecho sube y baja. Me siento igual de confundida. Eso fue tan… Dios, fue tan…

      Dejo caer mi rostro de manera que mi frente está apoyada en la espalda de Daniel mientras sigo tratando de recuperar el aliento.

      Que es cuando me acuerdo de Daniel. Ya sabes, el tipo en el que tengo metido un consolador en el trasero. Mierda.

      —¿Te viniste, sumiso?

      —No, ama.

      Mis hombros se desploman.

      Parece notarlo porque rápidamente prosigue.

      —La ama no dijo que podía hacerlo.

      Demonios. La ama metió la pata. Luego miro la pared de ladrillos. No es exactamente agradable para él frotarse contra eso. ¿Tal vez se espera que lo masturbe?

      Pero no, eso no va a pasar. De alguna manera, y sé que esto está totalmente jodido, pero, aunque me acabo de follar a este tipo delante de Jackson, tocarle el pene a Daniel sería como… una traición. Porque eso tiene mucho sentido. Me sacudo la cabeza a mí misma, pero encuentro una solución rápida.

      Estamos tan cerca que puedo envolver la parte superior de mi catsuit alrededor del cuerpo de Daniel. Ja, incluso puedo colocar una de las mangas del brazo sobre su pene a pesar de que su erección está empezando a bajar. Ah. El trabajo de una dominatrix nunca termina.

      Estoy exhausta y todo lo que quiero hacer es quitarme la mitad inferior de este catsuit, quitarme estos tacones, beber un vaso de vino, irme a dormir, y procesar toda la mierda que acaba de pasar mucho después. Algo así como mañana. O el año que viene.

      En vez de eso, hago que mi voz se vuelva más grave y llena de repulsión.

      —Frota ese patético pene diminuto contra la pared, pedazo de mierda. Nunca había tenido un amante tan decepcionante.

      Me estremezco internamente por las palabras crueles. Aunque sentí una conexión mucho más intensa con Jackson en lugar de Daniel durante toda la escena, este ha sido sin duda alguna el mejor sexo de mi vida.

      Pero por la forma en que Daniel ha empezado a frotarse contra la pared, con su pene cubierto por mi traje, mis palabras obviamente lo están ayudando.

      De acuerdo, lo que sea que le excite. Continúo diciéndole insultos y calumnias e incluso moviendo el consolador dentro y fuera de su culo unas cuantas veces antes de ordenarle que se venga.

      Lo cual hace cuando se lo ordeno. Buen truco.

      Le saco el consolador del culo y solo puedo quedarme ahí mirándolo un momento. La parte superior de mi catsuit todavía está envuelta alrededor de él y todo parece afectarme repentinamente. Todo lo que acaba de pasar en la última hora. ¿O ha pasado más tiempo desde que entramos en el club? Parece mucho más tiempo. Y también como si no hubiera pasado nada de tiempo en absoluto. La mitad del consolador que aún está dentro de mí de repente se siente enorme.

      Me llevo una mano a la frente y cierro los ojos. Mierda. Trago y el hecho de que no haya tomado ningún líquido en tanto tiempo parece ser un gran problema ahora. Tengo tanta sed. Pero mucha, mucha sed.

      —Agua —le digo a nadie en particular.

      —¿Qué?

      Miro hacia arriba sorprendida para ver que Jackson está justo a mi lado. Le ha quitado a Daniel la parte superior de mi traje y le ha hecho un nudo al brazo “utilizado”. Es una buena idea. Debería haberlo pensado. De lo contrario, habría sido un desastre.

      Parpadeo hacia la parte superior del catsuit cuando Jackson lo suelta y cae delante de mí. Mis senos están completamente expuestos, pero de nuevo Jackson no está mirando.

      En lugar de eso, se mueve con una eficiencia experta. Hace algo en la esquina, presiona un botón o engancha algo, porque las cadenas que sostienen los brazos de Daniel comienzan a bajar. Jackson se dirige inmediatamente al lado de Daniel.

      Mientras bajan sus brazos, Jackson se mueve detrás de Daniel, atrapándolo por debajo de sus axilas cuando ya no está siendo sostenido por las cadenas. Daniel se tambalea hacia atrás y Jackson lo ayuda a bajar al suelo, luego lo apoya contra la pared. Jackson le murmura amablemente mientras le quita las esposas acolchadas alrededor de sus muñecas.

      Jackson es tan amable con él. Parece incongruente con los insultos que le gritó hace veinte minutos. Entonces recuerdo cómo los hombres trataron a la mujer suspendida de las cadenas hace un rato, follándola bruscamente en un momento y cuidándola al siguiente.

      Yo debería estar allí, ayudándolo con Daniel. Probablemente esto es una parte importante de lo que significa ser una dominatrix. Lo que sucede después. Las cosas que se supone que debes hacer para asegurarte de que tu sumiso está bien.

      Sin embargo, mis pies me llevan un paso atrás. Trago. Sed. Tengo tanta sed. Miro hacia la mesa. ¿Por qué Jackson no trajo botellas de agua junto con su bolso de artículos? Si tan solo tomara un poco de agua.

      Pero entonces veo algo más al final de la mesa. Toallas.

      Miro hacia atrás donde Jackson sigue hablando con Daniel. Realmente debería… me doy la vuelta sin terminar de pensar.

      Me dirijo hacia las toallas, me envuelvo una y abro la puerta tan silenciosamente como puedo. Cuando intento salir sin que me vean, Jackson levanta la cabeza y un par de ojos azul oscuro se encuentran con los míos justo antes de que la puerta se cierre detrás de mí.
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        * * *

      

      Jackson me encuentra esperándolo en la habitación donde nos cambiamos de ropa por primera vez. De nuevo tengo puesta mi ropa de trabajo. No lo miro a los ojos cuando entra. Esta noche ha sido increíble, más allá de lo que alguna vez podría haber tenido… tan solo… más allá. Esa es una buena palabra para esta noche. Jodidamente más allá.

      Eso no significa que tenga idea de lo que hay ahora entre Jackson y yo. O cómo describir o… asimilar esos momentos atrás en los que…

      Finjo que froto un raspón invisible en mis zapatos planos de trabajar. No más tacones de aguja levanta muslos para mí. Lo que también me deja sintiéndome extrañamente despojada.

      —¿Lista para irnos? —Espero que la voz de Jackson sea de desaprobación por la forma en que actué al final.

      Desapareciendo en lugar de ayudarle con Daniel.

      En vez de eso su tono de voz es cálido. Lo miro a los ojos asombrada. Los ojos azules normalmente oscuros están más claros.

      Toda su expresión es suave. Ya tiene puestos los zapatos y los calcetines y se está abotonando la camisa. No se ha molestado en cambiarse los pantalones de cuero y el contraste con su atuendo de trabajo es increíblemente atractivo.

      —¿Callie? —vuelve a preguntar—. ¿Estás lista?

      Asiento. Mierda. Estoy totalmente distraída, ¿no?

      —¿Hay algún lugar donde pueda conseguir un poco de agua?

      Mi voz tiene una cualidad áspera y no estoy segura de que sea solo porque tengo mucha sed.

      Sus cejas se elevan.

      —Por supuesto. Lo siento, debería haber traído algunas botellas. —Sacude la cabeza como si estuviera decepcionado de sí mismo—. Espera aquí y voy a ir a buscar unas antes de irnos.

      Vuelvo a asentir y sale por la puerta. Medio minuto después la puerta se abre de nuevo. Vaya, eso fue rápido. Pero para mi sorpresa, no es la cabeza oscura de Jackson la que aparece en la puerta. Es la de Daniel. Al principio solo asoma la cabeza con una sonrisa juvenil en el rostro.

      —¿Te importa si entro un momento?

      Um. Mierda. Se ve tan… normal.

      —Por supuesto.

      Le indico que entre.

      Entra y no sé lo que espero, pero la camiseta, los vaqueros ajustados y los zapatos converse All-Star no lo son. No hay cuero ni collares de perro a la vista. Debe pensar lo mismo porque sonríe.

      —Vaya, te ves muy profesional. Apuesto a que eres un pez gordo corporativo como Jackson.

      —Para nada. —Me río mientras me miro a mí misma.

      Es curioso escuchar que describan a Jackson de esa manera. Supongo que sí, es el director general de una gran empresa, pero nunca lo veo como un corporativo. Su mente es demasiado creativa para la etiqueta. Es un inventor más que nada.

      —De cualquier manera —dice Daniel, la sonrisa encantadora de vuelta en pleno—. Me alegro de haberte encontrado a solas. Quería darte mi información de contacto por si alguna vez quieres que juguemos los dos.

      Saca una tarjeta de su bolsillo. Miro hacia abajo y paso mi dedo sobre el papel. Daniel Parsons. Según lo que la dice la tarjeta, es un escultor. Le doy la vuelta y veo que ha escrito su número de teléfono en el reverso.

      Lo miro de nuevo. Es tan relajado y casual. Como si hace treinta minutos no hubiese estado encadenado a una pared de ladrillos y no hubiese tenido un consolador metido en el culo mientras le gritaba obscenidades.

      Tengo que sacudir un poco la cabeza ante la incongruencia de la imagen comparada con el chico de aspecto completamente normal que está parado delante de mí. Ya comienzo a sentir que lo que pasó fue demasiado surrealista, que solo pudo haber sucedido en un sueño, no en el mundo real.

      —¿Me puedes llamar en algún momento? —pregunta Daniel.

      Miro la tarjeta y de nuevo a él.

      —Realmente no sé lo que estoy haciendo. —Le hago un gesto a nuestro alrededor—. Sí sabes que esta noche fue mi primera vez, ¿verdad?

      La sonrisa de Daniel se suaviza. Luego se acerca y sus manos se cierran sobre mis dedos que sostienen la tarjeta.

      —¿Cómo crees que empiezan los dominantes y las dominatrix? Es solo un mito que todos ellos tienen un mentor maravilloso. La mayoría tienen sumisos que los ayudan a comprender todo. Me encantaría ser tu objeto de prueba en cualquier momento. —Otra vez con la sonrisa carismática—. Realmente disfruté el rato contigo esta noche y creo que tienes más potencial que nadie que haya visto en mucho tiempo de convertirte en una dominatrix verdaderamente poderosa.

      Baja la cabeza como si se sintiera tímido diciendo la última parte. Luego da un paso para marcharse y gira la cabeza.

      —Como sea. —Se encoge de hombros y sonríe un poco—. Solo recuerda, estoy aquí si alguna vez me necesitas.

      Asiento y levanto su tarjeta para hacer énfasis antes de guardarla en mi bolsillo.

      —Lo tendré en cuenta.

      Principalmente lo hago para hacerlo sentir bien. Puede que no haya hecho lo que debí hacer más temprano respecto a cuidarlo después de la escena, pero no lo voy a rechazar cuando se acerca.

      Dudo que alguna vez lo llame. Si Jackson quiere involucrarlo en el futuro, podría estar de acuerdo. Pero, ¿solos? Dios, no estoy lista para eso. Además, después de esta noche, la idea de juntarme con Daniel sin Jackson allí… hace que se me retuerza el estómago. Porque se sentiría como… otra vez tengo esa sensación de que estaría mal.

      ¿Qué demonios? No le debo nada a Jackson. ¿Qué demonios me pasa? ¿Me lleva a una cita… o como sea que se llame lo de esta noche, y de repente declaro que somos exclusivos o una mierda así? Esto no nos convierte en una pareja. Está lejos de eso.

      Daniel se despide y consigo sonreír para él. Va a abrir la puerta, pero justo cuando lo hace, el pomo se mueve y Jackson la empuja desde el otro lado. Los dos hombres se miran sorprendidos el uno al otro por un segundo.

      —Solo le estaba dando las buenas noches a la ama —dice Daniel con una ligera tensión en su voz.

      Una arruga se forma entre las cejas de Jackson. Sus ojos rebotan como pelota de ping-pong entre Daniel y yo antes de asentir.

      —Está bien. Buenas noches, Daniel.

      Daniel se apresura a salir por la puerta y Jackson me ofrece una botella de agua. Cojo la botella y salgo al pasillo. Ya me la he tomado antes de que salgamos. Oh, agua bendita. Beber también evita que tenga que hablar con Jackson. Un regalo extra. Desafortunadamente, eso solo funciona hasta que la botella está vacía.

      Jackson me da la segunda botella, pero sacudo la cabeza.

      —Estoy bien —digo jadeando un poco por no haber respirado mucho al tragar el agua.

      Una pequeña sonrisa de diversión eleva las comisuras de su boca.

      —La próxima vez solo dime que tienes sed.

      La próxima vez.

      Miro las piedras incrustadas frente al establecimiento donde estamos parados esperando que el aparcacoches traiga el auto. Sin embargo, ya yo estaba pensando en la próxima vez, ¿no? Hace unos momentos con Daniel. Pensé que no me importaría volver a estar con Daniel siempre y cuando Jackson lo organizara y estuviera presente. Porque me estaba preguntando cuándo volveríamos a hacer esto.

      La próxima vez. Mierda, ¿qué significa todo esto? Incluso mientras lo cuestiono, las escenas de esta noche se repiten. La euforia absoluta en los momentos en que tomé el control de Daniel. Meterle el consolador por el culo y conquistarlo completamente.

      Pero no solo a Daniel. A Jackson también. Al final capturé su atención tan completamente, que también lo dominé a él.

      La embriagadora sensación de euforia me invade de nuevo, incluso de pie en la acera, con mi formal atuendo de negocios puesto.

      La próxima vez.

      Sí, definitivamente habrá una próxima vez.

    

  







            Ocho

          

        

      

    

    




      CALLIE

      Me arden los músculos y considero seriamente el asesinato mientras miro el reloj de la pared que cuenta lentamente hasta cero. Quince segundos para que se acabe.

      —No empiecen a holgazanear ahora —grita la instructora de CrossFit—. Cada segundo cuenta. ¡Solo se engañan a sí mismos!

      —Se refiere a ti —añade muy amablemente mi hermana Shannon, que está al lado de mí y hace sentadillas con una pesa rusa.

      La fulmino con la mirada, gruño, y luego salto otra vez sobre caja a la altura de mi rodilla. Gracias a Dios lo logro. Siento las piernas como gelatina después de la sesión de treinta minutos. Miro el reloj otra vez. Nueve. Ocho.

      —Hagan esas últimas repeticiones. Veo a los que intentan esperar a que termine el reloj.

      Los ojos de la instructora están concentrados en mí. Estoy tan cansada que su intento de avergonzarme apenas funciona.

      —Te dije que se refería a ti —dice Shannon, esforzándose por terminar la sentadilla—. Madre de Dios, esta maldita cosa pesa como mil kilos.

      —Todo esto es culpa tuya —le susurro—. Tú eras la que quería otra forma de despertar desde que tu novio te quitó el café.

      Maldito Sunil, su novio budista.

      Salto de la caja. La instructora sigue mirándome fijamente. Quedan cinco segundos en el reloj. Su mirada se convierte en una mirada fulminante. Maldita sea…

      Salto a la caja por última vez y luego suena el timbre anunciando el final de la sesión.

      Shannon deja caer la pesa rusa y se desploma en el suelo.

      —No me culpes a mí —resopla jadeando para poder respirar—. Quería… —jadea— la clase de yoga. El CrossFit fue tu brillante idea. —Se limpia el sudor de la frente con el antebrazo.

      Me siento sobre la caja y cuelgo los pies mientras recupero el aliento. Maldito CrossFit. Coloco detrás de mi oreja un mechón de cabello sudado que se ha salido de mi cola de caballo.

      —El objetivo era que te despertara. El yoga es una mierda. Te pondría a dormir. —Tomo un trago de la botella de agua que traje conmigo—. Además, esto está haciendo que nuestros traseros adopten una forma increíble, justo como Lydia dijo que lo harían.

      Solo me hace una mueca.

      —Apestas.

      Sonrío.

      —¿Para qué son las hermanas? Vamos, levanta tu trasero, perezosa. A diferencia de algunas personas, yo tengo que llegar a tiempo a una oficina.

      Shannon me muestra el dedo y me río, luego me paro y mantengo mis manos abajo para ayudarla a levantarse del suelo.

      Ella las toma y la subo hasta que está parada a mi lado.

      —Puaj, aléjate de mí, estás toda sudada. —Me suelta las manos y me empuja.

      Lo que hace que intente abrazarla.

      —Eres tan asquerosa —grita y saca ambas manos para mantenerme alejada.

      Cedo, pero solo porque estoy jodidamente agotada. A pesar de lo que le dije a Shannon, estoy de acuerdo con ella sobre el CrossFit. Hay algunas cosas que están mal hacerle pasar a tu cuerpo a las seis y media de la mañana de un jueves. Sobre todo porque apenas he podido dormir desde el lunes, dando vueltas entre las sábanas toda la noche.

      No puedo dejar de pensar en eso. Repaso cada segundo de lo que pasó con Jackson y Daniel constantemente. Jackson. Dios. No me lo he encontrado en el trabajo en lo absoluto. Cuando me dejó en casa el lunes, dijo que el siguiente paso debía darlo yo.

      Ha respetado mis límites desde entonces. Lo que por un lado me hace sentir agradecida y por el otro me hace enojar irracionalmente. Lo último que necesito ahora es que Jackson me persiga, pero el lunes fue… guau. Intenso y fuera de lo normal. Obviamente no puedo dejar de pensar en ello. ¿No fue así para Jackson? ¿Cómo rayos no había intentado hablarme, con límites o no?

      Inclino la cabeza hacia atrás y exhalo agotada. Sí. Es demasiado temprano para esta mierda. No es que le vaya a admitir a mi hermana que me arrepiento de habernos inscrito en la clase.

      —Buen trabajo, clase —dice la instructora mostrando una sonrisa de dientes brillantes—. Tengo muchas ganas de trabajar con ustedes la semana que viene mientras Indira está visitando a su familia.

      —Haz que se detenga —susurra mi hermana—. No puedo soportar toda esa energía antes de las siete de la mañana. —Hace una pausa como si pensara y luego agrega—. O nunca, en realidad. ¿Escuchaste que se presentó como Brittani con una “i”? Cuando la maldecimos en nuestras cabezas por torturarnos, ¿es realmente un problema que digamos mal su nombre internamente?

      No hago un buen trabajo sofocando mi estallido de risa mientras camino a la puerta con piernas temblorosas. Para tener un novio tan zen, Shannon es una especie de perra pesimista. Lo que por supuesto hace que la quiera.

      Nunca hemos estado tan unidas en toda nuestra vida como en los últimos dos meses. Bueno, tal vez cuando éramos muy, muy jóvenes. Pero fuimos más o menos desconocidas durante la mayor parte de mi adolescencia y toda mi adultez. Incluso cuando vivía conmigo y me ayudaba a criar a mi hijo.

      Luego, llegamos a nuestro momento decisivo cuando perdí a Charlie. Para ser honesta, pensé que eso nos rompería. Pero en lugar de eso, Shannon se quedó conmigo. Hemos hablado más en los últimos meses que en toda la década anterior. No hablamos de muchas mierdas profundas, pero hablamos.

      Somos… unas hermanas.

      Me habla de su novio, su primera relación realmente seria. Le hablo de mis nuevos amigos del trabajo y de mi trabajo en sí. Ella intenta no juzgarme tan duramente y dejar de decirme lo que tengo que hacer. Yo mantengo en secreto la mitad de lo que pasa en mi vida, como mi vida sexual, para que no me esté dando lecciones. En general, diría que ella y yo estamos en progreso.

      —No se olviden de estirarse —le dice Brittani con “i” a la clase. Shannon y yo la ignoramos. Me estiraría un poco si tuviese tiempo. Shannon trabaja desde casa con su negocio de diseño gráfico, pero yo tengo que llevar mi trasero al trabajo.

      —Si no se estiran, el ácido láctico puede acumularse en los músculos y…

      La puerta cerrándose detrás de mí corta la voz alegre de Brittani. Siento que las piernas me tiemblan.

      —Mierda —digo poniendo una mano en la pared para no perder el equilibrio—. ¿Sería una niña si me agarro de la pared hasta el vestidor?

      Shannon me mira y frunce el ceño.

      —No, no lo serías, porque eso indicaría debilidad y las niñas, una palabra que por cierto no me gusta usar de esa forma, son increíblemente fuertes. Traen a los seres humanos al mundo.

      Hago una pausa y me paro erguida.

      —Demonios. Chocaría los cinco contigo si pudiera levantar mi brazo. Estás llena de curiosidades. —Entonces me doy cuenta de lo que acabo de decir y comienzo a reírme desenfrenadamente—Curiosidades—logro decir entre el ataque de risa—. Las niñas son curiosas. ¿Entiendes?

      Pone los ojos en blando y se lleva una mano a la sien.

      —Eres tan infantil. ¿Alguna vez vas a crecer?

      Le sonrío mientras sigo caminando.

      —No si lo puedo evitar. Oye mira, llegamos al vestidor.

      Abre la puerta del vestidor todavía sacudiendo su cabeza hacia mí.

      —¡Callie!

      Miro hacia arriba cuando escucho que dicen mi nombre y veo a Lydia acercándose desde la esquina de los vestidores justo delante de mí.

      —Gracias a Dios, Lyd, ¡ayúdame a llegar a uno de los bancos antes de que me desmaye!

      Sacude la cabeza hacia mí y mira a Shannon.

      —¿Supongo que hicieron CrossFit esta mañana?

      —Le dije que debimos haber hecho yoga —dice Shannon.

      Mis piernas se rinden en cuanto llego al banco que se extiende a lo largo de una pared del vestidor.

      —Es tu culpa —acuso a Lydia—. Dijiste que debíamos hacerlo.

      Lydia levanta las manos en una muestra de inocencia.

      —Dije eso porque Indira suele ser la instructora. No sé nada de esta chica nueva.

      —Ella es el diablo. —Shannon apenas baja la voz para comunicar esta información.

      —Creí que ahora eras la señorita Paz y Sol.

      Miro a Shannon con una ceja levantada.

      —Todos estamos conectados por la energía universal que podemos aprovechar a través de la meditación, bla, bla, bla.

      Se encoge de hombros.

      —Mi visión del mundo no tiene que incluir a los opresores malvados del CrossFit. Puedo dejarla en el reino judeocristiano. Por lo tanto, el infierno y los demonios. De los cuales ella definitivamente es uno.

      Solo puedo mirarla por un segundo y luego estallo en risas.

      —Eres todo un personaje.

      Me da una sonrisa burlona.

      —Muy bien, me voy. Tengo la reunión con Keller hoy. Nos vemos más tarde.

      Se despide de Lydia con la mano y luego se dirige a sacar su bolso de su casillero. Nunca le gustan las despedidas prolongadas o quedarse a charlar solo para ponerse al día. Como trabaja en casa, se ducha allá.

      Lydia se sienta a mi lado y dejo caer mi cabeza en su hombro.

      —¿Por qué no puedes dar todas las clases tú? De esa forma podrías darme un trato especial y todo sería perfecto.

      Lydia se ríe de nuevo y me da palmaditas en la rodilla.

      —Ay, pobre bebé malcriada. Lo siento, ¿de verdad te están obligando a ponerte en forma? Además, mira estas armas.

      Se retira y agarra uno de mis brazos. No pongo resistencia y está completamente flojo bajo su agarre. Lo sostiene en una pose de hombre musculoso. Luego estrecha sus cejas hacia mí.

      —No funciona si no flexionas, perra.

      Hago un sonido de quejido pero ella solo me da una palmada en el bíceps sin importarle. Gruño, pero hago lo que me pide. Flexiono y ella toca alrededor de la definición muscular. Hace un ruido de impresión.

      —¿Ves? Un poco de tortura vale la pena.

      Aparto mi brazo de su agarre y me tumbo más en el banco, en una posición muy masculina. El banco es bastante largo y no hay suficiente gente aquí para estar atravesada, así que no estoy siendo una idiota por hacerlo. Simplemente no quiero sostener ninguna parte de mi cuerpo.

      —Oh Dios mío, nunca he conocido a nadie más dramático en mi vida. ¿No tienes que irte a trabajar?

      Cierro los ojos y me quejo.

      —No me lo recuerdes.

      Lydia me golpea en el estómago y se pone de pie.

      —Ay —gimoteo, aunque no me dolió. Así es como somos Lydia y yo. Me siento más erguida cuando se da vuelta para marcharse.

      —Espera, no he recibido ninguna noticia sobre ti y la pelirroja desde el fin de semana pasado. ¿Qué ha pasado con eso?

      El color sube hasta las mejillas de Lydia y si mis músculos no se sintieran como una gelatina, me habría levantado de un salto y hubiera exigido respuestas. En lugar de eso, agito una mano.

      —Solo imagíname saltando arriba y abajo y dando gritos de emoción. Ahora escúpelo.

      Lydia empieza a juguetear con las manos y se inclina un poco hacia atrás sobre sus talones.

      —No hay mucho que contar —dice—. Nos hemos estado enviado muchos mensajes de texto toda la semana. Puede que nos hayamos visto anoche para tomar un café que se convirtió en una cena, que se convirtió en bebidas nocturnas en su casa… —Se calla y aparta los ojos—. Que se convirtió en un desayuno esta mañana.

      —¡Oh Dios mío!

      Arrastro mi cansado trasero para ponerme de pie y la abrazo. Cuando me alejo, está sonriendo a pesar de que todavía se ve muy avergonzada.

      —¿Entonces está bien? —Busco en sus ojos—. Fueron, ya sabes —la persuado— ¿compatibles?

      —Dios —me empuja hacia atrás—. ¡No me preguntes esas cosas!

      Es mi turno de reírme.

      —Olvidé lo remilgada que eres.

      Me entrecierra sus ojos.

      —No soy una remilgada por hacer las cosas en el momento indicado. Solo, ya sabes —agita una mano—. No quiero decir todo detalladamente. —Levanta la barbilla—. No cuento mi vida privada.

      Estallo en risas por eso. Ella me fulmina con la mirada.

      —Pensé que estabas demasiado cansada para levantarte.

      Me quejo.

      —No me lo recuerdes. —Dejo salir un suspiro dramático—. Desafortunadamente, ahora tengo que arrastrar este trasero cansado hasta el trabajo. ¿Cuál es tu excusa? ¿Por qué demonios estás aquí tan temprano? Especialmente si te despertaste en la cama de la pelirroja.

      Lydia mira su reloj. Es así de peculiar. Todavía utiliza un reloj de verdad en lugar de ver su teléfono como el resto de nosotros. Lo usa para otras cosas como hacerle seguimiento a los latidos de su corazón y cronometrar la distancia cuando corre y demás, pero igual.

      —Voy a dar una clase de spinning en diez minutos. Hablando de eso, mejor me voy a prepararme.

      —¡Todos me abandonan! —Hago un ruido exagerado de besuqueos cuando beso la palma de mi mano y luego le doy una palmada en la mejilla con ella—. Muy bien, cariño. Hasta luego.

      Se retuerce para deshacerse de mí y hace una mueca. Ahora que lo pienso, ella y Shannon se parecen mucho. Solo han pasado poco tiempo juntas, pero debería arreglar eso pronto. Debería organizar otra noche de chicas. Ya sabes… una que sea solo de chicas en lugar de ligar con alguien.

      —¿Me recuerdas de nuevo por qué soy amiga de una rarita? —pregunta Lydia.

      Mi sonrisa solo crece más.

      —¡Sabes que me amas! —Le digo en voz alta mientras se dirige a la puerta del vestidor.

      —Sí, sí. Te escribo más tarde —me dice por encima de su hombro cuando se marcha.

      En cuanto se va, empiezo a sentir el entrenamiento de nuevo por todos lados. Creo que fueron esos saltos de caja los que realmente me mataron. Puaj, necesito una siesta, pero en vez de eso tengo que ir a trabajar. No es justo.

      Una ducha rápida me ayuda a relajar los músculos, pero solo tengo más ganas de acostarme cuando termino. Arrastro mi lamentable trasero a mi casillero, giro el candado combinado y saco mi bolso del gimnasio. El vestidor está muy activo a pesar de que es tan temprano. Muchas otras personas tienen la misma idea que yo: hacer ejercicio antes de empezar el día. Me desnudo sin sentirme demasiado cohibida ya que hay mujeres semidesnudas a mi alrededor.

      Mi ropa de trabajo cuelga impecablemente del gancho en la parte superior de mi casillero. Me visto rápidamente con la blusa modesta y la falda suelta que me llega hasta debajo de las rodillas. No más faldas de tubo ajustadas y provocadoras.

      Estoy poniendo mi ropa sudada del gimnasio en la funda transpiraste de ropa sucia que está a un lado de mi bolso cuando escucho el tono de mi teléfono, indicando que acabo de recibir un mensaje de texto.

      Agarro mi cartera y hurgo en su interior para buscar mi teléfono. Por fin, mis dedos agarran la pequeña superficie plana y lisa, y lo saco. Toco la pantalla para encenderlo y me sorprendo al ver que tengo dos textos sin leer.

      Normalmente la única que me escribe es Lydia y, obviamente, la acabo de ver yendo a clase. ¿Y si la autodisciplina de Jackson finalmente se ha roto y los mensajes son de él?

      Hago clic con algo de ilusión en el icono del texto solo para ver que el más reciente es de Bonnie preguntando si puedo comprarle un café de camino esta mañana. Sabe que me gusta tomar un moca de la cafetería de la esquina los días que voy al gimnasio antes de ir a trabajar.

      Estúpida, estúpida por pensar que Jackson escribiría y emocionarme por ello. ¿Qué demonios me pasa que estoy tan obsesionada por un chico? Trato de dejarlo a un lado.

      Mis pulgares van a mi teléfono.

      YO A BONNIE: Qué triste que conozcas mi itinerario de entrenamiento solo porque eso significa un buen café para ti.

      BONNIE: ¿Eso es un sí? *insertar manos rezando*

      Pongo los ojos en blanco, pero estoy sonriendo.

      YO A BONNIE: Por supuesto. No puedo resistirme a las damiselas en apuros.

      BONNIE: :)

      Sacudo la cabeza de nuevo mientras miro el primer mensaje de texto que inicialmente llegó antes que el suyo. Ignoro la segunda puñalada de decepción cuando veo que es de un número desconocido, no Jackson. Tiene un video adjunto. ¿Qué demonios? Debe ser un número equivocado. O algún tipo de correo no deseado.

      Pero veo el comienzo del mensaje en la pequeña ventana.

      DESCONOCIDO: Tenemos que vernos, Calliope.

      Mis cejas se arrugan. Bueno, abrir el mensaje en sí mismo sin abrir el video adjunto no debería introducir ningún virus en mi teléfono. Parece que podría ser de alguien que conozco, aunque ciertamente en muchas estafas de phishing pueden encontrar el nombre de pila de las personas, así que eso no siempre significa algo. No abriré el archivo adjunto si es basura después de todo. Toco la pantalla para abrir el mensaje.

      Y luego casi dejo caer el teléfono.

      DESCONOCIDO: Tenemos que vernos. Tú escoge la hora y el lugar. De lo contrario, este video será viral. - G

      Una imagen del video aparece debajo del mensaje. Soy yo arrodillada en la mesa de la sala de conferencias de Gentry Tech. La Sala de Conferencias B. Mi camisa está abierta y bajada hasta mi cintura. Los hombres están sentados alrededor de la mesa mirando el espectáculo.

      Yo expuesta.

      Me tiemblan las manos y mis rodillas se doblan. Me hundo en el suelo delante de mi casillero. G. Gentry. Mi antiguo jefe y el organizador y participante de mi violación grupal. Él envió esto.

      Busco mi cartera a ciegas. Mi mano entra y escarbo alrededor. Apenas respiro cuando saco mis auriculares. Me tiemblan las manos tan fuertemente que apenas puedo meter el cable en el pequeño enchufe de la parte superior de mi teléfono.

      Me toma unos cuatro intentos antes de que finalmente entre. Llevo uno de los auriculares hasta mi oído y presiono el botón de reproducir con la otra mano.

      —Dinos, puta, cuánto lo quieres.

      La voz de Gentry. Solo la mitad inferior de él está en el rango de visión del video.

      Pero yo. Toda yo. Allí. Completamente expuesta. El peor día de mi vida. En la pantalla, la mano de Gentry se extiende y me agarra el trasero.

      Pero son las palabras que salen a continuación las que hacen que me cubra la cara de horror.

      —Lo quiero —dice la chica en la pantalla mientras agacha la cabeza con vergüenza.

      —¿Qué fue eso? —pregunta Gentry.

      Lo repite más fuerte.

      —Lo quiero.

      No. No no no no no no no no no no.

      —¿Y qué quieres, puta?

      Cierro los ojos.

      —¿Estás hambrienta de mi pene?

      —Sí.

      ¡NO!

      —No, no, no —reprende agitando un dedo en el aire—. Quiero escucharte decirlo. ¿Estás hambrienta de mi pene?

      Hay un largo silencio y quiero rogarle a la chica del video que se baje de esa maldita mesa y corra hacia la puerta. Corre. ¡Corre! Tal vez no lo hubiera logrado, pero al menos lo habría intentado.

      En vez de eso, responde con una voz monótona y forzada.

      —Estoy hambrienta de tu pene.

      Los cortes del video, los gruñidos masculinos asquerosos y las bofetadas de carne llenan mis auriculares. Por supuesto que Gentry editó la parte en la que dije que no, en la que dije que parara.

      Me lo arranqué del oído y luego corrí hacia los cubículos. Apenas llego a tiempo antes de vaciar el contenido de mi estómago. Justo cuando creo que he terminado, lo revivo de nuevo en mis recuerdos. Todos ellos violándome. Uno tras otro, apenas esperando que el último termine antes de que me agarre el siguiente.

      Vomito de nuevo a pesar de que no quede nada en mi estómago excepto ácido. Me quema hasta la garganta. Siguen mis ojos y mi nariz. Tiro de la cadena del retrete y luego me desplomo de nuevo contra el cubículo cuando termino.

      Agarro un poco de papel higiénico y me limpio la boca y la nariz.

      Mi teléfono vibra en mi mano y me sobresalto al sentirlo. Dejo caer el objeto vil al suelo. Estoy impactada de que no lo solté en mi casillero. Yo… No puedo… Mi mente se queda en blanco durante un largo minuto.

      Solo… Nada.

      —¿Estás bien allí?

      Parpadeo con fuerza y miro a una mujer de mediana edad que se asoma en el cubículo. No cerré la puerta con seguro. Solo me dirigí al baño.

      Todo mi cuerpo sigue temblando y me miro a mí misma. Afortunadamente no tengo vómito encima. Al menos tuve buena puntería. Pero me escondo encorvada en el suelo del baño del vestidor de mujeres.

      —¿Te sientes mal? —pregunta la amable mujer. Es delgada y parece tener unos 40 años con su pelo corto y castaño que se está volviendo gris. Mira el teléfono cerca de mi mano—. ¿Hay alguien a quien pueda llamar para que te ayude a ir a casa?

      Mi mano se dispara al teléfono y lo agarro antes de que pueda tocarlo. Hago clic en el botón de la

      pantalla de inicio sin mirarlo.

      —No —digo en tono demasiado agudo—. Estoy bien.

      Parece un poco desconcertada, pero sus ojos siguen siendo suaves. Desciende una mano para ayudarme a levantarme. Bien. Solo está tratando de ayudar. Tomo su mano e intento sonreír. Probablemente sale como una mueca.

      Camina conmigo de vuelta a mi casillero. Yo continúo intentando asegurarle que estoy bien y de una manera extraña, eso ayuda. Ponerle una fachada me ayuda a recuperarme. Lo suficiente para que cuando finalmente la convenza de que estoy bien, tenga la fuerza para mirar el nuevo mensaje que llegó a mi teléfono.

      Dios, por favor, que sea de Bonnie pidiendo algo distinto a su macchiato de caramelo habitual.

      No es de Bonnie.

      Es otro mensaje de mi violador.

      GENTRY: ¿Quién le va a regresar la custodia de un niño a una mujer que suplica por pene y luego se folla a una sala llena de hombres? Respóndeme para vernos o esto va a ser viral.

      Mis piernas amenazan con fallar de nuevo.

      Maldito bastardo. Ya me robó el alma. ¿Ahora cree que puede tomar todo lo demás? ¿Qué demonios quiere de mí?

      Quiero ignorar el mensaje. Juré que ese hombre nunca jamás volvería a tener ningún poder sobre mí.

      Pero tiene este video. Maldito sea. Pienso en lo que mi hermana dijo antes sobre el infierno y los demonios. Ella no tiene ni idea. He conocido al diablo en persona y su nombre es Bryce Gentry.

      No hay otra opción.

      Entonces sacudo la cabeza. No. He caído en las trampas de Gentry por esa lógica demasiadas veces en el pasado. ¿Cuántas decisiones estúpidas tomé porque me convencí de que no había otra opción? No lo volveré a hacer. Me niego a hacerlo. Me niego.

      Al mismo tiempo, necesito saber qué es lo que quiere mi enemigo. No servirá de nada estar ciega en lo que a él respecta. Así que, aunque me dan ganas de vomitar otra vez, le respondo el mensaje a Gentry.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Tres horas después, tengo puesto el traje que es lo más parecido a una armadura que tengo; un cuello de tortuga negro, unos vaqueros de camuflaje y mis botas de punta de acero, y voy a ver a mi violador. Dije que estaba enferma en el trabajo más temprano. Lo cual, para ser justos, ni siquiera es mentira.

      Fui directo a casa después del gimnasio y vomité de nuevo. Por suerte, hoy fue una de las raras ocasiones en las que Shannon tuvo una reunión en persona con un cliente que estaba en la ciudad. No tengo ni idea de cómo habría respondido a sus preguntas sobre por qué me veía tan conmocionada y pálida.

      Desde que recibí el mensaje, he intentado prepararme física y mentalmente para esta reunión. Tenía que ser hoy. No podía soportar posponerla y torturarme sabiendo lo que se avecinaba. Soy del tipo de chica que se arranca el vendaje.

      Así que me fortifiqué y aquí estoy, caminando en una plaza abierta al mediodía de un jueves. Ah y por supuesto traje mis accesorios. Hay un cuchillo atado en el interior de mi bota. Esta pequeña dama rara vez sale de casa sin uno.

      Además de las clases de defensa personal que tomé con Lydia, me inscribí en un curso de entrenamiento con cuchillos que ofrecían un grupo de excursionistas y supervivientes. No me costaron muchos pestañeos y sonrisas hacer que el instructor me enseñara a defenderme con el cuchillo, además de las cosas de supervivencia. Me hice pasar por la pobre mujer que vive sola en la gran ciudad.

      Mientras camino por la plaza y me siento en la fuente central, me reafirmo que estoy a salvo. Perfectamente a salvo. Aunque no tuviera el cuchillo de doble filo en mi bota, hay mucha gente caminando por aquí. Gentry no puede hacerme nada aquí. Todo lo que tengo que hacer es gritar.

      Mis cuerdas vocales casi vibran al recordar todas las veces que he gritado ¡NO! en las clases de defensa personal de Lydia. Puede que me haya graduado oficialmente, pero de igual forma paso de vez en cuando para ayudar y pulir mis propias habilidades.

      Estoy lista para esto. Puedo ver al infeliz cara a cara sin orinarme. Hoy no es nada como esa tarde de junio. Diablos, no me parezco en nada a esa patética mujer que vi en el video esta mañana.

      Y Bryce Gentry se puede quemar en el infierno si cree que de alguna manera me va a controlar con eso.

      Pero entonces, inevitablemente, escucho sus gruñidos en mi mente. Recuerdo el doloroso agarre de Gentry manteniéndome inmóvil. Recuerdo lo doloroso que fue cada vez que otro hombre…

      —Señorita Cruise, qué alegría verla de nuevo.

      Esa voz. Mis ojos se abren de golpe y ahí está el bastardo. Esa sonrisa encantadora y despreocupada. Lleva su costoso traje gris, el que tiene un ligero brillo plateado.

      Se sienta a mi lado. Demasiado cerca. Puedo oler su colonia. Demasiado pesada. Demasiado.

      Oh Dios, el olor. Me lleva de vuelta allí. Estoy ahí otra vez asfixiándome. Ahogándome con lo que me está metiendo en la boca. Dije que no. Dije rojo. Dije que pares.

      Pero él se metió en mi boca y el otro hombre, él… no puedo respirar. No puedo…

      —Señorita Cruise, ¿le pasa algo?

      Gentry suena tan genuinamente preocupado. ¿Cómo puede hacer eso? Es un monstruo, pero lo oculta muy bien. Es espeluznante que pueda simplemente caminar entre el resto de nosotros y que sea imposible de ver antes de que sea demasiado tarde.

      Me alejo de él en el banco para poner tanta distancia entre nosotros como sea posible. Probablemente no estoy haciendo un buen trabajo en esconder el horror en mi rostro. No me importaría una mierda, excepto que imagino que lo está disfrutando.

      —Eres un sociópata —susurro finalmente.

      Inclina la cabeza hacia un lado como si contemplara lo que acabo de decir.

      —Eso no lo sé. Solo tengo ciertos… —Rasguea sus rodillas con sus dedos—. Apetitos. Y metas particulares. Las cuales tú me vas a ayudar a obtener.

      Ya estoy sacudiendo la cabeza.

      —Te puedes ir al infierno.

      Extiende la mano y agarra mi antebrazo.

      —Yo tendría más cuidado de lo que sale de esa boca si fuera tú. —Su voz es fría. Ya dejó el acto del señor Simpatía—. ¿O ya se te olvidó que tengo el futuro de tu hijo en mis manos? Puedo arruinarte con solo presionar un botón.

      Aparto mi brazo de su agarre, aunque aplico tanta fuerza que sé que va a dejar un moretón.

      —¿Y exactamente qué crees que voy a hacer por ti?

      Necesito obtener esa información y luego largarme de aquí.

      —Me vas a conseguir los algoritmos de navegación para el nuevo prototipo de dron de Jackson Vale.

      Me quedo sin palabras por un segundo. Como si verdaderamente no pudiera decir ninguna palabra. Pero pronto recupero mi voz de nuevo.

      —¿Quieres que cometa espionaje corporativo para ti? —digo con dificultad—. De ninguna manera.

      Me muevo para ponerme de pie.

      “Estoy hambrienta de tu pene”.

      Bajo la mirada furiosa para ver que ha sacado su teléfono y ha reproducido el despreciable video. Se lo arranco de las manos y el teléfono cae al suelo.

      Gentry se ríe.

      —Tengo muchas copias más de donde vino ese.

      —Espera un momento —lo interrumpo. Mi furia está en guerra con mi racionalidad en este momento, pero todavía puedo pensar de forma coherente—. ¿Por qué es tan importante obtener el dron de Jackson de cualquier forma? Ya tienes el tuyo bajo contrato con el Departamento de Defensa. A menos que… —Miro al hombre que desprecio y sumo dos más dos—. Oh Dios mío. ¿No tienes un prototipo que funcione?

      Una vena salta en la frente de Gentry y sé que supuse bien.

      —Pero, ¿cómo…? —Por un momento me quedo sin palabras, mi cerebro da vueltas a un kilómetro por minuto—. El DOD no da contratos de defensa sin un modelo que funcione y que esté comprobado.

      Otra vena salta. Lo hizo. Mierda, lo hizo. Tiene un contrato en curso con el gobierno federal por quién sabe cuántos millones de dólares y no tiene ningún producto que ofrecer. ¿Inicialmente pensó que podía desarrollar uno a tiempo o planeó robárselo todo este rato?

      —Mierda —susurro y me siento.

      La mirada fría como el hielo de Gentry cae sobre mí.

      —Como dije, presiono enviar y este video va a ser viral. Con copias específicamente enviadas directamente a tu ex, su abogado y el juez que esté a cargo de tu caso. ¿De verdad crees que el juez le va a dar el precioso Charlie a una mami que participa de forma tan entusiasta en orgías? Después de mirar esto, no es una exageración presumir que estuviste involucrada en prostitución y…

      Lo golpeo.

      No es ni medianamente tan satisfactorio como me hubiese gustado, pero se siente bien. Coloqué el puño en la forma en la que Lydia me enseñó, así que solo tengo un poco de dolor cuando sacudo mi mano.

      Gentry grita como una niña y se agarra la nariz doblándose en el banco.

      Cuando aparta la mano, está cubierta de sangre.

      —¡Me rompiste la nariz, zorra!

      Se mueve como si me fuera a agarrar, pero yo me levanto y me alejo del banco, lista para gritar como loca.

      Al segundo siguiente, una risa ruidosa sale de Gentry. Ha conseguido controlarse y ha colocado su máscara civilizada en su sitio. El breve vistazo del verdadero Gentry está enterrado una vez más.

      Se pone de pie, pero mantiene su distancia lejos de mí.

      —Espero que hayas disfrutado eso, Calliope. Es el último golpe que tendrás porque ahora me perteneces.

      Me agita el teléfono que recogió del suelo en la cara. El video asqueroso sigue reproduciéndose. Hago una mueca de dolor y aparto los ojos de la pantalla. La sonrisa de tiburón de Gentry se ensancha, los dientes blancos brillan bajo el sol.

      —Esperaré recibir informes regulares en este número de teléfono. Tienes dos semanas y media para entregarlo. —Sostiene una tarjeta justo debajo de mi nariz. Me alejo de ella y él se ríe antes de arrojarla a mis pies—. Dos semanas y media, señorita Cruise, o vas a perder a tu hijo para siempre.

      Con eso último, se da vuelta y se marcha.
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        * * *

      

      Me voy a casa. Me ducho.

      Me froto.

      Me froto un poco más.

      —Oye —grita Shannon en la puerta del baño—. Deja de gastar toda el agua caliente. Has estado allí por una eternidad.

      No es hasta que bajo la mirada y veo lo rojo que está mi antebrazo por cepillarlo repetidamente con la esponja de baño de arriba a abajo que me doy cuenta de que he estado duchándome durante mucho tiempo.

      —¡Mierda!

      Lanzo la esponja contra la pared lejana de la ducha como si fuera tóxica.

      —¿Qué? —pregunta Shannon.

      Aprieto los dientes y luego me esfuerzo por hablar en lo que espero sea un tono normal.

      —Nada. Saldré en un minuto.

      —De acuerdo, apúrate. Hice lasaña y se está enfriando.

      —Sí.

      Escucho y finalmente solo hay silencio, lo que espero que signifique que me ha dejado en paz. Me inclino hacia atrás y golpeo mi cabeza de la pared de la ducha mientras el chorro de agua cae en mi cuerpo. No había quedado reducida a esto en tanto tiempo. Sin embargo, con una tarde, una conversación con él, y aquí estoy de nuevo. Sintiéndome tan sucia y asquerosa como justo después de que ocurriera por primera vez.

      —No. —Sacudo la cabeza de un lado a otro, gotas de agua salen volando de mi cabello—. Soy más fuerte que esto.

      Mi pequeña voz apenas suena con el rocío del agua.

      —¡Soy más fuerte que esto! —Siseo y golpeo la baldosa de la pared para hacer más énfasis.

      Alcanzo la manilla y cierro el agua, luego tiro de la cortina. El espejo del baño está completamente empañado y ahora que me detengo a pensar con claridad, me doy cuenta de que hace calor aquí. Apenas puedo respirar.

      Me envuelvo la toalla y abro la puerta que lleva a mi dormitorio, dejando entrar un poco de aire fresco necesario. Agarro mi ropa del suelo, odiando incluso tocar lo que llevé puesto en su presencia. La meto en la canasta de la ropa y cierro bien la tapa. Intento alejarme, pero siento un tic nervioso en la mandíbula.

      Es como si todavía pudiera sentirlo a él en la ropa. Estaba sentado tan cerca a mi lado en el banco. Juro que el olor de su colonia se filtró en la tela y puedo olerlo incluso con la tapa de la canasta cerrada. Lo cual es ridículo. Ahora me estoy inventando mierdas. El día de lavar es el domingo. Eso es en dos días. Estará bien que eso esté metido ahí hasta entonces.

      Me doy la vuelta, pero luego hago una pausa. Porque me conozco. Dejar la ropa para el domingo hará que me vuelva loca otra vez.

      Abro la canasta de ropa y cojo mi camisa y mis pantalones, los levanto con las puntas de mis dedos. Mientras me dirijo a la lavadora y secadora en la parte posterior del apartamento, escucho su voz en mi cabeza.

      Ahora me perteneces.

      Dos semanas y media para que me lo entregues.

      Me tiemblan las manos y agrego demasiado detergente en la tapa.

      —Mierda.

      Lo vierto sobre la ropa y luego cierro la tapa.

      O perderás a tu hijo para siempre.

      Pongo la tapa pegajosa en el recipiente de detergente, lo guardo en el estante encima de la lavadora y presiono el botón de lavar.

      —¿Qué estás haciendo? —Shannon está parada en la puerta de la pequeña lavandería un poco confundida—. El domingo es el día para lavar.

      Evito su mirada cuando paso a su lado para ir a la puerta.

      —Tenía una mancha. No quería que se fijara. —Me dirijo a mi habitación, pero ella me sigue—. Eso con lo que llegaste a casa no era tu ropa de trabajo.

      —¿Y?

      Sigo caminando. El detergente azul que rebosó la pequeña tapa está por todas mis manos. Suciedad. Quiero ducharme de nuevo. Solo una buena restregada más. Eso me haría sentir mejor. Solo necesito limpiarme.

      —¿Y? —repite Shannon, suena ofendida—. Así que llegaste a casa a la misma hora de siempre, pero no llevabas tu ropa de trabajo. ¿Por qué?

      Voy al baño y abro el grifo. Meto las manos y empiezo a restregarme. No sé cuánto tiempo llevo haciéndolo antes de que Shannon me agarre el codo.

      —¿Me estás escuchando? —Suena enojada hasta que trato de alejarme y se acerca a mi muñeca—. Dios, Callie, ¿estás sangrando?

      Miro hacia abajo y veo que he estado restregándome las manos con tanta fuerza que mis uñas rasgaron la piel de mis nudillos y, en efecto, pequeñas gotas de sangre están saliendo a la superficie.

      Aprieto las manos en puños y cierro los ojos con fuerza.

      Solo me quedo ahí parada, congelada en mi baño como un animal asustado enfrentando a un auto que se acerca. Maldición. Maldita sea.

      Esto me sobrepasa. Me sobrepasa.

      Él no puede tener control sobre mí. Tiene que haber una manera. Tiene que haberla. Me niego a dejar que ese hombre me obligue a hacer cosas nunca más.

      Miro hacia arriba, enderezo mi espalda y miro a mi hermana.

      —Lo siento, Shan. Me distraje un rato. —Meto las manos en el agua por última vez para enjuagarlas y luego agarro una toalla de mano para ocultar el daño que he hecho—. Tengo que vestirme ahora.

      Se queda mirándome fijamente por un largo rato.

      —¿Qué está pasando?

      Sonrío y sacudo la cabeza.

      —Nada. Solo un día estresante en el trabajo. Me cambié de ropa antes de llegar a casa para que el viaje fuera más cómodo. Me comí un taco en un camión de comida y derramé salsa picante en mi camisa favorita. Hablando de eso, estoy bastante llena. Creo que no voy a comer lasaña. Voy a salir. Guárdame algunas sobras.

      Con eso, la saco del baño y luego del dormitorio también.

      —Hazte a un lado, a menos que quieras ver los focos delanteros de cerca y en todo su esplendor.

      Hago como si fuera a dejar caer mi toalla.

      Shannon se cubre los ojos y sale apresuradamente de la habitación.

      —Eres tan rara —murmura sobre su hombro.

      En cuanto la puerta se cierra detrás de ella, dejo salir un largo suspiro y quito la toalla de mis manos. Están completamente rasgadas.

      Lo que me hace enfurecer. Porque a la mierda con eso. Gentry no puede hacerme sentir sucia y cobarde en la ducha durante horas y horas. No. Esa ya no soy yo.

      No. La palabra es mi maldito eslogan ahora.

      Voy directamente a mi armario y aparto a un lado toda la ropa formal de oficina. Esta noche es el tipo de noche para usar lo que hay detrás del armario. El escondite secreto de los vestidos demasiado ajustados y cortos. Los hojeo. Está el de licra rojo, o el azul…

      Mi ojo se fija en el negro que todavía tiene las etiquetas en la parte posterior. Compré todo esto en línea, me daba demasiada vergüenza ir a una tienda de verdad y probarme algo tan revelador. El negro fue una compra especialmente atrevida, es un vestido corto sin tirantes de cuero falso. Me lo probé cuando llegó y se me pegaba al cuerpo como un guante. Pero incluso para mí, parecía… demasiado. Demasiado llamativo, aunque es solo negro y no rojo escandaloso.

      Es un vestido que no solo te pones, tienes que hacerlo tuyo. Tienes que tener presencia para llevar un vestido como ese. Es el vestido ante el que los hombres deberían inclinarse.

      Siento un pico en mi ritmo cardíaco.

      Vine directamente a mi armario porque era un hábito. No tenía un plan en particular en mente cuando le dije a Shannon que iba a salir. Indirectamente, iba a ir a los clubes, supongo.

      Luego la voz de Jackson suena en mi cabeza.

      Seguro. Sano. Consensuado.

      No puedo hacer lo que he estado haciendo. Mi mandíbula tiene un tic de nuevo. Pero no puedo simplemente quedarme aquí encerrada en este apartamento comiendo lasaña y viendo cualquier programa de crímenes que Shannon inevitablemente quiera mirar. Tengo el deseo. Necesito esto esta noche. Y ahora sé que hay otra manera.

      Coloco el vestido negro sobre un brazo y me dirijo a mi bolso para agarrar mi teléfono. Me desplazo por mis contactos con el pulgar sobre el nombre de Jackson.

      El viaje a casa el otro día fue… incómodo. Al menos para mí. Jackson no parecía incómodo en lo más mínimo. Quería hablar de la sesión y repasar algunas de las otras cosas que habíamos visto. Durante la escena, pensé que yo también querría eso.

      Pero cuando finalmente llegó el momento, todo lo que pude darle fueron monosílabos en respuesta. Todo lo que habíamos visto en el club llegó un poco demasiado lejos para que yo quisiera seguir investigando más. Jackson dejó que continuáramos el viaje en silencio durante un largo rato antes de volver a hablar.

      —El control es fundamental en todo esto. Mi vida se sintió fuera de control durante varios años y esta fue una forma de encontrar un centro de nuevo.

      Me miró y por un segundo, permití que la intensidad de sus ojos azul oscuro capturara los míos.

      —Encontré este estilo de vida en el momento en que realmente lo necesitaba y supongo que espero poder dárselo a otras personas.

      Me burlé mientras miraba por la ventana. Estaba empezando a caer la noche.

      —¿El BDSM como terapia? —intenté bromear—. ¿Es eso lo que es esto?

      —¿Necesitas terapia?

      Su voz sonó completamente seria.

      La pregunta impactó demasiado cerca del blanco.

      —¿Eres una de esas personas que siempre responde a una pregunta con otra pregunta?

      —No lo sé, ¿lo soy? —Una sonrisa inclinó la comisura de sus labios.

      —Ja, ja.

      Me alegré de que lo dejara ir. Tal vez sintió que presionarme más no lo iba a llevar a ninguna parte. Entonces al final me dijo que el balón estaba de mi lado. Donde ha estado toda la semana sin ser tocado.

      Mis dedos tamborilean en mi muslo mientras miro el teléfono. Lo he estado mirando durante tanto tiempo que la pantalla se apaga. Hago un ruido molesto y lo vuelvo a encender. El nombre de Jackson brilla en la pantalla.

      Pero ese es el problema con Jackson. Siempre ve demasiado. Es demasiado intenso entre nosotros, siempre lo ha sido. Solo me va a mirar y va a saber que algo anda mal. Y todo lo que dijo el lunes sobre que el BDSM se supone que se trata de confianza y transparencia entre los compañeros…

      Hago clic para salir de mis contactos y agarro mi bolso de nuevo. Ahí. En el bolsillo interno, justo donde recuerdo haberla metido, está la tarjeta que me dio Daniel.

      Miro el reloj de mi teléfono. Son las seis y media. ¿Es un buen o un mal momento del día para llamar a un escultor y hacer una cita? Y Dios, mi mano va a mi sien, ¿es eso lo que estoy pidiendo? No es que quiera salir a cenar y a beber. Más bien quiero amarrar y… El rubor se eleva por mis mejillas mientras intento imaginar lo que quiero hacer.

      Mi mente se pasea por todas las cosas que vi en el club, pero no, tengo el cerebro sobrecargado. Incluso el… consolador… oh Dios mío, mi cuello se está poniendo rojo de vergüenza con solo pensarlo. Sí. Probablemente eso tampoco por esta noche.

      Pero azotar. Eso lo puedo hacer.

      Solo esa imagen, tener a un hombre doblado en esa posición de sumisión como la ama de la noche tenía a su sumiso, envía una ola de, ni siquiera puedo describirlo, es como si pudiera respirar de nuevo por primera vez desde que vi el maldito mensaje de texto de Gentry esta mañana. Me concentro en la idea, imaginando la poderosa espalda de un hombre musculoso, sus muñecas esposadas con cadenas completamente a mi merced. El latido de mi corazón, que ha estado errático todo el día, se calma.

      Sí. Dios, sí.

      Escribo los números de la tarjeta en el teléfono y guardo el contacto. Luego me debato entre enviarle un mensaje de texto o llamar. Pero un mensaje parece demasiado pasivo. No es el tono que quiero establecer.

      Así que respiro profundo y presiono llamar.

      Solo repica dos veces antes de que responda una voz profunda.

      —¿Sí?

      —¿Habla Daniel?

      —¿Sí?

      Suena inseguro. Sin embargo, contestó la llamada cuando apareció un número desconocido en la pantalla. Todos los demás que conozco ignoran ese tipo de llamadas.

      —Es la Ama Calliope.

      Escucho la expulsión de aliento en el otro extremo.

      —¿En qué puedo servirle, ama? —Su voz ha bajado varios tonos y se ha vuelto íntima de una manera que no lo era antes.

      Me muerdo el labio, pero mantengo mi voz confiada. Imponente.

      —Despeja tu agenda. Ponte a mi disposición esta noche.

      No hay ni un momento de vacilación antes de que responda.

      —Sí, ama. ¿En dónde le gustaría a la ama que nos viéramos?

      Oh. Mierda. Debí haber pensado mejor eso. No podemos vernos en mi casa exactamente con Shannon en la otra habitación. Y el club, bueno, Jackson obviamente tiene una membresía y me registró como invitada. Entonces me ilumino. Obviamente Daniel también tiene una membresía.

      —Tal vez a la ama le gustaría venir a mi apartamento —dice Daniel—. Tengo un calabozo con todo lo que la ama pueda necesitar.

      Ah. Tiene un calabozo. Um. Maldición. Tal vez esto fue una mala idea después de todo.

      —Un calabozo es lo que en la comunidad llamamos nuestras salas de juego —ofrece Daniel cuando aparentemente he estado callada por mucho tiempo—. La habitación en la que jugamos el otro día también se llamaba calabozo.

      Oh. ¿Eso mejora las cosas? ¿Realmente estoy lista para ir a la casa de un extraño y entrar a su calabozo? ¿Por voluntad propia? Me muerdo el labio otra vez. Pero Jackson parecía conocer a este tipo bastante bien. Por la forma en que hablaban, parecía que se conocían desde hace años.

      —Tal vez la ama se sentiría más segura si llamara a una amiga y le diera mi dirección. Varias de mis amigas para las escenas hacen esto y hacen una segunda llamada en algún momento de la noche.

      Por supuesto. Lydia y yo ya hemos hecho esto antes para la otra. Bueno, ella me ha enviado un mensaje de texto cuando se ha quedado con alguien. Yo nunca lo he hecho porque siempre he mantenido mis… actividades… bueno, semi públicas.

      Daniel sigue hablando.

      —También me encadenaré antes de su llegada y tiraré la llave fuera de mi alcance. Quiero que se sienta completamente segura.

      Me quedo boquiabierta. Vaya. Este tipo va en serio.

      —¿Por qué harías eso? Apenas me conoces.

      —Disfruté mucho de nuestra escena el otro día. Y Jackson obviamente confía en usted. —Su voz ha vuelto a adquirir esa cualidad íntima—. Sería un privilegio para mí tener la oportunidad de ayudarle a explorar su naturaleza dominante.

      Se me seca la boca e inhalo profundo silenciosamente.

      —Envíame tu dirección en un mensaje. Debes estar listo a las ocho y cuarto.

      Cuelgo antes de esperar su respuesta.

      Me pego el teléfono al pecho respirando con dificultad. Mierda. ¿De verdad voy a hacer esto? El teléfono vibra solo segundos después y miro hacia abajo para ver la dirección de Daniel. Vive en San Leandro. Eso está a una hora de distancia en transporte público. Miro al techo otra vez, luego bajo la mirada al vestido en mis brazos.

      Ahora me perteneces.

      Al diablo con eso. No le pertenezco a nadie. Mi mandíbula se tensa. Por supuesto que voy a hacer esto.

      Yo soy la única que tiene el control de mi vida. Y eso empieza ahora.

    

  







            Nueve

          

        

      

    

    




      CALLIE

      El lugar donde vive Daniel es una casa en una parte bastante agradable de San Leandro. No es una mansión en las colinas como la que tiene Jackson, pero todos los bienes raíces de Bay Area son una locura. Me pregunto si la está alquilando o si realmente gana lo suficiente como artista para ser dueño de un lugar como este. La casa está pintada de un blanco brillante, con persianas de tono verde pálido y jardineras con filas macetas en todo el frente. Transmite una vibración muy hogareña.

      Mi teléfono suena tres veces indicando que hay un mensaje de texto justo cuando estoy a punto de tocar el timbre.

      DANIEL: La llave está debajo de la maceta al lado de la ventana frontal. La caja con velcro está a la izquierda.

      Compruebo debajo de la maceta de la ventana repleta de flores y sí, siento lo que parece ser una pequeña caja de llaves escondida en la esquina más cercana a mí. Tiro de ella y escucho el sonido familiar del velcro que se separa y la cajita cae en mi mano. Deslizo un lado hacia arriba y luego lo volteo, dejando caer la llave en la palma de mi mano.

      La miro fijamente por un segundo. ¿Debería estar haciendo esto? Quiero decir, ¿realmente se esposó a sí mismo ahí dentro? ¿Y luego le parece bien decirme a mí, prácticamente una desconocida, cómo encontrar la llave de su casa? ¿Y si yo fuera una loca que intenta hacerle daño? Quiero decir, sí, claro, Jackson nos presentó, pero no es como si nos hubiera dado una completa verificación de antecedentes del otro. ¿No viola todo esto la parte segura de lo seguro, sano y consensuado?

      Más pitidos salen de mi teléfono y miro hacia abajo. Es una solicitud de videollamada de Daniel. Presiono aceptar. Aparece el rostro de Daniel, pero en un ángulo extraño. No puedo ver mucho detrás de él excepto la luz del techo.

      —Ama, me alegro de que haya venido.

      Su tono de voz es relajado, pero sus rasgos no coinciden del todo. Parece tenso. Tal vez con ansiedad, tal vez con excitación. No lo sé.

      —Si entra, la primera puerta a su izquierda lleva al sótano. Estoy aquí esperando.

      Dudo por un momento. Porque lo mismo que es cierto para Daniel es cierto para mí. Yo tampoco lo conozco en absoluto. Esto no es seguro. Que Jackson lo conozca no significa que Daniel no tenga una vida secreta. ¿Y si solo finge ser sumiso para poder atraer a las mujeres a su casa en algún tipo de trampa?

      Me alejo unos cuantos pasos de la puerta. Mierda. ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Por qué estoy arriesgando esto?

      Pero como si viera mi retroceso en mi rostro o en la cámara cuando doy un paso atrás, los ojos de Daniel se ensanchan de pánico.

      —Es seguro, lo prometo. Mire.

      La cámara se desplaza de su rostro a un primer plano de sus muñecas. Están esposadas a lo que parece ser una especie de poste grande de madera en el centro de una habitación bien iluminada. Sus dedos buscan a tientas una llave pequeña.

      —Yo confío en usted —dice la voz de Daniel fuera de la pantalla.

      Una de sus manos se mueve hacia adelante y la cámara se sacude, pero capta la trayectoria de la llave cuando cae al suelo a mitad de la habitación. Luego la cámara enfoca las esposas en un incómodo ángulo de acercamiento ya que tiene la cámara en una de sus manos atadas. Sacude las esposas para mostrar que sus muñecas están bien aseguradas.

      —Estoy encerrado. Usted tiene el control total. Y aquí le mostraré la habitación para que pueda ver que somos los únicos.

      La cámara se mueve extrañamente de nuevo antes de estabilizarse y mostrar un panorama de trescientos sesenta grados de la habitación

      A pesar de que la cámara es inestable, puedo ver todo. Es una habitación brillante y limpia y las paredes no son de un rojo chillón ni nada. Por lo poco que puedo ver, las paredes de color crema son perfectamente lisas excepto por dos secciones donde cuelgan los implementos bien organizados como herramientas en un garaje. Aparte de eso, la habitación está vacía excepto por el poste de madera y algunos muebles más grandes colocados alrededor de la habitación, similares a los que vi en el club.

      Al mismo tiempo, ninguno es lo suficientemente grande para ocultar el cuerpo de alguien. Daniel está diciendo la verdad. No hay nadie más allí.

      Al menos no en esa habitación. ¿Pero y si tiene amigos escondidos justo afuera de la puerta esperando a que esté desprevenida? Una gran parte de mí quiere darse la vuelta. Ir a casa donde es seguro.

      —Por favor, ama. —De repente Daniel abandona su fachada de encanto. Ha vuelto a poner el teléfono en su rostro y sus ojos me suplican—. Necesito una sesión esta noche tanto como sospecho que usted también. Su llamada se sintió como un regalo de Dios.

      En cualquier otra situación, esa línea habría sonado demasiado cursi para creerla. Pero hay algo en la sinceridad del rostro de Daniel, una cierta necesidad acechando sus ojos.

      Dios. Me muerdo el labio. ¿En qué estaba pensando al tirar las llaves de esa manera? ¿Y si decidiera dar la vuelta e irme? Estaría atrapado ahí por… ¿cuánto tiempo? Supongo que todavía tiene su teléfono, pero maldición. Es imprudente. Un poco loco.

      Conozco la sensación.

      ¿No es la misma necesidad que me llevó a tomar el tren por más de una hora hasta la casa de un extraño por impulso?

      Y sigo viéndolo como un extraño, pero eso no es exactamente cierto. No es como si él fuera un tipo que me ligué por internet o en un club, lo cual es algo que la gente hace todo el tiempo.

      Jackson ha pasado tiempo con este chico. Tienen conocidos en común y hablaban como si se conocieran desde hace tiempo.

      Antes de que pueda convencerme de no hacerlo, vuelvo al mensaje que ya le había escrito a Lydia con la dirección de Daniel y un mensaje que dice que mande refuerzos si no llamo en tres horas. Luego meto la llave en la cerradura, la giro y abro la puerta. Se abre fácilmente y entonces estoy dentro en la entrada de azulejos de la casa. Cierro la puerta detrás de mí y pongo la llave en una mesa lateral a la entrada.

      Está muy tranquilo aquí. Miro a mi alrededor, mis nervios aceleran mi ritmo cardíaco. Suelos de madera. El lugar está decorado con tonos frescos. Paredes de color gris, apliques de color blanco. Muy clásico.

      Hay una escalera a la izquierda y un pequeño pasillo a la derecha que lleva al resto de la casa. Un vistazo rápido muestra la puerta en la pared debajo de las escaleras. Sin duda es la que Daniel mencionó que lleva al sótano. Tiene sentido. Las dos escaleras probablemente están apiladas paralelamente una encima de la otra. Avanzo lentamente. En lugar de abrir la puerta del sótano, sigo de largo.

      Me agacho y saco el cuchillo de caza de mi bota con punta de acero mientras continúo avanzando. Sí, tengo puesto el mini vestido con mis botas de combate. En realidad, me gusta el mensaje que envía. Yo te puedo joder, no al revés.

      El pasillo se abre a un comedor. Arte moderno enmarcado cuelga elegantemente de las paredes; salpicaduras brillantes de color que no forman figuras reconocibles pero que, sin embargo, atraen la mirada. Observo todo, pero no con mirada apreciativa. Estoy explorando el territorio. Evaluando las amenazas. Además de las paredes, la casa está poco amueblada.

      Reviso toda la casa para asegurarme de que Daniel estaba diciendo la verdad y no hay nadie escondido y esperando para atacarme. Chequeo todo.

      Pero no vuelvo a guardar el cuchillo en mi bota. No hasta que abra la puerta del sótano y baje las escaleras. La habitación de abajo está tan bien iluminada como en el video y es más grande de lo que esperaba. Es un sótano grande, igual al tamaño de la casa.

      Y allí en el centro está el poste grande de madera, grueso como un poste de teléfono, al que Daniel está, en efecto, esposado. Ah y está desnudo, con el trasero hacia mí. Considerando que así es como he pasado la mayor parte del tiempo con él, no es tan sorprendente como hubiera pensado.

      Un vistazo rápido alrededor me muestra que tampoco hay nadie más aquí. Sin engaños. Sin trampas.

      Daniel realmente se encadenó a un poste y ha estado esperando a que yo venga. Daniel me está mirando por encima del hombro y sus ojos se centran inmediatamente en el cuchillo que tengo en la mano. Sus cejas suben y su boca se abre ligeramente.

      —Lo siento —me disculpo, doblando y metiendo inmediatamente el cuchillo dentro su funda en mi bota—. Más vale prevenir que lamentar.

      —Por supuesto —dice.

      Cuando levanto la mirada de nuevo, veo que sus ojos están en mi bota izquierda donde guardé el cuchillo.

      —Usted no me conoce. La seguridad es la primera regla de este estilo de vida, después de todo.

      No puedo evitar levantarle una ceja.

      —Exacto. ¿Entonces cómo es seguro encadenarte tú mismo y darle la llave de tu casa a una extraña?

      Sus ojos finalmente miran hacia arriba y se fijan en los míos.

      —Soy bueno leyendo a las personas. Sabía que usted era alguien en quien podía confiar. Lo sentí cuando nos conocimos.

      Es un buen sentimiento y no puedo negar que hace que me duela un poco el pecho. De igual forma mantengo un tono de voz severo.

      —Sigue siendo estúpido e imprudente. No deberías hacerlo.

      Daniel baja los ojos.

      —La ama tiene razón. Fui muy tonto. Merezco ser castigado.

      Sus ojos vuelven hacia mí esperanzadoramente antes de regresar al suelo.

      Miro a la pared. Hay todo tipo de cosas colgadas allí. Palas de madera de todas las formas y tamaños. También palas de cuero adornadas con trozos de metal. Fustas con tiras pequeñas de cuero y otras con trozos más anchos de cuero. Algunas de las tiras de las fustas están anudadas al final, otras incluso tienen trozos pequeños de metal atados en los nudos. Y luego están los látigos. Látigos de todas las longitudes, materiales, trenzas y flecos.

      De repente me siento exactamente como la novata que soy.

      —¿Qué requiere la ama de mí esta noche? —pregunta Daniel.

      ¿Hay algún tipo de guion que se supone que debo seguir? Probablemente sí. Al mismo tiempo, Jackson dijo que se supone que es un proceso de aprendizaje. Daniel sabe que no tengo experiencia y me dio su tarjeta de todas formas. Me acerco más a él.

      —Sabes que soy nueva. Necesito tener el control. Me gusta cuando estás atado.

      Me acerco y le doy un tirón a sus muñecas atadas. Acerca su cuerpo aún más al poste y sonrío.

      Tenerlo inmovilizado así, saber que me puedo alejar y él no me puede seguir… Oh sí, eso me gusta mucho.

      —Me excitó cuando te azotamos. ¿Qué hay de ti? —Inclino mi cabeza hacia él—. ¿Qué te gusta? ¿Qué necesitas?

      Ha estado mirando el suelo, pero sus ojos regresan a los míos y se dilatan mientras observo.

      —El dolor. Me gusta el dolor.

      Sí. Recuerdo eso. El dolor y la humillación. Asiento y embozo mi sonrisa más segura. Todo esto es un poco extraño, pero no quiero que sienta que lo estoy juzgando.

      —De acuerdo. ¿Entonces la pala? —Miro hacia la pared a la variedad de instrumentos. La pala de madera es la única que he usado.

      —El látigo —dice con voz segura.

      Vuelvo a mirarlo agudamente y sus mejillas se ruborizan. Su mirada inmediatamente vuelve a caer al suelo.

      —Si eso complace a la ama.

      Me muerdo el labio y me siento mal por un segundo. Jackson dijo que las relaciones entre dominantes y sumisos deberían ser de beneficio mutuo. Se supone que las dominatrix deben ocuparse de las necesidades de sus sumisos antes que las suyas, pero vine aquí preocupada solamente por lo que yo necesitaba. Demonios, estoy fallando incluso antes de empezar esto. Me acerco y toco la mejilla de Daniel, lo que hace que levante la cara.

      —No es que no quiera darte lo que necesitas —digo—. Es solo que todavía no sé cómo usar eso.

      Sus ojos se iluminan.

      —Yo podría enseñarle. Es fácil y una lección rápida será suficiente. Después podemos jugar.

      Parece tan sincero.

      —De igual manera, los látigos de goma son más que todo para practicar. —Asiente hacia la pared—. Como ese verde. Incluso si falla, apenas te pican. Así es como aprenden muchas amas. Sus sumisos les ayudan a adquirir nuevas habilidades.

      Lo estudio un momento y luego miro hacia arriba a donde está indicando. Es fácil ver el látigo de goma color verde neón. Un látigo de práctica. Sería bueno para aprender.

      Y sería bueno para mí si esta noche se convirtiera en una sesión de práctica de mis habilidades de dominatrix, centrándome en lo que Daniel necesita en lugar de sumergirme en mi propia mierda. El rostro engreído de Gentry aparece en mis ojos, pero trago fuerte y saco la imagen a la fuerza.

      Sí. Sería mucho mejor que esta noche se trate de Daniel en lugar de dejar que Gentry tenga más espacio en mi cabeza.

      Me acerco y recojo del suelo la llave de las esposas de Daniel donde la arrojó hace un rato. Vuelvo a él y miro sus manos esposadas.

      Su postura es respetuosa, pero sigue siendo un chico grande. Paso por alto sus manos y voy primero a las esposas de tobillo que yacen sin usar al fondo del poste. Una cadena pesada pasa por un ojal de hierro atornillado al poste. Es lo suficientemente larga como para darle un poco de libertad de alejarse del poste a la persona encadenada .

      Levanto la cadena en mis manos y luego inspecciono las esposas de los tobillos. A diferencia del club, estas esposas no son de cuero acolchado, solo esposas de metal normales como las que usa la policía. Las de los tobillos parecen más grandes, pero esa parece ser la única consideración que se le da.

      Daniel no hace ningún ruido de protesta cuando le pongo la esposa en el tobillo. Es curiosamente satisfactorio escuchar el pequeño sonido de cierre y saber que no puede ir a ninguna parte a menos que yo se lo permita. La sensación se vuelve más intensa cuando encierro el otro tobillo.

      Me aseguro de dejar bastante espacio extra para que no se cierren demasiado fuerte y lo rocen. Aunque no creo que las esposas de metal puedan ser cómodas. En realidad, me sorprende que no tenga las de cuero. Todo lo demás en su “calabozo” parece ser un instrumental profesional como el del club.

      Me pongo de pie lentamente, observo sus piernas musculosas, sus nalgas elevadas y firmes, y su cintura estrecha que lleva a una espalda bien formada. No es demasiado musculoso. Tiene como un cuerpo de corredor. Paso mi mano por su muslo, me salto su trasero, y luego continúo subiendo por su espalda, ladeando mi cabeza a un lado mientras lo observo.

      Él se estremece un poco con mi contacto e inclina la cabeza. Y Dios. Ver a un hombre encadenado y a mi merced…

      Mi aliento se escapa en un tartamudeo errático y me siento mareada por un momento. Sí. ¿Esa euforia del lunes por la noche? Ha regresado. Tal vez no tan bien porque no tiene tanta connotación sexual sin Jackson aquí, pero el subidón sigue presente. Pateo las cadenas cerca de los tobillos de Daniel solo para escucharlas traquetear y eso hace que otro chispazo corra por mi sangre.

      Hay un poco de holgura en las esposas de sus muñecas. Agarro la cadena y lo jalo hacia adelante lo suficiente como para desestabilizar su equilibrio. Su pecho choca fuertemente con la madera del poste, pero mantiene los ojos fijos en el suelo. Eso me complace, aunque no puedo describir la razón.

      Vaya. Así que tal vez de eso se trata el subidón para mí. Todo lo que pasó el lunes fue una especie de mezcla repentina de sensaciones. No podría separar que partes tuvieron especial impacto en mí y cuáles estaban simplemente sucediendo y fueron excitantes porque era la primera vez que lo veía. Por lo que he leído desde entonces, los dominantes y los sumisos suelen tener preferencia en lo que les interesa. Qué letra o letras del acrónimo BDSM les atraen particularmente, o tal vez un fetiche que sea aún más especializado.

      Daniel prefiere el masoquismo. Y ser humillado.

      Entonces, ¿qué será lo mío? El bondage obviamente está en mi lista de fetiches preferidos. ¿Qué más? Me relamo los labios tomándome un segundo más para disfrutar de la vista frente a mí. Pienso en las otras letras. Dominación. Sadismo. ¿Me gusta infligir dolor?

      Un segundo subidón me invade cuando comienzo a internalizarlo: esto no se trata solo de sexo. Tengo que… descubrirme a mí misma. Descubrir lo que hay dentro de mí. Mis dedos se agarran a la llave en la palma de mi mano. ¿Quiero saber si una sádica habita dentro de mí? ¿Qué significaría que me guste eso? ¿Que me guste lastimar a la gente?

      —Si la ama me libera las manos, puedo comenzar con la demostración.

      La voz de Daniel es suave. Respetuosa.

      Pero igual, no debería hablar sin que le hablen primero. Pero aprecio que me saque de mis pensamientos, así que no lo reprendo. Pero sí endurezco mi expresión cuando uso la llave para abrir las esposas de sus muñecas. Hago una rápida inspección de su piel y veo líneas rojas donde las esposas chocan con la piel.

      —Las tenías demasiado ajustadas. —Lo fulmino con la mirada—. Debieron haber estado aseguradas una o dos ranuras menos.

      Me aseguré de dejar un espacio de dos dedos cuando estaba apretando las esposas de sus tobillos. Obviamente las colocó tan ajustadas como me fue posible. Y no debió hacerlo.

      Sus ojos siguen pegados al suelo.

      —Lo siento, ama.

      —No lo vuelvas a hacer.

      Mi voz es cortante. Soy totalmente nueva en todo este asunto, pero ya puedo saber que se merece unos buenos azotes por eso. Entonces recuerdo a Jackson diciendo que, para Daniel, eso sería un regalo. Así que quizás no.

      —¿Qué voy a hacer contigo?

      Daniel se atreve a mirarme con esa sonrisa encantadora en su rostro.

      —¿Dejarme entrenarla en el arte de dar latigazos a un sumiso travieso?

      Le doy un golpe en el trasero por abrir la boca. Su cara cae inmediatamente al suelo, pero noto que la sonrisa permanece. Pero qué…

      En lugar de darle lo que quiere con otro azote, le ordeno que se ponga derecho. Puse la llave de sus esposas en mi sujetador. Él observa, lo que por supuesto es parte del punto. Mirar, pero nunca tocar.

      Dirigiéndome a la pared, agarro el látigo verde.

      —¿Con cuál quieres hacer la demostración?

      Daniel levanta la cabeza y sus ojos apenas rodean la pared.

      —Cuero trenzado marrón, el tercero a la derecha del verde.

      Localizo el que indica y sostengo los dos látigos uno al lado del otro. Aunque son de materiales diferentes, tienen una forma y longitud similares. Vuelvo a mirar a Daniel y hace un gesto hacia la esquina más lejana.

      —¿Ve el busto del maniquí por allá? Es con lo que las dominatrix suelen practicar.

      Le arqueo una ceja.

      —¿Así que no soy la primera a la que has tenido que enseñarle estos trucos?

      Agacha la cabeza.

      —Me gusta educar cuando puedo.

      Me río un poco y me burlo.

      —Apuesto a que sí.

      El busto de la esquina es pesado, pero tiene ruedas. A diferencia de un maniquí normal, no es de color carne, sino que está cubierto de látex negro y cuando toco los hombros, puedo sentir que es más pesado que solo piezas de plástico moldeado. Asumí que era solo una parte de la decoración cuando entré.

      Hago rodar el busto hasta el poste donde mi... de la nada aparece la palabra esclavo en mi cabeza, está encadenado. Esclavo. Mi mirada sigue a los dos látigos mientras los dejo caer justo fuera del alcance de Daniel. Mi estómago salta de emoción.

      Mierda. Mierda, mierda, mierda. ¿Qué demonios estoy haciendo?

      Levanto la barbilla más arriba. A la mierda, lo que sea que esté sintiendo, tengo que poner una expresión valiente. Puede que mi su… esclavo… sea el que me enseñe una nueva habilidad esta noche, pero yo soy la que tiene el control. No es solo lo que se espera. Es lo que ambos necesitamos. Por primera vez en todo el día, siento que realmente puedo respirar. Inhalar. Llenar mis pulmones de oxígeno. Y cuando exhalo, exhalo cada sentimiento tóxico.

      Porque aquí soy una ama y por este pequeño tiempo acordado, este hombre es mi esclavo.

      —¿A qué distancia debe ser colocado, esclavo?

      Dentro de mi cabeza, mi uso de la palabra es tímido, pero por fuera, mantengo mi voz como el acero.

      Daniel no parece pensar que he dicho nada fuera de lo normal.

      —Para estos látigos, una distancia de unos dos metros es buena. Nos sentiremos aún mejor una vez que empecemos.

      Salgo de la zona de ataque y le doy a Daniel su látigo de elección.

      —Primero empezaremos con uno fácil, el golpe en círculo.

      Se agacha ligeramente y con su mano derecha, golpea el cuero en un círculo horizontal arqueado. Al final del círculo, la punta del látigo golpea la parte superior de la espalda del maniquí.

      —Es mejor apuntar a las zonas más carnosas de la espalda, al menos con sumisos nuevos. Un sumiso experimentado como yo, lo puede soportar realmente en cualquier parte. Solo quiero darle a conocer los protocolos para cuando utilice sus nuevas habilidades en otra parte.

      Repite el golpe una y otra vez varias veces. Observo el elegante movimiento de su brazo. Aunque en realidad es más con la muñeca. Mis cejas se arrugan mientras observo la forma en que su muñeca rota para crear el movimiento circular. Lo repito con mi propio látigo en menor escala y sin la intensidad para hacer que el látigo volase.

      El látigo de Daniel cae a su lado e indica que es mi turno con un movimiento de cabeza.

      —Lánzame el tuyo.

      Le ordeno y levanto mi brazo. Esta situación puede parecer segura, pero de ninguna manera le voy a permitir tener cerca de mí algo que pueda ser usado remotamente como un arma. Él es el que, por alguna razón, ha aceptado confiar en mí hasta ahora. Nunca dije que yo haría lo mismo.

      Recoge el látigo sin comentarios ni expresiones y me lo lanza. Dejo que caiga cerca de mis pies porque yo y las habilidades de coordinación no somos los mejores amigos. De alguna manera creo que mis manos de mantequilla no serían buenas para establecer mi dominio. Dejo el espiral de cuero en el suelo y camino hacia adelante para reposicionar el busto para que la espalda esté de cara a mí. Luego doy un paso atrás de nuevo y practico el movimiento circular.

      En mis primeros intentos, no estoy lo suficientemente cerca y no le doy al objetivo. Me acerco más, pero el círculo que intento hacer es tambaleante y alargado.

      —Si baja un poco la postura, obtendrá mejores resultados —dice Daniel.

      Hago lo que me indica, bajo mi centro de gravedad. La primera vez que consigo un golpe satisfactorio, una sacudida de electricidad parece viajar desde el impacto hasta el látigo, sube por mi brazo y entra en mi pecho donde reverbera. Oh, sí. Eso es bastante satisfactorio. Lo hago de nuevo y tres de cada cinco veces consigo un golpe satisfactorio.

      —Ahora invierta la dirección del círculo para que pueda golpear el otro lado de la espalda.

      Lo hago si él lo dice. Es un poco más difícil ir en sentido contrario a las agujas del reloj al principio, pero después de diez repeticiones, le estoy cogiendo el truco. Practico el cambio de dirección durante otro cuarto de hora. Daniel también me muestra una técnica diagonal en la que giro la muñeca para crear un patrón en forma de X en el aire para dar golpes iguales en la parte superior de los hombros, similar a lo que le vi hacer a Jackson.

      Después de media hora de práctica, me siento cómoda con ambos patrones de golpe. Jackson.

      Mierda. ¿Por qué pensar en él me hace sentir culpa? Como si estar aquí a solas con Daniel estuviera mal. Dios, ni siquiera estoy aquí para tener sexo con Daniel. Esto es solo una sesión para adquirir habilidades. ¿Qué demonios?

      —La ama tiene un talento natural —dice Daniel devolviendo mi atención a él. No sé si me está mintiendo o no, pero cuando lo miro, sus ojos están concentrados intensamente en el látigo de mi mano—. ¿A la ama le gustaría practicar con su esclavo ahora?

      Mi mirada rebota entre el busto y la espalda de Daniel. ¿Estoy lista? Lucho contra las ganas de morderme el labio. Eso no es lo que una ama haría.

      Maldita sea, si pienso demasiado en esto, lo pospondría para siempre. Tengo la sensación de que es como zambullirse de cabeza en una piscina por primera vez. No importa por cuánto tiempo mires el agua, no hay otra forma de lograrlo más que haciéndolo.

      Me vuelvo hacia Daniel con un asentimiento decisivo.

      —Sí.

      Le doy la espalda y me doblo por la cintura, estiro mis manos hasta mis dedos de los pies. Le doy una perfecta visión de lo que jamás tendrá. Su inspiración profunda me saca una sonrisa perversa.

      —¿Escuché al esclavo decir algo?

      Vuelvo a ponerme de pie y luego doy pasos seguros y confiados hacia Daniel. Me sigue con sus ojos.

      —No, ama.

      Traga con fuerza.

      Agarro su barbilla fuertemente con una de mis manos, aprieto sus mejillas.

      —Bien. —Uso un tono de voz amenazante—. Mantenlo así.

      Pero entonces recuerdo otra parte importante del juego.

      —A menos que sea tu palabra de seguridad. ¿Cuál es tu palabra de seguridad? Dila ahora.

      —Rojo.

      —Dila de nuevo —ordeno.

      —Rojo.

      Su voz suena segura. Bien. Entiende la idea.

      —Aparte de eso, no quiero escuchar ni una sola palabra que venga de ti. Mi esclavo debe permanecer en silencio. ¿Entendido?

      Abre la boca, pero luego la cierra de nuevo cuando levanto una ceja. En cambio, solo asiente.

      —Buen chico —canturreo.

      Agarro una de sus muñecas sin atar y la llevo hacia las esposas. Vuelvo a colocarlas una tras otra, me aseguro de que no le corten la circulación esta vez. Están lo suficientemente apretadas para asegurarme que no se va a ir a ninguna parte, pero igual tiene un buen flujo sanguíneo.

      Satisfecha, doy un paso atrás para examinar mi trabajo. Y Dios, se ve hermoso. Tan hermoso atado y encadenado ahí para que yo haga lo que quiera. Levanta la mirada hacia mí.

      —Ojos en el suelo —ordeno con rudeza.

      No sé de dónde viene la voz de dominatrix, si es un papel que estoy interpretando o si es una parte real de mí. Demonios, tal vez es una mezcla de las dos cosas al principio, mientras todavía estoy descubriendo todo. Tal vez me convierta en ama cuanto más interprete el papel. Y algún día podré ser esta versión ruda de mí misma todo el tiempo. La reina de todos sus dominios. Nunca dejarme aplastar por nadie, hombre o mujer.

      El subidón es tan alto que quiero estar parada aquí sintiéndolo para siempre. Pero como todos los subidones, es insostenible sin seguir alimentándolo. Así que camino de vuelta al látigo. ¿Qué puede ser más emocionante que saber que tengo la llave para el dolor y el placer de alguien más?

      Sin mucha ceremonia, balanceo el látigo en movimiento circular y lo dejo caer en la espalda de Daniel.

      A pesar de mi determinación por encarnar este papel, no es un golpe muy decisivo. De acuerdo, llamémoslo como lo que fue. Débil. El látigo apenas tiene la energía para completar el círculo y Daniel no tiene reacción alguna al impacto. Bien podría haber sido una mosca aterrizando en su piel. Recuerdo como su cuerpo se sacudió con la fusta cuando Jackson lo aplicó el lunes pasado.

      Pero Daniel dijo que este era solo un látigo de práctica. Lo cual es bueno. No necesito marcarle la espalda a ninguna persona. Pero de igual forma un poco de enrojecimiento no le hará daño a nadie. Hago el círculo de nuevo y logro dar un golpe un poco más satisfactorio. Daniel sigue sin moverse, pero el ruido que resuena por toda la habitación es gratificante. Un golpe medio. Muy, muy bien.

      Envío unos cuantos golpes más en esa dirección antes de alternar en sentido contrario a las agujas del reloj por cinco más. Luego cambio a la otra y continúo de un lado a otro hasta que hago veinte más. Me detengo a examinar mi trabajo y no puedo evitar sonreírle al lienzo enrojecido en su espalda.

      Doy un paso adelante y froto mis manos suavemente sobre su piel. Está caliente al tacto. Le paso los dedos por los hombros y los omóplatos. Cuando miro su rostro, espero ver algo del placer que vi en nuestra última sesión.

      En cambio, solo encuentro consternación. Siento mis cejas juntarse.

      —¿Qué pasa?

      Está callado, incluso llega a morderse el labio.

      —Puedes hablar ahora. Te he hecho una pregunta directa.

      Sus ojos se dirigen a los míos.

      —No es nada.

      Agarro su mandíbula de nuevo.

      —Nunca le mientas a tu ama. No veo que no sea nada.

      Siento que traga, pero solo aprieto más mi agarre.

      —Es solo que soy un esclavo estúpido, sucio y desagradable. Y los esclavos asquerosos requieren correcciones más pesadas. Necesitamos realmente sentirlo si alguna vez vamos a mejorar. Somos unas perras sucias y apestosas.

      Se tensa en sus ataduras. No porque quiera quitárselas, me doy cuenta. Quiere sentir el dolor de las esposas de metal enterrándose en su piel.

      No puso las esposas en las muñecas demasiado ajustadas de forma accidental más temprano. Fue a propósito. Hará todo lo que pueda para obtener dolor.

      Lo cual es la razón por la que me necesita. Y he estado descuidando la otra mitad de su psique. La parte donde necesita ser humillado.

      Lanzo rudamente su barbilla que he estado agarrando con tanta fuerza.

      —¿Por qué siquiera me estoy molestando con una excusa tan patética para un esclavo?

      —Por favor, ama, haré lo que sea que me pida…

      —De vuelta a no hablar, maldito idiota. —Me obligo a burlarme—. Tienes razón en algo, eres mi pequeña perra por esta noche.

      Camino de vuelta al látigo y compruebo su peso en mi mano. Se siente bien.

      —¿Se va a quejar mi perrita llorona por un poco de dolor?

      Esta vez cuando desciendo el golpe en círculo, es un ruido sordo. Oh, sí. Ese sí que aterrizó. Maldita sea, aterrizó. El cuerpo de Daniel finalmente se sacude un poco y sonrío.

      —Apuesto a que te encantó eso, pequeña zorra. Eres una zorra y lo sabes, ¿verdad? Me dejaste entrar en tu casa, a casi una completa extraña, porque te encanta esto, ¿no?

      Otro golpe fuerte.

      —Sí —grita Daniel—. Soy una puta zorra para quien quiera dármelo.

      —Te dije que no dijeras ni una palabra. —Comienzo a dar golpes en sentido contrario a las agujas del reloj—. Ni. —Giro el látigo y golpe—. Una. —Giro y ruido sordo—. Palabra.

      Cambio mis giros y pruebo con el patrón en forma de X. Soy un poco toca al principio, pero al final le tomo el ritmo. Estos aterrizan más en la parte interna de la espalda y trato de distribuir los golpes para que no caigan todos en el mismo lugar.

      —Perra del dolor retorcida —mi corazón se acelera mientras sigo avergonzándolo. No creí que esta parte me parecería tan emocionante, pero maldita sea si no es así—. Si pudieras hablar, sé que estarías rogando por ello. Pero eres mi esclavo y no puedes decir una maldita cosa. Eres una perra indefensa.

      Mi siguiente golpe cae un poco lejos y apenas lo roza, pero continúo con otro que da en el blanco. Desde dos metros de distancia, puedo ver que su espalda está cada vez más roja. La sesión ha sido intensa pero impresionante. Probablemente ya ha recibido unos cincuenta golpes. Mierda. Debería haber estado contando. Apuesto a que eso es algo que hacen las dominatrix. O hacen que sus sumisos cuenten. Bien. Siento que leí en algún sitio que así lo hacen.

      Bueno. No me sentiré mal por ello. Daniel sabía al aceptar esto que aún estoy familiarizándome. Dejé caer el látigo a mi lado y estoy a punto de acercarme para inspeccionar su espalda y asegurarme de que está bien cuando habla. Ya es bastante malo que hable fuera de turno, pero luego escucho sus palabras.

      —Si yo soy una puta, la ama también lo es. Viniste tan dispuesta. Apuesto a que tus bragas están empapadas.

      Su risa es cáustica.

      —Maldita rubia tonta, pedazo de basura. Como si fueras lo suficientemente buena para chuparme el pene. Tendrías suerte si quisiera meterte mi gran pene gordo por la garganta. Pero si lo hiciera, lo metería tan adentro que no respirarías por una semana. Te ahogarás con ella, tú…

      El látigo está girando en el aire antes de que me dé cuenta de lo que estoy haciendo. Detenerlo. Impedir que diga otra palabra. Es todo lo que puedo pensar.

      Pero el chasquido del látigo en su espalda solo lo hace reír. Me mira desafiante por encima del hombro.

      —Oh sí, te follaría la cara tan fuerte que no podrías respirar. Me aseguraría de que fueras tú la que tuviese estas malditas cadenas, encerrada en mi sótano para poder usarte cuando me dé la gana. Mi propio recipiente de semen personal. Eso es todo para lo que sirve una perra como tú. Y tú lo querrías. Te encantaría.

      Así es, te encanta, puta asquerosa. Las palabras de mi violador cuando aún seguía dentro de mí. Violándome por detrás mientras su violador ayudante lo hacía por delante.

      Oh Dios, los siento. Asfixiándome por todos lados; la colonia asquerosa y el aliento rancio mordiéndome los senos. ¡Quítenmelos de encima! ¡Ayúdame Dios! Dios, ¿dónde estás?

      ¿Lo ves? A veces solo se necesita una sesión para romper a una perra. Eso es lo que es esto. Tratando de romperme intencionalmente. Aplastar los pedazos de mi alma en trozos más pequeños que los granos más finos de arena hasta que no quede nada.

      —Porque así es como lo quieren las putas como tú —grita la voz en la habitación burlándose y llena de amenazas—. Finges que no, pero solo necesitas que venga un hombre y te lo meta en el coño, luego te estás chorreando por todas…

      Grito y el látigo vuela por los aires.

      —¡Yo no estoy rota! ¡Tú no me rompiste!

      Golpeo con el látigo otra vez. Y otra vez. Y otra vez.

      —¡Maldito bastardo violador enfermo! —grito.

      Golpeo con el látigo incluso una vez más con toda la fuerza que puedo.

      Lágrimas nublan mi visión mientras mi brazo se levanta hacia atrás para golpear otra vez, cuando la figura frente a mí se desploma a sus rodillas de repente.

      Espera. ¿Qué? ¿Qué está pasando?

      Me tropiezo, pierdo el equilibrio y caigo sobre mi trasero. Miro a mi alrededor confundida y desorientada. Luego regresa a mí. El sótano de Daniel. La escena. Todo iba bien hasta que…

      Miro a Daniel.

      Oh, Dios. Me seco los ojos para poder ver más claramente, pero la imagen sigue siendo la misma. Sangre. Hay sangre en su espalda. Un montón de maldita sangre.

      —Oh Dios mío.

      Es un susurro horrorizado. ¿Yo…? Mis ojos saltan alrededor de la habitación. Por supuesto que lo hice. ¿Quién demonios pienso que estaba aquí azotando al hombre indefenso encadenado a un poste aparte de mí?

      Oh Dios mío. ¿Qué acabo de hacer?

      Me apresuro a ponerme de pie y corro hacia él.

      —Lo siento mucho.

      El susurro fragmentado apenas sale de mi garganta. Agarro la llave de mi sujetador y luego tanteo para abrir sus muñecas. Introduzco la llave en la pequeña cerradura, pero parece que no puedo meterla en el agujero. La vuelvo a meter, pero mis manos tiemblan demasiado.

      —Hija de puta —me digo a mí misma cuando lo intento una vez más.

      —Está bien. —Las manos que intento liberar agarran las mías y levanto la mirada para encontrar los ojos de Daniel puestos en los míos.

      ¿Cómo puede siquiera mirarme?

      —No escuché tu palabra de seguridad. Lo juro, me habría detenido si la hubiera escuchado. —Lágrimas caen por mis mejillas—. Es imperdonable, pero lo siento tanto, yo…

      Daniel solo sacude la cabeza con vehemencia de un lado a otro y me interrumpe.

      —No la dije. Yo, yo no quería que te detuvieras. Por favor. Me disculpo por las cosas que estaba diciendo. Pero por favor. Solo un poco más. Lo necesito. No entiendes cuánto. Nadie más me dará lo que necesito.

      —¿Qué? —arranco mis manos de las suyas. Quiero fingir que no lo escuché bien.

      Todo su rostro se ha llenado de esperanza.

      —Eso es. —Asiente hacia el látigo que tiré—. Deberías castigarme por ser tan desobediente y hablar cuando no debí haberlo hecho. Por decir cosas tan malas. Dame tantos latigazos más como quieras. Puedo manejarlo.

      Su voz tiene un toque maníaco. Se abraza al poste y se esfuerza por volver a ponerse de pie.

      Me alejo todavía más de él. La sangre en su espalda… Dios, hay tanta. Está goteando. Le he dado tantos latigazos a un hombre como para que su espalda esté chorreando sangre. Y quiere más. Se me revuelve el estómago.

      —Buscaré ayuda —digo por encima de mi hombro mientras me doy la vuelta y corro hacia las escaleras. Ayuda. No sé qué significa eso en esta situación, pero tengo que salir de aquí. Lejos de este calabozo. Lejos del hombre que quiere que lo lastime más de lo que ya lo he hecho.

      Así que corro.

      ¿Qué estás haciendo? No puedes dejarlo encadenado ahí abajo. Me da hipo mientras intento conseguir que entre suficiente oxígeno antes de tener que jadear por otra bocanada de aire. Mierda, mierda, mierda. Correr por las escaleras como un murciélago salido del infierno no ayudó con el asunto de la respiración. Ya en el pasillo de arriba, me doblo y me pongo las manos en las rodillas.

      Adentro. Afuera. Adentro.

      Mi cabeza gira y finalmente logro una respiración más larga por cada tres cortas con hipo. Después de un par de minutos, parece que hay menos posibilidades de desmayarme. Muy bien. De acuerdo. Una crisis evitada.

      Miro alrededor del estrecho pasillo. Está completamente oscuro afuera. Estoy en la casa de este maldito loco porque quise. El maldito loco en cuestión sigue esposado a un poste allá abajo. Necesita atención médica. ¿Debería quitarle las esposas y llevarlo al hospital? ¿Y cómo se supone que voy a hacer eso exactamente? No tengo auto y no sé si Daniel tiene uno. No es que importe si tuviese uno. Mi maldita licencia expiró hace un par de meses y no me pareció que fuese importante renovarla ya que no tengo auto.

      La imagen de mí tratando de arrastrar a un Daniel sangriento y medio delirante en el transporte público aparece en mi cabeza. Es como treinta centímetros más alto que yo y pesa al menos cuarenta kilos más Sí. Eso no. Por mi breve vistazo, no parecía que los cortes fueran tan graves como para necesitar una ambulancia y no creo que un chofer de taxi me viera con buenos ojos cuando le diga algo como: sería genial si nos llevas al hospital, solo pondré algunas toallas en el asiento para que, ya sabes, mi amigo no se desangre por todo tu Honda Fit.

      Mi respiración empieza a fallar de nuevo y aprieto los puños.

      No. Tan solo bajaré, le preguntaré calmadamente dónde está su equipo de primeros auxilios y… y… mierda, tengo ganas de vomitar. Me llevo una mano al estómago y la otra a mi boca.

      Me doy vuelta para intentar encontrar un cubo de basura y casi tropiezo con mi bolso donde lo dejé tirado en el pasillo cuando llegué aquí. Lo miro fijamente por un largo momento. Mi estómago se asienta cuando se me ocurre una idea.

      Por supuesto. La solución más obvia de todas.

      Mi mano sigue temblando mientras me agacho y atravieso mi bolso. Ahí está. El plástico duro de la carcasa de mi teléfono. Mi mano se cierra a su alrededor y un gran soplido de aliento se escapa a través de mis dientes. Pero cuando vuelvo a respirar, por primera vez en quince minutos, mis pulmones parecen expandirse por completo.

      Desciendo por los contactos con mi pulgar y presiono llamar. Mientras el tono de llamada suena en mi oído, considero la posibilidad muy real de que no conteste. Es jueves. No es viernes, pero igual. Sin duda es un hombre ocupado. Probablemente tiene una vida social plena. Mi estómago se aprieta desagradablemente al pensarlo. El teléfono suena por tercera vez.

      Mierda. No va a contestar. Estoy sola en esto. Me llevo la palma de la mano a la frente.

      Dios. Fue una estupidez pensar en llamarlo en primer lugar. Nunca confíes en nadie. Ese ha sido mi lema durante años. ¿Qué demonios pasa conmigo? Yo hice este desastre. Sacudo la cabeza con indignación y me quito el teléfono de la oreja para finalizar la llamada.

      —¿Sí? ¿Callie? —la voz fuerte de Jackson es distante pero clara incluso con el teléfono a centímetros de distancia de mi oído.

      Me le quedo mirando al teléfono, mi pulgar flotando sobre el botón de finalizar llamada.

      —Calliope, ¿estás ahí?

      Mi mente vuelve al hombre en el sótano. Al diablo. Esto se trata de algo más que solo yo. Me llevo el teléfono al oído.

      —Jackson. Soy yo. Necesito tu ayuda.
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      JACKSON

      Me apresuro a ir a la casa de Daniel apenas recibí la llamada de Callie. Miranda se encontró conmigo allí. Tan pronto como nos aseguramos de que Callie estaba bien, temblorosa, pero bien, bajamos y encontramos a Daniel.

      No tomó mucho tiempo descubrir lo que había pasado. Estaba tentado, tan jodidamente tentado de coger el látigo y completar el trabajo que Daniel estaba tan desesperado por lograr que Callie hiciera. Puede que sea él el que esté sangrando, pero es ella la que tendrá cicatrices duraderas desde esta noche. Lo vi en sus ojos cuando la inspeccionamos brevemente. Vergüenza y horror por lo que había hecho. Fue como mirarme en un espejo.

      Lo único que impedía que la bestia agarrara el látigo fue el placer que le proporcionaría a Daniel. Fue bueno que Miranda estuviera allí. Ella le quitó las esposas a Daniel mientras yo merodeaba por el sótano de un lado a otro, tratando de calmar mi ira hacia el hombre.

      Tropezó en cuanto quedó libre y era demasiado pesado para que Miranda lo sujetara, así que finalmente me uní a ellos y apoyé su peso en mi hombro para subirlo por los dos tramos de escaleras, tirarlo en la bañera y abrir el chorro de la ducha.

      No me molesto en esperar a que se caliente.

      —Lávate —grito y me doy vuelta con indignación.

      Miranda me da una mirada de qué demonios y pasa a mi lado para inclinarse y ayudar a Daniel. Cuidados posteriores, sí, sí, sí. Ella sabe tan bien como yo que Daniel se hizo esto a sí mismo. Pensé en llamar a una de sus antiguas dominantes, pero sé que ninguna de ellas hubiera querido venir. No otra vez. Ha hecho locuras como esta demasiadas veces.

      Daniel juró que estaba mejorando. Que estaba yendo a terapia y su período de prueba en el club terminó hace dos meses.

      Entonces va y hace esta mierda… nunca debí haberle presentado a Callie. Sigo cometiendo error tras error cuando se trata de ella.

      —Maldita sea.

      Me paso las manos por el cabello mientras voy al dormitorio dando pisoteadas y me siento en la cama. No bajo a donde está Callie. Miranda podría necesitar mi ayuda y no estoy seguro de poder enfrentar a Callie todavía, no después de fallarle otra vez.

      Supongo que pensé que, no sé, llegaría como un caballero blanco con todas las respuestas. Ella sería mi aprendiz de dominante y yo sería su sabio maestro en el arte de la dominación. Imaginé largas sesiones aprendiendo patrones de latigazos y cómo llevar a un sumiso a través de los diferentes dispositivos y estaciones del club, sobre todos los diferentes juguetes que se utilizan en el estilo de vida. Pero nada ha funcionado como lo imaginé. Y entonces de nuevo, nunca nada funciona, ¿no es así?

      Miranda sale del baño con ojos sagaces. Trago.

      —¿Cómo está él?

      —Estará dolorido por unos días. Nada que un poco de pomada, árnica y descanso no puedan curar.

      —Tiene problemas más grandes que una espalda dolorida —digo sombríamente.

      —Oh, lo sé —dice Miranda dirigiendo su mirada hacia el baño—. Pero creo que aún puede recuperarse de esto.

      La fulmino con la mirada. En lo que a mí respecta, Daniel está acabado. Pero Miranda sigue sacudiendo la cabeza.

      —No me dice quién le hizo esto.

      Frunzo el ceño. ¿Qué quiere decir? Obviamente fue Callie la que…

      —Me refiero a quién lo rompió. Quién lo dejó tan jodido. —Mira hacia la ventana. El sol se ha puesto desde hace tiempo pero su mirada se ha ido lejos de ahí—. Al menos estoy en un punto en el que puedo decir en voz alta el nombre de mi demonio. Bryce Gentry.

      Respira profundamente luego de decir el nombre del bastardo.

      —Tengo que saber que podemos recuperarnos después de lo que nos hicieron, ¿sabes? Tengo que saber que es posible.

      Me acerco y tomo su mano.

      —Sabes que puedes hablar conmigo en cualquier momento. ¿Mejoraron las pesadillas?

      Intenta sonreír, pero apenas levanta los bordes de sus labios y la sonrisa no le llega a los ojos.

      —Algunas noches logro dormir. Lo cual es una mejora, como sabes.

      Es verdad. Cuando Miranda y yo estábamos juntos, rara vez podía dormir toda la noche en la cama a mi lado. Normalmente se levantaba de la cama alrededor de las tres de la mañana y salía a fumar. Algunas veces volvía a la cama, pero la mayoría de las veces, tomaba su portátil y se ponía a trabajar.

      —¿Ella te hace feliz?

      —¿Qué? —Me siento más recto—. No es así. Nosotros no estamos… Solo somos amigos.

      Levanta una ceja. Esa jodida ceja. Siempre pudo decir mucho con ella.

      —Lo siento, pero no creo que lo dejaras todo y me llamaras para exigirme que lo deje todo también si fuera solo una amiga.

      Me burlo y señalo el baño.

      —¡Daniel lo necesitaba!

      Pone los ojos en blanco.

      —Daniel no te importa una mierda.

      —Eso no es justo. No lo iba a dejar encerrado ahí abajo.

      —¡Ja! Estuviste tentado a hacerlo.

      —Nadie podrá leerme nunca como tú. —Sonrío.

      —Vamos, aleja ese hoyuelo, chico guapo. Ya te saliste con la tuya.

      —¿Cómo estás tú, Miranda? De verdad.

      No la he visto en meses y aunque está poniendo una buena fachada, se ve, no lo sé, triste por dentro. Ella es la única ex con la que he mantenido una amistad después de una relación, una amistad genuina. Tal vez porque siempre fui más un proyecto para ella que cualquier otra cosa y nunca fuimos compatibles para empezar. Nos separamos de la vida del otro, pero igual llamamos cada pocos meses para ver cómo estamos. Aunque ha pasado un tiempo.

      —No lo sé, Jack. ¿Alguna vez has sentido que estás dando vueltas en la vida? ¿Que tus ruedas dan vueltas y vueltas, pero en realidad no llegas a ninguna parte? —Me mira y por primera vez ha bajado los escudos—. Todo lo que siempre quise fue a alguien que me mirara como tú miras a esa mujer de abajo. Pero puede que no esté en las cartas para mí.

      —No digas eso.

      Suspira.

      —¿Dónde puede una chica encontrar a un hombre que le dé latigazos por la noche pero que siga siendo un caballero por la mañana?

      Me inclino hacia ella y le doy un beso en la cabeza.

      —Está ahí afuera en algún lugar.

      —Sí, sí. ¿Por qué no bajas, Príncipe Encantador? Yo me encargo de Daniel.

      Frunzo el ceño.

      —¿Estás segura? Puede que necesite ayuda para salir de…

      —Yo me encargo. Ve. Ella te necesita más que nosotros.

      No me voy a quedar ahí y discutir sobre el tema. Me apresuro en salir de la habitación y bajo. Callie está doblada en el sofá con su cabeza en sus manos.

      —Callie.

      Sus ojos suben rápidamente al escuchar mi voz. Su mandíbula se tensa como si se estuviera preparando para algo y sus ojos caen al suelo.

      —Callie, mírame.

      Deja salir un fuerte suspiro y lentamente, como si le doliera, levanta los ojos para mirar los míos. Soy tan alto que tiene que inclinar la cabeza hacia atrás, así que me siento en el sofá a su lado.

      Estar tan cerca de ella es tanto un regalo como una tortura.

      No puedo evitar alcanzar su mano, pero como tantas veces últimamente, ella la aparta.

      —No. —Su voz tiene un sonido grueso y ahogado.

      Jesús, me está matando aquí. Es tan obvio que está sufriendo y no puedo soportarlo.

      —Calliope.

      Tal vez me va a alejar, pero no puedo simplemente sentarme aquí y no abrazarla cuando la veo allí tan devastada. Por favor, por favor no te alejes, rezo mientras la traigo a mis brazos y la pongo en mi pecho.

      Cuando no se resiste, no puedo evitar acercarla más, está casi en mi regazo cuando la acuno.

      —Lo siento tanto, Callie. Todo esto es mi culpa. Nunca debí haber confiado en él ni presentártelo. O al menos debería haberte advertido sobre él.

      Sacudo la cabeza.

      —Pensé que estaba mejor. Su período de prueba en el club había terminado y pensé que se había recuperado. —Acomodo mi barbilla sobre su cabeza. No sé cuánto tiempo me dejará abrazarla y quiero darle toda la comodidad que pueda mientras me lo permita—. Soy un idiota por siquiera haberme arriesgado a exponerte a un sumiso tan potencialmente manipulador. Lo siento mucho. ¿Podrás perdonarme alguna vez?

      Y entonces, muy pronto, está luchando por alejarse. Le doy un último apretón antes de soltarla. Ella intenta alejarse al otro lado del sofá, pero no puedo dejarla ir completamente. Mantengo su mano en la mía y finalmente deja de intentar apartarla incluso mientras sigue sacudiendo la cabeza.

      —No, Jackson, fue mi culpa. Daniel estuvo encadenado al poste todo el tiempo. No sé qué te dijo, pero todo fue culpa mía. Perdí el control. Yo solo… Yo solo… —Agita sus manos como si no supiera cómo explicarlo—. Perdí el control. Seguí golpeándolo y cuando me detuve, ahí estaba toda esa sangre y yo…

      Las lágrimas se acumulan y caen por sus mejillas. Parece furiosa por estar llorando y se frota los ojos, aparta finalmente su mano de la mía.

      Pero Dios, lo ha entendido todo mal.

      —No. —Me acerco a ella de nuevo—. No, Callie, tú eres la que no lo entiende.

      Me fulmina con la mirada furiosamente.

      —¡Basta! Yo era la que estaba allí.

      ¿Por qué siempre es tan jodidamente terca?

      —Sí, estabas ahí —digo tratando de ser paciente—. Pero eras inexperta. Confiaste en Daniel y te mintió. ¿Te dijo o no te dijo que el látigo de goma se llama “látigo de práctica”?

      Lanza las dos manos al aire.

      —Sí. ¿Y qué? Me enseñó a usarlo. Y yo ignoré todo y empecé a hacerlo demasiado fuerte. Todo es mi culpa.

      Mi mandíbula se tensa y puedo sentir que la parte de atrás de mi cuello se calienta. La bestia está rugiendo en mis oídos.

      —Los látigos de goma son los implementos de impacto más intensos en todo el arsenal de un dominante. ¿Te dijo eso? Los de cuero son en realidad mucho más suaves. Además, de ninguna manera debías estar cerca de un látigo en este punto de tu entrenamiento. Yo no te dejaría acercarte a una persona ni con la fusta más suave hasta que hayas tenido al menos tres horas de práctica. Y una fusta. Por el amor de Dios.

      Cálmate, maldición. Me paso las manos por el cabello.

      Toma varios momentos, pero finalmente parece entender todo lo que le he dicho.

      —Daniel me mintió —dice.

      Asiento.

      —Él sabía lo que estaba haciendo. Te seleccionó a propósito porque eres una dominatrix nueva. Ha ido demasiado lejos con sus amas anteriores y todas lo han abandonado por desafiar su autoridad. Ha llegado a salir del club para encontrar compañeros que abusen de él. La última vez que lo hizo, terminó golpeado en el hospital con costillas rotas y una hemorragia interna.

      Me interrumpí a mí mismo con una fuerte sacudida de la cabeza.

      —Algunos de nosotros en el club tuvimos una intervención. Esto fue hace un par de años. Pensamos que había tocado fondo y que finalmente se había dado cuenta. Luego va y hace esta mierda. —Sacudo la cabeza. Dios, incluso pensar en lo que Daniel hizo esta noche me desagrada. Me aseguraré de que ese pedazo de mierda nunca vuelva a poner un pie en el club—. Miranda cree que es solo un retroceso, pero me cansé de él. Está fuera del club.

      La mirada de Callie se dirige al techo. El surco entre sus cejas se profundiza a medida que frunce el ceño y sus ojos se mueven ligeramente de un lado a otro. Sea lo que sea lo que esté pensando, obviamente es molesto. Pero no dice nada durante largos minutos. Estoy intentando ser paciente y dejar que hable a su tiempo, pero la paciencia nunca fue uno de mis puntos fuertes.

      —¿Qué estás pensando? ¿Qué está pasando dentro de esa cabeza tuya?

      —Nada —responde con un tono monótono—. No estoy pensando en nada.

      —No me vengas con eso, Calliope Cruise. —Agarro sus brazos y la pongo sobre los cojines del sofá para que esté frente a mí—. No te atrevas a escabullirte de mí. Ahora no.

      Se encoge de hombros con indiferencia.

      Maldita sea, no la dejaré hacer esto. Se está rindiendo ante mis propios ojos. Le doy una pequeña sacudida en los hombros.

      —Estoy hablando en serio.

      Se encoge de hombros otra vez, una mínima elevación y descenso de sus hombros, sin vida, como una muñeca.

      —Estoy cansada. Quiero irme a casa.

      Hace un movimiento como si fuera a ponerse de pie, pero no la dejo ir. Maldición, me niego a que esta sea la forma en que termine la noche de hoy. Que se vaya de aquí derrotada. Quizás todo esto fue mi culpa, pero lo arreglaré. Lo arreglaré.

      —Escucha, la única forma en que funciona una relación entre un dominante y un sumiso es si hay una completa confianza entre los compañeros. Eso se rompió esta noche.

      Mientras las palabras salen de mi boca, veo la solución.

      Por supuesto.

      —Y puedo ver que he hecho todo esto mal. Tratar de ser tu mentor desde un segundo plano nunca iba a funcionar. ¿Cómo esperé que fueras capaz de forjar ese vínculo con alguien que ni siquiera conoces?

      ¿En qué estaba pensando? Me estaba olvidando del principio más básico del estilo de vida. Todo se trata de la confianza.

      —No conozco tu historia, Callie, pero por lo poco que sé, sé que ha sido una mierda. Necesitas un sumiso en el que puedas confiar completamente.

      Inmediatamente comienza a sacudir la cabeza.

      —De ninguna manera. No más sumisos.

      —Pero sí hay una manera.

      Puedo ver más negaciones en sus labios, así que me adelanto.

      —Yo. Yo seré tu sumiso.

      Su cabeza se sacude hacia mí y sus ojos se abren de par en par.

      —Pero, pero tú eres un…

      Deslizo mis manos por sus brazos hasta que tomo sus manos, palma a palma.

      —Por ti, seré lo que tenga que ser. —Asiento, todo se vuelve más claro a medida que hablo—. He conocido a dominantes que han hecho la transición a relaciones switch. Hicieron que funcionara. —Levanto la cabeza—. Yo también puedo.

      —Pero, pero… —balbucea— ¡Es una locura!

      Me acomodo en el respaldo del sofá sin soltarle las manos. Nunca nada se ha sentido más correcto. Puede que haya cometido un montón de errores, pero esto se siente bien finalmente.

      —No pienso que sea así en lo absoluto. —Sonrío y nunca se ha sentido tan natural—. Imagino que será muy fácil querer estar a tu disposición. Ya quiero cumplir todos tus deseos.

      Meneo mis cejas hacia ella.

      —¿Alguna vez has hecho eso? —Parece tan sorprendida por la pregunta como yo, pero luego continúa.—. ¿Has sido el sumiso de alguien?

      Sacudo la cabeza.

      —No.

      Desde el principio me entrené como dominante. Nunca quise renunciar al control. Siempre quise un espacio donde pudiera ejercerlo de forma segura.

      Pero por ella…

      Cuando tira de sus manos otra vez, las dejo ir, aunque no sin un suspiro reacio.

      —Supongo que, si vas a ser mi ama, más vale que comience a dejar que te salgas con la tuya. Incluso si todo lo que quiero hacer es arrastrarte hasta el asiento de atrás de mi auto, subirte ese vestido por los muslos, arrancarte la tanga y comerte hasta que estés gritando mi nombre.

      Me pestañea y ese hermoso rubor colorea sus mejillas. Son unos buenos diez segundos de ella solo mirándome fijamente boquiabierta, sus ojos observando todo mi rostro como si no pudiera hacer nada más que apreciarme.

      Cuando finalmente habla, todo lo que alcanza a decir es:

      —Um.

      Nunca había sonreído más ampliamente. Oh sí, esto va a estar bueno. No está huyendo. Lo desea tanto como yo.

      Porque lo deseo. La idea de ser sumiso o switch nunca jamás me había atraído. ¿Pero arrodillarme a los pies de Callie? ¿Adorarla?

      Sí, sí, definitivamente me atrae.

      Callie sigue allí sentada luciendo un poco sorprendida pero ya no se ve inanimada. Incluso me atrevo a decir que se ve esperanzada.

      Se sienta más erguida en el sofá.

      —Tu propuesta suena… —se calla antes de terminar— intrigante. —Asiente como si estuviera orgullosa de haber encontrado la palabra correcta—. Tal vez podamos vernos algún día y hablar más al respecto. Creo que es hora de que me vaya a casa y descanse un poco por esta noche.

      Coge su bolso y se pone de pie, y cuando lo hace, se levanta con la cabeza en alto.

      Dios, pero es preciosa increíble, resiliente y… está a punto de irse. Me pongo de pie también.

      —Haré que mi chofer te busque el sábado en la noche. ¿Digamos que a las seis de la tarde? Podríamos cenar algo ligero y luego jugar.

      Sus orificios nasales se dilatan ligeramente con mis palabras y no se me escapa su veloz inhalación de aire. Parpadea rápidamente un par de veces y luego asiente con firmeza.

      —Eso suena aceptable.

      —Excelente. Te llevaré a casa ahora. Los dos deberíamos descansar todo lo posible en los próximos días.
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      CALLIE

      Tengo el pecho tenso cuando el auto llega al camino de entrada circular de la casa de Jackson el sábado por la noche. No sé si es anticipación o ansiedad. Probablemente ambas. Ayer tuve trabajo y mi visita a Charlie para distraerme, pero hoy fue una tortura. ¿Estar todo el día volviéndome loca de anticipación ? Y ahora está aquí.

      Mi corazón late a un kilómetro por minuto cuando salgo al sendero de ladrillos y me dirijo a la puerta. Antes de que pueda siquiera tocar el timbre, la puerta se abre y ahí está Jackson.

      Se me seca la boca de inmediato. Está sin camisa, y, Cielos, había olvidado lo grande que es. Su pecho fuerte es una extensión dorada de músculos que descienden bruscamente en forma de V debajo de su cintura. Y sí, los abdominales completan toda la vibra de dios del sexo que tiene. Un par de vaqueros gastados resaltan sus caderas y mis ojos permanecen fijos en la ligera formación de vello que va desde su ombligo hasta…

      —Te ves preciosa. Su voz está tensa de lujuria y miro hacia arriba sorprendida. No soy la única que está comiendo con los ojos, aparentemente. Sus ojos se apartan de mi pecho culposamente, como si estuviera avergonzado de que lo haya pillado mirando.

      Normalmente siempre me molesta que los chicos se queden mirándome el frente, pero en esta ocasión, Jackson se salva. Después de todo, escogí este vestido con el corsé súper bajo por una razón. Se ajusta en la parte delantera y me aventuré a ajustarlo para lograr un efecto completo, lo que significa que mis dobles D se salen tanto de la parte superior, que los bordes superiores de mis pezones están apenas cubiertos. Gracias a Dios que Shannon tuvo una cita temprano con Sunil y no me vio alistándome.

      Hice una parada en la exposición de juguetes para adultos de la señorita Monroe esta tarde y compré el vestido y las botas de tacón de aguja. Opté por no escoger el predecible vestido de látex  y en su lugar escogí uno de terciopelo marrón oscuro con un corpiño y un poco de soltura en la parte posterior. Tiene más un estilo de cabaret que un vestido estricto de dominatrix, pero de alguna manera parecía el ideal. Todo costó una buena cantidad, pero pensé que verme como tal me daría la confianza necesaria para darle vida al papel.

      La idea de que alguien que no fuera Jackson me viera con esto puesto era muy embarazosa, pero el chofer fue extremadamente profesional y mantuvo los ojos desviados todo el tiempo, incluso cuando me abrió la puerta. Tuve que ocultar una sonrisa ante la idea de que él sería un buen sumiso.

      Jackson traga con fuerza y por la intensidad con la que me mira a los ojos, supongo que le toma toda su fuerza de voluntad no volver a mirarme el pecho. Esto trae una sonrisa felina a mis labios. No tengo ni idea de cómo saldrá lo de esta noche.

      Como hoy es sábado, pasé mucho tiempo leyendo sobre ser una dominatrix, mirando videos instructivos en línea, básicamente cualquier cosa a la que pudiera acceder. A pesar del desastre de la otra noche, antes de que todo se fuera a la mierda, hubo algunos buenos momentos. Incluso tener a Daniel amarrado y a mi merced se sintió increíble. Pero no me van a agarrar desprevenida otra vez, eso es seguro.

      Levanto una ceja hacia Jackson.

      —¿Te vas a quedar ahí parado o vas a dejar pasar a tu ama?

      Los ojos de Jackson se ensanchan cuando abre la puerta.

      —Por supuesto. Dios, por supuesto, adelante.

      Sonrío al pasar por la puerta. ¿Jackson Vale sonrojado? Vaya, esta noche va a ser divertida.

      Mis tacones de aguja hacen un ruido de clac, clac sobre la baldosa costosa de su entrada. Jackson ha bajado la mirada, pero no por sumisión. Está mirando fijamente las botas que me llegan hasta el muslo.

      Levanto la barbilla y eso crea el efecto de que miro a Jackson por debajo de mi nariz, incluso a pesar del hecho de que es más alto que yo—aunque esté descalzo y yo traiga puestos tacones de diez centímetros. Hablando de eso, mi mirada se posa en sus pies. ¿Qué tienen los pies descalzos de un hombre que son tan sexys? Bueno, no los de cualquier hombre. Mi ex David tenía unos pies asquerosos. Nunca se cortaba las uñas y olían tan mal cuando se quitaba los calcetines, era como si una familia de roedores se hubiera muerto. Así que sí, le pedí que se lavara los pies cuando llegara a casa o que se dejara los calcetines puestos todo el tiempo. Lo cual es, ya sabes, mucho menos que sexy cuando se lleva a cabo el acto.

      Pero los pies de Jackson son esculpidos y varoniles, tiene las uñas bien cortadas y, por lo que puedo decir al estar de pie a su lado, no tiene olores problemáticos. Todo el paquete, él sin camisa y con los pies descalzos solo lo hace lucir… accesible y vulnerable de una manera que nunca antes lo había visto. Normalmente lleva puesto trajes de poder y tiene un control perfecto de todo lo que lo rodea.

      Pero esta noche me está dando las riendas a mí. Una repentina oleada de regocijo me ruboriza la piel

      Parece que se da cuenta y sus ojos azul oscuro se dilatan.

      —La cena está lista y esperando por nosotros.

      Sus palabras parecen contradecir la forma en que me mira. Parece que lo que realmente quiere decir es a la mierda la cena, agarrarme, empujarme contra la pared más cercana y devorarme completamente.

      Pero se controla. Está conteniéndose por dentro. Inclino mi cabeza hacia él. ¿Realmente será capaz de hacer esto? ¿Someterse a mí? Mis dedos se aprietan instintivamente en las palmas de mis manos. Mierda. Tengo las manos sudorosas. Pero a la mierda. No pienses demasiado. Vive el momento. Ese fue el consejo de la dominatrix en uno de los videos que vi y creo que sabía lo que decía.

      —Cenar suena bien —digo.

      Jackson asiente.

      —Por aquí.

      Se gira bruscamente como si estuviera teniendo una batalla interna consigo mismo.

      Lo sigo lentamente por detrás. No es la renuencia lo que mantiene mis pasos. Es más curiosidad. Y la anticipación. Me muerdo el labio. ¿Hasta dónde puedo llevarlo? La pregunta envía un salto mortal a través de mi vientre. No de miedo, sino de emoción. Se ha ofrecido a sí mismo en una bandeja y Dios, quiero ponerlo de rodillas en todos los sentidos de la palabra.

      Me lleva a un comedor lleno de ventanas y un tragaluz, de manera que la habitación está llena de luz natural. Una ventana tiene vista a un terreno cubierto de árboles y la otra, a un jardín interior. Una mesa de caoba antigua y otros muebles sencillos hacen que la habitación sea elegante sin ser ostentosa.

      Jackson se rodea de belleza. No sé por qué notar eso me asombra. Desde que lo conocí, sé que aprecia las cosas finas. Pero observarlo moverse por su casa, revela una nueva capa de él.

      Oh sí, voy a poner a este hombre de rodillas. Y voy a empezar haciéndolo literalmente. Se mueve para tomar asiento al lado de la cabecera de la mesa, donde me hace un gesto para que me siente.

      Pero le sacudo mi cabeza. Chasqueo los dedos con fuerza y señalo el suelo junto a mis pies. Lo miro fijamente y sigo señalando a mis pies. El mensaje no podría ser más claro. Hay una chispa de rebelión en sus ojos. Es como si pudiera escuchar sus pensamientos: Esta es mi casa. No voy a ser reducido a sentarme en el suelo como un perro faldero en mi propia casa.

      Pero no dice nada de eso en voz alta. Además de un tic en su mandíbula, no muestra nada más. En lugar de eso, se acerca a mi silla e inclina la cabeza. Luego se pone de rodillas grácilmente antes de apoyarse en sus cuclillas con la cabeza todavía agachada.

      La emoción que sentí hace un rato corre con más fuerza por toda mi columna vertebral. Oh Dios, sabía que esto sería un subidón, pero no esperaba sentir todo esto. Y tan rápidamente. Apenas hemos empezado. Todo lo que ha hecho es sentarse a mis pies y Dios… Me muevo y siento los primeros indicios de humedad en mi entrepierna.

      No puedo evitar extender una mano y acariciarle el cabello. Es suave y ligero al tacto. No hay mugre o producto allí. Como todo lo demás sobre él el día de hoy, es natural.

      Jackson se ha reducido. Para mí. Todo para mí. Se inclina hacia mi contacto, acercándose tanto que llega a poner su mejilla en mi rodilla. Mi ritmo cardíaco se acelera de nuevo mientras sigo pasando mis manos por su cabello, acariciando para masajear su cuero cabelludo. Ni siquiera me detengo cuando un gruñido bajo sale de su garganta.

      Solo soy sacudida de nuestra pequeña e intensa juerga cuando escucho una tos educada y luego miro hacia arriba para ver que una mujer de mediana edad con una bandeja de dos tazones de sopa humeantes ha entrado en la habitación. Es bajita y tiene el cabello mayormente gris, aunque no parece tener más de cuarenta años.

      —Si me disculpan.

      Entra rápidamente al comedor, deja la bandeja en la mesa y luego coloca la sopa donde se han organizado dos lugares. Como el chofer, no nos mira directamente. Me siento un poco como en Downtown Abbey cuando nos sirven así, sin embargo, no es un momento en el que quiera mucha atención de personas externas.

      Jackson no parece perturbado por ella a pesar de que está de rodillas a mis pies, así que decido no estarlo tampoco. Puedo hacer amigos en un momento más apropiado. Ya sabes, cuando no tenga puesto un vestido con un corsé que apenas me cubre y con mi amante en el suelo como un animal pidiendo limosna.

      Ese pensamiento me da ganas de reír, pero solo me permito una sonrisa. Jackson lo está haciendo muy bien y mantiene los ojos en el suelo, así que no lo ve. Me inclino y le doy un beso en la cabeza.

      —Ve a buscar tu sopa y tráela aquí.

      Se mueve rápidamente a hacer lo que le pido.

      Pone su tazón al lado del mío y veo que sus ojos van hacia su silla. Como si se preguntara si también debería traerla. Chasqueo los dedos y señalo el suelo a mis pies otra vez. Se lo dejo muy claro. Sus hombros se tensan brevemente como si quisiera discutir, pero se controla justo a tiempo y vuelve a apoyarse en sus rodillas.

      —¿Tienes algo que decir sobre este acuerdo, esclavo?

      La contracción de los músculos en la parte posterior de su cuello son la única respuesta durante un largo rato.

      —No, ama. —Es su respuesta final.

      Miro fijamente la parte superior de su cabeza, una sonrisa ridícula de gratificación se apodera de mi rostro. Cada momento de esto va a ser una lucha contra su inclinación natural. ¿Por qué me emociona eso? No lo sé, pero estoy demasiado concentrada en el momento para pensar en ello ahora mismo.

      Sumerjo la gran cuchara redonda en la sopa espesa de patata y luego la llevo a sus labios.

      —Sorbe —le ordeno, y paso mi otra mano por debajo de su barbilla en caso de que se derrame. Él obedece inmediatamente, su amplia boca se abre y toma toda la cucharada. Su mirada se encuentra con la mía cuando libera la cuchara limpia lentamente con un chasquido sensual.

      No puedo evitar mirarle los labios fijamente, el superior está ligeramente más gordito que el inferior. Sonríe después de un segundo y mis cejas se estrechan. Ah, ¿el gran bastardo cree que puede ganar el más mínimo poder sobre mí? Ya aprendí la lección de ser superada por un sumiso.

      Con la misma cuchara que usé para alimentarlo, tomo otra cucharada de sopa para mí misma. Cierro los ojos y gimoteo disfrutando del ligero sabor a mantequilla de la sopa mientras se desliza por mi garganta. Le doy vuelta a la cuchara y la lamo, abro los ojos para observar a Jackson mientras mi lengua juega sugestivamente con el instrumento de metal.

      Sus pupilas se dilatan y se mueve sobre sus rodillas como si tratara de ajustarse. Bueno. Eso está mejor. Yo soy la única con poder aquí. Le doy una última lamida a la cuchara y luego le doy otra cucharada llena a él. Se toma su tiempo haciendo sus propias acrobacias con la cuchara, sus ojos siguen ardiendo. Mierda, ¿quién iba a pensar que una sopa y una maldita cuchara podían ser un juego previo tan excitante?

      Ni siquiera estoy segura de quién está ganando la batalla por el dominio en este punto. Todo lo que sé es que estoy tremendamente excitada y no quiero que esto se acabe. Continuamos de un lado al otro, yo dándole una cucharada de comer y luego una para mí hasta que se acaba su tazón y llevamos la mitad del mío. Entonces la cocinera entra con el plato principal.

      De nuevo veo a Jackson moverse incómodamente de rodillas. La mujer no mira abiertamente hacia nosotros pero puedo ver la forma en que sus cejas se levantan antes de que haga evidente su expresión al darse cuenta de donde sigue sentado Jackson. Obviamente nos ve por fuera de su periferia. La idea solo me hace sonreír más y me aseguro de darle otra cucharada a Jackson antes de que se vaya del comedor. Jackson la toma, pero me frunce el ceño. Yo le sonrío de forma encantadora.

      —¿Tienes algo que decir?

      Le arqueo una ceja.

      Desvía los ojos al suelo nuevamente y sacude la cabeza. Miro el plato principal. Pasta de camarones con una salsa cremosa y ligera. Delicioso. Cuando me acerco a la mesa hasta el lugar de Jackson, mis senos casi sofocan el rostro de Jackson. Inhala con fuerza, pero no dice nada. Mis bragas se humedecen aún más por su reacción obvia hacia mí.

      De igual forma, por mucho que quiera quitar todo de la mesa y ordenarle que se acueste para poder montarlo, sé que tengo que exhibir la disciplina que quiero de él. No puedo simplemente jugar a ser una dominatrix. Si voy a hacer esto, me voy a comprometer totalmente.

      Me retiro tras levantar su plato y lo acerco al mío. Jackson suelta un pequeño gemido involuntario de frustración cuando lo hago.

      Excelente, me sonrío a mí misma. Vamos por buen camino. Cojo mi tenedor y uso la cuchara grande para empezar a enrollar la pasta. Pincho un trozo de camarón en el extremo para tener una buena porción y luego se lo doy a Jackson en la boca.

      —Abre —digo jovialmente.

      Hace lo que le pido, pero de nuevo, es como si pudiera ver las ruedas girando en su cerebro. ¿Cuánto tiempo más de esto? ¿A cuánto más lo someteré? Enrollo otra porción, esta vez para mí y suelto un pequeño gemido propio. De verdad sabe fantástico. Mejor que cualquier cosa que haya comido en un restaurante en mucho tiempo. Aunque no he ido a muchos restaurantes elegantes en mi vida. Tampoco puedo imaginar el estilo de vida en el que tienes un cocinero que venga a tu casa.

      Le doy otro bocado a Jackson y parte de la pasta se le cae de la boca. Sus ojos se ensanchan de vergüenza y trata de darse vuelta, levantando una mano para, sin duda, introducir el resto de la pasta. Le aparto la mano con un golpe justo antes de que llegue a su boca. Intenta sorber el resto del fetuccini usando solamente su boca y le pellizco el pezón.

      Hace una mueca de dolor justo cuando desciendo, lo beso y me como la pasta que queda en su labio. Le pellizco el labio inferior con los dientes para darle un extra. Sus ojos están tan abiertos cuando retrocedo que siento que otro pulso de humedad cubre mi ropa interior.

      Suficiente. Después de la sopa, incluso unos pocos bocados del plato de pasta me llenaron. Aunque de no ser así, estoy demasiado excitada para molestarme en comer más. Agarro mi agua helada y me bebo la mitad, luego llevo el resto a los labios de Jackson. Bebe impacientemente, pero sus ojos se quedan fijos en los míos todo el tiempo.

      Veo su manzana de Adán moverse arriba y abajo mientras traga el agua. Dios, ¿por qué esa parte de un hombre es tan sexy? Ahora bien, tiendo a pensar eso de cada centímetro de Jackson. Solo depende del rasgo que esté enfocando en ese momento. Mis ojos se deslizan lánguidamente por su pecho hasta sus pezones color vino con el poco vello oscuro que rodea a cada uno. Sus bíceps musculosos. La vena que recorre su antebrazo y la parte superior de su mano. Esos dedos fuertes y gruesos.

      —¿Ama? —Hay un gruñido en su voz baja—. ¿En qué puedo servirle?

      Mis mejillas se sonrojan. Probablemente eso no sea propio de una ama, pero no puedo evitarlo. Estoy demasiado emocionada por lo que viene.

      —No hemos discutido cuáles son tus límites.

      Ya ven, dije que investigué.

      —Dime ahora con qué te sientes cómodo y con qué no.

      —Estoy abierto a casi todo. —La voz de Jackson es tranquila y segura—. Obviamente nada de jugar con implementos para los que no estés entrenada todavía. Aunque supongo que tengo un par de límites más allá de eso. Nada de juegos con cuchillos ni... —traga y baja la mirada—... fisting.

      Lo dice tan silenciosamente que al principio no estoy segura de haberlo escuchado. Luego lo repito en mi cabeza. Fisting. Nada de fisting. Mierda. El pensamiento nunca pasó por mi mente, pero ahora que pienso en las implicaciones, mis pensamientos van allí. A pesar de que el fisting no está en el panorama, la puerta sigue abierta para todo tipo de otras actividades traviesas. Me muerdo el labio y un torrente de adrenalina inunda mi pecho.

      —Entendido. ¿Cuál es tu palabra de seguridad?

      Me mira a los ojos.

      —Rojo… o tacón.

      Chico travieso.

      —¿Algo más que deba saber antes de que empecemos?

      —Soy todo tuyo.

      Mi corazón late tan fuerte que puedo oír la sangre corriendo en mis oídos.

      —Bien. ¿Tienes una habitación para jugar o solo tu dormitorio?

      —Tengo una habitación.

      La mujer que nos ha estado sirviendo toda la noche llega con tazas de postre llenas de algún tipo de pudín de chocolate.

      —Ya se puede ir por esta noche. —Mantengo un tono de voz bajo para que solo Jackson pueda escuchar—. Dile que se vaya. No quiero que haya nadie en la casa excepto tú y yo.

      —Gracias, Marie. La cena estaba deliciosa. —Los ojos de Jackson permanecen sobre mí durante toda la conversación con ella—. Te puedes ir por esta noche.

      Marie mira sorprendida.

      —Pero tengo que limpiar y…

      —Puedes hacerlo mañana. Gracias de nuevo.

      Marie luce como si quisiera discutir, pero luego parece notar lo incómoda que es la situación y tal vez se da cuenta de por qué le pide que se vaya sin limpiar. El enrojecimiento sube por sus mejillas y desvía los ojos.

      —Por supuesto, señor Vale. Gracias.

      Se da la vuelta y se escabulle del comedor.

      Una sonrisa se forma en mis labios y pongo mis brazos alrededor del cuello de Jackson.

      —No creo que estemos siendo muy sutiles.

      —Es mi casa. A la mierda lo sutil.

      Se inclina hacia adelante para tratar de capturar mis labios en un beso y estoy muy cerca de rendirme. Jackson rara vez dice palabrotas y cuando lo hace significa una de dos cosas: o está enojado o está muy excitado. Es tan condenadamente caliente.

      Sin embargo, me retiro y agito mi dedo en frente de su rostro justo antes de que sus labios hagan contacto.

      —No, no, no, solo porque eres el jefe en el trabajo, no puedes olvidar quién dirige el espectáculo aquí. —Retiro mis brazos de su cuello y me pongo de pie—. Ahora muéstrame esta sala de juegos, esclavo.

      Sonrío para hacer énfasis en la última palabra y veo que su espalda se endereza. Lo que me hace reír a carcajadas. Oh, cielos, esta noche va a ser divertida, ¿no? ¿Esa es cuál, la vigésima vez que lo pienso?

      Agarro las dos tazas de pudín de chocolate y salimos del comedor a través de su laberíntica casa. Sin él guiando el camino, creo que me perdería aquí. Prefiero las casas de concepto abierto que este estilo antiguo que involucra una red de habitaciones, pero no puedo negar el lujo.

      Todavía hay mucha luz en todas partes y me doy cuenta de que las habitaciones de la planta baja básicamente crean un círculo alrededor del jardín interior. Subimos un tramo de escaleras y caminamos por el pasillo. Jackson se detiene en la segunda puerta a la derecha y se saca una llave del bolsillo.

      Sonrío cuando abre la puerta al darme cuenta de que escogí muy bien mi atuendo. Es como volver al siglo XIX. Si los salones del siglo XIX tuviesen fustas, paletas y pinzas para pezones colgados en las paredes. El piso está cubierto con una alfombra ornamentada de estilo victoriano.

      Una cama de madera enorme y antigua de cuatro postes con un encaje intrincado y cubierta de organza domina la habitación. El resto de los muebles también parecen antiguos, aunque algunos deben ser contemporáneos y diseñados para parecer antiguos. El banco de cuero para dar azotes, por ejemplo. O, diablos, tal vez a los victorianos les gustaba lo perverso, pero dudo que eso haya sobrevivido en tan buenas condiciones. Me acerco y paso mis dedos sobre el cuero suave hasta las cadenas para los tobillos. También de cuero.

      Miro a Jackson.

      —Lujoso.

      Inclina la cabeza. Su postura está ligeramente más rígida de lo normal y me pregunto si está nervioso. Probablemente ha usado todo este equipo con otras personas, pero siempre ha estado del lado del que da. Nunca del que recibe.

      Frunzo el ceño por un momento. No me gusta imaginarme a Jackson aquí con mujeres antes de mí. ¿Cuántas? ¿Iba en serio con ellas? ¿Cuándo fue su última relación? ¿Por qué terminó?

      Luego sacudo la cabeza fuertemente. ¿Qué demonios? Eso no me importa. De todas formas, esto no es eso. Además, no importa quién haya estado aquí antes que yo, es la primera vez que deja que alguien más tome las riendas. La primera vez que se somete. El pensamiento me llena de una satisfacción intensa y me siento un poco más alta cuando me doy vuelta para examinar el resto de la habitación. Camino hacia una mesa acolchada de cuero que es de al menos unos dos metros de largo y es tan ancha como una cama doble. Cadenas de tobillo y muñeca cuelgan en cada respectiva esquina.

      Una sonrisa se forma en mis labios. Oh sí. Esto funcionará perfecto.

      —Esclavo —digo con tono agudo—. Quítate la ropa. Luego súbete a esta mesa. —Chasqueo los dedos hacia la mesa frente a mí—. Pene hacia arriba.

      Veo que duda por segunda vez, pero luego hace lo que le pido. Se quita los vaqueros y veo que está sin ropa interior. Un pequeño jadeo se escapa cuando veo que también tiene una semi erección.

      Bajo mi escrutinio, se endurece más, incluso cuando camina hacia mí. Directo hacia mí, como si fuera a tratar de rozarme antes de subirse a la mesa.

      Le lanzo una mirada de advertencia y me muevo al otro lado de la mesa.

      —No te metas en problemas. Los esclavos que no obedecen las reglas reciben castigo.

      Entrecierra los ojos. Veo el desafío, aunque no lo verbalice. Se está preguntando cómo lo voy a castigar exactamente.

      Levanto una ceja.

      —Ay, cariño. —Me burlo—. Por favor. Atrévete a retarme.

      Puede que no haya estudiado este asunto de ser dominatrix por mucho tiempo, pero todo lo que leí apuntaba a una verdad elemental: los hombres son guiados por sus penes. Consigue el control de eso y el control del hombre le seguirá pronto.

      Jackson Vale es uno de los hombres más intimidantes que he conocido en mi vida, pero eso hace que dominarlo sea incluso más triunfante. No es un tipo cobarde que va a estar a mi entera disposición. No. Él es un macho alfa de pies a cabeza. ¿Podré domar al león?

      Esta noche lo dirá.

      Se detiene, su mirada ardiente puesta en mí con la mesa entre nosotros. Desvío los ojos a la superficie de cuero a modo de mandato silencioso. Seguimos de pie durante otros cinco segundos. Me dijo que se someterá, pero por dentro, todo él lucha contra ello, es obvio en cada centímetro de su cuerpo. Me paro más erguida y hago mi voz fría como el hielo.

      —Sobre la mesa, esclavo. —Me aseguro de entonar bien cada palabra.

      Sus orificios nasales se dilatan, pero finalmente hace lo que se le ordena. Se da vuelta, se levanta y se acuesta en la mesa. Su pene apunta casi directamente hacia arriba, una flecha apuntando al techo.

      Le sonrío.

      —Eso no fue tan difícil, ¿verdad? —Luego vuelvo a mirar su pene—. Por otro lado…

      Lo froto de arriba abajo una sola vez. Está caliente y duro y todo su cuerpo se sacude con el contacto, su torso oscilando fuera de la mesa. Otro de esos estallidos de emoción me atraviesa, pero lo suelto de inmediato.

      —No podemos permitir eso, ¿verdad?

      Me dirijo a la cabecera de la mesa rápidamente y pongo su brazo izquierdo sobre su cabeza. Siento la contracción del músculo mientras pongo su muñeca en la esposa acolchada de cuero. Sonrío al deslizar la hebilla ancha y asegurarla. No se va a salir de estos bebés. Hay todavía más tensión en su otro brazo cuando lo inmovilizo.

      Tan pronto como sus brazos están asegurados, sonrío tanto que temo que mi rostro se vaya a partir. Dios mío. Sí, sus piernas están libres, pero Jackson Vale ya está muy a mi merced. Indefenso ante mí.

      Acaricio su cuerpo con mis manos empezando por sus antebrazos, bajo por sus brazos hasta su pecho, luego a su estómago. Continúo hasta sus caderas y salto a sus muslos evitando su pene por completo.

      Se le escapa un gemido de frustración y me es imposible sonreír más. Cuando llego a su tobillo, lo agarro firmemente y aseguro la hebilla. Luego, antes de que pueda detenerse o pensarlo demasiado, me muevo hacia el otro lado y aseguro su última extremidad libre.

      Aprecio mi trabajo y la llamarada de calor que surge en mi centro no se parece a nada que haya experimentado. Este no es un hombre cualquiera delante de mí, esposado a una mesa, desnudo y a mi merced. Es Jackson Vale. Dios mío. Ni en mis sueños más salvajes… Quiero decir, ni siquiera sabía que podía soñar con esto.

      Me muevo a la parte superior de su cuerpo, arrastro mis dedos lentamente a lo largo de sus pantorrillas, luego a la cara interna de sus muslos. Inhala mientras lo torturo, acercándome cada vez más a donde sé que anhela que lo agarre.

      Pero no lo hago. Exhala con decepción cuando en lugar de eso empiezo a masajear su muslo interno, justo debajo de sus pelotas.

      Me fascina ver su pene crecer y crecer, subir hacia su estómago. La sensación de poder que tengo es una locura. Continúo masajeando, bajo hasta sus rótulas y luego subo de nuevo. Puedo ver por su rostro lo que está esperado cada vez que me acerco al premio. Después de todo, le doy un tirón una vez. ¿Cuándo voy a hacerlo de nuevo?

      Muevo mi mano derecha un poco más al norte para que mi pulgar roce el exterior de su escroto. Con el poco espacio que dejan las esposas, trata de presionar mi mano. Me río y me retiro completamente.

      Maldice y presiona su cabeza con fuerza en la mesa de cuero, los músculos de sus brazos se flexionan contra las correas. Las cadenas traquetean contra la moldura y el ruido hace que junte mis piernas de placer. Está resultando ser más bestia enjaulada de lo que imaginé. Hago contacto visual y me relamo los labios. Maldice de nuevo y luego cierra los ojos mientras trata de calmar visiblemente su respiración.

      Me doy vuelta y finjo ignorarlo cuando me dirijo a la pared. Los implementos parecen estar dispuestos en orden de impacto. De izquierda a derecha, hay una variedad de palas y fustas, y solo unos cuantos látigos en la esquina más distante.

      Pero justo delante de mí hay todo tipo de objetos interesantes. Tomo dos cepillos. Al principio solo parecen cepillos para el pelo, pero cuando paso los dedos por las cerdas, noto que tienen una textura diferente, una es suave y la otra es más áspera. Interesante. También hay un pequeño gabinete y lo abro. Encuentro artículos incluso más interesantes en el estante. Pinzas de pezones de varios tamaños con diferentes joyas y pesos. Muchos tipos de lubricante. También consoladores de todas las formas y tamaños aún empaquetados. Mi atención se centra en ellos. Pero tal vez no para esta noche. En la esquina hay una vela roja grande y una caja de cerillas. Vaya.

      Leí sobre esto hoy. Cera de vela caliente. Parecía algo que incluso los principiantes no podrían arruinar. Agarro la vela, las cerillas y un pequeño dispositivo parecido a un cortador de pizza que tiene muescas de metal a lo largo del círculo giratorio. También leí sobre esto. Al igual que los cepillos, se usan para un juego de sensaciones.

      Y las sensaciones son las que voy a provocar en Jackson esta noche. Quiero volverlo loco con sensaciones para que esté al borde del deseo. Él cree que se inclinará para cumplir cualquiera de mis deseos ahora, pero lo voy a llevar a un punto en el que suplicará, no, llorará, por servirme.

      Cuando regreso a él, su pene ha bajado solo un poco. Llevo mi mano a su estómago y la deslizo por su cadera de nuevo, rodeando su pene a cada lado.

      Me inclino y soplo aire caliente en la punta. Vuelve a la vida en una sacudida saltando a dos centímetros de mis labios. Me alejo y le doy un ligero golpe con la palma de mi mano.

      —No seas codicioso —lo reprendo—. Tendrás lo que vas a tener cuando yo decida que estás listo.

      Luego de eso, comienzo a pasar el cepillo suave por su pecho. Parece confundido por un momento y luego cierra los ojos. Se relaja.

      Cepillo todo su pecho hasta un muslo. Imagino que piensa que pasaré al otro, así que cambio y le paso las cerdas suaves por todo su eje pulsátil. Emite un gemido y sus ojos se abren de nuevo. Descienden para observar mi movimiento. Cepillo su pene de abajo hacia arriba y luego hacia abajo de nuevo.

      Lo miro a los ojos fijamente y luego pongo mi boca justo al lado de su miembro palpitante. Estoy a punto de soplar sobre él de nuevo para provocarlo, pero cuando me acerco, me sorprende mi propio deseo. La cabeza redondeada con forma de hongo es tan… bonita. Jackson Vale moriría si le describiera su pene de esa manera, pero lo es.

      Mi sexo se contrae y se me hace agua la boca al ver cómo se sacude bajo los cuidados de mi cepillo. Miro su rostro y está tan concentrado en lo que estoy haciendo. Completamente cautivado.

      Saco la lengua y lamo la vena gruesa que recorre toda la longitud interna de su miembro.

      Todo el cuerpo de Jackson se estremece y su garganta emite un gemido silencioso.

      Retrocedo y me quedo mirando su pene con ansiedad. No puedo creer que yo… Jamás pensé que sería capaz de…

      Los recuerdos atacan. La última vez que vi uno de estos así de cerca, me lo estaban metiendo a la fuerza. Dije que no y mi violador me obligó a hacerlo de todos modos. La repulsión me atraviesa y retrocedo varios centímetros más.

      Puedo sentir los ojos de Jackson en mí. No levanto la mirada. No quiero saber si ha notado algún cambio en mi comportamiento o si su mirada está llena de exigencia para que vuelva a atenderle el pene. Ninguna de las dos cosas sería aceptable.

      Así que mantengo mis ojos desviados cuando tomo el segundo cepillo con cerdas más firmes y vuelvo a cepillar sus piernas. Puedo sentir la ligera raspadura en la piel que proporciona el cepillo y acaricio su cuerpo con mi otra mano después de torturarlo con el peine.

      Pero mi mente no está en las sensaciones que estoy proporcionando. Está de vuelta en el bastardo que me robó tanto. El que trató de quebrarme. ¿De verdad voy a dejar que me robe esta parte del juego sexual para siempre? Esa es parte de la razón por la que volví a hacer esto este verano. Quería probarme a mí misma que Gentry no me había destrozado por completo. Que todavía podía tener sexo y disfrutarlo. Que no me había robado nada. Estaba tan decidida a demostrarlo.

      ¿Y entonces qué? ¿Jamás podré volver a dar sexo oral por lo que me hizo ese maldito bastardo? Todo el cuerpo de Jackson se sacude mientras paso las cerdas por la planta de sus pies.

      —¿Duele?

      No ha reaccionado de forma muy violenta a nada que haya hecho hasta ahora excepto la primera vez que le agarré el pene.

      —Produce cosquillas —logra decir entre dientes apretados.

      No puedo evitar la risa que se me escapa. Le paso el cepillo por la planta del otro pie y se retuerce en sus esposas tanto como lo hizo con el primer pie. Dios, supongo que soy una sádica. Me apiado de él después de eso, pero sigo riéndome.

      Y ahí es cuando lo noto. Me siento segura con Jackson. Si hay alguien con quien intentarlo, ese es él. Sobre todo, cuando lo tengo completamente inmovilizado como ahora. No será nada parecido a lo que fue con Gentry. Nadie me sujetará la cabeza ni me obligará a hacer algo. Aquí yo tengo el control. Tomo un poco de aire rápidamente. Mierda. ¿De verdad voy a hacer esto?

      Miro alrededor de la habitación y mis ojos se centran en las tazas de pudín de chocolate que dejé en una mesita cuando entré en la habitación. Oh sí. Sonrío y las recupero rápidamente, añadiéndolas a mi pequeña colección en el suelo cerca de la vela y las brochas. Levanto el pudín y lo paso debajo de la nariz de Jackson.

      —Tengo una prueba para ti —digo con voz baja y sensual.

      Jackson parece cauteloso.

      —¿Qué es?

      Uso la cuchara y pongo un poco de pudín sobre uno de sus pezones. Luego, inclinándome desde arriba para que tenga una visión completa de mi amplio escote, lo lamo y luego chupo todo.

      El sabor a chocolate explota en mi lengua, pero aún más placentero que el sabor es la respuesta de Jackson. Sus pupilas se dilatan incluso más, sus orificios nasales se ensanchan y el pecho debajo de mi boca se mueve arriba y abajo como si estuviera corriendo un maratón. Le doy un último mordisco de provocación al pezón y luego me levanto.

      —Verás, estoy hambrienta de postre. —Sonrío tímidamente—. Y me gustaría hacer que sea una experiencia agradable para ti también. Tomo la cuchara y dejo un poco justo en la punta de su largo y palpitante pene. Sus ojos se iluminan y me relamo los labios.

      —Pero —levanto un dedo y le doy una mirada severa—. El esclavo solo recibe la atención de la boca de su ama si no mueve ni un músculo. Nada de meter, ni empujar, ni ningún otro movimiento. ¿Entendido?

      Asiente.

      Lo fulmino con la mirada.

      —¿Entendido?

      —Sí, ama.

      Su voz sale con un tono grave y sonrío de satisfacción.

      Ahora veamos si puede cumplir su parte del trato. Me inclino y pongo mi boca sobre toda la cabeza de su pene. El sabor del pudín de chocolate vuelve a apoderarse de mis sentidos, pero mientras lo chupo, empiezo a probar otra cosa.

      Jackson. Su miembro es grueso y palpitante en mi boca. Lo chupo lo suficiente para que mis labios se cierren sobre la punta gruesa de su cabeza. Una vez que lamo lo que queda del pudín, se mezcla con su esencia y con un poco de líquido preseminal, el cual se ha salido por lo excitado que lo he tenido, a pesar de que apenas lo he tocado hasta ahora. Solo pensarlo me hace chupar aún más fuerte.

      Muevo mi cabeza de arriba a abajo una vez, asegurándome de dar una buena succión, especialmente cuando mis labios se cierran de nuevo sobre la punta. Logro escuchar el gemido bajo y extasiado de Jackson. O la forma en que su pene se retuerce en mi boca y parece crecer aún más.

      Pero es un buen chico y no empuja sus caderas en lo absoluto. No se mete en mi garganta. El sabor del chocolate, el aroma de Jackson, e incluso el aroma del cuero engrasado de la mesa, son suficientes para separar este momento del otro y no aparecen malos recuerdos.

      Gracias a Dios, gracias a Dios, gracias a Dios. Alcanzo la taza de pudín y lo empapo con la delicia azucarada de arriba a abajo otra vez. Ahora procedo a disfrutar de mi postre.

      Al principio vacilo sobre qué tan lejos meterlo en mi boca, pero cuando permanece ahí acostado como un buen esclavo, me aventuro a llevarlo más y más adentro.

      Dios, nunca me había dado cuenta de lo excitante que podía ser hacer una mamada. Está temblando debajo de mí. Cuando miro hacia arriba, su mirada acalorada es suficiente para encender un fuego volcánico en mi centro. La desesperación, la necesidad en su rostro… Mis dedos sujetan el cuero a ambos lados de sus caderas y llevo mi cabeza incluso más bajo hasta que su cabeza bulbosa golpea la parte posterior de mi garganta.

      Aplico succión y mis mejillas se ahuecan. Luego subo mi boca lentamente hasta que lo dejo ir con un fuerte chasquido. Sus ojos se vuelven salvajes llenos de lujuria. Estoy a punto de empezar a frotarme con el borde de la mesa de cuero, esto me está excitando tanto. Lamo la hendidura de la parte superior de su cabeza y luego me muevo para introducirlo de nuevo, centímetro a centímetro en una lenta tortura.

      Y luego levanta sus caderas hacia mi boca, metiéndome el pene casi hasta la garganta, no una vez, sino dentro y fuera y luego de nuevo antes de que me aparte de él.

      —¡Hijo de puta! —le grito y golpeo su  pene.

      Parece impactado, sentimiento que se convierte rápidamente en mortificación.

      —Lo…lo siento —tartamudea e intenta sentarse, pero es arrastrado hacia atrás por sus ataduras—. No puedo creer que acabe de…lo siento tanto…no quise…

      Lo fulmino con la mirada. Un tumulto de sentimientos lucha por ocupar un lugar en mi pecho. Decepción, el destello de miedo que sentí en el momento en que su pene casi me ahoga y, además, extrañamente, una excitación salvaje porque todavía está amarrado y ahora se merece cualquier castigo que le dé.

      Le doy la espalda y me acerco a una silla de madera con respaldo alto apoyada en la pared. La arrastro por el suelo de madera y disfruto de la raspadura de madera sobre madera a medida que avanzo. Espero estar arruinando su piso. La coloco en su lugar de un golpe, justo al lado de su cabeza. Me siento, abro las piernas y subo una pantorrilla sobre el reposabrazos de madera de la silla.

      —Lo siento, Callie. Mierda. Yo…

      —Cállate —le digo, sintiéndome orgullosa de mantener un tono de voz calmado—. Es ama para ti y no volverás a decir ninguna palabra.

      Cierra la boca pero puedo ver que lo está matando. Pues qué pena.

      Me ajusto un poco mientras me saco las bragas de encaje negro por el trasero, las paso por mis piernas y luego por las botas altas. Las arrojo al pecho de Jackson. Él me observa con una mezcla de preocupación y miedo. Bien por él, es un idiota. No puede ni siquiera obedecer unas simples instrucciones.

      Me encorvo más en la silla y me levanto el vestido para que tenga una buena vista de mi vagina empapada. Lo que vuelve más placentero tocarme. Estoy resbaladiza e hinchada por la acumulación de todo lo que ha pasado esta noche.

      En cuanto encierro mi clítoris entre mis dedos, la oleada de excitación se acelera. Los ojos de Jackson están fijos en el movimiento de mi mano. Cambio a frotar mi clítoris con el pulgar y meto dos dentro de mí. Me estremezco y me hundo más en la silla.

      —Oh Dios, sí —gimo frotando las paredes superiores de mi sexo.

      —Libérame, puedo cuidar de ti. Te compensaré por decepcionarte, lo juro.

      La voz de Jackson suena repleta de fervor.

      Mis dedos detienen su movimiento e inclino mi cabeza hacia él.

      —Oh, lo harás, ¿no es así?

      Me levanto de inmediato. Froto sus labios con los dedos que estaban dentro de mí, luego los meto de lleno en su boca. Chupa mis jugos con ansias, sus orificios nasales dilatándose de nuevo.

      Cuando saco mis dedos, los músculos de su cuello están tensos.

      —Te juro que te haré venir tan duro como nunca antes en toda tu vida.

      Me inclino de manera que mi aliento caliente esté en su oído.

      —Eso suena delicioso. —Me muevo a su otra oreja dejando que mi cabello caiga sobre su pecho—. También suena como algo que solo un buen esclavo debería tener el privilegio de hacer. —Le muerdo la oreja, no lo suficiente como para sacar sangre, sino más bien un mordisco leve.

      Sisea y suspira y me aparto. Sus ojos ahora están llenos de frustración más que de remordimiento. Definitivamente no es un sumiso innato. Lo que me hace estar más decidida a dominarlo.

      Antes de volver a sentarme, me dirijo al gabinete y cojo uno de los consoladores de tamaño mediano. Luego me siento y abro bien las piernas. Abro la parte superior de la caja y saco el pene de plástico de color carne.

      —Qué lindo —murmuro. Paso mi mano de arriba abajo imitando que lo masturbo.

      Me muerdo la punta de la lengua mientras llevo mis dedos abajo y me abro un poco más. Ver los ojos furiosos de Jackson y los músculos flexionados contra las ataduras hace que me moje más. Oh sí, estoy lista.

      —Apuesto a que desearías que este fuera tu triste y olvidado pene.

      Subo un poco más mi pierna en el reposabrazos de la silla para que él tenga una vista perfecta mientras froto la punta del consolador de arriba a abajo por mi abertura, estimulando mi clítoris.

      —Oh Dios, esto toca ese lugar —gimo y arrojo mi cabeza atrás. Incluso desde esta posición, veo a Jackson a través de mis ojos entrecerrados—. Ya saboreaste lo mojada que estoy. Creo que entrará perfectamente sin nada de lubricante, ¿no te parece?

      Jackson aprieta los dientes.

      —Te hice una pregunta, esclavo —le digo.

      La vena de su frente palpita.

      —Me disculparé mil veces más, si tan solo me dejaras…

      Meto todo el consolador y dejo salir un grito descarado de éxtasis.

      —Oh Dios, estoy tan llena. No puedes imaginarte lo llena que me siento.

      Cuando vuelvo a mirar a Jackson, ha volteado la cabeza y está mirando a la pared distante.

      —Mírame a mí ahora mismo.

      Su cabeza no se mueve y me saco el consolador, disfrutando los ruidos húmedos que hace incluso cuando estoy furiosa con Jackson.

      Me muevo hasta estar inclinada sobre él, directamente en su línea de visión.

      —¿Quieres usar tu palabra de seguridad y terminar esta escena?

      Lo digo muy en serio. Quiero que esto funcione, pero si Jackson simplemente no cree poder someterse, entonces nada de esto tiene sentido.

      Una mirada de dolor cruza su rostro. Cierra los ojos por un momento y luego me mira.

      —No —su voz es baja. Toma una profunda bocanada de aire—. No quiero terminar con esto.

      —Entonces deja de ser un maldito bebé. —Cada una de mis palabras es como una puñalada—. Eres un dominante. ¿Aguantarías que un sumiso te hiciera esta mierda?

      Se sacude como si lo hubiera golpeado y finalmente parece entenderlo.

      —No. —Se ha apagado, pero asiente con decisión—. Les daría azotes hasta que sus traseros estuvieran negros y azules por comportarse así. —Deja salir un suspiro y agacha la mirada—. Me someteré a cualquier castigo que considere necesario.

      Le agarro la barbilla y le levanto su cabeza forzando su mirada a encontrarse con la mía.

      —¿Y obedecerás cuando te dé una maldita orden?

      Traga fuerte, pero asiente, luego se da cuenta y responde.

      —Sí, ama.

      —Bien. Ahora que hemos tenido este pequeño momento de reflexión —me subo a la mesa de manera que estoy a horcajadas sobre su pecho con el consolador en la mano— podemos continuar. Vas a mirar lo que hago. No te atrevas a quitarme los ojos de encima. Sin importar nada.

      —Sí, ama.

      Repito el ritual de provocaciones que hice hace un rato con la punta del consolador antes de volver a meterlo en mi cuerpo. Es incluso mejor esta vez con el cuerpo caliente de Jackson entre mis muslos. Me deslizo hacia abajo, de modo que estoy a horcajadas en la parte superior de su cintura justo debajo de su pecho. Estoy lo suficientemente arriba para que no haya contacto con su pene. Apuesto a que puede olerme. Sonrío al pensarlo. Por la mirada de dolor en su rostro cuando me mira, imagino que tengo razón.

      Pongo la base del consolador sobre su estómago y lo monto. Inhalo con fuerza mientras me froto.

      —Ahh, eso se siente tan bien —gimo—. Si no fueras tan idiota, este podrías ser tú dentro de mí.

      Subo mi mano libre y me agarro el pecho. Las chicas ya se han salido tanto de mi corpiño, que no me cuesta mucho sacar una por encima de éste para que mi pezón quede expuesto. Aprieto mi seno regordete en mi mano y luego lo levanto más para poder lamer la punta de mi arrugado pezón.

      —Oh síííííííííííííííííí, ¿eso te pone duro? —le pregunto a Jackson mientras subo y luego aterrizo de nuevo en el pene falso. Una mirada sobre mi hombro muestra un flujo de líquido preseminal corriendo en un lado de su miembro palpitante.

      Vuelvo a mirar su rostro atormentado.

      —Me pregunto si te puedes venir tan solo follándote el aire así —reflexiono en voz alta—. No parece que sea muy satisfactorio.

      Me inclino hacia el consolador y vuelvo a bajar en un ángulo que frote muy bien mi clítoris, dejando salir otro gemido agudo de satisfacción.

      —Pero al menos —logro decir entre jadeos —no te vas a quedar con las pelotas azules al final de la noche.

      —Joder —maldice.

      —¿Dijiste algo?

      Sacude la cabeza, pero su cara está roja por la tensión. Maldición, él es lo más ardiente que haya visto nunca. Sus brazos se tensan y tira de las ataduras. Creo que es inconsciente, no puede evitar tratar de escapar de estar amarrado así. No está en su naturaleza.

      ¿Entonces por qué está haciendo esto? Obviamente es más que difícil para él. Cada momento de la noche ha sido una lucha contra sus inclinaciones naturales.

      —¿Por qué estás haciendo esto? —Por mucho que quiera esto, necesito entender—. ¿Por qué aceptaste ser mi sumiso?

      Su pecho se mueve arriba y abajo debajo de mi cuerpo. Parece un poco aturdido por mi pregunta al principio, como si estuviera tan perdido en lo que estamos haciendo que le toma un momento comprender las palabras humanas.

      —Porque… eres tú.

      Bonito sentimiento, pero no me dice nada.

      —Eres un dominante. ¿Qué tengo de especial para que aguantes todo esto?

      Hago un gesto hacia las esposas.

      Está callado, pero no me voy a quedar con esto. Me giro y agarro su pene olvidado en mi puño. Todo su cuerpo se sacude. Lo bombeo de arriba a abajo y luego lo suelto.

      —Dime qué hay de diferente en mí —le ordeno.

      De nuevo lucha por sacar las palabras, pero finalmente dice:

      —Tú y yo tenemos un vínculo. Somos… —Se encoge de hombros tanto como puede estando encadenado— …parecidos. Cuando te conocí, te miré y vi un poco de mí mismo.

      Parpadeo con conmoción. ¿Qué? Pensé… pensé que cuando nos conocimos me vio como una víctima. Pensé que esa fue la razón por la que me persiguió.

      —¿A qué te refieres? —Mi voz sale con apenas un poco más de fuerza que un suspiro.

      Jackson aparta la mirada y sé por la expresión de su cara, la forma en que su boca se aprieta y sus ojos se estremecen, que ha dicho más de lo que pretendía.

      —Es solo que ambos hemos confiado demasiado y sabemos lo que es que la gente manipuladora se aproveche de nosotros. —Sus ojos vuelven a los míos—. Ambos hemos sobrevivido y somos más fuertes por ello.

      Yo… Esto no es lo que esperaba. Aquí estoy, sobre un consolador, todavía ridículamente excitada, y las palabras de Jackson me están haciendo caer en picada.

      Gentry. Está hablando de Gentry. Ha mencionado su pasado con Gentry un par de veces. Pero siempre en términos muy vagos. Algo malo pasó allí. No puedo imaginar que fuera algo como lo que me pasó a mí, pero ¿qué fue?

      Agarro el miembro de Jackson otra vez y emite un gruñido. El sonido se dispara directamente a través de mí.

      —Estás tan jodidamente excitado ahora mismo, ¿no es así? —le pregunto con voz ronca.

      Aflojo mi agarre sobre él y lo provoco con mis dedos a lo largo de su longitud antes de juguetear con sus pelotas entre mis dedos.

      —Apuesto a que en lo único que puedes pensar ahora es en cómo se sentiría mi coño caliente apretándote, ordeñándote hasta que estés totalmente seco.

      Le doy un fuerte apretón y lo froto de nuevo de arriba a abajo. Sisea y su pene se flexiona en mi agarre.

      Me inclino sobre él y agarro sus hombros.

      —Dime lo que te hizo Gentry.

      Sus ojos estaban cerrados por el éxtasis, pero se abren de golpe con esto. Y están llenos de miedo. No por el propio Gentry, no creo, sino de que yo descubra… algo. ¿Qué demonios? ¿Qué es lo que no quiere que sepa? Entierro mis uñas en los músculos de sus hombros cuando me inclino y presiono mis senos contra su pecho.

      —Dime.

      Nunca había sonado más como una dominatrix que en este momento. Los ojos de Jackson están bien abiertos y salvajes.

      —Amarillo —susurra.

      ¿Amarillo? ¿Me va a salir con esa mierda?

      De ninguna manera, amigo. El amarillo se supone que es una señal de que las cosas están yendo demasiado lejos de la zona de confort de un sumiso, pero parte del punto de todo esto es romper los límites de las zonas de confort. Y se supone que esto se trata de establecer un vínculo de confianza. Acaba de revelar que lo que nos unió involucra su pasado con Gentry. ¿Y cree que puede dejarlo hasta ahí?

      Retrocedo, pero no estoy ni cerca de haber terminado con él. Vuelvo a sumergir el consolador arriba y abajo, pero es Jackson al que estoy montando. Esta gran bestia a la que estoy decidida a someter. Al menos lo tengo amarrado por este breve momento de tiempo.

      Lo miro y lo aprecio en todo su esplendor. Músculos abultados. Su rostro y su pecho brillando por el sudor mientras se resiste inútilmente debajo de mí, su pene empujando hacia nada más que aire.

      Mi vagina se aprieta alrededor del consolador en mi interior. No puedo fingir que es él. No, Jackson Vale dentro de mí sería una experiencia totalmente diferente. Pero ver la necesidad negada en sus ojos es excitante por sí mismo. Y Dios, la ola dentro de mí… se está elevando, y Dios, el calor…

      —Voy a domarte y luego a montarte, maldita bestia.

      Oh, está cerca. Ya casi. Oh Dios. Me inclino hacia adelante y me sujeto del cabello pegajoso de sudor de Jackson, acercando tanto mi rostro al suyo que estamos compartiendo el aliento.

      —Dime lo que te hizo Bryce Gentry —le ordeno—. ¡Ahora!

      —Tacón —dice, y luego rompe la distancia y me besa con fuerza. Estoy furiosa y tan ridículamente excitada y…

      Me aferro a su cabello mientras me empalo en el consolador y me vengo con una fuerte explosión. Es más corto que otros orgasmos que he tenido, pero es más intenso. Tan intenso que siento que podría tener una maldita migraña por ello o desmayarme. Me alejo de la boca de Jackson y apoyo mi cabeza en su hombro, jadeando para poder respirar mientras me inclino.

      Entonces comprendo lo que dijo. Mierda. Usó su palabra de seguridad. Eso significa que todo el juego debe detenerse de inmediato. Me apresuro a bajarme de él, pero mi pierna está acalambrada y casi me caigo en el intento.

      —Ten cuidado —dice.

      También respira con dificultad. Me agarro de su bíceps para estabilizarme y llegar al suelo.

      —Listo —digo con piernas temblorosas.

      Me quito el consolador y luego miro a mi alrededor, de repente avergonzada. Mierda. Esto se siente incómodo ahora que la escena ha terminado. Es como que, eh, ¿dónde está el lavabo para poder quitarle los jugos de mi vagina a este bonito consolador nuevo?

      Pero cuando miro a Jackson, sus ojos me evaden como si también estuviera avergonzado. Está intentando juntar las piernas en un ángulo extraño, pero no funciona porque las correas lo mantienen con las piernas abiertas. Me muevo para quitarle las esposas de los tobillos cuando me doy cuenta de lo que está pasando.

      Su pene ya no está erecto en todo su esplendor. No, en lugar de eso, hay un pequeño charco de… Mierda, se vino. Se vino sin que siquiera lo tocara. Quiero decir, había escuchado que eso podía pasarles a los chicos si se les estimulaba lo suficiente, pero pensé que era un mito.

      Y parece avergonzado por ello. Me dirijo a su rostro rápidamente, tomo sus dos mejillas y me inclino para besarlo.

      —Eres tan increíble.

      Sus ojos buscan los míos. Se ve tan vulnerable. Nunca antes había visto sus defensas abajo de esta manera. Como si pudiera aplastarlo o ser su todo, dependiendo de cómo maneje este momento.

      Esta noche podría considerarse un fracaso si alguien estuviera mirando desde afuera. A Jackson le costó demasiado someterse y desobedeció mis órdenes. Al final usó su palabra de seguridad. Pero ahora mismo, por la forma en que me está mirando, su maldito corazón y su alma desnudos para mí…

      Me agacho y lo beso de nuevo. Primero con un roce suave de mi boca sobre la suya y luego más profundo, cuando sus labios tiran de los míos y su lengua busca la entrada de mi boca. Dios, nunca me he sentido más conectada con otro ser humano en toda mi vida.

      Solo me aparto para poder soltar sus muñecas de las esposas. Inmediatamente se sienta y lo primero que hace es atraerme a sus brazos. Ya no hay más vergüenza entre nosotros. Solo me abraza por no sé cuánto tiempo. Finalmente, entre los dos soltamos sus tobillos. Se envuelve la toalla en la cintura y luego, tomados de la mano, me lleva por el pasillo hacia su habitación principal.
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      CALLIE

      Cuando llegamos a su habitación, no estoy segura de quién está cuidando de quién. Por lo que he leído, se supone que los cuidados posteriores son trabajo del dominante o de la dominatrix, así que me acerco directamente al gran jacuzzi y abro los grifos. Pero es Jackson quien me toma de la mano después de que me desnudo y me lleva adentro.

      Jackson ubica su gran cuerpo detrás del mío y me acurruca en sus brazos mientras los chorros comienzan a hacer su trabajo mágico. Los chorros bombean y alivian todo el estrés, la ansiedad y las emociones encontradas sobre lo que funcionó y lo que no funcionó esta noche.

      Me hundo en su cuerpo cálido y en sus grandes manos cuando comienzan a esparcir el champú a través de mi cabello, que me llega a los hombros; masajeando mi cuero cabelludo hasta que estoy completamente apoyada contra él. Parece complacido por mi reacción.

      —Eso es —murmura, cubriéndome los ojos con una de sus grandes manos mientras la otra salpica agua sobre la espuma para enjuagarme el champú. Probablemente yo debería estar haciéndole esto a él. Visto desde afuera, tiene sentido que un sumiso le sirva a su amo de esta manera, pero en realidad, esto arruina la dinámica de control. Yo debería ser la que está cuidando de él.

      Estoy a punto de decir algo cuando me enjabona los hombros, masajeando suavemente mientras lo hace. Pero a la mieeeeeeerda. Se siente tan bien. Y tan oportuno.

      ¿Porque sabes qué? Los roles nunca iban a ser estrictamente blanco y negro entre nosotros.

      Él es demasiado macho alfa, y aparte de los momentos en que yo necesito tener el control, no puedo negar que me encanta que me consientan y me cuiden así.

      Igual. Los cuidados posteriores son los cuidados posteriores. Una vez que me ha masajeado hasta los dedos de mis pies, dedicando un buen rato en asegurarse de que cada centímetro de mis senos ha sido frotado hasta quedar bien limpios, me doy vuelta para estar frente a él.

      Su miembro grueso se balancea en el agua entre nosotros. Puede que se haya venido hace un rato, pero no pudo haber sido muy satisfactorio. Presiono mi pegajoso cuerpo cubierto de jabón contra el suyo, de manera que su erección queda atrapada entre nosotros.

      Es hora de un nuevo juego. Él gruñe y eleva sus caderas hacia mí. Tan predecible.

      Yo llevo mis caderas hacia atrás. Antes de la noche de hoy, las palabras que habría usado para describir a Jackson eran disciplinado, controlador y, para todos excepto para mí, reservado.

      Pero tan solo en esta sesión, he logrado penetrar los niveles de necesidad que sacan al adolescente cachondo que hay dentro de él. Lo he visto despojado del control que tanto valora. Y es magnífico.

      Porque apuesto a que soy la única que ha visto este lado de Jackson desde que realmente era un adolescente. Probablemente es algo de lo que se avergüenza y que cree que debería esconder. Al igual que las muchas cosas que yo he escondido. Secretos. Incluyendo los secretos que no me va a contar.

      Todavía. No me va a contar todavía. Roma no fue conquistada en un día y Jackson Vale tampoco lo será. Paso mis dedos mojados por su cabello. El baño parece estar haciendo su magia en él también.

      Su cabeza está relajada apoyada en el lado inclinado de la bañera y tiene una mirada vaga a pesar de su pene está erecto y expectante.

      Tal vez simplemente aceptó que así es como será siempre entre nosotros. No está suplicando, lo cual es muy bueno. No podría manejar a mi hombre suplicando constantemente por venirse, como el tipo llorón de la escena de la Ama de la Noche. Pero no, Jackson nunca se rebajaría a sí mismo de esa manera.

      Apliqué un poco de champú en mi mano desde una botella de aspecto costoso que estaba en la repisa y se lo puse a Jackson en el cabello. Cierra los ojos y todos sus rasgos se suavizan. Dios, es precioso. La cima fuerte de su frente y su nariz afilada en forma de flecha. Podría sentarme y mirarlo fijamente durante mucho tiempo, si me lo permitiera.

      Pensaría que estaba dormido si no fuera por el hecho de que inclina la cabeza hacia adelante para que le enjuague el pelo. Eso y la previamente mencionada erección que no ha descendido ni un poco. Me río internamente mientras tomo agua y la vierto sobre su cabeza, quitando el champú y descendiendo mis manos por su espalda. Tan solo tenerlo bajo mis manos me está encendiendo de nuevo a mí también.

      Me muevo en la bañera y lo empujo hacia adelante para poder meterme detrás de él. Luego le lavo la espalda con movimientos amplios. Una vez que está limpio ahí, no lo puedo evitar. Empiezo a besar sus hombros musculosos, luego bajo por su columna, vértebra por vértebra.

      Aunque el agua de la bañera está tibia, estoy encantada de ver los escalofríos en su piel. Una piel tan hermosa. Con la cantidad justa de bronceado de manera que no está paliducho, ni tampoco tiene un tono anaranjado de pasar rato en cámaras de bronceado.

      ¿Cuál es su ascendencia de todos modos? Tal vez su piel aceitunada tiene más que ver con el lugar de donde vienen sus padres o abuelos que con pasar mucho tiempo bajo el sol. Le beso el cuello y mordisqueo la parte posterior de su oreja.

      Ups. Eso parece haber desencadenado algún tipo de reacción en él porque lo siguiente que sé, es que Jackson me ha traído al frente de su cuerpo, su pene está entre nosotros de nuevo cuando me levanta y me saca de la bañera. La dominatrix que hay en mí quiere protestar, pero a la chica Callie le encanta esto.

      Además, la escena anterior ha terminado y aún estamos entendiendo todo esto. No creo que Jackson y yo seamos el tipo de gente que está interesada en un intercambio de poder las veinticuatro horas al día, siete días a la semana. Respiro aliviada por eso. No creo que tenga la energía para llevarlo a cabo todo el tiempo.

      ¿Y cuando me acuesta en la cama con la mirada oscura, como si quiera darse un festín conmigo?

      Sí, me apunto en eso también.

      Excepto que cuando se inclina con todo su cuerpo sobre el mío para besarme, me aplasta una sensación de claustrofobia. No puedo respirar, no puedo respirar.

      Inmediatamente engancho mi pie en la cara interna de su rodilla y agarro su cuello, luego transfiero mi peso como aprendí a hacerlo en la clase de defensa personal. Un segundo después, nos he dado la vuelta a ambos de manera que él es el que está sobre su espalda conmigo sobre él. Arriba.

      Respiro. Adentro y afuera. Bajo la mirada y demonios. Eso es endemoniadamente ardiente. Jackson me está mirando como si quisiera devorarme incluso más ahora. Sonrío, capaz de respirar de nuevo y de repente excitándome más por el hecho de que fui capaz no solo de escapar y evadir a este hombre gigante, sino también de cautivarlo. Porque cuando me inclino sobre él, dejando que el fruto de mis grandes senos cuelgue sobre su rostro, parece que se ha olvidado de la posición y de cualquier pensamiento de querer estar arriba.

      Me froto hacia abajo y la longitud de su pene roza mis lugares más íntimos. Mi respiración se agita. Me sorprende que haya sido capaz de venirme con ese estúpido consolador cuando la verdadera cosa de carne y hueso estaba tan cerca. A la mierda volver a torturarlo. A la mierda los preámbulos y los juegos previos y todo lo demás.

      Me inclino sobre él, abro el cajón de su mesita de noche y, tal como esperaba, encuentro condones. Incluso hay una caja nueva, lo cual se agradece. Nunca es bueno abrir el cajón de un chico y encontrar un paquete de cien y que falten unos cincuenta. Ninguna de nosotras quiere pensar con quién fue utilizado el resto del paquete.

      Rompo el sobre con mis dientes y un segundo después lo deslizo sobre su miembro. Él sisea de placer, mirándome con sus ojos oscuros. Por lo tenso que está su cuerpo, puedo ver que espera que esto sea solo otra provocación. Piensa que me voy a retirar y no le voy a dar nada. Que es un castigo por alguna falla en la escena de esta noche.

      Frunzo un poco el ceño. Tendremos que trabajar en la comunicación en futuras escenas. Sí, no fue perfecta, pero era su primera vez como sumiso. No quiero que siempre esté descolocado, temeroso de lo que pasará o no pasará a continuación. Puedo ver que a algunas dominatrix les gusta eso, pero no es lo que quiero entre Jackson y yo. A veces la anticipación está bien. Pero prefiero tener comunicación y transparencia.

      Igual no puedo evitar sonreír por su expresión de alerta y luego me hundo sobre él. Sus párpados se agitan por el éxtasis. Pero sus manos no están atadas esta vez, así que me agarra las caderas rápidamente. Yo estoy arriba, pero sé que eso no significa que Jackson planea ser un participante pasivo.

      Usando el agarre que tiene en mis caderas, levanta su torso de la cama, sus abdominales músculos se flexionan.

      —Te sientes tan jodidamente increíble. He estado esperando toda la noche, demonios, he esperado meses para volver a estar donde pertenezco.

      Me penetra profundamente y ambos gemimos al mismo tiempo. Oh Dios. Maldición. Es mil veces mejor que ese consolador barato de mierda.

      Mis manos caen en sus hombros, mis uñas enterrándose en su piel mientras lo atraigo hacia mí. Ahora ninguno de los dos está realmente arriba. Estamos sentados derechos, abrazándonos el uno al otro y unidos por nuestros centros fusionados en un movimiento de vaivén.

      —Te voy a adorar tanto —dice y esta vez es él quien me mordisquea la oreja.

      Arrojo mi cabeza hacia atrás, empujando mis senos hacia su pecho. Pasa una de sus manos fuertes por mi boca, por mi barbilla y luego hace trazos desde mi cuello hasta el valle entre mis senos. Continúa descendiendo hasta que su pulgar empieza a estimular mi clítoris.

      Oh Dios, está yendo demasiado rápido esta vez. Demasiado rápido. Acabamos de empezar, pero ahí está. ¿Cómo sabe exactamente dónde tocar…?

      Empieza a tomarme todavía más fuerte, más duro. La cama rebota con cada embestida. En este ángulo, la cabeza bulbosa de su pene golpea un lugar profundo dentro de mí que ni siquiera sabía que existía antes. ¿A eso se refiere la gente cuando habla del punto G? Dios mío. Jackson me frota el clítoris mientras continúa golpeando ese punto perfecto.

      —Vente para mí, nena —gruñe—. Hazlo. Vente para mí ahora.

      Y lo hago. Exploto. Se encienden fuegos artificiales detrás de mis párpados y los temblores me sacuden tanto de adentro hacia afuera que siento que podría partirme en dos.

      Un ruido animal sale de Jackson mientras me penetra y se queda inmóvil, aferrándose a mí con un fuerte apretón mientras los escalofríos continúan sacudiendo mi cuerpo.

      Debimos habernos desplomado de nuevo en la cama en algún momento, porque cuando abro los ojos, estamos acostados lado a lado con las piernas enredadas. Su pene se ha salido de mí casi por completo. Solo queda la punta.

      Él parece notarlo en el mismo momento porque se da la vuelta, le hace un nudo al condón y lo arroja en lo que supongo que es un pequeño cubo de basura al lado de su mesita de noche.

      —Limpiaré más tarde —murmura, atrayéndome a él nuevamente y deslizando su muslo entre el mío otra vez—. Todavía no estoy listo para dejarte ir.

      Quedé casi sin palabras después de ese orgasmo y aunque pudiera hablar, ¿qué se podría decir realmente ante eso?

      Hago una especie de ruido de asentimiento y luego cierro los ojos y me acomodo en el calor de su pecho.
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        * * *

      

      Cuando despierto, encuentro a Jackson apoyado sobre un codo observándome. Me asusto un poco y tiro de la sábana para cubrirme los senos. Pero sus ojos siguen apuntando a mi rostro.

      —¿Qué estás mirando, rarito? —murmuro sonrojándome y dejando que caiga un poco de cabello para cubrirme el rostro.

      —Quiero ascenderte para que trabajes directamente con mi equipo en el prototipo más reciente que estamos desarrollando. Cada informe que recibo de tu supervisor dice que tu trabajo está muy por encima del resto. Necesito tus conocimientos y tu forma innovadora de pensar en mi equipo.

      —¿Qué?

      Parpadeo soñolientamente y trato de hacer a mi cerebro dormido entender lo que me está diciendo.

      Espera, ¿está diciendo que…?

      Se acerca y coloca una de mis manos entre las suyas.

      —Ven a trabajar conmigo.

      Sus ojos están fijos en los míos, el azul de sus irises brilla con la luz de la mañana que se filtra a través de las cortinas de las ventanas.

      —Y me refiero a que trabajes conmigo a mi lado. Ya basta de esta mierda de trabajar en el mismo edificio, pero en proyectos separados.

      Balbuceo.

      —Ya para. Sabes que nunca quise ningún trato especial solo porque estamos… —Agito una mano entre nuestros cuerpos— …involucrados.

      Aparece una arruga entre las cejas de Jackson.

      —No estoy sugiriendo esto porque quiera pasar más tiempo contigo…

      —Pero esa es una de tus consideraciones —lo interrumpo.

      Sus cejas forman un completo ceño fruncido de molestia.

      —Si me dejaras terminar… —Se mueve de manera que está todavía más cerca de mí en la cama, cara a cara—. No es algo egoísta, es una buena estrategia comercial. He estado observando el trabajo que estás haciendo. Es fenomenal. Incluso tu supervisora Marcy cree que es así.

      Me alejo de él. No hay forma de que Marcy, con su perpetuo palo metido en el culo, pueda tener nada bueno que decir sobre mí.

      —De ninguna manera.

      Jackson me pone una mano en la mejilla para hacer que deje de sacudir la cabeza.

      —¿Alguna vez te he mentido?

      Mis ojos vuelven a mirar lo suyos por un breve momento.

      —Ella informa que nadie limpia los códigos tan rápido como tú y que cuando descubriste el error de Thompson hace unas semanas, el cual no era solo un error, sino un error lógico, codificaste una solución elegante que hizo que el algoritmo funcionara tres veces más rápido. Dijo que eras la mejor de su equipo.

      Vaya. ¿Marcy le prestó atención a eso? Quiero decir, lo incluí en mi informe escrito, pero ni siquiera pensé que ella leyera esas cosas.

      Pero igual.

      —Entonces, ¿por qué no ascender a la propia Marcy?

      Ella es muy ambiciosa y sin duda se enfadaría si me ascendieran a mí antes que a ella.

      Jackson me sonríe con la cabeza inclinada hacia un lado.

      —Se podría pensar que no quieres que te asciendan. —Sacude la cabeza y se ríe—. No es que sea asunto tuyo, pero de hecho voy a ascender a Marcy a un buen puesto de dirección de proyectos. Aunque eso es solo una coincidencia. Ella se lo ha ganado al igual que tú. Todos mis empleados saben que a pesar de que la lealtad es recompensada, la habilidad es lo que se valora más. Hay una razón por la que tenemos vías en CubeThink para que los nuevos talentos  brillantes suban de rango de forma más rápida.

      ¿Un nuevo talento brillante? ¿Es eso lo que realmente piensa de mí?

      Todo esto tiene que ser un montón de mierda… pero sus ojos miran los míos con honestidad y se ve que está hablando completamente en serio.

      Y maldición, me odio a mí misma por siquiera pensarlo, pero esto es exactamente lo que necesitaría si fuera a seguir el plan de Gentry; hacer un seguimiento interno de los productos más exclusivos que Jackson está desarrollando personalmente. Por supuesto que de ninguna manera pretendo hacerle caso y ceder a lo que ese bastardo quiere, pero… por si acaso…

      ¿Realmente puedo rechazar la oportunidad de mirar detrás de la cortina? ¿De meter mis manos en la información que Gentry está exigiendo y así tener todo el poder para la negociación?

      Maldita sea.

      Miro los ojos azules brillantes de Jackson, por primera vez iluminados en lugar de estar oscuros debido a la luz de la mañana.

      Debería seguir discutiendo con él sobre este “ascenso”. Es demasiado pronto para algo así. Nunca quise un trato especial. Fui firme respecto a eso desde el principio. Y sus palabras pueden sonar bonitas, pero si no tuviera un interés personal en mí, ¿realmente estaría ascendiendo a alguien que abandonó la universidad tan rápido, incluso si esa universidad fuera Stanford? Debería rechazar esto. Juré que me abriría mi propio camino en el mundo.

      Pero Gentry… y mi pequeño. Y también va a ascender a Marcy. Trago y me doy vuelta en la almohada para no tener que mirar a Jackson a la cara.

      —Está bien. —Mi voz es grave—. ¿Cuándo hago la transición?

      Las manos de Jackson vagan por mi cintura y su barbilla me acaricia la nuca.

      —El lunes. No te arrepentirás de esto, Callie. Te prometo que aquí es donde perteneces.

      No sé si se refiere a estar en sus brazos o trabajando con él en su compañía. Tal vez se refiera a las dos cosas. Me duele el pecho al pensarlo. Porque, ¿y si no puedo encontrar otra forma de salir del aprieto con Gentry? Pienso en la noche de ayer y en la intimidad que compartimos. Un escalofrío profundo se abre paso por todo mi cuerpo. Estaba tan furiosa porque me ocultara un secreto, pero… ¿Y si me veo obligada a traicionarlo?

      —¿Tienes frío? Ven aquí, nena. Yo te calentaré.

      Puedo percibir la alegría de su voz cuando levanta su fuerte pierna y la envuelve alrededor de mi cuerpo, acunándome incluso más.

      En lugar de sofocarme como podría haber esperado, me hace sentir segura. Increíblemente segura. Y la pregunta pasa por mi cabeza otra vez: Oh Dios, ¿y si me veo obligada a traicionarlo?
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      JACKSON

      El lunes temprano por la mañana llevo a Callie al pasillo del piso por debajo del mío para que conozca al resto del equipo. Es un infierno no tocarla. Se fue de mi casa el domingo por la mañana a pesar de que pude haberla tenido en la cama todo el día. Y toda la noche. Y toda la mañana de hoy.

      Pero dijo que tenía quehaceres que había descuidado y no soy tan ciego. Necesita espacio. Puede que yo quiera ir de cero a sesenta en cero punto tres segundos, pero tengo que estar feliz porque me está dejando volver a su vida. Y aceptó el ascenso. Toma la victoria, Vale. Toma la victoria.

      No significa que no me haya estado volviendo loco esperando el día de hoy para poder verla de nuevo. Salí a correr ayer. Y tuve una larga sesión de una hora con el saco de boxeo. Y fui a nadar.

      De todos modos, apenas pude dormir anoche por la emoción de verla de nuevo.

      Y Callie, por el otro lado, no parece muy encantada de estar aquí. Está inquieta y sus pasos son lentos.

      —Oye, ¿está todo bien?

      —¿Qué? —Se sobresalta con mi pregunta—. Por supuesto que sí. Solo no pude dormir bien anoche. Estaba nerviosa por mi primer día en el trabajo nuevo.

      Sonríe ampliamente.

      Una sonrisa muy falsa.

      Ella asiente hacia el pasillo antes de que pueda hacerle más preguntas.

      —Vamos, quiero ver. Cuanto antes me muestres en qué estás trabajando, menos ansiosa estaré.

      ¿Qué es lo que no me está diciendo? Frunzo el ceño, pero la sigo. Cuando abre la puerta del laboratorio de pruebas, empieza a acribillarme con preguntas sobre el ensayo en vivo con el dron el día de hoy. Si está tratando de distraerme, es una buena técnica porque estoy emocionado por mostrarle el nuevo prototipo. En realidad, no puedo recordar la última vez que estuve tan emocionado de mostrárselo a alguien.

      Y Callie es fácil de impresionar. Parece impresionada incluso al entrar en el complejo abierto de última generación que ocupa la mitad del piso del edificio. No se parece en nada al piso con cubículos donde ella ha estado trabajando. Es un área blanca y elegante con buena iluminación y gente revoloteando alrededor mientras se preparan para los ensayos.

      —Si no cierras la boca, se te va a meter un bicho dentro —no pude evitar susurrar, dándole un codazo en el hombro.

      Ella cierra la boca de inmediato y me golpea en el pecho. De igual forma, cuando nos incorporamos en el espacio y caminamos hacia delante, sus ojos miran a todas partes. Pasamos por varias estaciones con grandes monitores desplazando datos. En un rincón, hay dos drones cuadricópteros girando uno sobre el otro a treinta centímetros del techo extra alto.

      Sus ojos siguen investigando hasta que aterrizan en los dos técnicos con tabletas que están controlando los drones. En otras estaciones, los drones yacen en pedazos, mientras que, en otros lugares, hay códigos complicados de programación llenando las pantallas.

      —Dios mío —susurra—, oficialmente este el lugar más genial del mundo. Quiero verlo todo a la vez.

      Sonrío y dejo caer una mano en la parte baja de su espalda, guiándola al lado izquierdo. A pesar de que es un roce muy suave, siento como si hubiese electricidad a través de las yemas de mis dedos por el contacto. Dios, no puedo tener suficiente de esta mujer.

      Ella sigue mirando por encima de su hombro, está tan concentrada que casi choca contra una de las estaciones de computación.

      —Oiga, vea por dónde camina, señorita Cruise. —La aparto a un lado justo antes del impacto.

      —¡Oh!

      ¿Utilizo eso como una excusa desvergonzada para atraerla incluso más cerca de mí? Sí. Lo hago

      —Este lugar es… —sacude la cabeza incapaz de contener el asombro que hay en su voz— increíble.

      Sonrío antes de inclinarme.

      —Yo también pienso lo mismo.

      Retrocedo, pero no sin notar su pequeño suspiro de satisfacción antes de hacerlo.

      —Vamos. Quiero mostrarte en lo que estamos trabajando actualmente.

      Siento mi boca aplanarse en una línea mientras caminamos los últimos centímetros de distancia hacia el nuevo dron. Por más emocionado que esté de enseñarle en qué estoy trabajando, sé que el prototipo todavía está lejos de ser perfecto. No estoy del todo seguro de cómo va a salir la prueba de hoy.

      Llevo a Callie a una habitación de cristal que se extiende a lo largo de la pared trasera de todo el piso, creando eficazmente una habitación muy larga y estrecha. Deslizo mi tarjeta de identificación y abro la puerta. Hay goma alrededor de la puerta para que succione ligeramente cuando se abre y se cierra.

      La habitación está llena de aparatos y mis técnicos de laboratorio están ocupados haciendo preparativos de último minuto.

      —Señor Vale —dice Amit, levantándose de su ordenador y apresurándose a saludarnos. Él es un pakistaní de mediana edad y uno de los mejores de mi equipo—. Justo a tiempo para la prueba del prototipo de las nueve de la mañana.

      Amit me mira a mí y luego a Callie y hago las presentaciones.

      —Amit, ella es Calliope. Se va a unir al equipo para trabajar en Águila Seis.

      Amit sonríe y extiende su mano.

      —Bienvenida al equipo. —Luego vuelve su atención hacia mí—. Veamos si nuestra última serie de cálculos hizo alguna diferencia.

      Asiento y nos dirigimos al pasillo improvisado a lo largo de la ventana que separa la habitación del resto del piso. Callie me sigue mientras Amit continúa repasando las especificaciones del dron.

      —Si usamos un filtro de captura de paso bajo, podemos capturar grandes objetos en el transcurso de una colisión antes de que choquen. Pero si intentamos usar otros filtros más complejos, entonces la cantidad de datos…

      Amit sacude la cabeza y Jackson continúa donde lo dejó él.

      —Sería demasiado para calcular la efectividad en situaciones de tiempo real —culmino.

      —Exacto —responde Amit.

      —¿Cómo les va a las simulaciones computarizadas con el nuevo algoritmo? —pregunto.

      Amit agita su mano en un gesto de más o menos.

      —A veces el dron es capaz de responder a tiempo. —Luego hace una mueca—. A veces no.

      Ahora yo hago una mueca.

      —Veamos cómo va la prueba. —Me vuelvo hacia Callie—. ¿Entendiste eso?

      —Tu dron no tripulado no puede hacerse a un lado lo suficientemente rápido cuando hay cosas en su camino.

      Sonrío y siento que disminuye algo de la tensión en mis hombros.

      —Exacto. En el plano más esencial, ese es nuestro problema. Por eso necesitamos nuevos ojos en el proyecto.

      Se encoge de hombros.

      —Solo lo llamo como lo que es.

      —Sí, bueno, tal vez todo eso cambie hoy y puedas unirte a un proyecto ya exitoso en lugar de uno que tiene dificultades. Toma asiento.

      Hago un gesto hacia varios asientos alineados en la pared junto a la ventana, luego saco mi teléfono para mirar la hora. 8:57. Entran más y más personas en este lado de la sala hasta que está reunida una pequeña multitud. Entonces Amit comienza a liderar la reunión.

      —Ya saben que hemos estado trabajando en el lanzamiento de una versión nueva y mejorada del Águila Seis BIOS. Estamos reunido aquí hoy para probar el trabajo duro que todos hemos estado haciendo en los últimos meses. Esperamos haber resuelto los errores y que la hayamos puesto a toda velocidad.

      Levanta una tableta de una mesa cercana.

      —Sin más preámbulos. Águila Seis, vuelo en solitario dirigido solo por coordenadas de GPS. Los obstáculos con los que se va a enfrentar serán turbulencias de viento, una rama de árbol simulada y un dron secundario que es nuestro sustituto de un pájaro u otros obstáculos aéreos que el Águila podría encontrar en el mundo real.

      Mira la tableta en su mano con su dedo flotando sobre un botón.

      —Y ahora —desciende su dedo y presiona la pantalla.

      Miro hacia el extremo opuesto de la habitación junto con todos los demás. Es difícil distinguir el dron al principio, está tan lejos. Pero sé lo que estoy buscando y rápidamente capto el movimiento y escucho un zumbido muy ligero.

      Y ahí está, mi prototipo de cuadricóptero acelerando a un ritmo bastante rápido hacia nosotros.

      Luego viene el primer obstáculo, una fuerte ráfaga de aire como el estallido de unas turbinas de viento resuena en la sala que, de lo contrario, estaría en silencio. Callie salta a mi lado, está muy sorprendida por el ruido repentino.

      Viene del banco de ventiladores de tamaño industrial instalado a mitad de la gran sala. Están apilados uno de alto, dos de ancho y cada uno mide un metro de diámetro. Pasamos por delante de ellos hace un rato, pero Callie no debe haberle prestado atención.

      Me inclino hacia adelante en mi silla, observando si el Águila se puede recuperar del viento simulado. Las hélices del Águila miden unos treinta centímetros de diámetro, pero el dron fue sacudido tan fuerte por la ráfaga de aire de los ventiladores que me preocupa que se vaya a estrellar contra la pared de cristal que separa la sala de pruebas del resto del laboratorio.

      Justo antes de que las aspas del helicóptero choquen con el vidrio, el dron corrige su curso y continúa a un ritmo constante hacia nosotros. El jadeo colectivo del grupo que me rodea llega a escucharse.

      Todos quieren que esta prueba tenga éxito. Si pudiéramos crear el primer dron autoguiado en el mercado, sería algo revolucionario.

      Un técnico de laboratorio ubicado en la línea media, se interpone en el camino del Águila y sostiene una enorme rama falsa. El segundo obstáculo. Una vez más, el dron modifica su curso, apartándose de la rama con suficiente espacio libre.

      La gente a mi alrededor aplaude, pero yo estoy sacudiendo la cabeza. El tiempo de respuesta fue demasiado lento. Si estos fueran obstáculos de la vida real, en tiempo real, esos tiempos de reacción no lograrían superarlos.

      El dron se está acercando, probablemente todavía a unos doce o trece metros de distancia, cuando uno de los otros técnicos del grupo utiliza una tableta para levantar un dron de una mesa cercana.

      Obstáculo número tres. Se eleva en el aire con un suave zumbido y avanza hacia el Águila Seis a un ritmo constante. Al principio no parece que el Águila lo reconozca o que vaya a hacer algo al respecto, pero cuando el otro dron aún está a un buen metro de distancia, el Águila Seis se agacha y vuela suavemente por debajo.

      Aplausos estallan de parte de la gente que me rodea, pero yo estoy tieso. El Águila apenas reaccionó a tiempo.

      Me levanto y le quito la tableta a John, tomando el control del dron secundario. Los he manejado con tanta frecuencia que no es nada hacer que el dron dé un giro en U y se devuelva hacia el Águila Seis.

      Se queda justo detrás del Águila sin ninguna respuesta del dron principal. Entonces, con unos pocos movimientos de mi dedo, hago un bucle con el dron secundario delante del Águila Seis. Ni siquiera lo pongo en el camino de Águila Seis de inmediato. Le doy unos sesenta centímetros de ventaja.

      No es suficiente.

      El Águila Seis se estrella directamente contra el segundo dron, haciendo que ambos caigan al suelo en un fuerte e implacable estruendo del choque de hélices y plástico duro.

      La reacción de la multitud es similarmente audible. Jadeos y gritos de “¡No!”, así como un movimiento general del grupo hacia adelante, como si pudieran haber detenido la calamidad a último momento.

      Yo solo me quedo quieto, para nada sorprendido. A veces es mejor dejarlo claro de forma visual. Hoy no hubo éxito y no quería que nadie saliera de aquí pensando que sí.

      —Muy bien equipo —digo levantando la voz cuando doy un paso adelante y miro alrededor de la sala—. Tenemos mucho trabajo que hacer. El tiempo de reacción sigue siendo demasiado lento. Necesitamos capacidad de respuesta en tiempo real si queremos un vehículo aéreo no tripulado verdaderamente autónomo…

      Hago una pausa y me tomo el tiempo de mirar a la cara a cada miembro del equipo, incluyendo a Callie. Quiero que sepa que la considero parte de este equipo, aunque sea su primer día aquí.

      —…lo cual es el completo objetivo de este producto. Cualquiera puede hacer un dron. Demonios, hoy en día puedes buscar los esquemas en internet, pedir las piezas y construir uno propio.

      —Estamos intentando romper límites. —Golpeo mi dedo sobre el escritorio más cercano para hacer énfasis—. Hacer lo que nunca antes se ha hecho. Yo debería poder arrojarle esto —cojo el pisapapeles del tamaño de un puño— a nuestro cuadricóptero a medio vuelo —simulo lanzarlo a toda velocidad— y este debería poner reconocerlo, reaccionar y evadirlo.

      Todas las cabezas a mi alrededor están asintiendo. Bien. Tengo su atención.

      Porque, aunque no quiero que se vayan de aquí pensando que esto fue un éxito, tampoco le haría bien a nadie que se vayan sintiendo que fracasaron. He aprendido a lo largo de los años que ser un buen líder significa saber cuándo presionar por más cuando sé que pueden hacerlo. Y sé que el equipo que me rodea puede.

      —Así que por supuesto que nos va a costar más que un par de intentos fallidos. Ya hemos mejorado el tiempo de reacción en una cantidad increíble.

      Me doy la vuelta y otra vez me aseguro de hacer contacto visual con cada persona del equipo. Y otra vez mi examen del grupo termina en Callie. No puedo evitarlo. Ella es como un imán del que no puedo mantenerme alejado. Todos los caminos llevan a Callie.

      —Pero el mundo real es complicado—. Mantengo mi mirada fija en Callie durante un rato antes de volver a la sala en su conjunto—. Aun así, necesitamos que nuestros drones sean capaces de lidiar con cualquier cosa que la vida les arroje. Literalmente.

      Sopeso el pisapapeles en mi mano y sonrío. La energía de la sala ha cambiado. La gente parece recargada en lugar de decepcionada. Bien. Ahí es donde los quería llevar. Hay aplausos y asentimientos.

      —Manos a la obra entonces —digo—. Reunión con el grupo de ingeniería de software en diez minutos.

      Les indico que se vayan y todos se dispersan.

      Me vuelvo hacia Callie. Este va a ser un increíble primer día.

      —Sujétate los pantalones. Nos vamos a sumergir de entrada en lo más complejo.
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      CALLIE

      Jackson no estaba bromeando. Pasé la mañana con mi nuevo equipo mirando el código y tratando de encontrar formas de reducir el tiempo del algoritmo del reconocimiento de patrones.

      Eso es básicamente a lo que se reduce el problema. El dron está tomando demasiados datos a la vez como para procesarlos lo suficientemente rápido y poder reaccionar a tiempo. Para aumentar la velocidad, necesitamos más potencia de procesamiento. Pienso en posibles soluciones para arreglarlo, pero cada una tiene problemas que no permiten que sean soluciones reales viables.

      El mundo real ciertamente es complicado. ¿Y por qué Jackson me miró a mí cuando dijo eso? ¿Puede percibir que hay algo importante que no le estoy diciendo? ¿Sospecha de Gentry? Mierda, apenas van pocos días de esto y ya siento que voy a desquiciarme con la paranoia y la ansiedad.

      Excepto por el hecho de que el dron de Jackson no esté funcionando solo son buenas noticias para mí. Esto lo comprendí a mitad del día y cuando sucedió, la presión en mi pecho finalmente se aflojó y pude volver a respirar con facilidad. Ya no hay ningún dilema moral, ni ninguna decisión difícil que tomar, ni tampoco ninguna mierda que enfrentar. No hay posibilidad de que yo robe nada y se lo dé a Gentry porque no hay nada que robar. Dios, no es que lo hubiera hecho de todos modos. Demonios no. Pero igual. Ahora ni siquiera tengo que estresarme por ello. Jackson no ha resuelto el problema más de lo que lo ha hecho Gentry.

      Así que cuando veo el número de teléfono de Gentry aparecer en mi pantalla cuando regreso del baño después de comer, me escondo en una pequeña esquina.

      Fría. Solo sé fría y no dejes que te afecte nada de lo que diga.

      —¿Sí?

      Me siento orgullosa de que solo haya un pequeño temblor en mi voz.

      —¿Cómo va la obtención?

      Me llevo una mano a mi estómago repentinamente revuelto. Es una reacción fisiológica que sucede cada vez que escucho la voz del bastardo. Quiero vomitar inmediatamente.

      Me apoyo de la pared y trago con fuerza. Tú puedes hacer esto, Callie. Estás a salvo. Estás en el edificio de Jackson. Gentry no tiene ningún poder sobre ti excepto el que tú le permitas tener.

      Me trago la bilis, odiando que sepa que me está afectando por mi silencio.

      —No habrá ninguna obtención. Jackson todavía no ha conseguido que funcione su dron teledirigido de última generación. No lo ha descifrado.

      Esta vez el silencio viene de Gentry.

      —No te creo. Estás mintiendo.

      —¡No te miento!

      Solo me doy cuenta de que he hablado demasiado fuerte cuando una mujer que iba pasando por el pasillo conectado se me queda mirando. Maldición.

      —No te miento —susurro de nuevo, todavía con una vehemencia que parece que no puedo quitarle a mi voz cuando estoy lidiando con este infeliz—. No te estoy engañando. Él no puede hacer que el dron procese los datos lo suficientemente rápido. Justo hoy vi fracasar el prototipo.

      —Igual quiero ese prototipo. Y el programa.

      —Pero te acabo de decir que no…

      —No funciona todavía. —La voz maliciosa de Gentry vibra en mi oído—. Todavía tienes dos semanas para… ¿Cómo decirlo? Alentar a Vale para que resuelva esos problemas. Espero tener un prototipo que funcione en mis manos al final de nuestra fecha establecida. Solo ponlo en la palma de pequeña mano y luego motívalo a como dé lugar. Después de todo, los dos sabemos que tienes talentos considerables en esa área.

      Su tono de voz es tan lascivo y está tan lleno de indirectas que esta vez me dan náuseas y vomito un poco en mi boca.

      —No te olvides de las consecuencias si no cumples —la voz de Gentry se endurece—. Apuesto a que el pequeño Charlie necesita a su mami ahora más que nunca. De hecho, escuché rumores de que hoy lo echaron de su última guardería por meterse en demasiadas peleas y por morder a otros niños.

      ¿Qué? Mi corazón salta de mi pecho. ¿De qué está hablando? ¿Cómo demonios sabe esas cosas de mi hijo?

      —Aléjate de mi hijo. —Todo mi cuerpo está rígido y mi voz tiene un tono de voz bajo y amenazante—. Te castraré y te meteré las pelotas por tu maldita garganta si tú o cualquiera que contrates se acerca a menos de novecientos metros de mi hijo. Eso son diez campos de fútbol, para que quede claro. Tus pelotas. —Pronuncio cada palabra con fuerza—. Metidas. En. Tu. Garganta. ¿Te quedó claro?

      —Relájate, mamá osa —dice sonando un poco confundido por mi repentina ferocidad.

      Bien. Puede joder otras partes de mi vida, pero si se atreve a acercarse a mi hijo, que Dios me ayude, cumpliré cada palabra de mi maldita amenaza.

      —Mucha gente está en deuda conmigo —continúa— incluyendo a alguien de la Junta Directiva de la cadena de guarderías en la que tu ex inscribió a tu hijo. Les conviene mantenerme informado, eso es todo.

      Me burlo.

      —Querrás decir que también los estás chantajeando.

      —Solo estoy aclarando un punto. Tu hijo lo está pasando mal sin su madre. Se pueden reencontrar muy fácilmente. Tener un final feliz.

      No es una sensación nueva cuando se trata de Bryce Gentry, pero tengo la fuerte necesidad de aprender a destripar a alguien. Más allá de eso, finalmente estoy comprendiendo lo que está diciendo sobre Charlie.

      ¿Y si el maldito no está fanfarroneando?

      Número uno, ¿cuándo demonios puso David a Charlie en una guardería? ¿Está permitido que él haga eso sin notificarme? Y número dos, si mi bebé está teniendo este tipo de problemas, ¿por qué demonios no me estoy enterando? Se me oprime el pecho y mi corazón empieza a acelerarse. Estoy furiosa, pero al mismo tiempo me siento completamente impotente. Porque tal vez no tienen que notificarme. No tengo la custodia. No tengo ningún derecho cuando se trata del bienestar de mi propio hijo.

      —Espero tener el prototipo y el software en mis manos en dos semanas…

      Presiono finalizar la llamada y corro de vuelta al baño. Después de entrar rápidamente en un cubículo y cerrarlo, me doblo con la cabeza entre mis rodillas. No sé si hay alguien más aquí conmigo, pero espero que ignoren los jadeos de pánico que vienen de mi cubículo.

      Contrólate, Cals. Inhala. Exhala. Mierda. No, basta de inhalar cinco veces más como una ardilla hiperventilando.

      Exhala. Lentamente. Luego inhala. Una respiración lenta para relejarme. Llena el diafragma. Eso es.

      Logro hacer una respiración completa, luego más bocanadas con hipo antes de volver a conseguir dos completas.

      Me siento en la tapa cerrada del inodoro y me pongo la cabeza entre las manos. Maldita sea. ¿Cómo voy a sobrevivir a este torbellino de mierda?

      Me siento como si estuviera en una montaña rusa deslizándose hacia adelante. En dos semanas va a dar uno de esos giros asesinos. Voy a tener que tomar una decisión. No hay forma de escapar de esto, no importa cuánto lo suplique. Voy a toda velocidad, atada. No hay forma de salirse. Ninguna maldita forma de salirse.

      El pensamiento amenaza con traer de vuelta mi ataque de pánico, pero cierro los ojos y continúo con mi técnica de respiración profunda. Enloquecer con esto no va a cambiar nada.

      Con una última bocanada de aire, salgo del pequeño cubículo y voy al espejo. Aliso mi cabello y compruebo mi maquillaje. Hay un ligero brillo de sudor cubriendo mi rostro, así que lo seco con una servilleta. Listo. No hay cabellos fuera de lugar. Mi piel se ve mejor ahora y el lápiz labial que me apliqué esta mañana ha sobrevivido perfectamente a mi taza grande de café.

      Me sacudo la cabeza a mí misma mientras la horrible voz de Gentry resuena en mi cerebro: “Solo ponlo en la palma de tu pequeña mano y luego motívalo a como dé lugar”. Mis manos se levantan, casi por sí solas y se sitúan en el botón superior de mi camisa. Si lo desabrocho, permite que se vea un poco más mi amplio escote…

      Dejo caer mis manos y me alejo del espejo asqueada de mí misma. Oh Dios mío. ¿Realmente voy a dejar que ese bastardo se meta en mi cabeza tomando su consejo de seducir a Jackson para conseguir lo que quiero?

      Las lágrimas se forman en los bordes de mis ojos. Es la posición en la que los hombres me han puesto toda mi vida hasta que creí que eso era lo único para lo que era buena. Que solo tenía mi cuerpo para ofrecer. Dios, es la razón por la que tomé el puesto con Gentry en primer lugar, sintiendo que no tenía más opciones. Incluso ahora, todavía no puedo creer que Jackson me haya dado este ascenso porque de verdad me lo merezco. Porque él piensa que tengo habilidades más allá del dormitorio que valen la pena

      Muerdo el interior de mi mejilla y le doy la espalda al espejo. Enderezo mi espalda mientras camino hacia el escritorio que Jackson colocó para mí entre los de otros ingenieros en robótica. Al sentarme me doy cuenta de que él no ha regresado a su oficina. Me dijo que cuando el equipo está en la fecha límite como ahora, establece una oficina temporal aquí abajo para poder estar cerca de todo. En efecto, puedo verlo al final de la sala. Su oficina secundaria tiene paredes de vidrio transparente y la puerta está abierta.

      Cojo mi chaqueta entallada y me la pongo, asegurándome de abrochar los dos botones de mi cintura. Luego me doy vuelta con mis tacones conservadores de cinco centímetros y me dirijo a su puerta abierta.

      —Callie. —Jackson sonríe ante mi llegada a su puerta—. ¿En qué te puedo ayudar?

      —Me preguntaba si podía visitar el taller de máquinas. Me gustaría ver cómo están hechos los prototipos. —Me encojo de hombros y sonrío de forma vergonzosa—. Puede parecer tonto, pero esperaba que eso me diera algunas ideas para mejorar el tiempo de reacción si puedo entender completamente cada componente.

      Sus ojos se iluminan.

      —Eso es una buena idea. No es tonto en lo absoluto. Pensando de forma diferente es la única manera en la que podremos hacerle frente a este asunto. Llamaré para que sepan que vas a ir.

      Me obligo a sonreír.

      —Gracias. Tiendo a tomarme las cosas con calma. Mi proceso es llegar al fondo de los problemas. —Bajo la mirada recatadamente antes de volver a mirar hacia arriba y encontrarme con sus ojos—. ¿Crees que sería posible cambiar mi autorización para poder visitar el taller cuando quiera?

      Sostiene mi mirada por solo un segundo más de lo que resulta cómodo antes de asentir lentamente.

      —Por supuesto. Me encantaría escuchar todas y cada una de tus ideas.

      Baja la cabeza y sus cejas suben ligeramente, como si hubiera más significado en sus palabras que solo drones y prototipos.

      Pero yo no puedo seguir mirándolo. Miro el suelo. Mierda. ¿Qué estoy haciendo?

      Estás haciendo lo que tienes que hacer, eso es todo.

      Nada malo, me apresuro a tranquilizar a esa otra voz en mi cabeza. Solo estoy cubriendo todas las contingencias. Esta vez estoy siendo inteligente. No soy la marioneta de Gentry. Maldición, no lo soy.

      Haré esto a mi manera. Pero la montaña rusa, la maldita montaña rusa. No hay forma de bajarse de ella, y en dos semanas, más me vale haber encontrado una maldita forma milagrosa de salir de esto.

      —Gracias de nuevo.

      Me doy vuelta cuando la voz de Jackson me detiene.

      —Callie. También quería preguntarte algo.

      Giro de nuevo para mirarlo. Solo para encontrarlo pasándose la mano por el cabello y con un aspecto un poco… Oh Dios mío, ¿Jackson Vale está nervioso?

      —¿Sabes qué? No importa. No debería estar preguntando esto en horario laboral.

      —De acuerdo, ahora tengo que saber.

      Apoyo una mano en mi cadera justo en la puerta.

      —Es solo que, bueno… —Un color rojo sube por su cuello y se acomoda en su silla—. Me preguntaba si quizás te gustaría, es decir, Dios, de verdad no debería estar preguntando esto en horario laboral.

      —Solo escúpelo.

      Probablemente sea malvado, pero no puedo evitar reírme un poco por lo incómodo que luce.

      Me mira con ojos entrecerrados, pero finalmente logra sacar su petición.

      —En un ámbito completamente no laboral, no como tu jefe sino como Jackson, me preguntaba si te interesaría pasar el fin de semana conmigo en mi cabaña que está a una hora de distancia en un pequeño viñedo.

      Guau. Um. ¿Qué le respondo a eso? Un fin de semana con Jackson. Solos. Aislados.

      —Sé que dicen que el silencio es oro, pero me estás dejando colgado aquí —dice luego de que he estado callada por lo que probablemente ha sido un largo e incómodo periodo de tiempo.

      —Sí.

      Mierda. ¿Acabo de decir eso?

      Alerta de aparición del hoyuelo.

      —Genial. Tú pasas los viernes por la tarde con tu hijo, ¿cierto?

      Asiento, sorprendida y conmovida de que lo recuerde.

      —Entonces paso por ti el sábado por la mañana.

      Es una declaración. Ahora está tan seguro de sí mismo después de su momentáneo ataque de ansiedad. Tan desenvuelto. Lo que hace aún más increíble que se rebaje a sí mismo para someterse a mí.

      —Genial —lo imito.

      Una sonrisa cubre mi mueca interna. No debería continuar con lo que sea que esté pasando entre nosotros. No en este momento. Es demasiado problemático, demasiado complicado con Gentry respirando en mi cuello.

      Al mismo tiempo, incluso mientras miro fijamente a Jackson, todo lo que quiero hacer es caminar hasta allí, agarrarlo por la corbata, y obligarlo a que baje al suelo. Una fría sensación de calma recorre mi cuerpo con solo esa imagen mental de él. Cada músculo tenso de mis hombros se relaja al pensar en él de rodillas con la cabeza inclinada delante de mí.

      Ni siquiera sé de qué manera describir esa sensación. Es como un tipo de euforia, es una relajación instantánea y liberación de estrés que recorre mi cuerpo y que empieza detrás de mi frente, baja por mis hombros, mi pecho, mi vientre, resuena con un extra de vibración en mi entrepierna y luego continúa bajando por mis piernas hasta los dedos de mis pies. Y eso es solo con pensar en dominarlo. ¿Qué produciría todo un fin de semana?

      Lo necesito.

      Lo necesito ahora más que nunca.

      —Callie —el tono de voz de Jackson es bajo y cuando vuelvo a mirarlo a los ojos, puedo ver que están oscuros y con evidente lujuria.

      Se ha hecho una idea de mis pensamientos internos. Supongo que no me he molestado en enmascarar mis emociones tan bien como quisiera.

      —Tengo que regresar a ello. A trabajar, me refiero.

      Levanto una ceja y le sonrío de forma pícara antes de darme vuelta y salir por la puerta. La sonrisa incluso se siente genuina. Lo cual solo me deja sintiéndome más confundida que nunca.
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      CALLIE

      El sábado amanece soleado y ligeramente fresco. El clima templado en Bay Area significa que a pesar de que es octubre, está a unos dieciséis grados centígrados y probablemente se calentará hasta los veinticuatro a mediados de la tarde.

      A las siete y media de la mañana, me encuentro haciendo algo que nunca hubiera creído de mí misma; estoy esperando a un chico en la ventana. Por supuesto que no lo admito en voz alta. Solo tengo la cortina convenientemente abierta mientras me tomo mi café matutino con Shannon. No puedo creer que ella también esté despierta voluntariamente un sábado tan temprano, y por ninguna otra razón que la de querer empezar temprano el día.

      Ha renunciado a estar sin cafeína. Ha vuelto a beber el característico lodo negro al que ha sido adicta desde que estaba en la universidad. Sunil sigue comprándole cajas de té lujosas sin cafeína e incluso una bolsa de café orgánico hecho de achicoria, pero aparte de esa semana y media en la que lo intentó de forma valiente, nada de eso ha podido influir en mi hermana amante del café. Gracias a Dios. Es antinatural no tener algunos vicios.

      —Entonces —dice Shannon sorbiendo su café mientras lee las noticias en su teléfono. Ella es la única persona que conozco que lee artículos de BBC News por la mañana en lugar de ojear Facebook como lo hacemos el resto de los mortales—. Una escapada de fin de semana. Esto se está poniendo serio.

      Le resto importancia y vierto un poco más de azúcar y crema en mi café. Después de haberlo diluido bastante. Era eso o preparar una jarra aparte del barro que ella bebe.

      —No creo, solo queríamos alejarnos del ruido de la ciudad. Tiene un lugar en una zona vinícola y después de ir hasta allá, parecía tonto dar la vuelta y regresar el mismo día. Será mejor quedarse a dormir.

      Sí. Todo eso salió de mi boca demasiado rápido.

      Una de sus cejas se arquea.

      La ignoro y vuelvo a mirar por la ventana mientras me tomo mi café. Todavía está fuerte, pero está lo suficientemente dulce y sabe delicioso.

      —¿Cómo están las cosas entre tú y Sunil? —pregunto.

      —Porque esa no es una desviación obvia. Sabes que nunca me pareció que fuera buena idea salir con tu jefe. Dicho esto —frota su pulgar por el borde de su taza de café mientras me mira —cualquier relación que estén teniendo no parece haber tenido impacto en tu trabajo. Ahora, si ustedes se las pueden arreglar para mantener eso o no, bueno…

      Sí. Nunca le dije a Shannon que Jackson y yo dejamos de vernos. No quise escuchar ninguno de sus te lo dije. Ni tampoco quiero escuchar más de lo que piensa sobre el tema ahora.

      Sonrío con dulzura.

      —Has estado pasando mucho tiempo en casa de Sunil. Vi lo bien que lo estás haciendo en el CrossFit el otro día. Por más que te quejes, creo que incluso vas los días en los que no arrastro tu trasero hasta allá. —Le levanto las cejas—. Parece que alguien está preocupada por verse bien para su hombre. Las cosas se deben estar poniendo ardientes y profundas entre ustedes.

      Un ligero rubor colorea sus mejillas. Shannon y yo nunca hemos sido el tipo de hermanas que hacen esto; chismear sobre los chicos. Estamos aprendiendo cómo hacerlo y todavía me mata de risa cada vez que la veo así.

      —Él está bien…

      Mira su café, su rubor expandiéndose cada vez más. Lo logré, distracción manejada.

      —Hay tanto que aprender sobre el estilo de vida zen.

      No puedo evitar reírme.

      —¿Así que eso es lo que hacen? ¿Pasan todo el tiempo hablando sobre la meditación? —Muevo las cejas de arriba a abajo. Entonces se me ocurre algo y bajo mi café a la mesa tan fuerte, que casi se derrama por los bordes—. Dios mío, le gusta eso, ¿cómo lo llaman? ¿Algo de tarántulas en el sexo?

      —Es tántrico —me corrige Shannon e inmediatamente levanta su taza de café para cubrir la mitad inferior de su rostro, claramente avergonzada—. Y eso no es asunto tuyo.

      —Oh Dios mío —golpeo la mesa—. ¡Sabías cuál era la palabra correcta para eso! ¡Definitivamente estás teniendo sexo tarántula con tu novio! —Levanto mi abandonado teléfono de la mesa—. Voy a investigar qué es el sexo tántrico ya mismo. ¿Te está degradando a la posición de perrito?

      —¡Eso no es de lo que se trata en lo absoluto!

      Shannon salta con el rostro completamente rojo e intenta coger mi teléfono mientras comienzo a escribir furiosamente con mis pulgares. Tengo que meter mi cuerpo en medio para que no pueda llegar al teléfono.

      —¡Dame eso!

      —¡Jamás! —Me río—. Tengo que ver en qué tipo de cosa rarita se está metiendo mi hermana.

      —¿Qué edad tienes, doce? Dame el teléfono.

      En este punto se está prácticamente arrastrando por mi espalda para alcanzar el teléfono, pero me encorvo para poder seguir mirando mi pantalla. Logro escribir “tántrico” y presiono buscar.

      —Oh mira, un artículo de Cosmo sobre ocho posiciones tántricas para calentar las cosas en el dormitorio —leo y me río tan fuerte que me duele el estómago. Alcanzo a hacer clic en el enlace a pesar de que las manos de Shannon están entrometiéndose en mis brazos para alcanzar el teléfono.

      —Oh Dios mío, mira el baile en el regazo del amante, o la… —jadeo para poder respirar entre mis risas— posición del pretzel. Vaya, tienes que ser muy flexible para lograr hacer esa. Tal vez deberías aprovechar esa clase de yoga después de todo.

      Shannon se ahoga.

      —Eres una… —Luego su cuerpo se endereza y todavía sin un poco de aliento señala la ventana—. Hablando de amantes.

      Me desenrosco y levanto la cabeza para mirar por la ventana como un topo. Un auto lujoso está aparcado en la acera frente al apartamento. No es el auto ni el chofer habitual de Jackson sino un Volvo plateado brillante.

      Suena un mensaje en el teléfono que he estado apretando tan fuertemente en mi mano.

      JACKSON: Estoy afuera.

      —Vaya —la voz de Shannon es más serena—. De verdad estás enamorada de este chico. Deberías ver tu cara.

      Aparto la mirada de la ventana y voy a buscar mi bolso, pero no sin antes sacarle la lengua a Shannon.

      —Mocosa —dice.

      —Maníaca sexual.

      —Sé dónde duermes —dispara de vuelta.

      Eso me hace reír. Detengo mis pasos hacia la puerta y me doy vuelta para darle un gran abrazo a Shannon.

      —Te quiero, hermana.

      —Ya vete de aquí —refunfuña.

      —Ve a beber un poco de ese lodo al que llamas café —digo cuando me aparto solo lo suficiente para poder plantar un beso fuerte y ruidoso en su mejilla.

      —Puaj.

      Se aleja de mí y se frota la mejilla.

      Me río todo el camino hasta la puerta. Esto de ser hermanas en realidad es muy genial ahora que finalmente lo estamos intentando. ¿Quién lo diría? Subo mi bolso del fin de semana más arriba de mi hombro y bajo las escaleras del edificio de mi apartamento hacia… mi paso se rompe momentáneamente y mis dos cejas se elevan en interrogante cuando me acerco más.

      Sam, el chofer de Jackson, no está en ninguna parte.

      —Pensé que habías dicho que no conduces.

      —Sam ha estado dándome clases. Solo fueron sacrificados unos pocos conos de tráfico en el esfuerzo.

      Me sonríe.

      Yo me río a carcajadas, las cuales parecen más fuertes de lo normal dada la tranquilidad de la mañana. Jackson camina hacia el auto y me abre la puerta. Toma mi brazo antes de que pueda sentarme y me atrae hacia él.

      —Te ves hermosa esta mañana.

      La cualidad intensa y baja de su voz, la sensación de su pecho musculoso contra mí, y simplemente… él… estando así de cerca. Lo miro a los ojos y la chispa se enciende.

      Dios, nuestro día juntos apenas comenzó. ¿Cómo puedo estar sintiendo tanto ya? Las mariposas se alborotan en mi estómago y trago.

      Me puse unos leggings marrón y un suéter ancho de color azul, pensando en que debería tener una vibra cómoda y amistosa. Pero por la forma en que me está mirando, pensarías que estoy pavoneándome vestida en lencería.

      —Hola.

      Esa es la única palabra que logro encontrar en el momento. He tenido a este hombre de rodillas, pero él todavía puede abrumarme. ¿Cómo es eso justo?

      El hoyuelo aparece.

      —Hola.

      Se inclina y me besa la nariz. Luego me quita el bolso del hombro y va a guardarlo en el maletero.

      Vaya. Me siento adentro. No puedo creer que esté un poco atontada por algo tan simple como un beso en la nariz. Pero luego me distraigo mirando a mi alrededor, porque, rayos, este es un buen auto.

      El asiento de cuero se adapta a mi cuerpo y no puedo evitar dejar salir un suspiro audible mientras me hundo en él y cierro los ojos. No pude dormir mucho anoche. Estaba nerviosa por el viaje, sí, pero también fue mi visita con Charlie lo que me mantuvo despierta.

      Se veía muy sano externamente. Quiero decir, parece que está comiendo y no hay ningún signo obvio de negligencia o algo así. Todos los sentimientos agradables de hace unos momentos sobre Jackson se evaporan.

      Apoyo mi codo en la puerta y me froto la sien. Porque en lo que respecta a todo lo demás… no lo puedo saber. Se volvió loco de emoción cuando me vio, pero empezó progresivamente a ponerse más malhumorado y quejoso a medida que nuestra hora y media juntos llegaba a su fin.

      Es muy frustrante porque no tenía permitido preguntar cómo le va en casa de su padre porque el maldito supervisor estaba allí parado cerca de nosotros grabando todo lo que decía. Lo cual es tan ridículamente estúpido porque eso es lo que se supone que hacen los padres. Ayudan a sus hijos a transitar por los períodos difíciles de la vida.

      ¿Cómo se supone que Charlie va a entender lo que está pasando cuando la mamá que ha amado y conocido desde que nació ni siquiera puede explicarle bien por qué ella solo puede pasar dos miserables horas con él a la semana? ¿Quién sabe qué mierda le estén diciendo David o su esposa psicópata el resto del tiempo? No hay un supervisor observando sus interacciones con Charlie.

      Dejo salir un largo silbido de aire y trato de calmar mis emociones repentinamente enfurecidas. Solo un poco más. Unas pocas semanas y tendré a mi bebé de vuelta. Siempre y cuando Gentry no arruine las cosas.

      Dejo caer mi frente con fuerza contra la ventana. ¿Esa montaña rusa emocional? Sí, así es cada minuto de mi vida últimamente. Arriba y abajo y de cabeza. Salto solo un poco cuando la puerta de Jackson se abre y se desliza en su asiento.

      —¿Estás lista?

      —Totalmente.

      Trago con fuerza, pero no me vuelvo hacia él. Todavía no puedo poner una fachada de alegría. Un segundo después siento la presión de la mano cálida de Jackson en mi antebrazo.

      —¿Cómo te fue con tu hijo anoche?

      Maldito sea él y su naturaleza intuitiva. No puedo evitar que mi cuerpo se ponga rígido. Jackson tira su mano hacia atrás como si una olla caliente lo hubiera quemado.

      —Lo siento —se apresura a decir. No es de mi incumbencia y si no quieres hablar sobre eso, está bi…

      —No —me doy la vuelta y lo miro—. No es eso. —Mierda—. Es solo… —Miro por el parabrisas hacia la calle llena de edificios y la estación de servicio que no está en su mejor momento. Luego dejo salir un largo suspiro—. Realmente extraño a Charlie. Odio no saber si está bien. Si está verdaderamente bien. Siempre se molesta cuando es hora de que me vaya.

      Eso. Al menos encontré algo verdadero que decir. Dudo que haya una forma de salir de esto con mi integridad intacta, pero al diablo si no intento ser tan honesta como pueda mientras tanto.

      Qué mierda es esto, quiero decirle todo a Jackson. Por primera vez desde David, creo que he encontrado un hombre en el que puedo confiar de verdad. ¿Ese momento de intimidad afuera del auto? Quiero más de eso todo el tiempo.

      Jackson se acerca de nuevo, solo el tiempo suficiente para tomar mi mano y darle un apretón antes de encender el auto.

      —Tienes algunos de los mejores abogados del mercado.

      Sus ojos color azul claro se fijan en los míos. Normalmente están tan oscuros que apenas puedo discernir el color de sus ojos, pero con la luz de la mañana, sus irises se ven como el azul intenso del mar Mediterráneo.

      ¿Por qué me tiene que mirar así? Dios, al fin y al cabo, apenas nos conocemos el uno al otro. Unas pocas folladas intensas y un puñado de días juntos. Pero me mira como… como si viera a través de mí e incluso más profundo que eso.

      Toma mi mano de nuevo como si no pudiera evitar estar dos minutos sin tocarme. Se la lleva a la boca y me roza los nudillos con sus labios, de un lado a otro, su aliento calienta mi piel antes de presionar su boca y darme un beso firme.

      Dios mío. Este hombre. Incluso un beso en mi mano me provoca escalofríos que recorren mi columna vertebral. Sin mencionar el calor que inmediatamente se reaviva en la parte baja de mi vientre.

      Estaría mal saltar encima de él dentro de su lujoso auto aparcado en la acera justo frente a mi apartamento. ¿Cierto? Me lamo los labios.

      Cuando se inclina hacia mí, creo que está pensando exactamente lo mismo y la chispa en mi entrepierna estalla en una completa llama. Solo para darme cuenta de que acaba de agarrar mi cinturón de seguridad y lo está abrochando. Retrocede justo cuando estaba a punto de acercarme y tomar su rostro para darle un beso rápido.

      Dejo caer las manos y emito un gruñido de frustración.

      —Vas a pagar por eso.

      Se ríe a carcajadas mientras pone en marcha el auto.

      —No lo dudo.

      Me sonríe de forma fugaz cuando salimos a la calle.

      Es una mañana soleada cuando doblamos hacia la 101 en dirección al sur. A pesar de que es temprano y es sábado, hay mucho tráfico. Así es Silicon Valley. Pocas personas apenas se toman el tiempo de ir lo suficientemente espacio como para respirar, mucho menos lo harán un día de descanso. Y cuando lo hacen, es solo para divertirse con tanto empeño como trabajan.

      Jackson me mira.

      —¿Cómo es…?

      —Solo escuchemos música durante el viaje —lo interrumpí. No sé qué iba a preguntar. ¿Cómo va mi día? ¿Más sobre mi hijo? Ya sea que esté intentando tener una charla cortés en el auto o una conversación más significativa, no estoy de humor.

      —Y café —agrego mientras me acerco a los botones de su radio—. Por favor, dime que vamos a tomar café en algún lugar del camino.

      Mi mano se detiene frente al tablero, donde normalmente esperaría encontrar botones. Pero maldición, esta gente rica. Hay una pequeña pantalla plana vez de eso. ¿Cómo no?

      Un pequeño logo en la parte superior derecha dice que es una radio por satélite. Pequeñas imágenes redondas en forma de botones se iluminan cuando lo toco, las cuales presumo han sido preestablecidas. Presiono el número uno y una música metálica chillona resuena en el aire, atacándonos por todos lados a un volumen ensordecedor.

      El auto se sacude un poco en la carretera y aplasto la pantalla tratando de apagarlo.

      —¡Oh Dios mío! —grito, finalmente rindiéndome y cubriéndome los oídos con las manos.

      Jackson gira el dedo en sentido contrario a las agujas del reloj sobre un círculo en la esquina inferior izquierda de la pantalla y baja el volumen. Todavía vacilo cuando me quito una mano del oído, como si fuera un truco y el ruido que casi me rompe los tímpanos pudiese volver en cualquier momento. Pero no, todo está tranquilo.

      —¿Quién tiene metal como su carpeta preestablecida número uno en su auto?

      Golpeo a Jackson en el hombro. Él se encoge de hombros con una expresión neutral en su rostro.

      —Es bueno para aliviar el estrés después de un arduo día de trabajo.

      Solo puedo mirarlo como si estuviera loco.

      —¿Me estás tomando el pelo? Esa música me hace querer ir a apuñalar a alguien, no me hace sentir tranquila.

      Se ríe después de eso.

      —Muy bien, loco. —Le doy una mirada de reojo—. Veamos qué hay detrás de la puerta número dos.

      Presiono el pequeño número dos y me preparo mentalmente. Al principio apenas puedo escuchar algo, ha dejado el volumen muy bajo. Con cautela, giro el botón digital para que tenga el volumen suficiente y poder escuchar la música.

      La voz de Alanis Morissette cantando acerca de la ironía invade el auto. Ahora soy yo la que se ríe cuando lo miro.

      —¿De verdad? ¿Pasas del metal a música pop de los noventa?

      Una comisura de su boca se levanta pero no pierdo de vista el ligero rubor de su nuca.

      —¿Qué tiene de malo? Soy un niño de los noventa.

      Ah. Cierto. Tiene treinta y dos años. Es diez años mayor que yo. Lo estudio, mirando muy bien las líneas de su rostro. No hay nada notorio que indique su edad. Pero definitivamente parece un hombre y no un chico.

      Incluso vestido con ropa más informal como lo está hoy, con una camisa Henley de color gris oscuro de donde sobresalen sus musculosos hombros sin estar demasiado ajustada y unos vaqueros que se ven tan suaves y gastados… Se me hace agua la boca, no puedo mentir.

      Digamos que, si él caminara por mi campus universitario, nadie lo confundiría con un estudiante. Mis ojos se quedan más tiempo del necesario en sus vaqueros. Demonios, a este hombre sí que le quedan bien un par de vaqueros. Me pierdo un poco observando cómo inclina su robusto muslo cuando cambia entre el acelerador y el freno.

      Al menos hasta que me doy cuenta de que me está viendo mirarlo. Rayos. Aparto la mirada.

      La canción de Alanis cambia a una que vagamente reconozco, pero no puedo recordar el nombre de la banda o de la canción. Me froto la cara mientras escucho la letra.

      —¿Qué está diciendo? ¿Qué ella es su maravilla?

      —Su muro de maravillas —corrige Jackson.

      —¿Qué es un muro de maravillas?

      —¿Quién sabe? La banda es británica —dice él como si eso lo explicara todo.

      Me río por un breve rato y luego presiono el número tres. Es la radio nacional. De acuerdo. Un poco aburrido pero impresionante. Cuatro. Howard Stern. Interesante.

      Número cinco. Un sonido de guitarra acústica y un hombre con una voz gruesa canta una vieja canción de folk. Mi mirada se dirige de vuelta a Jackson. Suena un poco como The Civil Wars, pero tengo la sensación de que es folk original, del tipo de canciones con las que se inspiraron en The Civil Wars.

      —Tienes gustos variopintos, amigo mío.

      —Música diferente para estados de ánimo diferentes.

      Le arqueo una ceja.

      —¿Y qué estado de ánimo tienes hoy?

      Mantiene los ojos en la carretera.

      —Número ocho.

      Presiono el ocho. Es música electrónica suave como el downtempo. Es lenta pero igual tiene un bajo estruendoso que puedo sentir resonando debajo de mi asiento… bueno, puedes adivinar dónde.

      Me lamo los labios. Finalmente empieza a cantar una mujer y su voz profunda acaricia la melodía. Es seductora. Sensual. El excelente sistema de sonido del auto hace que la música sea una experiencia en todo el cuerpo. Me quito los zapatos y subo las piernas en el asiento. Mis muslos se mueven cuando la cantante alcanza una nota especialmente baja que choca con el bajo, la cual envía un estruendo extra a través del altavoz debajo de mi asiento.

      Miro a Jackson justo a tiempo para verlo apartar la mirada de mí y de vuelta a la carretera. El calor creciendo dentro de mí se dispara. Dejo salir un suspiro que no me había dado cuenta que estaba conteniendo.

      —¿Sabes qué? Olvida el café. Busco a tientas los botones del lado derecho de mi asiento hasta encontrar el que reclina la silla.

      Luego cierro los ojos y me acomodo en el asiento sumamente cómodo.

      —Creo que solo voy a descansar un poco más hasta que lleguemos.

      Jackson no dice nada y me siento tentada, muy tentada, de echarle otro vistazo. ¿Me está mirando otra vez? ¿La música le está haciendo sentir lo mismo que yo siento ahora? ¿O solo le parece música para relajarse?

      Por otra parte, él es el hombre que se desestresa escuchando bandas de metal gritando.

      Pero ni siquiera volteo a mirarlo. El autocontrol gana esta vez. O sería así si realmente tuviese sueño y esa maldita música no hiciera que mi vagina palpitara alocadamente.

      Presiono la parte posterior de mi cabeza contra el asiento con la fuerza suficiente para que mi cuello se tense. Dios. Bueno. Jackson dijo que llegaremos en cuarenta y cinco minutos. ¿Y qué significa eso? Solamente otra media hora más de esta tortura.

      Bien.
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        * * *

      

      —De acuerdo, solo pon tu pulgar allí y haz un suave movimiento circular —dice Jackson con su voz baja en mi oído y sus brazos envolviéndome desde atrás.

      Me muerdo el labio y me concentro en hacer lo que dice.

      —Eso es. Justo ahí. Perfecto.

      Mi corazón bombea a un kilómetro por hora ante su elogio complacido.

      —No muy fuerte —dice con firmeza.

      —Mierda.

      Lucho para acomodarme.

      El cuadricóptero zumbando sobre nuestras cabezas de repente cae en picada.

      —¡Mierda, mierda, mierda!

      Intento frenéticamente de poner el control de vuelta en las manos de Jackson, pero no lo agarra.

      —¡Jackson!

      —No te preocupes —dice al mismo tiempo.

      Mis ojos se disparan hacia el cuadricóptero nuevamente, encogiéndome mientras espero que se estrelle contra la pequeña pradera que está junto a la colina del viñedo.

      Pero el cuadricóptero volador se queda ahí… flotando. Sus pequeñas aspas giran y se ha enderezado como a un metro y medio del suelo, lejos de la catástrofe.

      Miro el control en mi mano. Ninguno de mis dedos está tocando ningún botón.

      —¿Hizo eso… por sí solo?

      Miro a Jackson por encima de mi hombro y está sonriendo. Juro que cuando lo conocí no creí que sonreír fuera parte de su repertorio. Pero ahora lo hace todo el tiempo.

      Al menos cerca de ti.

      Ese pensamiento calienta mi pecho. Estúpido pecho. Tal vez mi primera impresión fue errónea. Tal vez es el hombre más sonriente que jamás haya existido y estaba tomando un descanso de unas semanas cuando lo conocí. Yo estaba en la compañía de su peor enemigo en ese momento, así que es posible. Pero no, incluso cuando fui a visitarlo a su oficina la primera vez, en su territorio, estuvo igual. Al menos al principio.

      Me obligo a concentrarme en el cuadricóptero de nuevo. Sigue flotando allí. Y Jackson sigue sonriendo, obviamente esperando que yo haga la pregunta.

      Pongo los ojos en blanco ante su evidente provocación.

      —Entonces, ¿cómo lo hace?

      —Es nuestro diseño a prueba de fallas. Es para que los principiantes no arruinen su costoso equipo mientras aprenden. Lo puse en modo seguro para que cuando se acerque a menos de un metro del suelo, automáticamente cambie a sobrevolar en vertical.

      Entrecierro los ojos.

      —Muy bien, definitivamente te referiste a mí como una principiante, pero creo que también me llamaste tonta.

      Se ríe y su pecho está tan cerca de mi espalda que puedo sentirlo retumbar.

      —¿Ves? Eso es lo que me encanta de ti. Cualquier otra persona estaría demasiado impresionada por mí y mi pequeño aparato como para concentrarse en cualquier cosa que dijera.

      Bueno, estoy segura de que estoy muy concentrada en sus palabras ahora. ¿Eso es lo que me encanta de ti?

      Mierda. No, deja de asustarte. Es solo un decir. Una expresión. Porque no puede… o sea, solo nos conocemos desde hace unos meses, pero no nos hablábamos en la mayoría de esos y, quiero decir, no es así…

      —Ven, pon tus manos sobre las mías y trata de sentir cómo me muevo.

      Jackson me quita el control y ojalá hubiera una forma de que él no notara que me están temblando las manos. Mierda.

      —Yo solo miraré —intento decir, pero Jackson ya tiene el control con una mano y con la otra está tomando mi brazo.

      Coloca mi mano haciendo que mis dedos cubran los suyos en la pequeña palanca de mando. Alcanza mi otro brazo así que levanto mi otra mano y la coloco sobre la suya.

      Muy bien Dios, tú que estás arriba en el cielo, por favor no dejes que él sienta lo mucho que estoy temblando.

      Jackson empuja la palanca de mando izquierda hacia adelante. El cuadricóptero se eleva directamente al aire. Con su dedo índice, presiona un botón y la pequeña pantalla en el centro del control se ilumina. Una vista panorámica de donde estamos parados se enfoca en la pantalla. Veo la parte superior de nuestras cabezas haciéndose cada vez más pequeñas a medida que el dron asciende.

      No puedo evitar soltar un pequeño jadeo. Por supuesto que sé que CubeThink hace helicópteros equipados con cámaras, pero no pensé que el que me estaba dando Jackson para practicar vendría con un equipo tan avanzado. La imagen que estamos viendo es nítida y profesional. Los viñedos están extendidos sobre unas hermosas colinas soleadas y se ve con una calidad cinematográfica.

      —Bajémoslo un poco —dice Jackson y juro que me acerca aún más a su cuerpo.

      Yo divido mi tiempo entre mirar la mancha oscura en el cielo y mirar el monitor. El video es tan claro, no se sacude para nada.

      Vuelvo a mirar el cielo. El objeto zumbando aparece a la vista, pero en lugar de dirigirse hacia nosotros, Jackson utiliza la segunda palanca para girar a la derecha, rozando el dron justo sobre la parte superior de los cultivos del viñedo más cercano.

      Miro la pantalla y es tan hermoso que hace que me duela el pecho. El color verde brota de la parte superior de cada viñedo. El dron vuela directamente por la hilera, se eleva lentamente tras su paso para mostrar el viñedo en su totalidad. Es magnífico de ver.

      El manejo de Jackson de los controles es perfecto, aunque tiene que ser incómodo rodeándome a mí de esta manera. La imagen no se sacude, sino que es suave y continúa mientras el cuadricóptero vuelve a deslizarse hacia el cielo. Una vez más, las hectáreas de cada viñedo y las colinas del valle más grande aparecen a la vista.

      —Muy bien, considérame muy impresionada.

      La cosa es que ni siquiera estoy siendo sarcástica. Ha construido una máquina realmente increíble.

      Siento su encogimiento de hombros. Giro mi cabeza hacia él.

      —Oh, vamos. No pensé que fueras de los que tienen modestia falsa.

      Pero su boca es una línea estrecha.

      —Podría mejorarse —es todo lo que dice mientras trae de vuelta el cuadricóptero.

      Sus palabras me sorprenden. Pero supongo que no deberían. No había podido ver mucho de este lado perfeccionista de Jackson antes de los atisbos de esta última semana cuando empecé a trabajar directamente para él. Es exigente, se presiona a sí mismo y a su equipo constantemente para mejorar cada vez más. Pero a diferencia de mucha gente con su ambición y personalidad, no es un imbécil respecto a eso.

      —Tu trabajo es personal para ti —digo mientras el dron vuelve a su rango y aterriza suavemente en el suelo a nuestros pies.

      —Claro, supongo —dice Jackson. De nuevo siento que los brazos a mi alrededor se levantan en un ligero encogimiento de hombros. El dron está abajo y yo no aprendí mucho mientras estuvo en el aire. No hay ninguna razón real para que siga abrazándome, pero no me aparto.

      —No sé de qué otra manera hacerlo. Siento que —hace una pausa como si buscara las palabras— que la gente que trabaja para mí ve que me estoy exigiendo tanto a mí mismo como a ellos. Si cada proyecto es un proyecto apasionado, entonces, todos estamos trabajando para lograr algo especial. Es más que un trabajo.

      Puedo sentir sus ojos sobre mí, así que me retuerzo un poco en sus brazos para mirarlo. Esos malditos ojos suyos. Tan intensos y penetrantes.

      —Pero tampoco lo es todo en mi vida —dice, sus ojos moviéndose de un lado a otro entre los míos—. Eso es algo de lo que me he dado cuenta recientemente.

      Se queda callado después de esa revelación.

      No le pregunto qué ha cambiado. Tengo demasiado miedo de su respuesta. Trago y le quito las manos del control.

      —Bueno, si voy a trabajar en estos cuadricópteros, es vergonzoso que ni siquiera pueda mantener uno en el aire por más de diez segundos a la vez.

      Se ríe con facilidad y no intenta devolver la conversación hacia aguas más profundas.

      —Está bien —dice él—. Recuerda que tu palanca izquierda es para levantarlo y la derecha para dirigirlo. Si te metes en problemas, solo suelta los controles y se quedará flotando en el lugar donde esté.

      Sonrío al tomar el control, pero por dentro todo lo que puedo pensar es, por favor no encuentres una manera de arreglar el problema con el nuevo dron. Si Jackson no puede corregirlo, entonces no importan las amenazas de Gentry, simplemente no hay nada con lo que Gentry pueda presionarme.
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        * * *

      

      Pasamos un par de horas más en la pradera. Es mucho más fácil una vez que aprendo lo de soltarlo si no lo puedo controlar y dejar que el cuadricóptero flote. Sí, aparentemente el miedo a estrellarlo cada tres segundos me estaba frenando. Una vez que aprendo eso, resulta que los controles son mucho más fáciles de usar de lo que esperaba.

      Mi video sigue siendo mucho más espasmódico que el de Jackson, pero al final de la primera hora, definitivamente estoy aprendiendo el truco. Jackson trajo un segundo cuadricóptero y varias baterías para cada uno y así poder tener una larga tarde volando juntos.

      Después de un buen rato, todas mis preocupaciones se han disipado y simplemente me estoy divirtiendo. Un concepto verdaderamente impactante. Jackson es un maestro en cuanto a manipular su cuadricóptero y me ayuda a guiarme cuando pierdo el mío un par de veces. Vuelan tan alto que parece como si desaparecieran en las nubes blancas.

      El sol calienta mi piel cuando finalmente los traemos de vuelta por última vez. Estamos volando bajo y veo algunos árboles adelante.

      —Árboles —dice Jackson.

      —Ya los vi.

      Sigo las instrucciones que Jackson me dio sobre qué hacer cada vez que hay un obstáculo en mi camino; presiono la palanca izquierda hacia adelante para levantarlo hasta estar segura de que está despejado. El dron está demasiado lejos para poder seguirlo visualmente con mis ojos, pero al mirar la pantalla, puedo ver que hemos pasado la zona de árboles y vuelvo a bajar la altitud.

      —Verás, realmente todo lo que tus cuadricópteros tienen que saber es lo que hay justo delante de ellos. Todo lo demás a los otros lados no es importante. En nuestro caso, solo necesitamos saber de los árboles que están frente a nosotros y luego corregimos…

      Las manos de Jackson dejan caer su control, colocando su cuadricóptero en modo de flotación dondequiera que esté mientras se gira hacia mí boquiabierto.

      —Oh, Dios mío. Soy un idiota.

      —Mierda.

      Eso apenas salió de mi boca. Un comentario sin pensarlo.

      Uno de esos pensamientos rápidos que tienes.

      —¡Por supuesto!

      Empieza a caminar de un lado a otro con una mano en la frente.

      —Soy tan idiota. No tenemos que procesar los datos para todo en todos los lados del cuadricóptero. Bueno sí. —Sacude una mano con desdén—. Podrían tener un filtro de bajo nivel que considere los trescientos sesenta grados, pero en realidad, solo necesitamos una ventana de cuarenta y cinco grados de lo que está directamente en frente del cuadricóptero para hacer un análisis más profundo. He estado intentando demasiado. Intentando llevar el hardware a donde quiero en lugar de aceptar sus limitaciones y encontrar otras formas de lograrlo. Es tan simple pero no pude verlo porque estaba siendo un maldito perfeccionista.

      No.

      No, no, no, no, no…

      Una chispa frenética y entusiasmada aparece en los ojos de Jackson.

      —Si nos enfocamos solo en los primeros valores propios de la traducción del espacio latente y luego capturamos solo la señal más importante, detectaríamos potenciales objetos en vía de colisión. Luego usamos eso como el filtro de primer orden y hacemos el análisis en profundidad del campo de visión. Pero solamente en la dirección del viaje.

      Me mira, la emoción brota de él en forma de ondas energéticas.

      —¿Te das cuenta de lo que esto significa?

      Me agarra por la cintura, me levanta fácilmente y me hace girar en círculo.

      —Apuesto a que podemos reducir nuestro tiempo de cálculo por un factor de tres. ¡Tres!

      —Tres —susurro con una débil sonrisa en mi rostro. La conmoción obstruye mi garganta. Está tan emocionado.

      Me deja en el suelo y agarra su control para traer su dron de vuelta, pero puedo ver su mente trabajando a cientos de kilómetros por hora. Probablemente está haciendo cálculos en su cabeza, loco por llegar a un ordenador y comenzar a codificar.

      Si lo que está proponiendo funciona, eso solucionará el problema. Reducir el tiempo de cálculo por un factor de tres significa que el dron tendrá tiempos de reacción en tiempo real.

      Jackson perfeccionaría su nuevo dron. Lo cual es exactamente lo que quiere Gentry.

      Y maldita sea, mi estúpida bocaza y yo estaríamos ayudando a Gentry a obtenerlo.
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        * * *

      

      No hay nada que hacer más que ayudar a Jackson a empezar a codificar cuando llegamos a la casa. Está entusiasmado por empezar a trabajar. Y no es como si pudiera eludir el código. Él es demasiado hábil. Se daría cuenta y me preguntaría qué demonios estaba haciendo.

      Así que trabajamos juntos en dos sistemas que instaló en su sala de ordenadores, cada uno con tres monitores enormes. Imagino que este es su equivalente a los músicos que tienen estudios en sus casas.

      Yo he trabajado antes con datos de reducción de dimensiones, así que me deja haciendo eso mientras sus dedos empiezan a volar para reestructurar el código principal del programa central del dron.

      Está todo ahí delante de mí. El código por el que Gentry está dispuesto a arruinar vidas. Dios. Trago las náuseas de mi estómago y tomo un sorbo de Coca-Cola. En la parte posterior de la habitación hay una fuente de sodas como las que se ven en una tienda de comida rápida con todas las sodas que uno pueda querer, y una barra de café al lado. Pensé que la gasificación podría ayudar a asentar mi estómago, pero ahora me pregunto si todo el azúcar no me está haciendo sentir más náuseas.

      Pongo el recipiente en un posavasos que dice: Hay 10 tipos de personas: los que entienden el sistema binario y los que no.

      Normalmente me reiría de un buen chiste de programación, pero ahora mismo, ni siquiera una sonrisa.

      Jackson y yo trabajamos hasta la cena y mucho después de que se ponga el sol. Finalmente siento que mis dedos se van a desmayar, me duele la cabeza por las largas horas mirando el monitor y mi estómago gruñe de hambre.

      Jackson finalmente voltea a mirarme y nota mi presencia. Sus cejas caen mientras la vergüenza cubre sus rasgos.

      —Lo siento mucho.

      Se aleja de su escritorio.

      —Así no es como se suponía que iba a ser este fin de semana en lo absoluto. Juro que no te traje aquí para hacerte trabajar hasta el cansancio. Se suponía que no íbamos a trabajar. Es solo que…

      Se corta a mitad de la frase y se pasa una mano por la parte de atrás del cabello. Su cabello ya está despeinado porque ha estado haciendo eso toda la tarde. No tiene ni idea de que es aún más atractivo cuando está tan despeinado como ahora. Demasiado parecido a cuando está recién levantado.

      Sonrío y le digo que se calle.

      —Está bien. Ambos sabemos lo importante que es este proyecto. —Solo que por diferentes razones para cada uno de nosotros. Me avergüenzo internamente—. Tú sigue en eso y yo iré a prepararnos unos sándwiches.

      —¿De verdad? —las cejas de Jackson se levantan—. ¿No estás enojada?

      —No.

      Lo miro como si estuviera loco. Incluso si no estuviera llena de culpa, no me molestaría que el fin de semana resultara así. Sé lo importante que es su trabajo para él. Está logrando un gran avance.

      —¿Tus novias anteriores se enojaban cuando trabajas mucho?

      Entonces me doy cuenta de cómo sonó eso. Novias anteriores. Como si me contara a mí misma como su novia actual.

      —No respondas a eso —lo corté antes de que pudiera decir algo y me volví hacia la puerta—. Sándwiches. Volveré en un rato.

      Su cocina está bien surtida y regreso con sándwiches de jamón y queso provolone rellenos de todas las cosas buenas: lechuga, tomate, cebolla verde y aguacate. Es todo lo que puedo hacer para no gemir de satisfacción cuando muerdo el mío.

      Jackson murmura un agradecimiento y lo deja a un lado, continuando con el código en lugar de comer. Sacudo mi cabeza hacia él.

      —Detenerse para alimentarse es una necesidad.

      —Cuando termine esta parte —murmura con los ojos pegados a la pantalla. O pantallas, debería decir, mientras sus ojos se mueven de un lado a otro entre tres pantallas.

      Una tiene el código activo que está escribiendo para el nuevo algoritmo, la segunda tiene el formato y la pila de memoria, y la tercera tiene un armazón en 3D súper ampliado del propio dron girando en la pantalla con ciertas secciones resaltadas.

      Es una locura ver este nivel de genialidad en funcionamiento. Sacudo la cabeza y le doy otro glorioso mordisco a mi propio sándwich. Lo molestaré de nuevo si no se lo ha comido en una hora. Termino mi sándwich y lo paso con agua.

      Ya no más Coca-Cola para mí. Apoyo mis dedos detrás de mi cabeza y estiro mis brazos, cuello y espalda y luego regreso a mi propio trabajo.

      Me quedo haciéndolo tanto tiempo como puedo, pero cuando son las dos de la madrugada, me doy por vencida. Estoy luchando contra el sueño y no paro de cabecear, luego levanto la cabeza de nuevo justo antes de que mi cara caiga de bruces en el teclado.

      Finalmente admito la derrota. Pero cuando miro a Jackson, no parece que se vaya a quedar sin fuerzas próximamente. Lo cual debería avergonzarme. Él es una década mayor que yo, pero apenas parece que esté flaqueando.

      —Solo voy a ir a tomar una siesta rápida en el sofá, luego volveré.

      Jackson se sacude como si se hubiera asustado por mi voz. Probablemente sí, está muy metido en ello. Otra vez esa expresión de culpabilidad aparece en su rostro. Mira hacia abajo a la parte inferior de la pantalla, sin duda dándose cuenta de la hora.

      —Mierda. Callie, lo siento mu…

      —No.

      Le sonrío suavemente mientras llevo dos dedos hacia sus labios para cubrir su boca. Este hombre. Me duele el pecho con cosas que no puedo nombrar. Cosas que no quiero nombrar.

      Doy un paso atrás.

      —Patéale el trasero a ese código. Yo volveré en un rato.

      —Hay dormitorios arriba. Solo ve a dormir toda la noche. Yo…

      —Volveré en un rato —digo con más firmeza.

      Esta vez es él el que sacude la cabeza y una sonrisa se forma en la comisura de sus labios.

      —Estaré aquí.

      Me río.

      —Nadie podría apartarte de ese teclado ahora mismo.

      Su rostro adquiere un aspecto de lamento.

      —Lo sien… —intenta decir de nuevo.

      Ya he salido por la puerta antes de que pueda terminar.

      —¡Espero escuchar algo impresionante cuando vuelva! —Grito por encima de mi hombro.

      Afuera en la sala de estar hay un gran sofá modular que, aunque se ve lujoso, parece que lo eligieron por su comodidad más que por su apariencia. Agarro la manta que cubre el espaldar y me acuesto. Todo mi cuerpo se hunde en los cojines moldeables del sofá.

      Dejo salir otro gemido bajo de alivio placentero. Mis brazos se sienten como gelatina mientras lucho para que la manta cubra mi cuerpo, pero finalmente lo logro. La levanto sobre mis hombros y escondo mi cara en ella.

      Dormiré solo un poco y luego volveré a ayudar a Jackson. Nada más será una siesta rápida.

    

  







            Dieciséis

          

        

      

    

    




      JACKSON

      ¿Qué hice para merecer esta hermosa diosa de mujer?

      La miro fijamente allí acurrucada en mi sofá y profundamente dormida. Demonios, es preciosa.

      Es raro verla así; su rostro libre de líneas de preocupación.

      Frunzo el ceño y me arrodillo, tomo uno de sus pies en mis manos y comienzo a darle un masaje lento. No soy idiota. Sé que hay cosas que no me está diciendo. Sigo esperando que se abra con el tiempo. Que tal vez este fin de semana…

      Sí, bueno, y entonces empezaste a programar y la ignoraste por completo. Agacho la cabeza y hago una mueca.

      Todo lo que puedo hacer ahora es tratar de compensarlo. Me muevo a su otro pie y froto sus arcos con mis pulgares, beso sus tobillos.

      Ella emite un pequeño gemido y se mueve en el sofá.

      Tal vez debería dejarla dormir. Eso sería lo más caballeroso.

      Pero no, ese sofá está lleno de bultos y es incómodo. Lo mínimo que puedo hacer es llevarla arriba a la cama donde va a estar más cómoda.

      Para dormir.

      Solo para dormir.

      Continúo mi masaje y ella parpadea lentamente, despertando unos minutos después.

      —¿Qué estás haciendo? —murmura mirándome.

      Sonrío.

      —Terminé el código.

      —Pero mi parte… —se apresura para sentarse, pero hago que se acueste de nuevo y continúo mi masaje, regresando a su otro pie.

      —Casi lo terminabas. Continué lo que tenías y terminé de poner la última pieza del rompecabezas.

      —¿Funcionó? —Se sienta abruptamente a pesar de mis atenciones—. ¿Solucionó el problema?

      —Se está compilando durante la noche.

      Entonces miro hacia arriba al cielo grisáceo, mucho más claro que en la oscuridad de la noche.

      —Bueno, durante la mañana.

      —¿Qué hora es?

      —Un poco más de las 5:30. Haré las pruebas preliminares mañana. Pero los resultados de la simulación son prometedores. Callie —sonrío— lo hiciste.

      Se burla y parece intranquila.

      —Tú fuiste el que codificó todo.

      —Lo cual no podría haber hecho sin tu idea.

      Se lleva una mano a la frente. ¿Por qué no parece más emocionada? Pensé que querría celebrarlo conmigo.

      Um, ¿quizá porque tiene dos horas de sueño y tu supuesta escapada romántica se ha convertido en una maratón de trabajo durante todo el día? Me avergüenzo.

      —Has estado despierto toda la noche —dice ella tratando de apartar su pie de mis manos. Ya no me está mirando. Sus ojos están firmemente fijos en la pared.

      —Deberías ir a dormir un poco.

      Yo debería ir a dormir un poco. No nosotros.

      No. A la mierda eso. No voy a dejar que se vuelva a alejar. No después de lo lejos que hemos llegado. Puede que fuera un idiota ayer ignorándola por culpa del trabajo, pero le demostraré lo importante que es para mí.

      —Creo que es hora de que te compense por haber desatendido el verdadero propósito de este fin de semana: tú. Además, ya sabes lo que dicen sobre trabajar sin nada de diversión.

      Suelto su pie, pero solo para arrastrarme sobre ella, rozando mi cuerpo con el suyo en todo el camino. No estoy jugando limpio y me importa una mierda. Mi siguiente pregunta sale como un gruñido:

      —¿A la ama le gustaría jugar?

      Sus ojos vuelven a los míos y en cuestión de segundos, sus respiraciones comienzan a ser más cortas, más pesadas.

      Quiere esto. Me quiere a mí.

      Pero entonces algo más nubla sus ojos. Algún conflicto que no entiendo. Tampoco creo que sea porque la ignoré debido al trabajo.

      Es otra cosa. Incluso cuando su cuerpo se relaja debajo de mí y sus pezones se han endurecido como pequeños botones, el surco entre sus cejas se hace más profundo. Maldita sea, ¿qué es eso?

      —¿Qué pasa?

      Cierra los ojos y presiona su cabeza con fuerza en el cojín del sofá.

      Suficiente. Es hora de llegar al fondo de esto.

      —Callie —exijo—. ¿Qué está pasando? Dímelo.

      Traga y al mismo tiempo se mueve debajo de mí, una de sus piernas se abre y se envuelve para atraerme hacia ella.

      Siseo al sentir que me atrae hacia su calor y sus ojos se abren por completo. Sin duda al sentir la erección de mi miembro. ¿Qué esperaba? Incluso tocar sus tobillos me tenía duro como una roca. Esto es lo que me hace. Apenas soy capaz de comportarme en el trabajo. ¿Sabe lo vergonzoso que es ser el director general de una empresa multimillonaria y tener que correr a mi baño privado porque tengo una erección por haber pasado cerca de su cubículo? Dios.

      Y eso no es nada comparado a tenerla caliente y agitada debajo de mí. Igual nada podía prepararme para sus próximas palabras.

      —¿Hay alguna forma de que la dominatrix se mantenga…? —se calla como si no supiera cómo preguntar lo que quiere.

      Pongo un nudillo bajo su barbilla para levantar su rostro y que me mire.

      —Hey. Nunca tengas miedo de preguntar nada. No conmigo.

      —Bueno —lo intenta de nuevo, traga fuerte—. Si yo soy la dominatrix oficialmente, pero tú eres el que hace la parte… —Baja la mirada—. Dominante.

      Jesús, ¿está preguntando lo que creo?

      Lucho para mantener mi voz calmada.

      —Podemos hacer lo que quieras y tú sigues siendo la que tiene el mando. Aunque no entre en los roles tradicionales. Mi trabajo como tu sumiso es complacerte y adorarte en la forma que desees o necesites.

      Un escalofrío recorre su cuerpo al escuchar mis palabras y nunca había sentido un deseo tan cavernícola de arrastrarla a mi habitación y encadenarla a mi cama. Las cosas que le haría si me dejara…

      —Entonces a tu ama le complacería que le dieras unos azotes y la tocaras como la primera vez en la limusina.

      Sus ojos caen al suelo como si ya estuviera encarnando el papel de sumisa.

      Y mi pene oficialmente podría romper un ladrillo, estoy tan jodidamente duro. Igual no quiero asustarla.

      Así que respiro y me las arreglo para decir algo.

      —Lo que desee la Ama.

      Incluso inclino la cabeza.

      —No me vengas con mentiras —se ríe—. Sé que te estás muriendo de ganas.

      Luego envuelve un brazo alrededor de mi espalda, lo aprisiona con el otro que había deslizado por mi pecho y utiliza aquella palanca para levantarme ligeramente. Después aprieta su rodilla entre nosotros y me aparta de ella.

      Antes de que pueda notarlo estoy cayendo de cabeza del sofá.

      ¡Dios! Apenas logro sujetarme y evitar mi caída al suelo de alguna manera. Se ha vuelto tan gratamente peligrosa después de esa clase de defensa personal.

      —Solo no olvides quién está a cargo a fin de cuentas.

      Sus ojos están entrecerrados cuando me fulmina con la mirada.

      Sonrío.

      —No, señora. Jamás haría eso.

      —Bien —dice ella con arrogancia, sonando completamente como una ama por un momento—. Ahora llévame a una habitación donde podamos jugar.

      Pero si me está dejando ser dominante por una vez, entonces mi bestia no va a desperdiciar ni un momento.

      Especialmente cuando un segundo después, veo el conflicto entrar en sus ojos de nuevo. No me está pidiendo que dirija por capricho. Por alguna razón, no siente que pueda ser una buena dominatrix para mí ahora mismo.

      Recuerdo nuestra primera lección el día que la llevé al club. La relación dominante/sumiso se basa en la confianza.

      Ya sé que no está dispuesta a confiarme todos sus problemas. Pero cada oportunidad que pueda aprovechar para demostrar que no seré como cualquier otro hombre en su vida, que yo me quedaré, que seré alguien con quien ella pueda contar, maldita sea, voy a luchar para demostrárselo.

      Así que no espero a que dude de su impulso. No, la levanto y la arrojo sobre mi hombro. Cuando chilla, le doy un azote en el trasero y la bestia ruge de aprobación.

      La llevo a mi cuarto de juegos, abriendo la puerta con tanta fuerza que se estrella contra la pared. No me importa. Estoy aquí para tomar lo que es mío.

      La pongo de pie junto a la cama grande de cuatro postes que domina el centro de la habitación. Hay algunos de los otros artículos habituales aquí, pero lo único que me importa es la cama. Está elaborada de roble macizo y hay una cadena corta y esposas acolchadas conectadas a cada poste de la cama.

      Estoy a punto de ordenarle que suba a la cama cuando de repente suelta:

      —Desnúdate y súbete a la cama.

      Mi cabeza se inclina hacia ella, pero solo me mira fijamente.

      —Dijiste que sigo teniendo el mando —me recuerda con seriedad.

      Sí. Maldición. Es una línea que nunca antes había cruzado. En este intercambio de poder, tengo que recordar que ella necesita sentirse segura en todo momento. Así que lo haré a su manera.

      Por ahora.

      Igual no puedo evitar apretar la mandíbula cuando agacho la cabeza y me quito la camisa, los pantalones y los calzoncillos, y me subo a la cama.

      Sus ojos se iluminan. Creo que le gusta el hecho de que la sumisión sea tan difícil para mí. Juro que se deleita con ello.

      Y de alguna manera me pone más duro pensar en eso. Dios, estar con ella a veces es una locura.

      Una locura que no abandonaría por nada del mundo.

      Se acerca a donde estoy sentado en la cama y agarra mi tobillo izquierdo. Seguro que me va a mirar a los ojos cuando coloque la esposa.

      ¿Qué hará después? Nunca lo sé. Solo sé que quiero estar con ella en cada paso del maldito camino.

      Se mueve a mi otro tobillo y asegura la esposa en este también. Solo hay un poco de holgura en las cadenas. Me ha abierto las piernas en una posición incómoda y tengo que forzar la respiración.

      ¿Me encanta estar atado a la cama en esta posición donde mi pene está completamente vulnerable? No me imagino que a ningún hombre pueda gustarle.

      De todos modos, me inclino hacia atrás apoyándome sobre mis codos y me encuentro con la mirada de Callie. No me acobardaré ni intentaré cubrirme.

      Solo sabrá que puede confiar en mí si ve que estoy dispuesto a brindarle lo mismo.

      Pero rápidamente aparta los ojos, los deja caer al suelo mientras se quita el suéter, revelando un sujetador de encaje negro terriblemente ardiente. Luego se quita sus leggings y por Dios, tiene una tanga de encaje a juego que es más como un triángulo de tela que la cubre.

      Mi miembro se estira hacia ella y mis piernas se flexionan de forma inútil. Obviamente no puedo acercarme a ella atado como estoy. Bueno, todavía no me ha amarrado las muñecas, pero me obligo a no acercarme. No hay necesidad de recordarle eso.

      Y gracias a Dios, un segundo después viene hacia mí, se sube a la cama y luego… Dios, maldición…

      Se sube a mi regazo, se dobla y se coloca en posición de azotes. Su vientre roza la punta de mi pene e inhalo profundamente ante el contacto.

      Sí. Dios. Sí.

      Le paso una mano por el trasero, estirando mi mandíbula y disfrutando de la suave calidez de su piel.

      Y luego le doy una nalgada. Con fuerza.

      Deja salir un pequeño grito y espero. ¿Se apartará? ¿Qué será, nena?

      ¿Va a seguir tratando de negar mi mando o realmente me dejará tomar las riendas? Haré lo que ella quiera.

      Su cuerpo se pone tenso y por un segundo creo que va a salir corriendo.

      Pero luego se relaja, deja caer su frente en la cama arqueando la espalda de modo que su trasero se levanta en el aire hacia mi mano.

      Eso es, nena. Eso es.

      Arquea su espalda y su trasero se levanta en el aire, provocándome.

      Oh, nena. Yo no necesito una invitación. Mi mano cae de nuevo sobre ese dulce, dulce trasero. Gruñe, pero sigue meneando su trasero hacia mí.

      ¿Esto es una prueba de voluntades? ¿O es como sus sonrisas falsas? ¿Incluso aquí cree que puede ponerme en mi lugar? ¿Cree que puede mantenerme detrás de un vidrio para que solo pueda mirar pero no tocar? ¿No tocarla nunca de verdad? ¿No llegar nunca a la verdadera Calliope detrás de esos muros que mantiene tan altos a su alrededor?

      Porque está equivocada. Está totalmente equivocada.

      Ella no lo sabe, pero ha abierto las puertas así sea solo un poco y voy a hacer todo lo malditamente posible para entrar y llevar luz a los lugares que trata de mantener ocultos en la oscuridad.

      Continúo con los azotes, concentrándome incluso más que cuando estaba codificando. No todos los golpes son fuertes. Algunos son ligeros azotes que terminan en caricias entre sus piernas.

      Sus intentos de excitarme y distraerme retorciéndose en mi regazo no van a funcionar. ¿No sabe ya lo decidido que puedo ser cuando tengo un objetivo?

      Dejo caer más golpes y finalmente, finalmente, empieza a estar dócil bajo mis manos.

      Sus ojos se cierran y sus rasgos se relajan.

      Apenas puedo contener el gruñido de satisfacción al verla. Sí. Demonios, sí. Estamos llegando a algún lugar ahora. Quitando las capas de mierda y escarbando en sus verdades.

      Vamos, Callie, nena. Dame tu verdad.

      Me meto entre sus muslos después de dejar caer otro golpe, pero retrocedo con la misma rapidez. Ella gime por la satisfacción negada y agarro los dos glúteos rosados de su trasero en mis manos antes de aterrizar otro azote.

      Lo está haciendo tan bien. Puedo sentir que se suelta. Que se entrega a mí. Y entonces, de repente, es como si un interruptor se moviera.

      Se pone tensa otra vez debajo de mí. No sé qué pasó, pero la he perdido.

      —Más fuerte —dice entre un suspiro—. Y dime que soy una chica mala. La zorra sucia y asquerosa que soy.

      Retrocedo con sus palabras. Y luego comienzo a corregirla.

      —Eres mi hermosa zorra. Estás hecha tan perfectamente.

      Le doy un golpe estruendoso en el centro del trasero justo donde está más rosado.

      Estoy obteniendo sus verdades. Pero Dios. ¿Es eso lo que realmente piensa de sí misma?

      Se retuerce, se gira y me fulmina con una furia que va más allá de un pequeño juego de palabras en una escena.

      —Soy un cubo de semen repugnante. No sirvo para nada excepto por mis tetas y mi trasero.

      La miro a los ojos serenamente.

      —Tu cuerpo es una obra de arte y merece ser adorado.

      Su boca se vuelve tensa y parece que le va a salir vapor por las orejas, está tan enojada.

      —Soy una perra sucia y mentirosa —gruñe, frotándose sobre mi pene.

      Ay, nena.

      Está tan desesperada por cualquier fragmento de control, pero no es así como se juega este juego. No esta noche. Dios, esto no es nuevo. ¿Es esto lo que ha estado escondido en su cabeza todo el tiempo?

      —Dilo —suelta—. Di que soy una puta sucia.

      Mantengo mis manos en su trasero y empiezo a masajearlo. No más azotes por esta noche. No, solo será adorarla de aquí en adelante.

      —Eres preciosa. Eres una diosa. Eres…

      Se aparta de mí. Y antes de que pueda decir otra palabra, su mano viene volando hacia mí y me da una fuerte bofetada en la cara.

      —¡Soy una zorra asquerosa! —grita—. Dilo. ¡Dilo, maldición!

      —Tacón.

      Se congela cuando digo la palabra. Un segundo después cae hacia atrás, una mirada de horror se apodera de su rostro cuando me mira a mí y a ella misma y luego a mí otra vez como si estuviera comprendiendo lo que hizo. Hasta dónde llegó.

      Y entonces parece que está a punto de salir corriendo.

      Pero toma un respiro tembloroso y vuelve a la cama. No dice una palabra y no me mira. Solo empieza a quitarme la esposa del tobillo izquierdo. Le tiemblan tanto las manos que apenas puede manipular el broche.

      —Callie —digo finalmente con amabilidad mientras me doblo para ayudarla con el broche.

      Veo que se estremece, pero confío en que no va a correr como un animal asustado. Lo que acabo de presenciar… Dios, finalmente, finalmente me dejó entrar. No pretendía hacerlo, eso es bastante obvio. Pero es parte de lo que implica el intercambio de poder. Derribar las barreras en la intimidad.

      —Dime qué pasa —exijo. Luego suavizo mi voz—. Por favor.

      Por favor Callie. Déjame entrar por completo.

      Parece perdida en la indecisión. En realidad, parece torturada por ello, su mente trabaja a cientos de kilómetros por hora.

      Baja la mirada pero no dejo de notar la lágrima que se desliza por su mejilla. Me acerco y la agarro con mi pulgar, haciendo que su rostro esté de vuelta hacia mí.

      Cuando lo hago, sus rasgos están devastados.

      —¿Por qué no lo dijiste? —Hay angustia, no acusación en su voz—. No tuviste problema al usar palabras humillantes con el otro sumiso. Me animaste a que las usara.

      Me mira y enfurece mientras las lágrimas siguen cayendo. Aparta la mirada rápidamente cuando libera mi segundo tobillo.

      —La humillación verbal es parte del juego porque es un tabú —explico, manteniendo un tono de voz suave—. La sociedad dice que no debemos decir esas cosas en voz alta, así que cuando lo hacemos en el juego, nos excita.

      —Exactamente —interrumpe—. Entonces, ¿por qué…?

      Ya estoy sacudiendo la cabeza.

      —Pero tú —me acerco y tomo su mano—. Me temo que piensas eso de ti misma. Todas esas cosas que decías. Nada de eso es verdad. No te lo diré a ti.

      Retira su mano en un arrebato y se aleja de mí.

      Su lenguaje corporal dice que me aleje, pero he logrado llegar hasta aquí y voy a aprovechar mi ventaja.

      —Te han pasado cosas malas en el pasado, ¿no es así? No tienes que decirme qué. —Le paso una mano por la espalda—. Pero me vas a permitir ayudarte a superarlo. Ahora dejemos de tontear con este cambio. Necesitas que yo tenga el control esta noche. Así que déjame tomarlo. —Mi voz tiene el mandato de un dominante—. Súbete a la cama.

      Ella podría usar su palabra de seguridad también y hacer que esto termine. Pero rezo porque no lo haga.

      Por favor, por favor, Callie. Sé mi chica valiente.

      Sus ojos se lanzan como flechas hacia todos lados. Y entonces me mira finalmente.

      —Nada de ataduras.

      Solo esas tres palabras y su mirada cae al suelo.

      Asiento. No tengo problemas con los límites, especialmente cuando eso significa que se está comunicando conmigo.

      —A la cama.

      Su pecho se mueve de arriba y abajo en una muestra clara ansiedad, pero hace lo que le pido. Y ahora lo entiendo. Entiendo la razón por la que le emociona tanto saber que la sumisión es difícil para mí, pero que lo hago de todos modos. Es más significativo que si solo obedeciera como un robot.

      Su sumisión en este momento significa algo.

      Y estoy tan malditamente orgulloso de ella. Tiene demonios, eso está claro, y los está enfrentando. Conmigo.

      Me está dejando entrar.

      No pierdo ni un segundo más. Me subo a la cama y la pongo en mi regazo otra vez. Pero es una posición mucho más natural ahora, sin piernas abiertas de forma incómoda y esposadas a la cama.

      Froto su trasero rosado con mi mano.

      —Vaya, ahí estamos. —No puedo evitar la satisfacción que chorrea de mi voz—. El trasero más hermoso de toda la creación, hecho solo para mí.

      La muevo y luego me inclino para besar cada uno de sus dulces glúteos. Pero no me detengo ahí. La muevo aún más en la cama para que esté apoyada boca abajo y me arrodillo. Su cuerpo salta de sorpresa cuando empiezo a rozar su entrada trasera con mi lengua.

      —Shh —le susurro, masajeándola antes de propinarle varias nalgadas punzantes de nuevo. Luego sumerjo mi lengua de nuevo explorando su lugar prohibido.

      Emite pequeños gemidos mientras le rodeo la cintura con un brazo para mantenerla en su sitio y continúo metiendo la lengua dentro de la roseta estrecha de su culo.

      Se estremece y se retuerce en mi agarre, como si no estuviera segura de querer apartarse o empujarme. Lo que solo hace que mi lengua vaya más profundo. Quiero que sepa que no hay nada malo aquí. Nada es prohibido entre nosotros. Que sepa que me voy a familiarizar con cada centímetro y cada hendidura suya.

      Voy a grabar mi recuerdo tan profundo en el tejido de su cuerpo que nunca será capaz de sacarme. Mis manos. Mi lengua. Mis dedos. Mi pene.

      Me aparto de su culo solo cuando sus piernas empiezan a temblar. Sonrío cuando veo su vagina brillando de humedad.

      —Mira esta vagina tan bonita. Estás empapada para mí, ¿no es así, hermosa chica traviesa?

      Recojo la humedad con mis dedos, los sumerjo en su vagina haciendo círculos y luego los saco. Después arrastro mis dedos de vuelta a su trasero para provocarla.

      Pero, queriendo mantenerla alerta siempre, le doy otra serie de nalgadas punzantes. No estoy dándole azotes fuertes. Se trata más de la sensación. Y de dominación.

      Su espalda se arquea de placer y Dios, no sé cuánto tiempo más podré aguantar. Me agacho y aprieto la punta de mi pene. Todavía no.

      Me pongo de pie y la deslizo completamente sobre la cama, instándola a ponerse de rodillas. Luego me acuesto en la cama entre sus rodillas separadas y me levanto, arrastrando sus caderas hacia abajo al mismo tiempo de forma que quede sentada sobre mi cara.

      Demonios. Su aroma. Busco su clítoris y lo chupo con fuerza mientras deslizo mi dedo dentro de ella. Quiero comérmela por todas partes a la vez, pero antes de continuar, estimulo su clítoris con el borde de mis dientes.

      Ella grita y su abdomen se tensa, todo su cuerpo se sacude. Dios, está a mi merced. La tengo justo al borde de venirse.

      Sonrío y deslizo el dedo que tenía dentro de ella hacia su trasero. Quiero que esté nublada con una sobrecarga sensorial antes de empezar a preguntarle de nuevo sobre lo que está pasando. Quiero que esté despojada de todas sus inhibiciones para que me diga la verdad.

      Pero cuando mi dedo índice comienza a explorar suavemente su canal trasero y lamo su coño repetidas y largas veces para asegurarme de que esté completamente perdida en el placer, me doy cuenta de que… maldita sea. La he perdido.

      Sus gemidos y pequeños jadeos de placer han desaparecido por completo.

      Está flotando sobre mí, casi congelada, excepto por sus caderas que se mueven hacia delante y hacia atrás incansablemente contra mi cara .

      —¿Callie? —le digo y no responde—. Callie, ¿quieres usar tu palabra de seguridad?

      No hay respuesta. Bien, tal vez le avergüenza el juego de lamidas en el culo. A algunas mujeres les pasa y eso está bien. La acostumbraré a todas las sensaciones que hay para ofrecer.

      Mi dedo índice se desliza fácilmente por su trasero y meto un segundo dedo al lado del primero muy lentamente. Ella continúa empujando hacia mi cara, así que lo tomo como una señal de que quiere continuar. Quiero que sepa lo que se siente ser absolutamente devorada, adorada en todos los sentidos de la palabra.

      Su extraño silencio continúa solo unos segundos más antes de gritar.

      —Oh Dios, Jackson.

      Cuando inclino la cabeza ligeramente, puedo ver que me está mirando. Entonces un escalofrío recorre su cuerpo, sus piernas tiemblan tan violentamente que la cama se está sacudiendo.

      Ah, está cerca. Está taaaan cerca.

      Y es lo más absolutamente hermoso que haya presenciado en mi vida.

      Está aquí conmigo por completo. Y tal vez eso sea suficiente por hoy. No necesito saber todos sus secretos para que estemos tan conectados como dos personas pueden estarlo. Ella me lo dirá con el tiempo. Esto es suficiente por ahora. Me confía su cuerpo y tengo que creer que eventualmente eso se traducirá en confianza en cada parte de su vida.

      Murmura algo ininteligible y luego se levanta sobre sus rodillas apartándose de mi boca. Seguido de esto se arrastra por mi cuerpo, a horcajadas sobre mí y entierra su rostro en mi cuello, inhalando.

      Luego… oh Dios.

      Agarra mi pene con su mano y me está guiando para que entre en ella.

      Está tan apretada. Tan jodidamente perfecta. Tan apretada. Estoy empujando porque es imposible evitarlo. Es Callie. La perfecta vagina de Callie. Oh Dios.

      Pero no, maldita sea. Siseo a través de mis dientes cuando se sienta completamente encima de mí. No estoy listo para renunciar al control todavía, así que le agarro las piernas y me siento con las mías contra la cama, de modo que no me está montando, sino que ambos somos compañeros iguales en esto.

      Cierra sus piernas alrededor de mi espalda, apretándome hacia ella con todas sus fuerzas y maldición, estar envuelto en ella es lo mejor que he sentido en toda mi vida.

      —Maldicióóóón —digo emitiendo un gruñido, sintiendo que mis ojos se ponen en blanco. Igual no es suficiente. Enredo mi mano en el cabello de su nuca y la arrastro hacia mí, pegando mi boca a la suya.

      Grita en mi boca, devolviéndome el beso con la misma hambre y apretando sus paredes alrededor de mi pene. Mierda. Mierda, ella es lo mejor que haya…

      Agarro sus caderas para maniobrarla de arriba a abajo en mi pene, follándola con un ritmo tortuosamente lento. Por mucho que quiera clavársela hasta el próximo martes, quiero saborear esto incluso más.

      Y quiero que sepa que no hay parte de ella que no vaya a demandar, así que escupo en mis dedos y luego estiro una mano hacia su dulce y pequeño culo arrugado.

      —Déjame entrar, nena. Déjame entrar. Quiero entrar en todas partes. Quiero cada maldita parte hermosa y sucia de ti .

      Se estremece y me entierra la cara en el cuello otra vez, respirándome mientras le meto dos dedos. Continúo entrando y saliendo incansablemente mientras ella se aferra a mí con fuerza. Tan ajustada, Dios, tan…

      Gime y me muerde el hombro con fuerza.

      —Eso es. Déjame saberlo. Dámelo. Dámelo todo.

      Sus uñas se entierran en mi espalda mientras menea sus caderas de un lado a otro, sus gemidos volviéndose más agudos, un sonido cada vez más descontrolado.

      —Solo estamos tú y yo aquí. Pero lo quiero todo. Todo —exijo, añadiendo un tercer dedo.

      ¿Puede sentirme? ¿Puede sentirme en todos los malditos lados? Quiero ser todo para ella. Maldita sea, solo déjame, Callie. Déjame entrar.

      Me muevo solo un poco y mi pene adopta otro ángulo, golpeando incluso más profundo dentro de ella mientras ella se frota contra mí y oh cielos…

      —¡Jackson! —grita, aferrándose a mí con cada parte de su cuerpo, su vagina contrayéndose en mi pene de una forma que…

      Me salgo y me meto hasta lo más profundo y me vengo tan duro como nunca antes en mi vida. Maldición… Acabo de… Juro que me desmayé por un momento.

      Cuando vuelvo en mí, encuentro a Callie parpadeando y mirándome conmocionada, jadeando, sus uñas están enterradas en mi hombro pero no me importa. No me importa una mierda. Ella es mi felicidad. Es mi todo. Dios, tal vez eso es todo lo que acabo de demostrar. Que ella me ha destruido.

      La envuelvo en mis brazos. Fuertemente. Necesito saber que es real. Necesito que sea mía y tengo la horrible sensación de que, si no la abrazo lo suficientemente fuerte, va a desaparecer.

      Pero no puede. No puede.

      Yo antes de Callie… mierda, ni siquiera puedo recordar lo triste y despreciable que era esa vida. Excepto que sí puedo recordarlo. Sé lo que se siente tener a Callie y luego perderla. No estoy seguro de poder sobrevivir a eso dos veces.

      Entierro mi cara en sus senos. Solo pretendía abrazarla, pero maldita sea, sus pezones son tan preciosos y tentadores que estoy besándola, lamiéndola, provocándola y riéndome. Un momento después, colapso de espaldas en la cama, trayendo a Callie hacia mí, por supuesto. Siempre trayéndola hacia mí.

      Ella también está riendo. No tengo idea de qué nos estamos riendo, pero este es el momento que quiero recordar cuando esté en mi lecho de muerte. Riendo y abrazando a la mujer que sé que amaré hasta la eternidad.

      Nos quedamos allí acostados durante varios minutos riéndonos y abrazándonos. Mantengo mi cara enterrada en sus senos porque este sentimiento, Dios, es tan grande. Si la miro, sé que querré gritarlo. Lo mucho que la amo. Lo mucho que quiero casarme con ella. Adoptar a Charlie. Todo. Lo quiero todo con ella.

      Solo después de unos minutos me doy cuenta, mierda, no usé condón y tiene mi semen chorreando de ella y está haciendo un desastre en las sábanas y en sus muslos.

      Le doy vuelta para que su espalda esté sobre la cama y me levanto.

      —Vuelvo en un segundo.

      Se lleva un brazo a la cara y murmura algo que no puedo escuchar.

      —¿Dijiste algo?

      —No —dice demasiado rápido.

      Ya está volviendo a levantar sus paredes. Mi corazón se hunde, pero solo un poco. Tal vez no los derribé completamente hoy, pero hice progresos. Y seguiré martillando cada día hasta que finalmente cedan y se desmoronen por completo.

      Me apresuro al baño y humedezco una toalla en agua caliente, luego vuelvo y empiezo a limpiar sus muslos.

      Baja la mirada y luego sus ojos se abren de par en par y se sienta de golpe.

      —¡Mierda! —Sus ojos se disparan a los míos como si acabara de caer en cuenta también de que no usamos condón—. Estoy tomando la píldora. Y no tengo ninguna enfermedad.

      Yo solo me río.

      —No estaba preocupado. —Me inclino y la beso—. Yo tampoco tengo. Nunca te pondría en peligro si la tuviera.

      —Pero no podías haber sabido que estaba tomando la píldora.

      Bueno. No había pensado en eso. Lo cual es sorprendente porque esa hubiese sido mi primera preocupación si se tratara de otra persona. Pero incluso ahora con solo pensarlo. Dios. Mirando a Callie. Ya sé que la quiero a mi lado para siempre. Sería un poco pronto pero no me habría importado si no estuviese tomando la píldora.

      Pero ella sigue sentada allí muy asustada, así que no lo digo en voz alta.

      —La función es adorarte. —levanto la toalla tibia y elevo una ceja—. ¿Puedo volver a hacer eso?

      Se acuesta en la cama de nuevo pero no parece menos asustada.

      —Quédate aquí —le digo antes de correr al baño y dejar la toalla antes de regresar. Ella sigue ahí, pero parece como si no estuviese segura de si esta es la parte en la que debería correr o no. Voy a ponerle freno a eso.

      —Hazte a un lado.

      Frunce el ceño.

      —A un lado —le digo, añadiéndole autoridad a mi voz. Se mueve y dejo escapar un soplo de alivio.

      Con lo vulnerables que se han puesto las cosas entre nosotros, siempre hay una posibilidad de que reaccione intentando dar dos pasos atrás.

      Levanto las sábanas de la enorme cama y me deslizo a su lado.

      —Ahora aquí.

      Giro mi dedo para hacerle saber que debe girar hacia mi lado.

      —¿Vamos a dormir aquí? —baja la voz y mira alrededor— ¿En la sala de juegos?

      Me río y la arrastro a mi lado. Dios, es adorable. Y maldita sea, estoy exhausto. En el momento en que se acurruca a mi lado, mis ojos se cierran como si tuviesen pesas de plomo adheridas a ellos.

      —No hay ventanas —murmuro—. Es el mejor lugar de la casa para dormir después de haber estado despierto toda la noche.

      Coloca la sábana de seda sobre nosotros, luego una de sus manitos sube a acariciar mi mejilla que tiene mucho más que una barba incipiente.

      —Duerme —susurra, y esta vez me siento feliz de obedecer sus órdenes.
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      CALLIE

      Besos calientes en la nuca me despiertan. Está oscuro. Completamente oscuro. Todo mi cuerpo se vuelve tenso, estoy lista para gritar y luchar. En cuanto cierro el puño y muevo el codo hacia adelante para darle un golpe en las tripas al imbécil que me haya puesto en esta posición vulnerable, lo huelo. Bosque.

      Pino.

      Jackson.

      Los recuerdos de anoche vuelven a mí. Estoy con Jackson. Estoy a salvo.

      —¿Nena? —pregunta y sus besos se detienen. Debió sentir la tensión en mi cuerpo.

      Giro la cabeza y mi boca encuentra la suya. Durante dos segundos pienso en el aliento de la mañana, pero cualquier pensamiento es opacado rápidamente por las sensaciones. El miedo seguido de excitación también es inquietantemente erótico.

      Trato de darme vuelta en los brazos de Jackson, pero me mantiene firme con un brazo alrededor de mi cintura.

      —Te quiero así, hermosa —susurra. Sus caderas se mueven hacia mí desde atrás y su larga y gruesa erección empuja la parte posterior de mis muslos.

      Desliza una mano por mi cuerpo y masajea mi pecho. La otra acaricia mi torso lentamente, bajando por mi ombligo antes de descender más y más…

      Gimoteo y me retuerzo bajo sus caricias mientras la humedad se filtra entre mis piernas.

      —Jackson…

      —Déjame adorarte —susurra, volviendo a besarme y a morderme el cuello.

      Continúa así durante varios minutos mientras yo me voy mojando cada vez más. Con la forma en que me está sujetando, apenas puedo agarrarlo.

      Está manteniendo su posición de poder de anoche y no estoy segura de si me gusta. Pero vaya… me derrito cuando empieza a frotar ese punto.

      Sí que me gusta lo que está haciendo. Es… Oh Dios, justo ahí, sí. Es bueno, pero no es suficiente.

      —Te necesito dentro de mí —digo con un tono áspero—. Méteme ese pene. Lo necesito mucho. Te necesito dentro de mí.

      Intento girar una vez más y enrollar una pierna alrededor de su cadera, pero él solo gruñe y agarra la parte posterior de mi pierna derecha para separarme para él.

      Estoy a punto de decirle que así no, pero entonces me llena y la protesta muere en mi lengua. Me abraza mientras se mete profundamente dentro de mí, la posición hace que haya un agarre apretado en su pene. Gime en apreciación y mi cabeza se apoya en su hombro.

      Lo respiro de nuevo. Al igual que anoche, me dejo llevar por su aroma. Cuando empezó a explorar mi culo anoche, enloquecí por unos momentos. Estaba de vuelta en esa horrible sala con hombres delante y detrás, violándome…

      Pero luego no. Inhalé. Tal como lo hago ahora. Bosques y pinos y todo Jackson.

      Y eso me mantiene totalmente presente. Aquí, con él, sostenida fuerte, una de sus manos en mi pecho y la otra moviéndose hacia atrás para estimular mi clítoris.

      No hay espacio para fantasmas. Solo él y yo. Él hace que mi cuerpo sea nuevo.

      —Dios, tu sexo se está aferrando a mí como una abrazadera. Maldición. Nunca sentí nada como esto.

      Me chupa el cuello. Fuerte.

      Me está marcando. Tendré que usar el cabello suelto para cubrirlo. Me encanta. Yo quiero arañarlo y morderlo para marcarlo como mío también. Incluso pensar en eso me pone salvaje.

      Agarro cuantas partes de él puedo alcanzar, llevo una mano detrás de mí y la entierro en su cabello, tirándolo hacia adelante mientras giro para besarlo. Cubro sus dedos que están frotándome el coño con mi otra mano y lo estimulamos juntos.

      Sus embestidas desde atrás se vuelven casi violentas. Nuestros cuerpos saltan con cada penetración, pero me está abrazando tan fuerte, que permanecemos pegados. Muerdo su labio y luego lo chupo para aliviarlo después. Nuestros besos se vuelven más feroces.

      —Dios. Maldita. Sea —maldice entre cada embestida castigadora, el sudor corre por su frente.

      Golpea mucho más fuerte cada vez y Dios. Ya estoy casi en la cima, está tan cerca, ya casi estoy ahí. Pero quiero más, soy una puta codiciosa y quiero más, lo quiero todo, quiero sentirlo y sentirlo…

      —Más. Por favor, Jackson. Más fuerte.

      Lo hace con un rugido. Pellizca mi pezón y me penetra desde atrás como un ariete y luego es tan brillante, tan jodidamente hermoso.

      —¡Maldicióóóóóóóón! —grito mientras mi cuerpo tiene un espasmo tras otro.

      Alcanzo a ver el rostro de Jackson retorcerse en un placer agonizante sobre mi hombro. Sus ojos se cruzan con los míos y la sensación llega a otro nivel porque estamos compartiendo esta experiencia trascendente. Lo hicimos juntos. Él y yo. Solo él y yo. Encerrados aquí para siempre.

      Otro espasmo recorre mi cuerpo y me aferro a su mano tan fuerte que estoy segura de que dejaré las marcas que quería.

      Jackson se afloja primero, todo su cuerpo se desploma hacia mí desde atrás. Me envuelve con sus brazos tan fuerte que casi no puedo respirar. Una última réplica de cohetes atraviesa todas las partes de mi cuerpo. Esta vez, cuando intento dar la vuelta, Jackson no ofrece resistencia.

      Pero me abraza igual de fuerte, mis senos se aplastan contra su pecho, su cabeza se posa sobre la mía, una de sus piernas se balancea sobre mi cadera. Es como si me envolviese con todo su cuerpo para encerrarme por miedo de que corra o desaparezca en cualquier momento.

      Tal vez es eso. Tal vez es la intensidad de lo que acabamos de experimentar o el hecho de que todavía tengo que enfrentar a Gentry después de todo esto.

      De cualquier manera, las estúpidas lágrimas empiezan a correr por mis mejillas. Entierro mi cara en el cuello de Jackson. Pino. Es un olor que asociaré con seguridad y placer por el resto de mi vida. Me ha ayudado a sentirme realmente segura, incluso en las situaciones más vulnerables. Sonrío a través de mis lágrimas.

      Me está ayudando a recuperar una por una las posiciones que Gentry y esos animales me robaron.

      No creí que podría volver a disfrutar de esa posición sexual de nuevo, desde atrás.

      Jackson me está mirando. Hay preguntas en sus ojos que no dice. Maldito sea él.

      Es demasiado bueno. Demasiado maravilloso.

      —Deberías tener más defectos —digo con mi sonrisa llena de lágrimas. Sus cejas se juntan de confusión e inclina la cabeza hacia un lado.

      Yo solo me río de él y agarro una de sus manos. Le beso los dedos, luego sus nudillos, la palma de su mano y luego su pulgar, el cual me meto en la boca y lo chupo. Su profunda inhalación me gratifica y mi sonrisa crece. Beso su antebrazo y mientras lo hago, lo levanto hasta la esquina de la cama. Una vez que está posicionado, solo es cuestión de asegurar la esposa acolchada alrededor de su muñeca.

      Esto me consigue otro aliento de sorpresa de su parte. Le sonrío como un gato con un tazón lleno de leche.

      —Tú mismo lo dijiste. Solo trabajar y nada de juego…

      Beso y lamo el recorrido desde el brazo que he encadenado hasta su otro brazo, el cual también aseguro.

      Continúo bajando hasta sus dos piernas. No quedará ni un centímetro del cuerpo de Jackson Vale que no haya explorado para cuando termine con él. Es hora de que sepa lo que es sentirse adorado.

      Y bueno, un poco de tortura juguetona en el camino tampoco estará de más.
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      CALLIE

      La semana siguiente, se siente extraño estar de vuelta en el mundo real. Al menos al principio.

      Es viernes y juraría que el fin de semana pasado con Jackson fue una burbuja, un sueño empapado de vino que tuve después de otro día solitario, debilitando mi interminable lucha por sobrevivir. Jackson ha tenido que trabajar tanto en el nuevo prototipo, que apenas nos hemos visto excepto de pasada en la oficina. Y, de todos modos, realmente no podría haber existido algo tan perfecto como el fin de semana pasado.

      No. Estoy aquí tratando con la fría y dura realidad. Miro fijamente el pequeño cubo de cuatro centímetros con mini chips de ordenador amontonados y con cables que sobresalen por dos lados como patas de araña.

      —Entonces —pregunto—, ¿la pila del control del cubo multirrotor no necesita ser alterada con la nueva programación?

      Emmett Chen sacude la cabeza. Emmett ha estado mostrándome el taller de máquinas cada vez que he venido durante la última semana.

      —No. El hardware seguirá siendo el mismo.

      —Por supuesto. —Asiento—. Era el hardware lo que estaba reteniendo a Jackson todo el tiempo. —Entonces me doy cuenta de la intimidad con la que dije el nombre de Jackson—. El señor Vale, quiero decir. Estaba reteniendo al señor Vale.

      Emmett asiente, aparentemente no se da cuenta de nada.

      —Esto es lo mejor que tenemos por ahora. Eventualmente la vanguardia alcanzará la visión inicial del señor Vale, pero mientras tanto, tendremos un cuadricóptero competitivo que funcione ahora que los algoritmos se están ajustando a las limitaciones del hardware.

      Esta vez soy yo quien asiente. Sí.

      Gracias a que abrí mi gran boca. Vale habría llegado a la misma conclusión eventualmente, o el hardware habría alcanzado su visión inicial. Pero probablemente no en el plazo de dos semanas que Gentry me dio. Mi corazón se hunde.

      Miro alrededor de la habitación llena de piezas. Lo que Emmett me acaba de decir hace que mi trabajo de espionaje corporativo sea mucho más fácil.

      Si decido seguir adelante con ello. Lo cual no haré. Pero si lo hiciera…

      Hay un montón de hardware de fácil acceso a mi alrededor. Hay más que suficientes prototipos de la “versión fallida” del dron. Solo necesito tener la nueva versión del programa y saber cómo subirla al cubo de control.

      Miro fijamente el bloque de chips apilados y los cables que conducen a varios tipos de entradas. Me vuelvo hacia Emmett.

      —¿Dónde conectas estos para introducir el código real en el…?

      —Así que aquí estás.

      Me giro boquiabierta cuando veo a Jackson atravesando las puertas hacia mí. Inmediatamente escondo la mano que sostiene el control del cubo detrás de mi espalda.

      Porque eso no es sospechoso. Estúpida, Callie. Hago una mueca internamente y dejo caer el control del cubo en la mesa detrás de mí, esperando ser discreta al respecto. Luego vuelvo a poner las manos a mi lado, tratando de parecer casual.

      —¿Qué pasa?

      Trato de parecer relajada, pero estoy segura de que fracaso.

      —He estado buscándote. —Hace una pausa y echa un vistazo alrededor—. Emmett mencionó que has pasado algo de tiempo aquí abajo.

      Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda.

      —Esa es la forma en que lo hiciste, ¿verdad?

      Sonrío, con cuidado de que mi sonrisa no sea demasiado amplia. Jackson capta demasiados matices. Casual. Sé casual, joder.

      —Quería conocer tus productos de lleno. Los otros programadores del laboratorio dijeron que los animas a todos a venir a pasar tiempo aquí abajo para que puedan entender el producto desde todas las dimensiones.

      Sus ojos se suavizan. Y me siento como la perra que soy por haberle mentido en la cara. Soy una muy mala persona y arderé en el infierno.

      No. Maldita sea. Eso no pasará porque encontraré la manera de darle el prototipo a Gentry.

      Me pongo rígida, más decidida que nunca.

      La suavidad abandona el rostro de Jackson y mi corazón cae a mi estómago. Mierda. Mierda, está viendo a través de mí. Lo sabe. Abro la boca para decir algo, no tengo ni idea de qué voy a decir, pero él se me adelanta.

      —Tu abogado ha estado tratando de localizarte.

      —¿Qué?

      Mi mano inmediatamente busca mi teléfono en el bolsillo. El cual está vacío. No hay teléfono ahí. Debo haberlo dejado en mi bolso que se quedó en mi oficina.

      —Lo olvidé en mi bolso. —Miro a Jackson—. ¿De qué quieren hablar conmigo?

      —Alberto no me lo dijo. Pero mencionó que es urgente.

      ¿Urgente? Urgente no puede ser bueno. ¿Y si Gentry decidió que se me había acabado el tiempo y publicó el video antes? Pero no, eso no tiene sentido. Entonces no tendría nada con qué amenazarme. Pero bueno, ¿quién diablos sabe lo que pasa por la mente de ese sociópata?

      Salgo de la habitación prácticamente corriendo, atravieso el corto pasillo y alcanzo el elevador. En vista de que no llega enseguida, estoy a punto de ir por las escaleras, pero entonces suena.

      Entro rápidamente y Jackson me pisa los talones. Presiono el botón para cerrar la puerta frenéticamente.

      —Cálmate, Callie. Estoy seguro de que todo está bien.

      Mis ojos buscan los suyos.

      —Dijiste que era urgente. ¿Fue Alberto con quien hablaste?

      Él es el abogado principal con el que he estado trabajando en mi caso.

      —¿Cómo sonaba en la llamada? ¿Del tipo de urgente en el que voy a perder a mi hijo? ¿O del tipo en el que ha habido un retraso en el papeleo?

      Jackson levanta los hombros y parece indefenso.

      —Sí, era Alberto, pero no sé cómo sonaba. Solo dijo que lo llamaras tan pronto como pudieras.

      —Dame tu teléfono.

      ¿Por qué no pensé eso en cuanto me encontró? ¡Estúpida! No tengo que esperar al elevador.

      Apenas saca el teléfono del bolsillo de su traje, estoy marcando el número del abogado.

      Probablemente lo tenga guardado en alguna parte, pero me lo sé de memoria. Todo lo que oigo en el otro extremo, sin embargo, es un bip, bip, bip.

      —¿Pero qué demonios?

      Jackson mira el teléfono.

      —No hay señal en el elevador.

      —¡Maldita sea!

      Golpeo la pared y mi pie empieza dar a golpecitos a un ritmo frenético. Parece como si todo el estrés que he logrado mantener oculto durante la última semana, finalmente está escapando como el vapor de una tetera de té hirviendo. Y siento que voy a hacer el mismo ruido agudo y chillón que hacen las teteras con cada segundo que me toma salir de este maldito elevador.

      Finalmente, el interminable viaje en el elevador termina y estamos en el piso donde está mi estación. Salgo y me dirijo hacia la pared de las ventanas y nuevamente presiono el botón de llamar.

      —Señor Vale, es un gusto escucharlo, como siempre.

      —No es el señor Vale, es Calliope Cruise. ¿Tiene información relacionada con el caso de custodia de mi hijo?

      —Ah —dice Alberto—. Hola. Sí, he intentado llamarla.

      —¿Sobre qué? Me estoy volviendo loca aquí.

      —Ha habido un acontecimiento. Los abogados de David acaban de recibir un nuevo testimonio y podría ser perjudicial para nuestro caso. Nada que nos haga perder el caso, se corrige rápidamente. Pero tampoco será de ayuda.

      —¿De quién es el testimonio que consiguió y que podría perjudicarnos? ¿Le pagó a alguien para que cometiera perjurio? —Camino de un lado a otro—. ¿Qué demonios están diciendo de todos modos? Juro que ese bastardo…

      —Son sus padres.

      Silencio.

      —Mis…

      Ni siquiera puedo terminar la oración. Yo solo…

      —¿Qué?

      Jackson, obviamente frustrado porque solo escuchó el final de la conversación, me quita el teléfono y pulsa un botón.

      —Alberto, estás en altavoz ahora. Por favor, ¿podrías repetir lo que acabas de decir?

      —Los abogados de David han conseguido un nuevo testimonio que presentarán en el próximo juicio. De los padres de Callie.

      El rostro de Jackson refleja mi conmoción. Bien. Así que no escuché mal a Alberto.

      —¿Tienen las transcripciones? —Mi voz es poco más que un susurro—. ¿Qué les hizo decir?

      —Usted tiene que entender, Callie —comienza Alberto— que es muy probable que fuera uno de los investigadores del bufete de abogados de David quien fue a hablar con ellos. Podrían haberse presentado como una tercera parte neutral. Sus padres no necesariamente sabían que sus palabras serían usadas para testificar en su contra.

      No necesariamente sabían.

      —¿Qué dicen las transcripciones? —Mi voz es de acero.

      Alberto deja salir un suspiro.

      —Hablan del momento en que usted llegó embarazada a su puerta. Su padre cuenta en la grabación cómo descubrió que trabajó en Hooters durante años. Y expresa… su decepción por toda la situación y no fue nada halagador sobre… esto… su integridad moral.

      Cierro los ojos y no puedo evitar que todo mi cuerpo se desplome. ¿Papá sabía lo de Hooters?

      Sí, trabajé allí durante años, pero pensé que se lo había ocultado a ellos. Trabajaba a cuarenta y cinco minutos de distancia, buscaba todos mis cheques de pago y los depositaba en un banco diferente al que usaban mis padres. Demonios, incluso usé la casa de mi amiga Marcy como mi dirección para rellenar todo el papeleo.

      Me pregunto cuándo se enteró. ¿Fue antes de que llegara a casa embarazada de mi profesor? ¿Eso contribuyó a que dijera que yo era apenas mejor que una prostituta? Mis padres dijeron muchas cosas en ese momento, pero ese fue el comentario que aterrizó como una flecha en mi pecho.

      Y como soy una idiota, vuelvo a sentir dolor en la vieja herida. Hago una mueca de dolor y me froto distraídamente el esternón. Puede que mamá haya sido la que me llevara a todos los desfiles, pero siempre fui la niña de papá. Y los sacrificios que hice por él para que pudiera mantener ese trabajo en el banco, aunque nunca se enteró de las visitas nocturnas a mi habitación de parte de su jefe, el señor McIntyre.

      Le entrego su teléfono a Jackson y me doy la vuelta, lista para salir de ahí.

      —¿Qué podemos hacer para luchar contra esto? —pregunta Jackson.

      —Callie —dice Alberto, sin saber que me he apartado— la mejor forma que veo para que luchemos contra esto es que usted vaya a visitarlos para tratar de que testifiquen a su favor. Ellos pueden explicar que fueron engañados para decir esas cosas en la grabación y el juez lo tendrá en cuenta. Los necesitamos de nuestro lado para que puedan testificar a su favor.

      No puedo evitar mi risa mordaz.

      —¿No leyó la transcripción? Usted sabe exactamente lo que mi padre piensa de mí.

      Hay un breve silencio, y luego Alberto habla.

      —¿Desde hace cuánto tiempo no ve a sus padres cara a cara?

      Sacudo la cabeza y luego me doy cuenta de que él no puede verlo.

      —Tres años.

      En cuanto mis padres dejaron claro que ni yo ni mi bebé éramos bienvenidos, juré que nunca más pondría un pie en su propiedad.

      —Nunca ha habido un mayor incentivo para acercarse y reconciliarse —dice Alberto—. Lo que los abogados de David tienen grabado sin duda fueron palabras obtenidas completamente fuera de contexto. Además, no obtuvieron nada de su madre. Podemos luchar contra esto, y no hay mejor manera de hacerlo que sacándolo directamente de la fuente.

      Me recuesto en la pared más cercana y miro al techo. Mierda. Todo esto se reduce a una cosa. La última cosa que quiero hacer en el mundo.

      Tengo que visitar a mis malditos padres.
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      JACKSON

      Finalmente gana la lógica y convenzo a Callie de que no haga las seis horas de viaje en carretera hasta el Condado de Siskiyou y que me deje alquilar un avión. Aunque eso requiere algo de trabajo.

      —Seis horas en ambos sentidos —le recuerdo mientras caminamos desde su puesto de trabajo hacia el elevador al final del día—. Me encantaría hacer un viaje por carretera contigo, si eso es lo que quieres, pero mi amigo, Deve, es dueño de un montón de aviones en alquiler. Además, me debe un favor, así que será gratis.

      Frunce el ceño y ralentiza su paso.

      —Eso no suena muy seguro. Tomar prestado un avión de tu amigo.

      Me río, así se vuelva para fulminarme con la mirada.

      —Ah, ¿olvidé mencionar que Deve es socio fundador de Excelsior Air Lines?

      Casi se atraganta con el sorbo que está tomando de mi botella de agua.

      —Dios mío… Excelsior Air… ¿La compañía que está construyendo esos cohetes comerciales para hacer viajes turísticos al espacio exterior?

      Asiento entretenido por su conmoción.

      — ¿Qué hiciste por él para que te deba un favor?

      —Un caballero nunca habla de esas cosas —bromeo mientras presiono el botón inferior para llamar al elevador—. ¿Entonces eso es un sí? Te recogeré a ti y a tu hermana el sábado a las diez de la mañana y luego iremos al aeropuerto de Deve. El viaje a casa de tus padres debería durar un poco menos de una hora en avión.

      Llega el elevador y nos subimos, moviéndonos a la esquina trasera. Como estamos en el último piso, este se detiene en casi todos los pisos mientras desciende para recoger pasajeros. Enfrento a Callie dándole la espalda al resto del compartimento. He aprendido que, si no lo hago, la gente se me acercará sin importar en qué parte del edificio esté para hacerme preguntas, o chicos fanáticos, para lo cual no tengo tiempo ni paciencia en este momento. Cada segundo con Callie es valioso.

      — ¿Entonces ese es el plan? —Mantengo mi mirada en ella.

      Esto tiene más importancia que un avión y ambos lo sabemos. Tengo la sensación de que preferiría que no vaya con ella a la casa de sus padres, pero por lo poco que sé sobre ellos, echaron a su hija de diecinueve años por el pecado de haber sido seducida por su profesor, un hombre que abusó de su posición de poder, ¿y que ahora testifiquen a favor de ese imbécil? Exhalo con fuerza, apenas conteniendo mi ira.

      No quiero que vaya a enfrentar esa situación sin respaldo. Sí, su hermana también va a ir, pero ya la he visto perder los estribos con Callie. Soy el único en quien confío para ser el apoyo que sospecho que Callie necesitará.

      —Yo… —Callie suspira y luego levanta las manos—. De acuerdo. Está bien.

      Me siento un poco mal por haberla arrastrado a hacer las cosas a mi manera. Pero solo un poco.

      Protegerla es más importante.

      Pero mierda. Suspiro. No a expensas de que sienta que no tiene control. Tomo su mano cuando llegamos al final del elevador y todos los demás salen.

      —Oye. Podemos ir de la forma que quieras. Pero por favor. De verdad quiero estar ahí contigo.

      Levanta la mirada y me mira a los ojos. Luego sonríe y me aprieta la mano, se pone de puntillas y me da un beso suave en los labios antes de presionar su frente sobre la mía.

      —Podemos ir en avión. Pero si morimos en una explosión, me voy a enfadar mucho.

      Me río y la agarro por la cintura, girándola en un pequeño círculo y colocándola afuera del elevador, haciéndola chillar.
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        * * *

      

      —No sé nada de esto —Alcanzo a escuchar a la hermana de Callie, Shannon, mirando nerviosamente el estrecho interior del avión que nos prestó Deve—. ¿No te parece que es… un poco… pequeño? Sabes, todavía podría conducir y nos vemos allá.

      Oculto mi sonrisa. Ya le he hecho saber a Callie que tengo que trabajar durante el corto vuelo. Pero igual estoy sentado lo suficientemente cerca de Callie y su hermana como para poder escucharlas de vez en cuando.

      El avión es lujoso, algo que ambas han estado comentando. Cada asiento es un sillón lujoso. Pero el avión en sí es un poco más grande que un autobús, algo que no va muy bien con ninguna de las dos hermanas.

      Me ofrecí a sentarme con Callie durante el despegue, pero ella me aseguró que va a estar bien. Igual miro hacia su dirección cuando nos alejamos del asfalto y está agarrando su Kindle con una mano y sostiene la de su hermana con la otra.

      Sonrío y vuelvo a mi portátil.

      Cincuenta minutos después, todos los proyectos están asignados y los neumáticos del avión chillan mientras aterrizamos en la pista del aeropuerto del condado de Siskiyou.

      Callie ni siquiera sabía que este aeropuerto existía.

      Al mirar por la ventana puedo saber por qué. Llamarlo aeropuerto es una exageración. Es más bien una larga pista de aterrizaje y seis hangares. Nuestro avión gira hacia uno.

      —¿Cómo estuvo su vuelo? —pregunto después de volver al asiento de Callie.

      Su sonrisa es débil.

      —No tuve que usar la bolsa de vómito, así que digamos que es un triunfo.

      Shannon le da un codazo en el estómago.

      —Lo que ella quiere decir es que apreciamos que hayas organizado el vuelo y que es mucho más agradable que conducir en un coche durante siete horas.

      —Cállate —dice Callie en voz baja y le da un codazo de vuelta.

      No puedo evitar sonreír. Ver a Callie con su hermana es un lado nuevo de ella. Obviamente, me parece tan encantador como el resto de ella.

      No se ve muy tranquila cuando cogemos las maletas del avión y salimos hacia el auto que nos espera en la pista.

      Tomo su mano y ella se aferra a la mía, su cara se vuelve cada vez más pálida mientras nos acercamos a la casa de sus padres. Por esa razón, me alegra haber insistido en venir.

      No me gusta el efecto que este lugar tiene en ella. Pensé que su aspecto pálido era solo por el viaje en avión, pero se ve incluso más mareada cuando llegamos a la entrada de la casa de sus padres.

      —Callie —susurro después de que su hermana abra la puerta trasera y salga—. ¿Te encuentras bien? Porque podemos darle la vuelta a este auto e irnos ahora mismo.

      —¿Qué? —Me mira sorprendida—. No, estoy bien—. Muestra su sonrisa falsa y quiero gruñir. Odio esa sonrisa.

      Pero un rato después, me suelta la mano, se desliza por el asiento trasero y sale por la puerta de su hermana.

      Yo también salgo y la encuentro mirando la casa de su infancia, una mirada que no puedo leer en su rostro. Miro la casa. No es nada especial. Una casa grande de dos pisos con pretensiosas columnas blancas en el frente, las cuales conducen a una cubierta con un dormitorio en el piso de arriba.

      Se ve exactamente como todas las otras casas de la cuadra, excepto que algunas casas tienen columnas de ladrillo mientras que otras tienen columnas blancas con adornos corintios. Ah y algunas casas tienen entradas circulares con fuentes enfrente.

      Callie sigue mi mirada.

      —Mi madre siempre estuvo celosa de las casas con fuentes.

      —Mamá finalmente consiguió el jardín que siempre quiso —dice Shannon uniéndose a nosotros.

      Observo la hierba gruesa que parece cortada exactamente a tres centímetros y es de un color verde casi desagradable. Ni siquiera quiero pensar en la cantidad de agua que tienen que desperdiciar para mantenerla así de verde, ya que sé que esta zona de California ha estado en sequía durante años.

      Hay un pequeño jardín frente a la casa rodeado de piedras grandes y blancas. Pequeños arbustos esféricos adornan el jardín a intervalos perfectos. Un sendero de piedra lleva a la puerta principal y más arbustos pequeños bordean el camino.

      —Mamá debe estar muy orgullosa —murmura Callie.

      Me apresuro a sacar las maletas del maletero y luego me reúno con Callie y Shannon que están subiendo el camino hacia la puerta principal. Espero que entren, pero en vez de eso, Shannon se detiene y toca el timbre.

      ¿No vivió aquí hace unos… dos años? Cada vez que voy a casa, simplemente entro y llamo a mamá y no he vivido allí por una década. Pero como sea. Supongo que cada quien tiene su forma de hacer las cosas.

      El canon en re mayor de Pachelbel resuena a través de la puerta.

      —Así que también consiguió un timbre elegante para la puerta —dice Callie. Su voz suena extraña. Indiferente y… no como suele sonar Callie.

      Todos esperamos en la entrada un buen minuto y medio hasta que la puerta finalmente se abre.

      Una mujer rubia de unos cincuenta años probablemente, abre la puerta y tengo que luchar contra las ganas de retroceder. Lleva puesto tanto maquillaje y productos para el cabello que se ve tiesa. Obviamente se ha operado la nariz, pero no con un médico muy cualificado por lo que parece.

      Sonríe y es incluso peor que la sonrisa falsa de Callie. Sus ojos se deslizan hacia Shannon, se cursan sobre Callie con un escaneo persistente de arriba a abajo, y luego caen sobre mí. Solo entonces se ilumina.

      —Bienvenidos —dice con demasiado entusiasmo como para que sea cierto—. Adelante, adelante. —Retrocede y mantiene la puerta abierta para nosotros.

      Callie le lanza una mirada rápida a Shannon, pero ella solo se encoge de hombros y entra. Callie la sigue con un aspecto que dice que pudiese vomitar en cualquier momento. Agarro las maletas y las sigo, cerrando la puerta justo detrás de nosotros.

      —Bueno, no se queden ahí parados —dice la mamá de Callie, su voz todavía tiene ese extraño tono demasiado entusiasta—. Su padre se está poniendo al día con un trabajo de última hora en su estudio. —Se inclina hacia mí y tengo que obligarme a no retroceder por su perfume abrumador—. En cualquier momento lo van a ascender a gerente de la sucursal, como ya saben.

      Callie se pone rígida a mi lado y la miro. Su boca está fruncida, su mandíbula rígida. Algo que acaba de decir su madre la molestó, pero no sé qué o por qué.

      Cierra los ojos mientras su madre continúa parloteando sobre las remodelaciones que han hecho en la casa. Nuevas encimeras de cocina de granito blanco. Instalaron una sauna de infrarrojos.

      —Todos mis amigos se estaban comprando una y son necesarios para limpiar el cuerpo de toxinas. De verdad es un artículo sin el que no puedes vivir.

      Nos mira a los tres con seriedad.

      —¿Saben cuántas toxinas se acumulan en sus cuerpos diariamente? Puedo enviarles algunos artículos por correo electrónico. Estar sentada veinte minutos en mi sauna equivale a correr de tres a cinco kilómetros. Chicas, deberían pensar en conseguir uno. Podrían compartirlo ya que están viviendo en el mismo departamento.

      Su rostro se amarga un poco ante lo último.

      —Esperemos que esa situación no dure mucho más —dice una voz de hombre que viene desde el otro extremo de la sala. Presumo que es su padre. Es un hombre alto, está vestido como si hubiera salido de un catálogo de una tienda de descuentos con sus pantalones caqui y su camisa polo, y con un suéter amarrado hábilmente sobre sus hombros.

      —Si lo que dijiste por teléfono es cierto y tienes un trabajo de verdad. Sería bueno finalmente tener una hija de la que podamos decir que estamos orgullosos.

      Qué maldito imbécil.

      Ahora mi espalda está tan rígida como la de Callie. La miro, pero ella está mirando a Shannon con la frente arrugada. El rostro de Shannon no muestra ninguna expresión. Maldita sea. Sabía que iba a ser malo, pero supongo que no estaba preparado para lo terrible que sería esta dinámica familiar.

      —Tú debes ser Jackson Vale.

      El padre pasa por alto a sus dos hijas echándoles apenas un vistazo y se dirige directamente hacia mí con una mano extendida.

      Me obligo a sonreír y le doy la mano para estrecharla. Si es un poco más firme de lo necesario, bueno, no puedo contener mucho a la bestia.

      —Le eché un vistazo a las cuotas de mercado de CubeThink cuando me enteré de que Callie iba a venir contigo el fin de semana —dice asintiendo como si estuviera modestamente impresionado—. Nada mal. Por supuesto, todo el dinero fácil se ha hecho en el mercado y estamos en un proceso de tocar fondo. Pero hay mucho dinero al margen y realmente creo que somos muy fructíferos en el mercado. Soy cautelosamente optimista. ¿Y tú?

      Siento que Callie se estremece a mi lado. Sabe tan bien como yo que todo lo que su padre acaba de decir son tonterías sin sentido. Ya he visto a tipos como él. Les gusta sonar inteligentes para poder sentir que son más importantes de lo que son.

      Pero en realidad es solo un pobre hombre con una pobre vida y nunca será nada más. No le respondo solamente porque puedo sentir lo incómoda que está Callie y lo avergonzada que está de su padre.

      —Estoy segura de que Jackson no quiere hablar de eso en el almuerzo, papá —dice Callie apresuradamente.

      Se da la vuelta y la mira severamente

      —Tu madre está preparando el almuerzo en la cocina. ¿Quizás te gustaría ir a ayudarla con eso mientras nosotros hablamos de negocios?

      Lo dice como una pregunta pero escucho el mandato que se esconde en su voz.

      Y maldita sea, quiero darle un puñetazo en su engreída y estúpida cara. Es un fanfarrón, pero ¿se va a quedar ahí parado y va a tratar de degradar a su hija? ¿Le va a decir que vaya a hacer el trabajo de las mujeres en la cocina mientras los hombres se quedan aquí y hablan de negocios?

      El pecho de Callie luce pesado como si estuviera a tres segundos de refutarle, es eso o está a punto de empezar a llorar, cuando Shannon le agarra el codo y la lleva a la cocina.

      Su padre inmediatamente empieza a hablar otra vez, pero mis ojos están en Callie. Ella mira hacia atrás antes de desaparecer en la cocina y trato de comunicarle todo lo que puedo a través de mi mirada. ¿Estás bien?

      Asiente rápidamente, luego mueve la cabeza hacia su padre, como si quisiera que me concentrara en él. Y lo entiendo. Puede que sea el peor idiota en tres condados, pero ella necesita que se retracte de su testimonio, o mejor aún, que testifique a su favor. Así que me aguanto y me ocupo de su ego. Que es tan grande como el maldito estado de California.

      No para de hablar de su trabajo como gerente en un banco local de mediano nivel. Acerca de todas sus inversiones—juega en el mercado de valores, y mayormente pierde porque no sabe una mierda sobre el manejo del dinero—y de que está en la cúspide de un gran ascenso, que eventualmente revela que ha estado esperando por más de siete años. No me deja decir una palabra ni me hace una sola pregunta.

      ¿Cómo hizo Callie salir tan genial viniendo de unos padres como estos?

      Sobra decir que estoy más que contento cuando Callie regresa con una bandeja de pequeños sándwiches de pepino. Tiene la espalda recta y camina con un perfecto equilibrio.

      Unos diez minutos después, las mujeres han sacado la mayoría de la comida y estamos todos sentados en la mesa del comedor. La mesa está puesta con vajilla de lujo, cubiertos, vasos de cristal… han sacado todo. Ahora un silencio incómodo inunda el comedor mientras pasamos un plato de deliciosos aperitivos de sándwich de pepino y la madre de Callie saca tazones de sopa.

      La sopa es color naranja. De un naranja espeso y misterioso. Doy un sorbo y trato de no escupir. ¿Pero qué…?

      Está fría. Fría del refrigerador. Mis ojos se abren de par en par, pero me las arreglo para tragarlo. Miro a Callie solo para encontrarla observando a Shannon. Sigo su mirada. Shannon solo le sacude la cabeza a Callie y obedientemente traga un gran sorbo del frío brebaje naranja. Juro que cada segundo en este lugar se vuelve más y más extraño.

      Pero de acuerdo. Lo que sea. Estamos aquí por una razón y es hora de volver a poner las cosas en marcha. No es que hayan preguntado por su nieto ni una vez. No puedo permitirme pensar en eso o me enfadaré de nuevo.

      —Gerald —mi voz rompe el silencio— ¿le ha contado Callie del impresionante trabajo que está haciendo en CubeThink?

      Callie revuelve la sopa con su cuchara, mordiéndose el labio sin mirar a su padre.

      —Bueno, definitivamente llamó tu atención —dice su padre con una sonrisa que inmediatamente me hace querer darle un puñetazo en la cara—. Mi hija siempre ha sido muy atractiva. —Me sonríe con una cierta sonrisa de complicidad entre hombres.

      Hijo de…

      —Ha subido rápidamente de posición como una de las mejores programadoras de la compañía —le corrijo, no me importa lo cortante que suena mi tono. Mi paciencia con este hijo de puta ha desaparecido oficialmente.

      —Puedo adivinar cómo sucedió eso —murmura su padre en voz baja mientras toma una cucharada de sopa y su cara se retuerza de asco—. Por el amor de Dios, Martha, ¿qué es esto?

      —Es gazpacho de calabaza, cariño. Vi esta receta en el Pinterest de un chef famoso y supe que tenía que hacerla. ¿No te parece fabuloso?

      Su padre aparta el tazón, la mirada de disgusto no abandona su rostro. Agarra dos de los sándwiches de pepino y se los lleva a la boca.

      —¿De verdad acaba de insinuar que su hija se acostó conmigo para obtener ese puesto?

      Realmente espero haberle escuchado mal.

      —Aquí mismo en la mesa del comedor delante de ella. ¿Delante de toda su familia?

      El ruido de las cucharas en la vajilla se detiene. Toda la habitación se queda quieta y las mejillas de su padre enrojecen. Bien. Debería estar avergonzado. Jodidamente avergonzado de sí mismo.

      —Yo… yo —balbucea— bueno yo…

      —Porque sé que cualquier hombre educado y culto nunca diría algo así de su propia hija. —Fulmino al hombre con la mirada—. Callie asciende o desciende por sus propios méritos dentro de mi compañía. Ella es increíblemente inteligente y talentosa. Justo hace una semana su forma de pensar innovadora y su perspicacia, condujeron a un gran avance en un problema que había estado frenando la producción durante meses. Está a pocas clases de graduarse en la Universidad de Stanford. ¿Puedo preguntarle dónde se matriculó usted?

      Su padre se sienta más recto en su silla, sus rasgos se oscurecen junto con el rubor que se ha instalado en sus mejillas.

      —Yo… yo…. —vuelve a tartamudear antes de recuperarse— estoy orgulloso de haberme graduado en la Universidad Nacional.

      —No estoy familiarizado con esa institución.

      Sonrío amablemente a pesar de que la bestia dentro de mí todavía quiere llegar al final de la mesa, agarrarlo por su bonita camisa de mierda y arrastrarlo al patio donde pueda patearle el trasero.

      —Es la universidad más importante de la zona más septentrional de California —dice con dureza. Ja.

      En la zona más septentrional. Habrá querido decir “norte de” y sin incluir Sacramento. La parte de California donde están casi todos los bosques, montañas y las comunidades pequeñas. La ciudad más grande es Redding, un lugar pequeño y agradable, pero si parpadeas un par de veces ya la pasaste.

      —Impresionante —digo, apenas logrando evitar que se desborde toda la condescendencia que siento por este charlatán egocéntrico en mi tono de voz. Solo apenas. Porque, maldita sea, todavía lo necesitamos—. Pero ciertamente está orgulloso de su hija que está a pocas clases de graduarse en la universidad número uno no solo de California sino de toda la costa oeste.

      Miro a Callie y encuentro sus ojos brillando. Como si fuera la primera vez en su vida que alguien la defiende. Y odio que nunca haya tenido eso antes y a su vez amo que yo pueda ser quien se lo dé. Dios, se merece mucho más que estos padres de mierda.

      Su padre hace un hmm y luego se aclara la garganta.

      —Bueno, ¿cuándo crees que vas a graduarte en Stanford, Calliope? —pregunta finalmente.

      Callie no responde inmediatamente. Todavía me está mirando fijamente. Pero su mirada ha cambiado. Si no me equivoco. Oh, maldición, la manera en la que sus orificios nasales se dilatan y la forma en que su lengua se mueve para mojar su labio inferior… ¿está pensando en lo que creo que está pensando? Mi pene se endurece y meto mi mano debajo de la mesa para apretarle la rodilla.

      —¿Callie? —No muevo mi mano de su pierna mientras asiento en dirección a su padre—. Tu padre acaba de preguntar cuándo crees que te graduarás.

      —Ah.

      Mira a su padre sorprendida como si no hubiese escuchado su pregunta. Sonrío para mí mismo.

      —Bueno, CubeThink tiene un programa de reembolso de matrícula —dice ella—, así que he estado planeando tomar una de mis últimas clases en el semestre de primavera.

      Su voz se vuelve más segura con cada palabra. No habíamos hablado de su futuro, pero me encanta que ese sea su plan. ¿Tiene idea de lo orgulloso que estoy de ella? Es la mujer más fuerte que he conocido. Nada mantiene su cabeza gacha por mucho tiempo.

      —¿Cómo se llama tu puesto actual? —pregunta su padre mirándola finalmente. Mirándola de verdad, como si valiera su tiempo y su atención.

      —Ingeniera jefe de software.

      —¿Qué significa? —la animó—. Cuéntale un poco sobre lo que haces.

      —Bueno —comienza un poco vacilante—, significa que estoy trabajando para diseñar, construir y ejecutar los servicios que alimentan los drones cuadricópteros que estamos construyendo, incluyendo interfaces de programación de aplicaciones y canales de datos.

      Tengo la sensación de que, si hubiera sido cualquier otra persona, no habría entrado en tantos detalles. Pero como siempre, es inteligente. Necesita a su padre de su lado y sacar a relucir la terminología que él nunca podría entender solo puede funcionar a su favor.

      Él asiente concienzudamente, es el tipo de hombre que no está dispuesto a decir que no tiene ni idea de qué demonios está hablando ella.

      —Bien —dice asintiendo un poco más—. Bueno, estoy muy contento de ver que le has dado un giro a tu vida y que finalmente estás a la altura del potencial que tu madre y yo siempre vimos en ti mientras crecías.

      Callie hace una pausa tras eso, sus mejillas ligeramente coloreadas de rosado como si no estuviera segura de qué hacer con ese elogio.

      —Gracias, papá. Eso significa mucho.

      Luego saca su sonrisa falsa con una potencia que nunca antes había visto. Siente que tiene que actuar para esta gente. Como si ser ella misma nunca podría ser suficiente. Eso me enfurece.

      —Creo que es hora del plato principal —dice su madre alegremente. Luego pronuncia el nombre de Shannon y esta se levanta obedientemente para ir a la cocina. Callie también se levanta para ir a ayudar, pero su madre le indica que se siente.

      —Me gustaría ayudar…

      —No, siéntate, siéntate. Queremos escucharlo todo sobre ti —dice su madre—. De todas formas, no está pasando nada nuevo en la vida de tu hermana.

      Shannon obviamente escucha esto antes de entrar a la cocina porque veo que su postura se endurece. Callie hace una mueca por ella, pero entonces Shannon entra por la puerta. Cuando regresa con una bandeja de platos como una camarera, su cara está perfectamente tranquila. Parece que Callie no fue la única que aprendió a poner una fachada falsa viviendo en esta familia.

      Mientras tanto, su madre y su padre le hacen preguntas a Callie sobre su nuevo puesto, el proyecto en el que ella y yo estamos trabajando y nuestra emergente relación.

      Todo mientras que ignoran a Shannon completamente. Finalmente, ella se sienta con su propio plato y comienza a comer tranquilamente sin mirar a nadie. Nadie la mira a ella. Obviamente Callie también se da cuenta.

      —La compañía de diseño gráfico de Shannon también ha despegado este último año —dice finalmente Callie—. Es un mercado increíblemente competitivo, pero ella está obteniendo éxito y está ganando nuevos clientes cada día. —Callie le sonríe a Shannon. Y por primera vez desde que nos sentamos todos a la mesa, es una sonrisa genuina—. A veces trabaja siete días a la semana para mantenerse al día con los pedidos.

      —Y de todas formas sigue dividiendo el alquiler con su hermana a la edad de treinta y un años y no tiene ningún pretendiente —dice su madre en un tono no muy moderado mientras clava el tenedor en su plato de quínoa, pollo y col rizada.

      —Shan tiene novio —la defiende Callie y un segundo después siento su sacudida, como si la hubieran pateado por debajo de la mesa.

      Callie levanta la mirada y Shannon la está mirando fijamente.

      Pero la atención de su madre finalmente se centra en Shannon.

      —¿Por qué no me lo dijiste? ¿A qué se dedica?

      La mandíbula de Shannon se endurece antes de girarse para ver a su madre a los ojos.

      —No es importante, olvídalo.

      Su madre chasquea la lengua y estira la servilleta en su regazo.

      —Este es tu problema. Todo lo que haces es tener una serie de relaciones que no tomas en serio porque sabes que no tienen futuro. La verdad no lo entiendo. ¿Por qué salir con alguien si no te ves envejeciendo con esa persona? Ya no eres una jovencita y está pasando el tiempo…

      —No quería tener que lidiar con las preguntas. —Obviamente Shannon está irritada, pero intenta ocultarlo—. Sunil y yo hemos estado saliendo durante cinco meses y sí, en realidad va en serio. Tiene treinta y cinco años y es dueño de su propio negocio, el cual es próspero.

      —¿Qué tipo de negocio? —pregunta su padre al mismo tiempo que su madre —¿qué clase de nombre es Sunil?

      ¿Es posible escuchar el rechinar de dientes de una persona desde el otro lado de la mesa? Tal vez solo lo estoy imaginando por la expresión en el rostro de Shannon, como si apenas pudiera concentrarse en ser paciente.

      —Es dueño de un estudio de yoga en el centro —le responde a su padre y luego atraviesa a su madre con una mirada—. Es un nombre americano porque él es americano. Nació aquí y todo eso.

      Su madre agita una mano como si sacudiera una mosca.

      —Ya sabes a lo que me refiero. Es un nombre étnico. ¿De qué tipo?

      Callie se lleva una mano a la cabeza, de nuevo luce mortificada.

      —¿Un estudio de yoga? —pregunta su padre dudosamente—. Eso no suena como un negocio muy solvente. Y dos personas dueñas de su propio negocio, saliendo juntas… —Sacude la cabeza—. No es una buena idea. ¿Alguno de ustedes tiene seguro? ¿Un plan de jubilación? ¿Qué clase de ahorros pueden establecer si viven mes a mes en ese basurero que comparten las dos?

      —Ay, Gerald, no te preocupes, las aventuras de Shanny nunca duran tanto —dice su madre con una risa impertinente, cubriéndose la boca e inclinándose hacia mí y hacia el lado de la mesa de su marido con la pretensión de susurrar un secreto—. Esperemos que el próximo sea más prometedor.

      Callie sigue mirando a su hermana como si esperara que hiciera algo, esperando que se levante y salga de la habitación en cualquier momento por esta mierda que están diciendo. Pero Shannon se queda ahí sentada y sigue comiendo con los ojos pegados a su plato.

      Callie parece decepcionada y al mismo tiempo, sigue el ejemplo de Shannon; su espalda recta y siempre manteniendo la boca llena de pollo y quínoa. Y con un aspecto que dice que le gustaría estar en cualquier lugar menos aquí.

      Y por mucho que quiera levantarme, voltear la mesa y decirle a su padre que se vaya a la mierda, no es lo que Callie necesita ahora mismo. De hecho, si está agarrando su tenedor tan fuerte que sus nudillos están blancos, es algo que hay que considerar, le está tomando todas sus fuerzas contenerse. Que yo muestre lo furioso que estoy no le hará las cosas más fáciles a ella.

      Y me juré a mí mismo que sería lo que ella necesite en este viaje y ahora mismo necesita calma y estabilidad. Necesita no tener que lidiar con los imbéciles de sus padres. Así que, durante los siguientes veinte minutos, dirijo la conversación y para mi alivio, Callie comienza a relajarse a mi lado a medida que entretengo más a sus padres con historias de conocidos famosos y viajes internacionales. Toda la mierda trivial que conozco impresionará a los idiotas superficiales que son.

      Shannon saca una tarta de limón para el postre y Callie está tensa a mi lado otra vez.

      —Mamá y papá —interrumpe cuando hay una breve pausa en la conversación —¿puedo mostrarles algunas fotos de su nieto? Charlie está creciendo mucho últimamente y es el niño más adorable. Y es muy inteligente también. —Otra sonrisa falsa—. Definitivamente es un Cruise.

      Saca su teléfono rápidamente y muestra las fotos más recientes de su hijo. Alcanzo a ver un poco al niño hojeando un libro infantil. Está mirando el teléfono y la foto lo capturó en medio de una risita. Vaya, es un niño muy guapo.

      Los rasgos de Callie son una mezcla de dolor y amor mientras mira el teléfono antes de dárselo a su madre. Los ojos de su madre se suavizan un poco antes de dárselo a su marido. Él observa el teléfono por un momento y luego asiente una vez.

      —Su audiencia de custodia es en un par de semanas —dice Callie tímidamente—. Significaría mucho para mí si ustedes estuvieran presentes.

      Su padre se queda callado por un largo rato, todavía mirando la foto del teléfono.

      Puedo sentir la tensión irradiando de Callie. Dios mío. ¿Por qué este bastardo está haciendo tanto drama con esto? Tiene la hija más fabulosa del universo. ¿Qué demonios le pasa?

      Su padre finalmente me da el teléfono para que se lo devuelva a Callie. Luego mira a Callie directamente a los ojos y asiente una vez más de forma decisiva.

      —Estaremos allí y hablaremos bien de ti. Realmente le has dado un giro a tu vida y respeto eso. Puede que hayas sido un desastre hace unos años, pero todos merecen una segunda oportunidad. Una oportunidad, claro está —levanta su dedo índice y sus cejas se estrechan en señal de advertencia—. Solo tienes una segunda oportunidad conmigo.

      Callie asiente repetidamente con los ojos llorosos.

      —No te arrepentirás, papá, te lo prometo. Le he dado un vuelco a mi vida para siempre. Ya no soy esa chica. Ya verás… —Se corta a mitad de camino y agacha la mirada.

      Luego coge el tenedor y se mete un trozo de tarta en la boca como para evitar forzadamente seguir sonriéndole de forma tonta a su padre, quien obviamente la ha defraudado tantas veces en el pasado.

      Pero pude ver un poco de la chica que debe haber sido. Tan desesperada por la aprobación de su padre.

      Este maldito infeliz. Porque es obvio que rara vez se la dio.

      Callie se mueve incómodamente en su silla y luego me mira y sus mejillas se enrojecen. ¿Le avergüenza que yo haya presenciado eso?

      Sonrío de forma alentadora. Debería saber que yo nunca la juzgaría. El único juicio que tengo es para la gente que debería haberla amado más.

      Se come el resto de su tarta como si quisiera terminar este horrible almuerzo lo antes posible y yo hago lo mismo.

      Tan pronto como doy el último bocado, ella se levanta de su silla en un segundo. Espero que me lleve a la habitación donde nos quedaremos, pero no, las mujeres tienen que limpiar.

      Mientras tanto Gerald me da una palmada en la espalda y me invita a su “cueva de hombres” ubicada en el sótano. En serio lo llama así. Así que me somete a su compañía durante otros cuarenta y cinco minutos. Ahora que ha dado su bendición para la audiencia de la custodia, sé que tengo que ser amable. Así que, aunque prefiero hacerme un agujero en la cabeza, me aguanto al imbécil engreído.

      Pero cuarenta y cinco minutos es todo lo que puedo soportar. Acaba de sacar un álbum de sus viajes de pesca bianuales cuando me escabullo diciendo que quiero ir a ver cómo está Callie.

      Cuando llego a la cocina, su madre dice que subió con dolor de cabeza. Dudo que fuera una excusa. Incluso una pequeña cantidad de tiempo en presencia de estas personas es suficiente para hacer que a cualquiera le duela la cabeza y hemos estado aquí horas.

      Entro en la habitación que Shannon dijo que era la de Callie, pero no la veo. Estoy a punto de salir a buscarla en otro lugar cuando una puerta que creía que llevaba a un armario se abre y ella sale fresca de la ducha. Con solo una toalla envuelta alrededor de su cuerpo.

      No me ve porque la puerta se abrió hacia afuera y me esconde. Pero no puedo pasar ni un segundo más sin tocarla, así que la rodeo con mis brazos por detrás, inhalando su aroma fresco y limpio.

      —Sálvame —le susurro.

      Salta sorprendida antes de darse vuelta y darme un golpe en el brazo.

      —¡Me asustaste!

      Pero un segundo después, todo su cuerpo se relaja de inmediato cerca de mí. Respira hondo como si fuera la primera respiración profunda que ha podido tomar durante horas.

      —Yo soy la que necesita que la salven.

      Se hunde en mi pecho. Intento concentrarme en sus palabras. De verdad que sí. Pero todo lo que la mitad de mi cerebro puede pensar es: Desnuda debajo de la toalla. Está desnuda debajo de la toalla.

      —¡No puedo manejarlos! —continúa y me obligo a concentrarme—. No recuerdo que fueran así. Lo juro. Se han vuelto tan…

      Clava su frente en mi pecho de nuevo.

      —Ni siquiera sé cómo llamarlo. Son lo peor. Durante todo el tiempo que estuvimos limpiando, mamá estaba criticando a Shannon por su peso, lo que tenía puesto, la familia de Sunil, sus ingresos, los ingresos de él. Nunca se acaba, lo juro.

      La abrazo en mi pecho y masajeo su cuero cabelludo.

      —Lo sé, nena. Lo siento tanto. Lo siento tanto.

      No puedo decirlo suficientes veces. Pensar en sus padres bastardos es suficiente para mantener mi libido a raya, eso sí que es seguro.

      Saca el teléfono de su bolsillo para ver la hora y luego se queja.

      —¿Ni siquiera llevamos aquí cuatro horas y se supone que duraremos todo el fin de semana? Conseguimos que accedieran a ir a la audiencia de custodia, así que ya podemos irnos a casa. —la observo, aunque es un ángulo incómodo porque estoy muy cerca—. ¿Verdad?

      Solo la acurruco hacia mí. Si realmente quiere irse, Dios sabe que llamaría al auto y nos iríamos en este preciso momento. Pero probablemente no es la idea más sabia y ella debe saberlo también porque se hunde en mi pecho.

      —Tu madre dijo que deberíamos descansar para la cena —le digo—. Estará lista en una hora y media. Y que deberías ponerte algo bonito porque sus palabras fueron que es una cena formal.

      —Es tan jodidamente ridículo. —Me envuelve con sus brazos y me aprieta—. Acabamos de terminar una comida y ahora tenemos que volver a pasar por esa tortura tan pronto. ¿Otra vez? No quiero —se queja con una voz infantil y burlona.

      Pero un segundo después es toda una mujer.

      Agarra la parte delantera de mi camisa y echa la cabeza hacia atrás, parpadeando a través de sus pestañas. Al mismo tiempo, frota sus caderas contra mi ingle.

      —Una hora y media, ¿eh? Se me ocurren algunas formas de usar el tiempo.

      —Ja, ja.

      Dejo un beso sobre su cabeza y retrocedo. Pero no antes de pasar mi pulgar por el borde superior de la toalla que lleva envuelta. ¿Qué puedo decir? Es jodidamente tentadora. Apenas rozo la parte alta de su pecho antes de retroceder. Puedo ver sus pezones endurecerse a través de la toalla. De todos modos, si lo que busca es distracción, ceder inmediatamente no será nada divertido, ¿verdad?

      Me persigue en un vaivén.

      —No estaba bromeando, lo sabes.

      Me río sombríamente.

      —Lo sé.

      Frunce el ceño, sus ojos se estrechan. Entonces desata su toalla de donde la tenía asegurada con un nudo. Esta cae al suelo con un movimiento amplio y satisfactoriamente dramático, dejando su piel húmeda completamente desnuda.

      Mi pene se pone tieso, pero no dejo que sea visible en mi rostro. Trato de no hacerlo, pero mierda. Ella es lo más magnífico que haya visto nunca. Posteriormente cuando trato de imaginármela, siempre pienso que no, que no puede ser tan perfecta, pero la próxima vez que estoy con ella, es como que, mierda, realmente lo es.

      Sonríe como si viera exactamente lo mucho que me afecta y da unos pasos hacia atrás hasta la cama, se sube y luego se acuesta apoyada de un lado, de frente a mí.

      Me chupa el dedo medio mirándome todo el tiempo. Suelta el dedo con un ruidoso chasquido y luego lo arrastra lentamente bajando por su cuello para delinear su pezón, luego se estira y hala la punta.

      Mi pene hace fuerza en mis pantalones, pero me quedo quieto, disfrutando de la breve mirada de frustración que pasa por su rostro por mi falta de movimiento. Estoy disfrutando demasiado este pequeño juego.

      Sus ojos se estrechan a modo de desafío. Después de hacer círculos en su pezón varias veces más, lleva su mano más al sur hacia la suave cúspide de su sexo.

      Maldición. Incluso desde aquí puedo ver lo mojada que está. Mi pene palpita y sé que tengo líquido preseminal mojándome los calzoncillos.

      Y de repente no sé vamos a ganar ninguno de los dos con este juego. Que se joda la gratificación retrasada. Doy pasos hacia la cama, agarro mi hebilla y la abro mientras camino.

      Debo tenerla. A mi zorra. Ahora. Ahora mismo. Más que la comida, el agua o el aire. Ella sonríe triunfante, viéndome luchar con el cinturón.

      Pero con varios tirones más fuertes, logro sacarme el cinturón de los pantalones. Ella frunce el ceño cuando no me bajo los pantalones y los calzoncillos inmediatamente y en su lugar avanzo hacia la cama con el cinturón en la mano.

      Sus cejas se levantan, sus ojos puestos en el cinturón e incluso veo cuando que se muerde el labio con interés.

      —No te emociones demasiado —me río tranquilamente mientras me acerco. Doblo el cinturón varias veces y luego paso el cuero por su garganta, entre sus pechos y lo bajo un poco más hasta su vagina palpitante.

      Luego me inclino y trazo el mismo camino con mi nariz, inhalando a medida que subo.

      No puedo evitar el pequeño gruñido de aprobación que sale de mi garganta.

      —Puedo oler lo mucho que me deseas.

      Pero entonces me arrebata el cinturón de la mano.

      —No olvides quién manda en estos jueguitos —advierte—. El fin de semana pasado fue solo una excepción.

      No tan rápido. Está sosteniendo la parte superior del cinturón pero yo sujeto la parte inferior con un agarre que desafía al suyo.

      —¿Lo fue? —Uso mi voz de mando y veo lujuria e ira en sus ojos. Pongo una rodilla en la cama para arrastrarme hasta su entrepierna—. Creo que te gusta perder el control y someterte algunas veces.

      Abre la boca como si estuviera a punto de decirme que me calle pero yo solo sonrío más ampliamente y la corto.

      —Solo algunas veces —me corrijo—. No se preocupe. No he olvidado cuál es mi lugar, ama. Desafortunadamente, en vista de que estamos en la casa de tus padres y no queremos que se enteren de lo depravado que es el supuestamente honrado empresario Jackson Vale si lo encuentran amarrado, amordazado y siendo azotado como una perrita por su hija dominatrix, te sugiero que muerdas esto para que no hagas ningún ruido mientras me como tu dulce vagina. ¿Te parece un buen plan?

      No le doy tiempo para que lo considere y ella debe decidir que no hay mucho que considerar cuando le presentan una oferta así porque abre la mandíbula como una buena sumisa. Le meto el cinturón de cuero en la boca y ella lo muerde fuerte como si esperara dejarle marcas con los dientes. Sonrío perversamente esperando que lo haga.

      Luego le abro bien los muslos y me sumerjo en ella, comiendo y chupando y fallándola con mi dedo y lamiendo y masajeando hasta que se viene tantas veces que ambos perdemos la cuenta y se sumerge en un sueño profundo.

      Y luego la acerco a mi pecho donde se acurruca como un gatito satisfecho. Respiro en su cabello y memorizo la sensación de su piel contra la mía.

      Lo que dije fue en serio. Sálvame. Sonó irreverente y sé que ella pensó que me refería a sus padres y a este incómodo fin de semana. Pero me refería a mucho más.

      Ella es mi salvación. Una que nunca vi venir. Una que no merezco.

      Parpadeo y miro al techo mientras la abrazo con fuerza. Y pensar que fue Bryce Gentry quien la trajo a mí. Y sé que fue él quien la lastimó y sospecho que lo hizo por mi culpa.

      Cierro los ojos y mi mandíbula se aprieta.

      Ahora la protegeré. Mataré a todos los dragones. Aunque sea lo último que haga, enterraré a ese hijo de puta de Gentry en un agujero tan profundo que no volverá a ver la luz del día.

      Y ella jamás tendrá que conocer mi secreto ni mi vergüenza.
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      CALLIE

      —Hora de levantarse a cenar.

      Jackson sacude mi hombro suavemente.

      Me giro en mi almohada.

      —Duerme —gruño en respuesta intentando subir el edredón y cubrirme para poder esconderme de la luz.

      —No lo creo, dormilona —dice Jackson.

      Muy bien. Eso hace que me levante.

      —¿De verdad acaba de salir de tu boca la palabra dormilona? —lo miro. Me golpea con una almohada acolchada. Oh, Dios mío—. Jackson Vale, ¿estás empezando lo que creo que estás empezando?

      Levanto mi propia almohada.

      Parece confundido por un segundo. No pierdo la oportunidad. Ataco, levanto la almohada en alto y lo golpeo una y otra vez.

      No puedo dejar de reírme. El siempre digno Jackson siendo golpeado con una almohada.

      —¿Qué? Callie, esto es… —un golpe justo en la cara interrumpe cualquier comentario que esté a punto de hacer. Me río nuevamente con un resoplido al final.

      —Ese fue un golpe bajo —dice con la cara roja—. Ya basta. Las peleas de almohadas son completamente indecorosas…

      Le doy otro golpe, pero se quita de en medio con mucha destreza. Luego se acerca balanceándose con dos almohadas que debe haber agarrado cuando yo no estaba mirando. Vienen hacia mí una tras otra.

      —¡Toma eso! —dice, sonando como si tuviera doce años.

      —No es justo —me río y me aparto de en medio cuando ataca de nuevo—. Tú tienes dos y yo solo tengo una.

      Me agacho e intento doblar sus piernas pero eso solo hace que me dé una paliza en la espalda.

      —Eso demuestra que soy más inteligente y que puedo hacer un mejor uso de los recursos disponibles que tú —dice, intentando dar un golpe ascendente que bloqueo con mi almohada. No es un problema para él porque tiene la segunda almohada para golpearme en la cabeza. Grito de indignación y reboto al salir de la cama, apartándome antes de que me pueda agarrar de nuevo.

      Volteo a mirar la cabecera de la cama. Espera, ¿no debería haber una cuarta almohada? No trato de ser tramposa, solo tomo un descanso antes de ir a la cama. Jackson me persigue. Es un tipo listo. Al ver mi movimiento, debe darse cuenta de lo mismo con las almohadas. No veo ninguna en el lado de la cama más cercano a nosotros, así que me lanzo sobre la cama para mirar al otro lado.

      ¡Ajá! He dado en el clavo.

      La cuarta almohada está en el suelo metida en un rincón. La tomo mientras Jackson me golpea con las almohadas. Me sorprende que parece concentrar sus golpes en mi trasero. Pongo los ojos en blanco y me río. Nunca llegué a vestirme después de la ducha.

      Agarro la almohada del suelo. Ahora, igualmente armada, balanceo ambas almohadas y meto a Jackson en la cama de un golpe hasta que lo tengo inmovilizado debajo de mí con las piernas a cada lado de su pecho. Desencadeno golpe tras golpe con mis almohadas.

      —Di me rindo —grito.

      —¡Jamás! —Se retuerce debajo de mí—. ¡Dilo!

      —En tus sueños.

      —Bien, entonces di que yo doy la reina de La Genialidad y tú eres mi humilde esclavo.

      Siento su risa porque estoy sentada en su pecho, el cual me empuja de arriba a abajo en mi pedestal. Él se acerca y aparta mis almohadas de su cara.

      —Me arrodillo, reina de La Genialidad —dice con una amplia sonrisa—. No soy más que un humilde esclavo, estoy siempre al servicio de su adoración.

      Es un momento ameno y sus ojos están llenos de regocijo, pero también noto algo más cuando me mira. Ese chispa que siempre hay entre nosotros. Intensa y oportuna. Lo que hace que un momento ameno se convierta en uno profundo y me hace sentir conectada a él desde siempre, incluso cuando no hemos pasado mucho tiempo juntos. Aunque ya no me asusta ni me da miedo como al principio.

      Se trata de Jackson. Mi Jackson. Él ha visto mis necesidades y deseos en lo profundo de mi interior y no se asustó por lo que vio allí. Podemos encontrarnos en la oscuridad. Somos compatibles allí, como lo somos en las otras partes de nuestras vidas.

      Ninguno de nosotros se está riendo ni sonriendo ya. Jackson está atrapado en el momento conmigo. Se levanta y acomoda un mechón de cabello suelto por detrás de mi oreja.

      —Calliope, yo…

      Un golpe en la puerta interrumpe lo que sea que Jackson estaba a punto de decir. Quiero gritarle que se vaya a quien sea que esté ahí. ¿Qué iba a decir Jackson?

      —¿Callie?

      Es la voz de Shannon, no suena muy tranquila. Toca de nuevo.

      —Creo que ella piensa que está cometiendo coitus interruptus —me susurra Jackson al oído.

      Que Jackson use ese término me provoca una nueva ola de risas. Obviamente lo que sea que estábamos haciendo ha sido interrumpido, y aunque no era coito, me siento tan frustrada porque pudo haberlo sido. ¿Qué había estado a punto de decir Jackson?

      Tal vez nada. Pero quizás algo.

      Me aparto de Jackson y agarro mi bata, un trozo de tela pequeño y sedoso que no deja mucho a la imaginación. Shannon sigue tocando la puerta con el fervor de un vendedor de puerta a puerta.

      Abro la puerta de un tirón, me apoyo en el marco y me paso una mano por el pelo para esponjarlo de una forma que parezca que acabo de ser follada.

      —¿Qué?

      No me molesto en ocultar mi frustración.

      Los ojos de Shan se abren de par en par cuando me ve.

      —¿Cómo pudiste hacer eso aquí mientras estamos todos en la casa? Tuve que decirle a mamá que todos los gritos eran porque vimos un ratón aquí arriba. Lo cual, por supuesto, la puso nerviosa, dijo que teníamos que estar equivocadas porque su casa nunca tendría roedores y bla, bla, bla —Shannon se detiene y estrecha sus ojos hacia mí—. ¿Por qué me sonríes así?

      —Por ninguna razón, hermana mayor.

      Abalanzo mis brazos y la abrazo fuerte. Aquí está ella, siempre tratando de estar en paz incluso cuando no hay una verdadera razón para estarlo.

      —Puaj, no quiero tu sudor de sexo sobre mí.

      Trata de escaparse de mi agarre pero la abrazo aún más fuerte.

      —Solo estábamos teniendo una pelea de almohadas después de que me desperté de una siesta, tonta —digo mientras despeino intencionalmente su cabello. No hace falta mencionar los numerosos y alucinantes orgasmos antes de la siesta. Después de todo, no hice ningún ruido durante esa parte gracias al cinturón.

      —Dios, dame paciencia —mira al techo y luego a mí—. ¿Algún día vas a crecer?

      Finalmente logra alejarse de mí y sus manos inmediatamente van a alisar su cabello planchado.

      —Ni lo sueñes —la pellizco en la barriga.

      Se retuerce y sacude la cabeza hacia mí.

      —Mamá dice que la cena estará lista en quince minutos y sabes que rodarán cabezas si no llegas a tiempo.

      Me fulmina con la mirada pero puedo ver algo de dulzura en el fondo.

      —Sabes que me amas —le grito mientras se aleja.

      Me saca un dedo por encima del hombro. Las hermanas Cruise no somos más que un par de damas dignas.
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        * * *

      

      Diez minutos después bajo con Jackson, yo con un modesto pero lindo vestido azul suelto hasta la rodilla y Jackson luce un traje y una corbata. Y rayos, el hombre se ve muy bien con un traje. Sin duda me impactaría saber cuánto cuesta eso, pero al ver cómo se ajusta a su musculoso cuerpo y a ese trasero. Demonios, ese trasero. No puedo evitar alcanzarlo y darle un discreto apretón mientras bajamos la escalera central.

      —Quiero tenerte a solas y esposado boca abajo en una cama —le susurro al oído mientras tomo su brazo—. Tengo planes para ese trasero.

      Sosteniendo su brazo de esta forma, puedo sentir el ligero temblor que atraviesa su cuerpo. Está tan excitado por esa idea como yo. A petición suya, no llevo ropa interior y una corriente de aire se desliza bajo la falda de mi vestido, golpeando la humedad que acaba de brotar ante la imagen mental de Jackson extendido ante mí. Mis uñas se encajan en el antebrazo de su chaqueta y Jackson mira hacia mí, dedicándome una sonrisa de complicidad. Luego mira a la pared mientras bajamos por las escaleras.

      —Así que esta eres tú, la reina cuando aún era una pequeña princesa de concurso —comenta con una sonrisa mientras pasamos por una larga fila de fotos en el borde de la escalera y al que una vez oí a Shannon referirse como el santuario de Callie.

      No puedo decir que esté equivocada. Algunas madres hacen álbumes de recortes. Mi madre creó el santuario de Callie. ¿Sabes que en la televisión y en las películas los asesinos en serie a veces tienen esos santuarios espeluznantes con fotos de sus víctimas por toda la pared? Sí. Esta pared se parece un poco a eso. Excepto que las fotos están enmarcadas y todas son de mis días de concursos. Empieza desde que tenía siete años hasta los quince cuando lo abandoné; es una crónica anual de cada concurso en el que participé.

      Hay fotos, cintas, bandas, tiaras colgadas, y todo lleva a la atracción principal: la caja gigante y oscura que guarda mi corona brillante de señorita del condado de Siskiyou que gané el año que lo abandoné. Está colocada en una pequeña repisa que mamá hizo que construyeran en la pared, hecha especialmente para la corona.

      —Eres encantadora —dice Jackson.

      Me estremezco, pero cuando miro hacia un lado, no está mirando las fotos brillantes. Solo a mí, aquí y ahora, en el mundo real. Sé que no me veo tan bien.

      Miro de foto en foto y veo que mi sonrisa de concurso se vuelve más frágil con los años. Y que el aspecto externo se vuelve más, bueno… superficial. Bronceado con spray. Bronceador para resaltar las mejillas y, teniendo en cuenta que me desarrollé temprano a la edad de once, resaltar por encima de los senos. Y siempre el cabello brillante. Labios rojos brillantes. Ocasionalmente, ojos brillantes.

      Me doy la vuelta y bajo corriendo el resto de las escaleras a pesar de que llevo tacones. Estos son solo de siete centímetros de alto y puedo maniobrar con destreza hasta once centímetros, otra habilidad que aprendí en mis días de concurso. Junto con aprender a invertir todo mi valor personal en mi apariencia.

      Por el amor de Dios, cuando tenía diez años estaba acostumbrada a que hombres extraños miraran fijamente mi cuerpo. No sé a quién se le ocurrió la idea de que niñas de 12 doce años debían desfilar en traje de baño, pero deberían ser asesinados. Lentamente.

      —Callie, ¿te encuentras bien?

      Jackson me está esperando al final de las escaleras con una mirada preocupada.

      Sonrío, pero ambos sabemos que no es genuino. Es demasiado parecido a la sonrisa de la chica en la pared detrás de nosotros. Tomo el brazo de Jackson otra vez e intento dejar que me guíe.

      Solo necesito sacudirme todos los sentimientos que surgieron al pasar por el carril de la memoria. Esa chica no está desde hace mucho tiempo. Respiro profundo. Miro a Jackson a los ojos y dejo de sonreír.

      —Estoy bien. Terminemos con esto.

      Levanta su mano derecha y aprieta la mía que está tomando su brazo. De acuerdo. Hagamos esto. Una noche, luego solo tengo que ser amable mañana por la mañana hasta la hora del almuerzo y podemos irnos. Yo puedo hacer esto. Nosotros podemos hacer esto.

      Me siento absolutamente segura.

      Hasta que doblo la esquina y veo quién está parado al lado de mi padre. El señor McIntyre.

      El hombre que abusó sexualmente de mí durante años.
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      CALLIE

      —Callie. Jackson —dice mamá alegremente, aunque veo reprobación en sus ojos porque nos tardamos en bajar—. Los estábamos esperando. Mira quién se tomó el tiempo de venir a cenar con nosotros a pesar de su apretada agenda.

      Agarro el brazo de Jackson, trago con fuerza y hago lo mejor posible por no dejar que me derrumbe el mareo que de repente me atraviesa.

      A diferencia de papá, el señor McIntyre parece haber envejecido una década en los pocos años que han pasado desde la última vez que lo vi.

      Y ya estaba viejo cuando empezó a arruinarme la vida.

      Es alto y muy delgado de una forma que siempre me recordó a un esqueleto. Uno con la piel estirada colgando. Incluso con solo mirarlo a la cara y ver la piel caída de su papada y sus orejas, me a acidez en el estómago.

      Me doy la vuelta para que no siga en mi línea de visión. En serio, ¿cuánto se supone que debe soportar una chica? Ya tuve que enfrentarme cara a cara con mi violador chantajista la semana pasada y ahora aquí está mi primer abusador, parado allí y tomando whisky con mi padre como si nada estuviera mal en el mundo.

      Dejé de hacer concursos cuando un juez me acorraló y me dijo que la única forma de conservar mi título de señorita del condado de Siskiyou era haciéndole una mamada rápida en un armario.

      Pensé que al salir del círculo de los desfiles estaría a salvo de todos esos hombres espeluznantes que me miraban, de las caricias forzadas cuando nadie más podía ver y de los comentarios cuando pensaban que nadie más podía escuchar.

      Pero luego estuvo el señor McIntyre. El socio de negocios de papá. Al menos así es como papá hablaba de él. En realidad, era el jefe de papá.

      Supe eso una noche cuando papá y mamá se acostaron temprano después de una larga noche de beber el whisky especial Kentucky del señor McIntyre. Se ofreció tan amablemente a limpiar ya que mamá había cocinado.

      Mamá me ordenó que le ayudara antes de irse tambaleando a la cama. No vi nada de malo en eso. El señor McIntyre había estado viniendo durante varios meses y nunca había sido inapropiado. Ni siquiera una mirada que persistiera.

      Empezó preguntándome por la escuela. En qué grado estaba. Cuál era mi asignatura favorita.

      Si estaba pensando en la universidad. El mismo tipo de cosas que los adultos siempre preguntan.

      Hasta que me preguntó si tenía novio. Incluso esa era una pregunta que me habían hecho antes, así que no me parecía raro. Al principio. Pero empezó a empeorar cuando le dije que no tenía.

      —No lo creo —se burló, dándome un codazo en el hombro mientras yo estaba parada a su lado secando los platos después de que él los lavaba—. No con ese cuerpo. Apuesto a que los pantalones de todos los chicos se ajustan cuando tú estás cerca.

      Sí, mi nivel de comodidad pasó de aceptable a inexistente justo en ese momento. No es que eso fuera a disuadir al asqueroso McEspantoso.

      —Si yo fuera un chico de tu grado, no podría culminar ni una sola actividad. Estaría demasiado ocupado mirando esas enormes tetas tuyas.

      Dejé caer el plato que había estado secando en el agua jabonosa y me fui, pero él debió haberme observado muy bien porque anticipó mi movimiento.

      Soltó la taza que había estado lavando con indiferencia, me agarró por la cintura y me empujó contra mostrador con su cuerpo.

      Abrí la boca para gritarles a mis padres, pero él la cubrió rápidamente con su mano llena de jabón.

      Y entonces llegó la repetida amenaza que me mantendría controlada durante los próximos tres años.

      —Grita y despediré a tu padre así. —Chasqueó los dedos de su otra mano. Su voz engatusadora ya no estaba, había sido reemplazada por una llena de malicia.

      —Me quieres como amigo, no como enemigo.

      Movió su mano húmeda y jabonosa hacia mi pecho, dejando lo que sabía que sería la huella grande y húmeda de su mano sobre la tela.

      Lo cual descubrí más tarde que era su patrón. Le gustaba marcar cosas. De cierta forma, eso resultó ser una bendición. Porque siempre necesitaba demostrar su poder, o no sé realmente por qué mierda lo hacía, pero siempre quería ver mi cuerpo pintado con su semen.

      Nunca me penetró. Solo fue un montón de manoseo y luego una desagradable limpieza para mí. En mi cara. Mis senos. Mi trasero. Luego cuando se iba, las duchas volvían mi piel roja como una langosta hasta que el agua caliente se acabara.

      Y lo soporté. Las miles de justificaciones. Realmente no era violación. Si alguna vez intentaba llegar a eso, iba a gritar, luchar, y a detenerlo.

      El trabajo de mi padre era todo para él. Y para mamá. El dinero. Nuestro estilo de vida. La reputación de papá en la comunidad. No podía ser yo quien les arrebatara todo eso.

      Además, si alguna vez lo contara, el señor McIntyre siempre dijo que sería mi palabra contra la suya… una adolescente estúpida contra uno de los hombres más poderosos del pueblo. ¿A quién le creería la gente? Incluso si decía algo, ¿iba a poder arrastrar a mi familia a eso?

      En ese momento la respuesta fue no. No creí que valiera la pena toda la molestia. ¿Pero ahora?

      A la mierda con eso.

      Sé que valgo la pena. Siempre lo valí.

      ¿Y ese bastardo pederasta que tiene la desfachatez de estar ahí parado sonriendo junto a mi padre? Bueno, es un monstruo que no se va a salir con la suya.

      Excepto… maldita miera. No puedo. Al menos no ahora.

      Estoy tratando de ser la chica que piensa antes de tomar decisiones impulsivas. Si hay algo que sé de Jackson Vale, es que es protector. ¿Qué le haría a McIntyre si se enterara del abuso aquí y ahora con el bastardo sentado frente a él?

      Ciertamente no quiero proteger a mi abusador. Dios sabe que me encantaría ver cualquier golpiza que Jackson pudiera darle. ¿Pero hasta dónde llegaría? Y hay testigos. Miro a mamá y a papá. Incluso si se ponen del lado de Jackson y del mío…

      ¿Y estás tan segura de que lo harían?

      Ignoro la voz insidiosa. No quiero que Jackson se meta en problemas y no quiero que mis padres tengan que cometer perjurio si fuera necesario. ¿Después de todo lo que ha hecho Jackson por mí? No lo involucraré en esta mierda. Pero eso no significa que tenga que aguantar esto y obligarme a sentarme a comer frente a mi maldito abusador.

      Me pongo de puntillas y le susurro a Jackson al oído.

      —Necesito ir a charlar con mi madre un segundo. Vuelvo enseguida.

      Cuando retrocedo, puedo ver que Jackson está más que confundido. Está preocupado. Siempre ha sido demasiado perceptivo, maldito sea. Le sonrío con amabilidad y le aprieto el brazo, luego me doy vuelta sin darle más tiempo para que averigüe cuál podría ser el problema.

      Cruzo el comedor hasta el sitio en el que está mi madre, quien coloca el asado que empezó a preparar más temprano.

      —Mamá, ¿puedo hablarte de algo en la cocina?

      Sus cejas se estrechan.

      —Tenemos que sentarnos a comer. He cronometrado todo con precisión para que todo tenga la temperatura perfecta.

      Hora de cambiar de táctica.

      —De eso es de lo que quería hablarte. Vi un plato que todavía está en el horno y que olvidamos sacar.

      Antes de que pueda mirar sobre la mesa para encontrar el plato ficticio del que estoy hablando, la tomo del brazo y la llevo de vuelta a la cocina. Empiezo a hablar en cuanto la puerta se cierra detrás de nosotras.

      —Necesito que eches al señor McIntyre. Él abusó sexualmente de mí durante tres años y no soporto estar en el mismo lugar que él.

      El rostro de mamá palidece. Abre la boca y luego la cierra de nuevo, así que continúo hablando.

      —Las noches que venía a comer, después de que tú y papá se fueran a dormir, él venía a mi habitación. —Una vez que empiezo, las palabras salen una tras otra en un torrente que no puedo detener—. Me tocaba, se exhibía… —Un escalofrío me atraviesa el cuerpo—…y otras cosas.

      Hay un breve momento de silencio y luego la espalda de mamá se endereza. Doy un paso adelante, esperando que por una vez me tome en sus brazos y me abrace. Lágrimas inesperadas se derraman de mis ojos. La liberación de haberlo contado finalmente… es tan inesperada. Finalmente contárselo a mamá después de todos estos años, no puedo ni siquiera…

      Da un paso adelante y me acerco a abrazarla. Solo quiero sentir sus brazos a mi alrededor y escucharla decirme que todo estará bien.

      En lugar de eso, me agarra del brazo con un apretón y me lleva al otro lado de la cocina, lejos de la puerta que da al comedor. Me tambaleo detrás de ella y hago un gesto de dolor porque sus dedos se sienten como una agarra en mi brazo.

      —¿Cómo te atreves a volver a esta casa y escupir sobre nuestra generosidad con tus mentiras asquerosas?

      Me aparto de su agarre de un tirón y tropiezo con el mostrador. ¿Qué? No, no es así como se suponía que iba a ser esto.

      La puerta del comedor se abre y entra Shannon.

      —¿Todo bien aquí? ¿Hay algo en lo que pueda ayudar?

      —Vete de aquí —suelta mamá con voz fría.

      Pero Shannon no obedece. Sus ojos se disparan a mí.

      Yo solo puedo mirar fijamente a mi madre.

      —Es verdad —me defiendo obstinadamente, mi voz está débil y extrañamente aguda.

      —Abusó de mí sexualmente por tres años. Me dijo que despediría a papá si se lo contaba a alguien. Es por eso que nunca dije nada. Pero ya me cansé de eso. Era solo una niña y él es un monstruo que se aprovechó de mí. Aquí. Bajo este techo. —Señalo a la casa a nuestro alrededor.

      El rostro de mamá enrojece.

      —¿Crees que no supimos en dónde trabajaste mientras vivías bajo este techo? Tu amiga Marcy comenzó a reenviar tu correo aquí cuando se mudó a otro estado por la universidad.

      Mamá se acerca con las cejas estrechas de furia.

      —Supongo que usaste su dirección para ese trabajo que con mucha razón te avergonzaba que supiéramos. Pero recibimos una declaración de impuestos de Hooters —su rostro se retuerce con repulsión por el nombre— y eso casi mata a tu padre cuando se dio cuenta de que su hija se había estado prostituyendo por ¿Qué? ¿Propinas? ¡Luego lo siguiente que sabemos es que te estás prostituyendo con tu profesor y que llevas en tu vientre a un bastardo!

      Baja la voz.

      —¿Te das cuenta de cómo nos hace ver eso? Trabajamos duro para criarte como una chica hermosa y elegante, ¿y este es el agradecimiento que recibimos?

      Apenas escucho la última parte porque, ¿acaba de decir lo que creo que dijo? Me paro justo enfrente de su cara, siento que la vena de mi frente va a explotar, estoy tan furiosa.

      —No vuelvas a llamar bastardo a mi hijo nunca más. —Le clavo un dedo en el esternón—. Y si realmente fueras una buena madre, me creerías cuando te digo que un pervertido abusó de mí desde los dieciséis hasta los diecinueve años.

      Sacudo la cabeza con incredulidad por la forma en la que está reaccionando.

      —Tenías que haber notado que cambié. Me volví más retraída. Dejé de salir demasiado con mis amigos excepto las noches en que venía él, hacía cualquier cosa para salir de la casa. Excepto que tú y papá empezaron a obligarme a quedarme en casa esas noches. ¿Lo recuerdas? Déjame adivinar, ¿eso fue a petición del señor McIntyre?

      —Eras una adolescente malhumorada. Además, esas eran cenas familiares. Sabes que tu padre intentaba ser gerente de la sucursal. Bill tiene muchos valores familiares, así que eso es lo que necesitábamos mostrarle.

      Bill. Puaj. Incluso ahora mi madre habla tan acogedoramente de mi abusador.

      Sacudo la cabeza con asombro.

      —No es que no puedas verlo, ¿verdad? Es que nunca lo verás.

      Una vez más mis pies me alejan de mi madre. La mujer que se suponía que debía amarme, cuidarme y protegerme.

      —Seguirás negándote a ver que el señor McIntyre siempre trajo ese whisky especial de Kentucky…

      —Solo estaba siendo cortés —me interrumpe mamá—. Esa es la costumbre en donde él creció.

      —¿Y era costumbre insistir en que tú y papá se tomaran dos vasos mientras él apenas bebía? ¿Qué hay del hecho de que los animaba a que se fueran a dormir mientras él se quedaba después con su hija adolescente? ¿Eso no le pareció extraño a nadie? Dios —me río amargamente— apenas se molestaba en encubrir la forma en que me miraba después del primer año.

      Sacudo un poco más mi cabeza, mis entrañas se retuercen como un pozo de serpientes.

      ¿Cómo una madre podría…?

      Por una fracción de segundo, el rostro de Charlie me viene a la mente. Eso es todo.

      Busco tambaleante el cubo de basura debajo del fregadero justo a tiempo para vaciar el contenido de mi estómago en él. La idea de que Charlie se encuentre con un monstruo como McIntyre me hace vomitar por segunda vez hasta que toso y escupo y no queda nada.

      Y no, no estoy embarazada ni nada. Tuve mi período esta la semana, justo terminó ayer. Hay demasiada mierda por la que vomitar en mi vida y siempre he tenido un umbral bajo para vomitar instantáneamente.

      Una mano tranquilizadora comienza a frotar mi espalda. ¿Es mamá…? ¿Finalmente me cree?

      Cuando giro la cabeza, veo a Shannon en su lugar. Tiene abierto el grifo del lavabo y un segundo después, me da una toalla de papel humedecida. La tomo con gratitud, mirándola a los ojos brevemente. Está llorando, hay lágrimas corriendo como arroyos por sus mejillas.

      —Lo siento tanto —dice Shannon—. No lo sabía.

      Su voz se quiebra con la última palabra y se escapan más lágrimas.

      Ella me cree.

      Asiento una y otra vez con los ojos aguados mientras me limpio la boca con la servilleta húmeda que me dio. Shan me toma del brazo y me ayuda a levantarme, lo cual es bueno porque me siento inestable. Odio que el vómito me haga sentir como si acabara de ser atropellada por un camión.

      No tengo muchas ganas de seguir luchando. Solo quiero ir a recostarme en algún lugar por mucho, mucho tiempo.

      La puerta se abre y esta vez es Jackson. Su rostro pasa de curioso a alarmado en cero punto dos segundos cuando me ve pálida como el infierno apoyada en Shannon.

      —¿Qué ha pasado? —exige con voz cortada.

      —No es nada —dice mi madre, al mismo tiempo Shannon dice:

      —Callie acaba de vomitar.

      Pero Shannon no se detiene ahí.

      —Ese hombre. —Las lágrimas obstruyen su voz—. Abusó de mi hermana durante años. Y ninguno de nosotros lo sabía. Ninguno de nosotros lo vio.

      El fondo se me sale del estómago por no sé cuántas veces esta noche. Sucede rápido. Veo que las palabras se procesan. La furia invade el rostro de Jackson. Una furia mortal. Mierda. Justo lo que estaba intentando evitar.

      Me lanzo hacia Jackson. Mis piernas aún no están muy firmes, así que no es elegante. Jackson estaba girando hacia la puerta del comedor, pero tiene reflejos rápidos y me atrapa cuando tropiezo con él.

      ¿Ese abrazo que estaba esperando de mi madre? Jackson me lo da cien veces. Me envuelve tan fuerte en su pecho, que dudo que haya un centímetro de espacio entre nosotros, de la clavícula al ombligo.

      Y luego sus brazos. Son tan fuertes, se enroscan alrededor de mi espalda, una de sus enormes manos cubre la parte posterior de mi cabeza hasta que me siento tan envuelta, tan segura, que, por primera vez en media hora, siento que podría sobrevivir a esta noche intacta.

      Lo sé, lo sé. Se supone que tengo que ser una mujer fuerte. Puedo hacerlo yo sola y todo eso, bla, bla, bla. Y estoy segura de que podría hacerlo y lo habría hecho. Me recuperaría de este golpe como lo he hecho con todos los otros golpes que me han derribado en la vida.

      Pero seguro que es mucho más fácil cuando tienes un compañero.

      Compañero. Mierda. Ni siquiera me había permitido pensar eso antes. Pero es verdad. Quiero a Jackson como mi compañero de vida. ¿Eso significa que yo…? ¿Que yo lo am…?

      Me separo del abrazo.

      —Sácame de aquí —le susurro.

      No soy capaz de dejarlo ir por completo, sin importar lo asustada que esté por lo que acabo de internalizar. Todavía me estoy sujetando de las solapas delanteras de su traje y no me importa lo desesperada que me vea. Es solamente la mitad de la desesperación que siento por dentro. Esta noche. Es demasiado. Todo esto es demasiado. No es una sorpresa que esté teniendo pensamientos locos.

      Jackson no dice nada y aunque su rostro sigue lleno de furia, también hay un inmenso dolor incrustado en sus rasgos. Por mi culpa.

      Porque eres veneno para todo lo que tocas. Por primera vez, me doy cuenta de que la voz dentro de mi cabeza a menudo suena tan desagradable como la de mi madre. Me estremezco y me aferro más fuerte a Jackson.

      —Por favor. Solo quiero irme.

      Suplico con mis ojos y su rostro se suaviza, está concentrado únicamente en mí.

      —Por supuesto —dice él.

      —No, no lo entiendes —se entromete mi madre tratando de conciliar—. Ella siempre ha sido muy dramática e impulsiva. Siempre inventa historias para llamar la atención. No sé por qué está diciendo cosas tan terribles. El señor McIntyre es un hombre prestigioso. Es el presidente del banco y su padre está a punto de ser nombrado director de la sucursal. ¿Por qué no nos calmamos y salimos y disfrutamos de la encantadora comida por la que me esforcé tanto en preparar…?

      —Eres increíble —digo.

      Me separo de Jackson y voy directo al comedor. Papá y el señor McIntyre ya se han servido la comida, sin esperar al resto de nosotros. Hay una botella de whisky Kentucky en el centro de la mesa y el vaso de papá está medio lleno. Sé que no es porque solo se haya servido unos pocos dedos, sino porque ya se ha bebido la otra mitad.

      —Ustedes sí que se han tomado su tiempo —dice papá, su molestia es evidente.

      Lo ignoro y voy directo al señor McIntyre.

      —Eres un pervertido y un pedófilo y solo porque no pueda probarlo no significa que no sea cierto.

      Le escupo en su conmocionada cara, luego agarro la botella de whisky y la lanzo contra la pared. Se rompe en una satisfactoria explosión de vidrio y líquido marrón. Es increíble el alivio de estrés que proporciona el romper cosas. Este momento no puede borrar las profundas cicatrices emocionales que este hombre infligió, pero estoy trabajando en ello, y maldición, esto se siente tan bien mientras tanto.

      Planeaba no mirar atrás ni una vez, pero cuando llego a la puerta, me doy cuenta de que Jackson no está a mi lado. Miro por encima de mi hombro para llamarlo y veo por última vez la cara de culo de McIntyre antes de que el pesado puño de Jackson aterrizara con fuerza contra ella.

      Incluso desde donde estoy parada, escucho el cartílago romperse. Y obviamente me he vuelto sanguinaria, porque el chillido agudo que sale de la garganta de McIntyre me satisface en algún lugar muy, muy profundo.

      Gritos y chillidos sobre narices rotas nos persiguen mientras cruzamos el umbral y salimos por la puerta tomados de la mano.

      Compañeros. Esa maldita palabra me viene a la cabeza de nuevo. Parece que por fin he encontrado la palabra que describe la conexión que he sentido con Jackson desde el principio. Trabajar, vivir, jugar, pasar la vida junto a este hombre como su compañera. Como amiga. Como su amante. ¿Es eso posible para alguien como yo?

      Mi respiración se agita. Jackson lo percibe o lo escucha porque empieza a frotarme la espalda mientras caminamos a su auto.

      —Estoy a tres segundos de regresar allí y romper a ese bastardo en pedazos. Soy lo suficientemente rico. Podría hacerlo y contratar un equipo forense en el mercado negro para asegurarme de que no haya pruebas.

      Por lo que ha sido de la noche, sus palabras inapropiadas me hacen reír.

      —¿Y qué hay de mis padres?

      Me mira.

      —Podría comprar muy fácilmente a ese par.

      Eso me hace pensar. ¿Porque no es eso lo que ya ha pasado? Me compraron con la promesa de un aumento. O al menos fue suficiente para que mis padres apartaran la mirada de las señales de alerta que deberían haberles advertido de lo que pasaba.

      —Salgamos de aquí.

      De repente mi energía se esfuma como hace un rato en la cocina, y solo quiero dormir por una semana.

      Pero justo cuando toco la puerta del lado del copiloto, la puerta de la casa se abre.

      Me preparo a mí misma para que papá dé un discurso horrible sobre lo puta que es su hija. En lugar de eso, en el rectángulo de luz que sale de la puerta abierta, aparece la delgada silueta de Shannon. Están intercambiando palabras, eso es obvio por la forma en que gesticula con las manos, pero estamos demasiado lejos para escuchar.

      Lo siguiente que sé es que Shannon cierra la puerta de un portazo y camina hacia nosotros enredada con todo nuestro equipaje. Cierto. Nos olvidamos de las maletas con nuestra salida dramática. Jackson se apresura en ir a coger su bolso de lona y nuestras maletas de mano. Yo me quedo ahí parada, muda.

      Shannon me eligió a mí en lugar de a nuestros padres. Guao.

      Siempre ha sido tan firme en mantener la relación con mamá y papá. ¿Y que esté aquí tirándolo todo por la borda? ¿Así de simple?

      Camino hacia la parte trasera del auto donde ella está guardando las maletas con Jackson.

      —Shan —pongo una mano en su antebrazo—. No tienes que hacer esto. Esta es mi lucha. Solo entre ellos y yo.

      Me mira como si estuviera loca.

      —¿Crees que podría seguir hablando con ellos después de todo lo que supe esta noche? Dios mío, Callie, si hubiera sabido… Últimamente las cosas han sido diferentes, pero fui tan horrible contigo durante tanto tiempo…

      Parece angustiada y lágrimas frescas corren por sus mejillas.

      Jackson le quita la maleta del hombro amablemente y ella vuelve a abrazarme. Yo me quedo ahí parada, un poco incómoda.

      Ya está bien. Ya fue suficiente con el tema del sentimentalismo. Estoy lista para que este día termine. Listo. Se acabó.

      Asiento gratamente en su hombro y luego me separo para subirme al auto. Vagamente escucho las voces de Jackson y Shannon hablando mientras terminan de guardar las maletas y luego Shannon se sube al asiento trasero y Jackson en el lado del conductor.

      Shannon se acerca desde su asiento y me da un cepillo de dientes, un tubo de pasta de dental y una botella de agua. Resoplo sorprendida por su consideración.

      —Gracias.

      Me cepillo vigorosamente los dientes mientras Jackson sale de la entrada de mis padres, haciendo un chirrido con los neumáticos mientras retrocede. Espero que deje huellas oscuras de neumáticos en su inmaculada entrada. Al mismo tiempo, más allá de la ira y el agotamiento, ya puedo sentir lo dolida que estoy.

      No importa lo mucho que mentalmente comprenda por qué mis padres son como son, se han acostumbrado tanto a su estilo de vida que es impensable para ellos aceptar algo que pueda hacer que todo se derrumbe… Pero igual. Soy su hija.

      Una lágrima escapa de mi ojo y trato de quitarla antes de que alguien la vea. No debía pasar así. En los especiales de televisión, cuando les cuentas a tus padres el horrible secreto que has estado guardando, ellos te creen. Te apoyan. El mensaje de esos programas y libros es motivarte a que se lo cuentes a alguien. Es un hecho que los padres escucharán.

      Volteo mi rostro de Jackson y Shannon y miro el paisaje pasar por la ventana. No hay mucho que ver porque es de noche. Para mí está bien. Me gusta perderme en la oscuridad por un rato. Adormecerme por dentro y por fuera. No sentir. No pensar. Todo eso requiere de mucha energía y estoy cansada. Tan cansada.

      Solo levanto la mirada una vez que las luces de la pequeña pista de aterrizaje están a la vista. Jackson maniobra el auto por el pequeño carril de conducción hasta el cuarto hangar, el mismo en el que aterrizamos. Llegamos directamente al hangar y nos detenemos a unos seis metros de la parte posterior del avión.

      Todas las luces del avión están encendidas y parece que está listo para despegar. Jackson debe de haber llamado o enviado un mensaje en algún momento para tenerlo preparado y listo, aunque no lo miré haciéndolo. Se suponía que no íbamos a irnos hasta mañana por la tarde.

      Cierro los ojos y dejo salir un largo suspiro. Bueno, gracias a Dios que Jackson se encargó de preparar el avión antes de que llegáramos. Esto significa que en poco menos de una hora, estaremos de vuelta en San José y otra media hora después de eso, podría estar acurrucada en mi propia cama. Perfecto.

      Luego puedo tomarme todo el tiempo que necesite para procesar todo lo que ha pasado. Mis padres. McIntyre. Lo que Gentry me está exigiendo. Después estaban esos pensamientos desconcertantes que tuve sobre Jackson. Sin mencionar que el juicio por la custodia de Charlie será en solo dos semanas.

      Dios. Me froto la cara con las manos. Sí. Dormir. Dormir durante una semana obviamente no es una opción, pero quizá sí unas buenas diez u once horas. Probablemente pueda conseguirlo con una pastilla para dormir.

      —Te quiero, Cals.

      Escucho la voz de Shannon detrás de mí y luego la presión de su mano sobre mi hombro. Cuando abro los ojos, se está bajando del auto y se dirige al maletero.

      Cierto. De vuelta al mundo real.

      Me giro para desabrochar mi cinturón de seguridad, pero la mano grande de Jackson me lo impide. Mis cejas se estrechan de confusión cuando lo miro.

      —Shannon va a tomar el avión de regreso, pero tú y yo nos vamos en el auto.

      —¿Ah? —le pregunto.

      Mi cerebro está demasiado cansado para procesarlo.

      —Vamos a ir a San José por carretera.

      —Pero eso tomaría seis horas y media. —Arrugo las cejas al buscar el reloj en el tablero—. Y ya son las ocho de la noche. Eso no tiene ningún sentido.

      Intento abrir la puerta, pero todas las puertas se cierran de repente.

      Intento presionar mi propio botón para desbloquear la puerta, pero aparentemente Jackson tiene la cerradura principal porque nada mueve la mía. Me vuelvo hacia él y lo fulmino con la mirada.

      —¿Qué demonios? Estoy agotada. He tenido un fin de semana de mierda y todo lo que quiero hacer es dormir. Lo que no quiero hacer es estar atrapada en un auto durante las próximas seis horas.

      —Yo tampoco —me sorprende Jackson—. Es por eso que nos vamos a parar a una hora al sur para pasar la noche. Si estás cansada, toma una siesta. —Se inclina hacia mí—. Apuesto que dormir será lo último que pasará por nuestras mentes una vez que lleguemos allá

      Incluso con la luz tenue del hangar, puedo ver sus ojos brillar al decir eso. Solo lo miro fijamente, aturdida por un momento. Entonces se acerca y me toma la cara antes de tirar de mí hacia adelante lo suficiente para darme un beso en la frente.

      Antes de que pueda decir otra palabra, la maleta se cierra de golpe. Shannon se despide mientras camina hacia el avión y Jackson sale del aeropuerto.
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        * * *

      

      —Despierta, bella durmiente.

      Parpadeo soñolientamente y miro a mi alrededor. El auto está entrando en la rotonda de un hotel grande pero no muy alto; sin embargo, es ancho en sus extremos y las luces que lo adornan son faros que dan al cielo nocturno.

      Antes de que esté completamente despierta, Jackson está fuera del auto y da la vuelta hacia mi lado para abrirme la puerta. Es innecesario, a diferencia de Jackson, no suelo tener un chofer que me abra las puertas, pero no puedo negar que algo en mi vientre revolotea con el gesto. Es ridículo. El revoloteo en el vientre es para adolescentes y chicas que no han pasado por toda la mierda que yo he pasado.

      Todavía debo estar medio dormida. Eso es todo. Tomo la mano de Jackson cuando salgo del auto solo porque sería grosero no hacerlo. Pero la suelto en cuanto me pongo de pie.

      Simplemente no puedo. Pasaron demasiadas mierdas esta noche. Dormir fue agradable. Si soñé, no puedo recordar nada de eso y así es como me gusta. No me importa lo que diga Jackson o los grandes planes que tenga, todo lo que quiero es llegar a la habitación, ir directamente a la cama y subirme las sábanas hasta la cabeza. El sueño y el entumecimiento me están funcionando muy bien en este momento.

      Jackson saca nuestras maletas del maletero antes de entrar. Lo sigo unos pasos atrás sin decir una palabra. Jackson sigue mirando por encima de su hombro para asegurarse de que estoy allí. Intento curvar las comisuras de mi boca hacia arriba, pero no sé si resulta ser una sonrisa o una mueca. Tampoco me preocupa mucho. Pero no dejo de ver el estrechamiento de las cejas de Jackson que muestra su preocupación, así que me esfuerzo más por sacar la sonrisa. Aunque sea lo último que me apetezca hacer ahora mismo.

      El hotel es muy agradable por dentro. Hay un elaborado diseño de azulejos incrustados en el medio del suelo. Tiene techos abiertos y una arquitectura interesante también. No comprobé qué tipo de hotel era desde el exterior, pero no debería sorprenderme que para Jackson, sea solo el mejor. Incluso aquí en el área salvaje del norte de California.

      No vamos al escritorio de la recepción. En cambio, el encargado de turno, un chico joven que apenas debe haber salido de la secundaria y que lleva pantalones de vestir, una camisa y corbata, se acerca rápidamente hacia nosotros. Parece que se metió en el armario de su padre y está jugando a disfrazarse.

      —¿Señor Vale? —pregunta él.

      Jackson asiente. Saca su cartera de sus pantalones y muestra su identificación al chico que asiente efusivamente.

      —Excelente, excelente. Me llamo William. Pero puede llamarme Will. Mis amigos me llaman Will. A menos que usted prefiera William. Eso también está perfectamente bien. Como usted prefiera.

      El rostro del chico está completamente rojo en este punto, pero Jackson solo se queda escuchando educadamente.

      —Um —continúa Will con mucha valentía—, quiero decirle que estamos tan honrados de que alguien tan importante como usted, señor Vale, visite nuestro humilde establecimiento aquí. Quiero decir, de verdad, es increíble.

      Sus ojos brillan tanto que resplandecen.

      —De hecho, mis amigos y yo enviamos una propuesta a robotsabsurdos.com hace poco. Cuando se enteren de que lo he conocido, van a… Bueno, nunca lo creerán, señor. ¿Puedo tomarme una foto con usted?

      —Claro —dice Jackson con amabilidad, aunque sus ojos me miran con un gesto de lo siento.

      De acuerdo, bueno, en realidad esto es muy bonito, que Jackson tenga un fan como si fuera una celebridad. No es que le dejaré saber que pienso eso. Solo pongo los ojos en blanco, pero eso hace que Jackson sonría más ampliamente cuando el chico toma la foto, con el brazo extendido alrededor de él como si fueran mejores amigos.

      —¿Qué hace tu robot? —pregunta Jackson mientras se aleja del chico.

      —Cuando te sientas en una silla, el sensor de presión activa una máquina que canta las canciones de Mi Pequeña Pony y proyecta una serie de citas de Truman Capote en la pared con un puntero láser.

      Jackson sonríe y asiente.

      —Perfectamente sin sentido. Suena como que ustedes realmente captaron la esencia de esto.

      Will sonríe como si Jackson acabara de alegrarle el año.

      —Aquí están sus dos tarjetas de acceso y por supuesto el hombre que llamó se encargó de todo lo demás. Por favor, contácteme aquí en la recepción si hay algo fuera de lugar. O si hay algo que no le guste, yo personalmente arreglaré el problema de inmediato.

      Jackson toma el sobre con las tarjetas de acceso y entonces hay un momento incómodo en el que el chico solo se queda ahí parado a nada de irrumpir en el espacio personal de Jackson.

      —¿Hay algo más? —pregunta Jackson finalmente.

      Los ojos de Will se abren como los de un búho antes de sacudir la cabeza.

      —No. Dios no. Lo siento. No quise retenerlos.

      Se lanza hacia atrás tan violentamente, que tengo miedo de que se vaya a caer, pero se las arregla para mantenerse de pie.

      Por mi parte, contengo mi risa hasta que las puertas del ascensor se cierran, pero luego no puedo más.

      —Dios mío —digo sosteniendo mi estómago, me estoy riendo tan fuerte—. ¿La gente siempre es así cerca de ti?

      Jackson sacude la cabeza.

      —Creo que solo fui su primer VIP.

      No parece avergonzado. Solo me está sonriendo. Acerca su mano y hace trazos en mis labios con su dedo índice.

      —Me gusta esta mirada que tienes.

      Mi risa se apaga lentamente por la mirada intensa en su rostro. Especialmente cuando el dedo sobre mis labios se mete en mi boca. Mierda, eso es ardiente. El fuego se dispara directamente a mi sexo. Maldito sea él. De alguna manera, entre el fan y la cercanía de Jackson, mis planes de llegar directo a dormir se han ido al diablo.

      Podría luchar o rendirme.

      ¿Puedes adivinar con cuál me quedo? Exactamente.

      Le chupo el dedo. Él gruñe, luego lo mete más profundo, enganchándome como a un pez en la mejilla y acercándome. Lo dejo.

      Sus ojos se oscurecen y su cara de dominante me atropella con toda su fuerza. Ni siquiera sé cómo describirla. Sus rasgos adquieren una intensidad que no tienen normalmente. La postura de su cuerpo cambia. La suavidad se convierte en rudeza. La autoridad se siente en el aire.

      Y no sé la razón, pero lo necesito esta noche. Sería tan fácil ceder al adormecimiento. Todavía lo siento rondando por ahí. Queriendo atraerme de nuevo. Así que tomo el comodín que me está ofreciendo Jackson.

      —Manos detrás de tu espalda, ojos en mí —ordena justo cuando suena la puerta del elevador y se abre. Libero su dedo de mi boca a regañadientes y hago lo que dice. Probablemente sea algo bueno, ya que hay una pareja mayor esperando cuando se abren las puertas del elevador. Oculto una sonrisa cuando uno mis manos detrás de mi espalda y observo a Jackson salir del ascensor rápidamente.

      Lo sigo a unos pasos detrás de él con los ojos pegados a su espectacular trasero. Me dijo que tenía que mirarlo. Nunca especificó dónde. Sonrío para mí misma.

      Tampoco me está facilitando seguirle el ritmo. Sus pasos son tan largos que doy dos pasos por cada uno de los suyos. Finalmente llegamos a la habitación al final del pasillo y usa la tarjeta para que nos permita entrar.

      Solo alcanzo a echarle un vistazo a la lujosa suite antes de que Jackson cierre la puerta. Luego el mundo gira cuando me da vuelta y me pega contra la pared.

      Su bulto inmediatamente se eleva contra mí. Espero que su boca comience a devorarme de inmediato, pero en vez de eso, simplemente se inclina, su nariz en mi cabello, su mejilla descansando junto a la mía. Sus dos manos encerrándome a cada lado de mi cuerpo y solo se queda ahí, moviendo su mejilla y su nariz arriba y abajo lentamente sobre la mía. Acariciándome.

      Parpadeo rápidamente y mi cuerpo comienza a temblar, abrumada por la emotividad inesperada.

      Estaba preparada para tener sexo animal. Arrancarnos la ropa. Bocas sobre cuerpos y demasiadas sensaciones como para poder sentir o pensar. Eso es lo que quería.

      Esto no. Esto no.

      Con lo cerca que estamos, puedo sentir su erección frotándose en mi pierna. Ciertamente está listo para la acción. Es hora de sacar este tren de la estación y avanzar.

      Me agacho y agarro su pene.

      —Fóllame.

      Lo acaricio bruscamente de arriba a abajo. Me encantaría ser la dominatrix si él no puede hacer el trabajo.

      Pero inmediatamente agarra mi muñeca y la inmoviliza contra la pared.

      Jadeo con mucha indignación. Especialmente cuando continúa moviéndose a ese ritmo lento, ahora acaricia lentamente el brazo que ha inmovilizado, posando besos suaves sobre mi piel de vez en cuando. Cuando intento hacer un movimiento con mi otra mano, ésta también queda inmovilizada.

      —No te muevas —susurra cuando se aleja de mí y da un paso rápido hacia su bolso. Emito un bajo gruñido de desaprobación, pero me quedo donde me ha puesto como una mariposa inmovilizada.

      —Perfecto. Tú eres perfecta.

      Veo la aprobación satisfecha en sus ojos cuando mira a su bolso y luego a mí, lo que hace que se encienda un calor correspondiente en mi pecho. Jackson se levanta antes de que pueda pensar demasiado en algo. Levanto las cejas cuando veo lo que tiene en la mano. Es una navaja pequeña.

      Saca la navaja y camina hacia mí con una mirada oscura. Muy oscura. Me pasa el filo por la mejilla y ni siquiera parpadeo. Jugar con la sangre es un fuerte límite para ambos. ¿Entonces qué hay con el cuchillo?

      Sus ojos brillan.

      —Tanta confianza —susurra, sus ojos se mueven de un lado a otro entre los míos.

      Traga con fuerza, parece conmovido por alguna emoción que no puedo descifrar. Y es verdad. Normalmente este es el punto en el que debería estar enloqueciendo. Cuestionando todo lo que creía conocer. Pero no lo hago. Sé que estoy a salvo con él.

      Entonces parece dominarse a sí mismo y baja la navaja. Yo solo mantengo mis ojos en él con curiosidad. Saca el corpiño de mi vestido y sus ojos vuelven a los míos otra vez mientras ubica el filo de la navaja en el centro de la tela. Sus ojos permanecen fijos en los míos mientras la cuchilla empieza a cortar el centro del vestido.

      Trago. Pudo haberme pedido que me quitara el vestido. Solo me habría llevado un segundo.

      Esto es simbólico de alguna manera, él despojándome de mi ropa así.

      Al ver el brillo de deseo en sus ojos, puedo percibir que lo está disfrutando y no puedo negar el torbellino de placer que también me causa todo esto. Especialmente cuando, a medio camino del vestido, desecha la navaja, agarra los bordes de la tela y rompe el resto él mismo. Mierda. Qué ardiente.

      Repite el proceso con cada pieza de ropa que llevo puesta. Sujetador. Bragas. Sacude mi cuerpo hacia él cuando arranca los últimos y estoy completamente empapada. Mis manos caen desde donde las tenía levantadas contra la pared y aterrizan alrededor de su cuello.

      —No, no, no —me reprende—, ¿dije que podías bajar esas manos?

      Obedientemente, vuelvo a levantarlas sobre mi cabeza, aunque los músculos estén empezando a doler. Me está probando y voy a pasar la prueba. Me encantará la combustión. Me muerdo el labio y empujo los senos hacia adelante. Mis pezones se arrugan y no puedo evitar frotar mis muslos.

      Pero luego cuando estoy completamente desnuda, da un paso atrás y me hace un examen lento de pies a cabeza.

      Se me pone la piel de gallina bajo su minucioso escrutinio. ¿Le gusta lo que ve?

      Su rostro no revela nada. Solo está parado ahí. Mirando. Y empiezo a tener frío. A sentirme expuesta. ¿Ve áreas que desearía que fueran diferentes? Pienso en lo que vi cuando me miré en el espejo más temprano. Las bolsas bajo mis ojos.

      Estando de nuevo en mi antigua habitación fue tan tentador repasar las viejas rutinas. Pasar veinte minutos aplicando la base incluyendo el corrector y el contorno. Luego extensiones de pestañas y rímel. Ojos ahumados, labios rojos y culminando con una brocha de bronceador abundante. La chica intocable.

      Pero me di vuelta asqueada antes de poder abrir el frasquito de la base. Hago una mueca. Eso  significa que debo verme pálida con esta luz. Me muevo de un pie al otro.

      Jackson no se mueve. Solo sigue mirándome.

      ¿Qué demonios? Han sido noventa segundos completos de silencio, con él simplemente parado ahí, y eso es apenas desde que empecé a contar. Mirándome. Categorizando los defectos, es como cualquier otro hombre que haya conocido. David solía decir que mis muslos eran demasiado gruesos. Que yo era bonita y todo, pero dijo que entendía por qué dejé de participar en concursos.

      ¿Sabes lo eterno que se siente que otra persona te mire fijamente durante un minuto y medio de silencio? Incluso en los desfiles, todo el proceso de caminar y posar toma menos tiempo que esto.

      —Maldita sea, solo toma la foto ya. Después tendrás todo el tiempo del mundo para encontrar todos los defectos. —Luego añado en voz baja—. Y mastúrbate con eso, que es para lo que soy buena, ¿no?

      —¿Qué acabas de decir? —su voz estalla como un látigo.

      Pero al demonio él y su mierda de dominante. ¿Cómo se atreve a hacerme sentir especial un segundo y luego recordarme lo que realmente soy en el siguiente? Algo que mirar. Algo que follar. Lo sabía, desde el principio sabía que así es como iba a terminar esto.

      —Solo estoy diciendo lo que los dos estamos pensando.

      —¿Y qué es eso exactamente?

      Cada palabra sale a través de sus dientes. Bajo mis brazos y los cruzo sobre mi pecho.

      Bien. ¿Quiere hacer esto? Hagámoslo.

      —Que quizás esta pequeña visita a casa aclare las cosas. Puede que mi mamá sea una zorra, pero a la mierda, eso no significa que esté equivocada. —Me encojo de hombros y suelto una risa estridente— Ella me enseñó cómo poner estos activos a trabajar —me agarro las tetas—, desde que era una niña. Así que seguí haciéndolo. Trabajé en Hooters. Tomé el trabajo con Gentry…

      —Basta —exige Jackson.

      —Tú me estás follando —digo con desdén—. Así que obviamente lo entiendes. Seamos honestos. Alcancé este trabajo follando, sin importar cómo intentes pintarlo. Solo demuestras mi punto cada día…

      La mano de Jackson me tapa la boca y un brillo peligroso invade sus ojos.

      —Querrás tener mucho cuidado con lo que sale de esa boca a continuación. No solo me estás insultando a mí, sino también a la mujer que resulta que me importa mucho.

      Se mueve de modo que su cuerpo cubre el mío, su rostro flota a solo un centímetro de mi cara. Su mano sigue firmemente en mi boca.

      —Tus padres son unas bolsas inútiles de mierda humana que nunca merecieron respirar en el mismo espacio que tú y estoy luchando por no volver y llevarme un hacha para ese maldito chupapenes que abusó de ti cuando eras salo una niña.

      Su mandíbula está tan rígida que creo que puede romper algo cuando continúa.

      —Quiero clavarles un atizador caliente por el culo por haberte hecho cuestionar tu valor, tu talento y tu belleza —finalmente aparta su mano de mi boca y acuna un lado de mi cabeza—, y tu maldita grandiosidad en general. Así como la fortaleza que sigue impresionándome más con cada día que te conozco. Persigues tus sueños contra todas las adversidades. Sobreviviste y prosperaste cuando cualquier otra persona se habría rendido.

      Toma mis manos y sus ojos se vuelven brillantes de emoción, incluso cuando lo veo luchando por mantenerse bajo control. Se ha abierto por completo para mí y no me imagino a Jackson Vale haciendo eso por nadie.

      —Te estaba mirando fijamente porque te estaba admirando, tu belleza por dentro y por fuera, todo lo que te hace ser tú, tú, y no podía dejar de mirar porque te amo.

      Me cuesta respirar e intento apartarme, pero no me deja.

      —Sé que eso te asusta demasiado pero no me importa. No vas a escapar. No otra vez. Lo que supe esta noche fue horrible, pero me alegra haberlo hecho porque quiero saberlo todo de ti. Ya no más secretos. Eres la persona más fuerte que conozco y la única a la que me sometería. Te amo.

      Lentamente se arrodilla delante de mí y veo todo lo que me está ofreciendo. No solo su sumisión, sino su vida. Una vida juntos.

      Jackson Vale está arrodillado delante de mí. Fue sorprendentemente fácil para mí confiarle mi seguridad física hace solo unos momentos, pero luego fui igual de rápida como siempre en retirar mi confianza en él. Y aquí está él, ofreciéndome más de lo que yo nunca jamás podría haber soñado. Tanto que mi cerebro explotará si pienso en ello un segundo más.

      Así que me concentro en lo que puedo manejar; el hombre a mis rodillas. Sí.

      Eso lo puedo manejar.

      Eso lo puedo controlar.

      Con placer.

      Una sonrisa perversa se forma en mis labios.

      —Gatea hasta la cama, esclavo.

      Eso no fue exactamente una declaración de amor recíproca. Pero ya sabes. Estoy pensando rápido aquí.

      Jackson no levanta la mirada ni pestañea. Solo empieza a gatear. Mi corazón, que latía tan fuerte que pensé que podría desmayarme, en un acto no muy propio de una dominatrix, finalmente comienza a calmarse y siento que puedo volver a respirar de forma más regular.

      Te amo.

      Vaya. De acuerdo. Sí. Bueno. Todavía estoy internalizando eso. Miro a Jackson donde está a cuatro patas en el pie de la cama.

      —Quítate la ropa —suelto con mi mejor voz de perra. Él empieza a obedecer y me invade otra ola de calma.

      De verdad es como una ola. Primero se relajan mis hombros, luego mis brazos, seguido de mi estómago. Ah, excepto por mi centro. Ahí está hirviendo. Me froto los muslos y siento un delicioso serpenteo. Oh sí. Esto es exactamente lo que necesitaba.

      Me agacho hasta mi maleta y alcanzo la bolsa negra que enterré debajo de toda mi ropa. La que dudé que necesitaría en este viaje. Resulta que podré jugar con mis nuevos juguetes después de todo…
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        * * *

      

      Más de una hora después, he decidido que la suite del pent-house definitivamente vale la pena, aunque solo sea por el sólido armazón de la cama.

      Las esposas estaban en el bolso de Jackson, no en el mío. Apuesto a que se arrepiente de haberlas empacado justo ahora. Está esposado desnudo a la cama con las piernas bien abiertas en la posición más deliciosamente vulnerable.

      Y por supuesto me estoy aprovechando de esa vulnerabilidad. Resulta que soy una perra sádica.

      No sádica como para lidiar con el dolor de látigos o cera ardiente o cualquier otra cosa. Bueno, no demasiado dolor. Pero estoy descubriendo la exquisita diversión de la negación del orgasmo.

      Es como llevar a tu hombre justo al borde de venirse y luego BAM, se lo quitas. Pelotas azules al extremo, excepto que puedes jugar con el gigante pene rígido.

      Miro la enorme erección de Jackson con una sonrisa cariñosa, un anillo para penes elástico sujeto a la base alrededor de su pene y sus pelotas. Una línea de siete pinzas pellizca la piel a lo largo de la parte superior de su pene como pequeñas torres Eiffel al revés.

      Jackson se sacude cuando le doy un ligero golpecito a una.

      —¿Te gustaría que quite estas?

      Golpeo suavemente cada pinza que corre por su largo, hermoso y gordo pene y sonrío maliciosamente. Todo su cuerpo se tensa mientras trata de no mostrar su incomodidad. Tan macho incluso ahora.

      —Sí, ama —exhala a través de sus dientes.

      Hemos estado en esto durante una hora y quince minutos y los ojos de Jackson se han vuelto cada vez más oscuros hasta que parece que sus pupilas explotan. Solo hay una luz tenue en la habitación y cuanto más presiono esto, más se siente como si solo estuviéramos él y yo en todo el universo.

      Su mirada nunca se aparta de donde estoy sentada, flotando a centímetros de su pene. Me inclino y lamo la hendidura de su punta en forma de hongo. Gime y sus caderas se levantan de la cama en un espasmo.

      —Esclavo malo.

      Aparto mi boca y le golpeo el pene con una pequeña fusta que traje. Todas las pinzas tiemblan con el impacto y se retuerce.

      Uso la fusta para dar golpecitos individualmente arriba y abajo por la línea de pinzas.

      —¿Vas a seguir siendo un esclavo tan travieso? A los esclavos traviesos no se les masturba el pene tan fuerte que cada onza de semen en sus pelotas salga a chorros y luego pierdan el conocimiento.

      Los ojos de Jackson se abren de par en par y se disparan a los míos antes de evitar mirar hacia bajo de nuevo. De inmediato mi fusta asciende a su barbilla. Pero no lo golpeo con esta. Toco suavemente debajo de su mandíbula y levanto su cabeza para que me mire a mí.

      —Mira a tu ama cuando te está hablando.

      Jackson y yo nunca tendremos la clase de relación en la que él es un chico que me lame las botas. Yo no soy esa clase de ama y él nunca será esa clase de hombre. Tampoco es lo que quiera de él.

      Le paso la punta de la fusta por su fuerte cuello y luego más abajo hacia la línea definida entre sus músculos pectorales.

      —Cuánta fuerza.

      Mis ojos destellan desde su pecho cincelado de vuelta a sus ojos al mismo tiempo que le agarro las pelotas y las aprieto sin piedad. Me inclino hacia sus labios mientras un suspiro sale de sus pulmones como si pudiera atraparlo en los míos. Saborear su aliento. Inhalarlo.

      Dios, quiero a este hombre dentro de mí de todas las maneras posibles. No solo su pene dentro de mí. Quiero comérmelo. Consumirlo. Físicamente. Espiritualmente.

      Todo. Lo quiero todo.

      —Me haces tener pensamientos locos —le susurro, mi rostro a un centímetro del suyo. Busco sus ojos desesperadamente, de un lado a otro.

      Quizás esta no fue una muy buena idea. Se supone que debo estar dominándolo.

      Y lo hago. Puedo ver que lo hago. Pero hay algo en todo esto que toma nuestra conexión y la lleva a un plano incluso más profundo de intimidad. Que esté tan sincronizado con el más pequeño de mis movimientos. Que yo responda a cada uno de sus espasmos y suspiros.

      —¿Cómo cuál?

      Su pregunta es un susurro. A esta distancia puedo ver el pequeño anillo de iris que no está consumido por sus pupilas. El azul de mar más oscuro. Un color que no debería existir en la naturaleza, es demasiado… extraordinario.

      —Todos tus secretos. Todo.

      No me he movido. Todavía estamos muy cerca. Compartiendo el aire. Pero por mis palabras, se rompe nuestra magnífica conexión.

      Jackson baja la mirada. Desde que empezamos, su mirada ha estado fijada en mí como un láser. Yo he sido su único foco de atención.

      Pero aquí, justo en nuestra cúspide de conexión, ha retrocedido.

      ¿Pero qué demonios? Repaso todo lo que dije en mi cabeza. Y se manifiesta una sola palabra.

      Secretos.

      Me aparto de él como si me hubiera golpeado. Sus ojos vuelven a los míos de inmediato. Pero están ensombrecidos. Culpables.

      ¡El bastardo me está ocultando algo! Algo grande por lo que parece. ¿Cómo se atreve?

      Sí, ¿pero tú no le estás ocultando el chantaje de Gentry a él?

      Le digo a esa voz en mi cabeza que se calle la puta boca. No soy yo quien ha estado persiguiendo una relación y diciendo te amo… y… solo… ¿cómo demonios se atreve?

      Le quito las pinzas del pene casi imprudentemente y Jackson tira de las esposas, mirando mi cambio de humor y aparentemente adivinando cuál es la razón.

      —Espera, Callie, puedo explicarlo…

      Lo fulmino con la mirada como si fuera un pedazo de mierda debajo de mi zapato.

      —Si te diriges a mí como cualquier otra cosa que no sea ama —digo con voz afilada—, te dejaré esposado a esta cama y dejaré que se lo expliques al personal de limpieza cuando te encuentren así en la mañana.

      Cierra la boca, pero una vena sobresale en su cuello y su frente. Le está tomando todo su autocontrol escuchar y obedecer. Normalmente estaría orgullosa, pero estoy jodidamente furiosa ahora mismo.

      Le sonrío a Jackson y su cara se pone en alerta. Como debe ser. Está aprendiendo rápidamente a tener cautela con las sonrisas de la ama.

      Me inclino sobre su pene y me lo llevo a la boca. Sacudo la punta varias veces. No puedo evitarlo y saboreo la sensación de la punta de la cabeza de su pene en mis labios mientras lo meto y lo saco. Mi mano se envuelve firmemente en la parte baja de su miembro, controlando su movimiento.

      Lo miro a través de mis pestañas. Sé que esto es un gran cambio para él. Para la mayoría de los hombres es un movimiento tan pornográfico, está casi programado en su ADN para prepararlos para venirse en un segundo.

      Y maldición, hace que me moje como una zorrita. Se supone que chupar penes es una labor, pero con Jackson, tiene un efecto en mí. Incluso ahora, en este momento en el que estoy extremadamente furiosa, doblada y dominándolo con la boca de esta manera, la mano que no está sujetándole el pene se aferra a las sábanas para no empezar a masturbarme. Pero maldita sea, estoy tan jodidamente excitada por esto.

      Lo que hace que enfurezca todavía más. Tomo a Jackson más profundo en mi garganta y gimoteo de excitación, dándole una verdadera mamada.

      Siento su trasero ponerse tenso y su columna vertebral flexionarse.

      Y lo masturbo tan rápido que se queda jadeando y follando el aire.

      —¿Qué no me estás diciendo, maldito bastardo?

      Golpeo su pene erecto con la fusta y observo la mirada de absoluta devastación dolorosa en su rostro que ha perdido la pasión.

      Con un par de pinzas de cocina con punta de goma, sostengo su pene en su lugar mientras empiezo a ponerle unas cuantas pinzas de nuevo, esta vez en la parte inferior de su miembro. Ante el contacto con las pinzas de cocina, un chorrito de semen se derrama de la punta de su pene. Parece un poco más que líquido preseminal, pero no lo suficiente para ser una carga completa.

      Le pongo una justo debajo de la cabeza y todo el cuerpo de Jackson se sacude. Y no de placer.

      Le sonrío fríamente, solo para encontrarlo mirando a la pared. Le doy un fuerte golpe en el muslo.

      —Si quieres terminar la sesión, di rojo o tacón, no le faltes el respeto a tu ama apartando la mirada o tratando de distraerte.

      Sus ojos se dirigen hacia mí de inmediato.

      —Dime lo que has estado escondiendo —le ordeno—. Y si me mientes, que Dios me ayude, terminamos. No esta sesión. Sino tú y yo. Se acaba.

      Las palabras me sorprenden en cuanto salen de mi boca, pero al mismo tiempo sé que no me retractaré.

      Una mentira u omisión de la verdad ha sido reconocida entre nosotros. Me niego a seguir en esta relación sin la verdad. No me importa si eso me convierte en una hipócrita por lo que no le estoy diciendo a Jackson. Eso es diferente. No tengo elección en el asunto y eso involucra a mi hijo, lo cual es un as bajo la manga a mi favor. Esto, lo que sea que Jackson no me esté diciendo, es entre él y yo.

      Jackson no me quita la mirada, pero su boca se mantiene obstinadamente cerrada. No rompo la mirada cuando meto la mano en mi bolsa de pinzas, tiro de la piel de sus pelotas y le pongo una.

      Se estremece pero solo saca más su barbilla. Maldito testarudo. Lo fulmino con la mirada todavía más mientras hago lo mismo al otro lado de sus pelotas. La misma reacción. Se estremece, pero no se rinde.

      Arqueo una ceja. Bien. ¿Así es como quiere jugar?

      Camino hacia una de las otras habitaciones de la suite y cojo una silla del pequeño comedor. La arrastro detrás de mí con poca suavidad y regreso. La pongo al lado de la cama, a la altura del pene de Jackson. Una vez allí, me siento, me cruzo de brazos y continúo mirándolo fijamente.

      Nos quedamos mirándonos fijamente durante cinco minutos. Estoy mirando la hora por el rabillo de mi ojo en el reloj al lado de la cama.

      Luego, justo después de los cinco minutos, me levanto y me arrastro de nuevo a la cama.

      —Dime el secreto que has estado ocultando. Quiero escuchar con detalle qué es lo que temes tanto decirme.

      Incluso mientras lo observo, puedo verlo. Está aterrorizado. Desnudo como está, literal y figurativamente, su armadura normal está ausente. Sus ojos se mueven y se expanden y su trago furtivo no pasa desapercibido. Lo veo todo. Se ve tan asustado, casi perdido. Lo que sea que esté llevando es una carga pesada.

      —Puedes hablar conmigo. —Suavizo mi método y ni siquiera es una táctica de manipulación. Le froto los muslos, masajeando, queriendo calmarlo—. Puedo ver que esto te está torturando. Déjalo ir. Háblame. Libérate.

      Sus cejas caen en una indecisión agonizante antes de que finalmente sacuda la cabeza.

      —No puedo —susurra con voz quebrada—. Tú no… simplemente no puedo…

      —Sí puedes. —Le insisto, pero él sigue sacudiendo la cabeza. Y empiezo a perder la paciencia—. Lo harás—. La frialdad regresa a mi voz.

      Esta vez su cuerpo salta mientras quito cada una de las pinzas.

      —No puedo, no puedo —comienza a repetir una y otra vez, y no sé si se refiere a que no puede soportar más lo que le estoy haciendo o si está hablando de su precioso secreto. De cualquier manera, siempre tiene una salida si realmente quiere abandonarlo y la palabra rojo no ha cruzado sus labios.

      Por supuesto, con el ultimátum que lancé, la palabra de seguridad terminaría mucho más que esta sesión de juego. Aunque ya no se puede describir como “juego” a lo que estamos haciendo. Las apuestas se han vuelto demasiado altas. Estamos en un abismo, caemos muy, muy profundo y solo Jackson puede sacarnos de nuevo.

      Si logramos salir de nuevo, tengo la sensación de que seremos más fuertes de lo que nunca imaginé. Que la insignificante palabra “compañeros” parecerá tonta en comparación con la entidad sólida que podríamos ser. Sí… sí.

      Una vez que todas las pinzas han sido removidas, vuelvo a bajar la cabeza. Lamo la larga vena que corre por debajo de su miembro hasta su cabeza gruesa, la cual está sumamente sensible debido a las pinzas. Todo el cuerpo de Jackson se estremece de placer, finalmente.

      Esta vez no tengo que ordenarle que me mire. Sus ojos están fijos en los míos. Cuando bajo mi boca sobre su miembro, le doy todo lo que tengo. Lo venero con mi lengua. Chupo y trago. Al mismo tiempo, suplico con mis ojos que no nos rompamos.

      Su rostro está agonizando. Cejas bajas, boca abierta, orificios nasales dilatados. Sus glúteos están tensos y su espalda se arquea fuera de la cama y de nuevo, abro bien la boca y me lo saco.

      Ruge de frustración, pero cuando me mira, no es con acusación. Todavía es miedo. No solo miedo. Diez veces peor que eso, se ha trasladado a un lugar de terror casi animal. Tiene el cabello empapado de sudor y hay agua alrededor de sus ojos, aunque no esté llorando exactamente. Sus músculos están hinchados en todas partes: sus brazos, su cuello, incluso su frente. Sus ojos son enormes cuando inclina la cabeza hacia un lado como si estuviera suplicando.

      —Por favor no me obligues. —Su voz se quiebra—. Nunca me vas a perdonar.

      Por segunda vez en esta noche rompe el contacto visual, su cabeza se desploma en sus hombros como si un peso invisible lo presionara desde atrás.

      Oh, Dios. Era demasiado bueno para ser verdad. Lo sabía. Lo sabía, pero creí en él de todas formas. Qué estúpida.

      Siempre soy la estúpida, la chica estúpida que nunca aprende de sus errores.

      —¿Qué? —Me aparto de la cama—. ¿Qué es? ¡Solo dímelo!

      Jackson me mira con ojos llenos de arrepentimiento y remordimiento. Oh Dios, voy a vomitar. Mi mano va a mi estómago.

      —Dímelo ahora o me marcho —exijo—. ¿Qué fue lo que hiciste?

      —Fue Gentry —dice.

      Me alejo de él sacudiendo la cabeza y con lágrimas amenazando. Oh Dios, no han estado trabajando juntos, ¿verdad? Voy a hacer más que vomitar. Nunca más podré soportar nada. Ni confiar en nadie. En nada.

      —Fue cuando estábamos en la universidad. Te dije que los juegos parecían inofensivos al principio.

      El torso de Jackson se levanta de la cama, sus brazos tiran de las esposas. Sus ojos me suplican que entienda.

      Sigo sacudiendo la cabeza. ¿En la universidad? Comienza a florecer una pequeña semilla de esperanza. ¿Quizás no va a confesar que estaba asociado con Gentry recientemente en los horrores que me hizo?

      Pero Jackson no suena nada menos torturado.

      —Siempre tuvo una chica diferente a su lado y tres más que querían estar con él. Era tan carismático. —Jackson escupe la palabra como si fuera veneno—. Así que una noche estábamos todos de fiesta.

      Levanta los ojos para mirar los míos, pero luego bajan de nuevo.

      —Gentry tenía una chica que se moría por él, pero como dije, eso no era nada nuevo. Pero al final de la noche, se acerca a mí y me dice que la chica realmente está interesada en mí.

      Jackson traga con fuerza y la humedad que antes era solo un brillo se acumula en el borde de su ojo.

      —Me dice que ella es traviesa y que me está esperando con los ojos vendados en su habitación. Que a ella le parece sexy llamarme Caballero de la Oscuridad en lugar de mi verdadero nombre, así que debería seguirle la corriente. Y lo hago. No era la primera vez que él hacía ese tipo de cosas. Que me conseguía chicas.

      Jackson cierra los ojos con la cara pálida.

      Lo miro confundida. ¿Qué tiene que ver esta historia con todo esto? ¿Está avergonzado de no haber podido conseguir sus propias chicas en la universidad? No es increíble y el hecho de que fuera Gentry es… puaj, pero igual, ¿qué hay con eso? Mirarlo cuando sus ojos vuelven a mí, tan oscuros y perdidos, hace que se me hunda el estómago. Y entonces lo entiendo: Gentry es parte de esta historia. Por supuesto que algo absolutamente horrible es lo que viene a continuación.

      Mientras Jackson continúa, cada palabra solo confirma mis sospechas.

      —La chica estaba esperando allí, tal como Gentry dijo que estaría. Cuando entré y me senté a su lado, saltó sobre mí y empezó a besarme, me quitó la ropa de inmediato. Así que pensé que todo estaba bien. —Se ahoga un poco cuando continúa—. Dijo que era muy excitante llegar a estar finalmente con el Caballero de la Oscuridad. Lo dijo una y otra vez. Que había querido eso por mucho tiempo. Así que dormimos juntos y yo pienso que todo está bien.

      Cierra los ojos.

      —¿Qué pasó? —pregunto. No me di cuenta, pero mientras estaba hablando, me acerqué para estar junto a la cama nuevamente. Me siento al lado de Jackson y pongo mi mano en su muslo.

      —La mañana pasó. —Levanta la mirada y me mira a los ojos—. Me despierto y ella está gritando que la violé. Todas las habitaciones del piso enloquecen y lo siguiente que sé es que estoy esposado.

      Aspiro un poco de aire conmocionada.

      —¿Gentry le pagó para que dijera que la violaste?

      Sacude la cabeza.

      —Dios, ojalá fuera solo eso. —Su voz se debilita cuando me mira, sus ojos atormentados—. No, hasta el día de hoy, ella cree que la violé. Y lo hice en cierto modo.

      Me aparto de él.

      —Gentry debe haberle dado algo, una especie de sedante. —La voz de Jackson adquiere un tono monótono y sus ojos se desvían hacia la pared—. Ella no recuerda nada de la noche anterior excepto que fue a la fiesta queriendo acostarse con Gentry. Él era el único tipo con el que había querido acostarse todo el año. Nadie más. Luego se despertó en la cama de él conmigo, un tipo que no conocía en absoluto, aparte de haberme visto una o dos veces en una fiesta.

      Los ojos de Jackson me miran brevemente antes de volver a la pared.

      —Gentry nos tendió una trampa a los dos. Le dijo que era él el que se iba a encontrar con ella en su habitación, y que le gustaba el fetiche de la máscara y la mierda del Caballero de la Oscuridad. —El rostro de Jackson palidece, como si tuviese ganas de vomitar y cuando me mira a los ojos esta vez, la lágrima que ha estado amenazando por salir finalmente cae por su mejilla—. Todo lo que siempre quiso mi padre fue que yo fuera un buen hombre. En lugar de eso, dejé que Gentry me convirtiera en un violador.

      Oh Dios mío. La realidad devastadora con la que ha vivido todos estos años. Con lo que Gentry le hizo. Con lo que le pasó a esa chica.

      Saco la llave de las esposas de mi sujetador rápidamente y abro las ataduras de sus muñecas y tobillos. Luego me apoyo en la cabecera de la cama y atraigo a Jackson hacia mí. Él se derrumba en mis brazos, su cabeza acurrucada en mi pecho y hace algo que me pregunto si alguna vez se lo ha permitido desde que todo esto sucedió. Todo su cuerpo se sacude en silencio. Me imagino que está llorando, pero está tan callado que no puedo saberlo. Acaricio su enorme espalda y lo envuelvo con mi cuerpo todo lo que puedo.

      Y entonces es cuando lo siento. Tan dañado como debe estar por todo lo que pasó hace años, lo he excitado tanto en las últimas horas que todavía está duro como una roca. Su pene está tan hinchado que debe ser doloroso. Luego está el asunto del anillo que puse alrededor de su pene y sus pelotas, que solo contribuye a la situación.

      Sé lo que hay que hacer.

      —Ponte en cuatro.

      Eso sale con mi tono de voz más severo de dominatrix.

      A pesar de todo, no hay titubeos. Jackson cae al suelo, con su cabeza hundida entre sus hombros, boca abajo.

      —¿Dije que te tires al suelo? Dije en cuatro —suelto—. Debería haber sido perfectamente obvio que me refería a la cama.

      Jackson se estremece ante el tono severo de mi voz, pero vuelve a la cama apoyado en sus rodillas. No me mira a mí ni una sola vez. Asume la posición de rodillas con una precisión militar. Excepto por su cabeza que está inclinada tan abajo que su frente roza la cama.

      Me impulso hacia atrás y le doy un azote fuerte en el trasero.

      —Cabeza arriba.

      Su cabeza se sacude, sus ojos fijos en la pared ahora.

      —¿Qué dices cuando me dirijo a ti, esclavo?

      Le doy otro golpe.

      Su cuerpo ni siquiera se sacude con el impacto.

      —Sí, ama. —Su voz suena sin vida. Eso no es aceptable.

      Me meto entre sus piernas y agarro su pene colgante. Emite un gemido que suena más como un gruñido y siento un rugido de satisfacción en mi pecho.

      Y luego trata de apartarse de mi contacto.

      —Ama, no. Soy un maldito monstruo. Escuchó… Ahora sabe…

      Le agarro el pene como una tenaza mientras más intenta moverse hasta que medio se desploma en la cama.

      —De rodillas —exijo de nuevo.

      Este no es Jackson, el magnate de negocios, el hombre dominante seguro de sí mismo que todo el mundo conoce. Este es mi hombre desarmado y en su momento más vulnerable, tal vez más de lo que lo ha estado alguna vez en su vida. Bueno, al menos en un momento que haya compartido con alguien más.

      Pienso en la mañana en que se despertó con esa chica gritando que la había violado. Su confusión y terror y el miedo horrible de que de alguna manera ella tenía razón y él había hecho lo impensable.

      Todo lo que siempre quiso mi padre fue que yo fuera un buen hombre. Después de una vida dando vueltas en el sistema de los programas de acogida, haber llegado a sus padres quienes finalmente lo adoptaron, cambió todo para Jackson. Jackson era tan cercano con su padre adoptivo, por lo poco que me ha dicho antes, sé que fue el vacío después de su muerte lo que en parte llevó a Jackson a ser amigo de Gentry en primer lugar.

      Y que la base de quien pensabas que eras como persona y como hombre fuese cuestionada y destrozada. Cuántos años han pasado y Jackson todavía se llama a sí mismo violador y monstruo—lo opuesto del legado que su padre quería para él. Y todo esto hecho por alguien que se suponía que era un amigo. Una traición devastadora. Me doy cuenta de que Jackson no terminó la historia. Dijo que se lo llevaron esposado. Obviamente todo se arregló de alguna manera, aunque para él, esa no es la parte importante de la historia.

      Y ahora lo veo, la razón por la que Jackson me eligió. Al principio realmente quería salvarme de Gentry. Pero no porque me viera como una puta lamentable. Quería salvarme porque él mismo había sido usado, manipulado, y al menos por un tiempo, quebrado por Gentry. Ambos llevaremos las cicatrices de ese bastardo para siempre.

      Pero eso no es todo lo que Jackson y yo tenemos. Somos mucho más que las víctimas en las que Gentry nos convirtió.

      Me acerco y pongo una mano en el costado de Jackson, esta vez no con un golpe sino con una caricia suave. Somos más que víctimas, me repito a mí misma para asegurarme de internalizarlo. Nos hemos conectado a niveles mucho más profundos y nos hemos convertido en mucho más que los peones en los que Gentry intentó convertirnos.

      Froto las caderas de Jackson con mis dos manos. Su inmenso miembro cuelga como el de un caballo entre sus piernas, y se mueve con cada masaje profundo a pesar de que mis manos no están allí.

      Detengo mis movimientos para abrir mi cajón al lado de la cama y saco un antifaz.

      Normalmente me gusta ver sus ojos, pero para esto lo quiero completamente perdido en la experiencia sensorial. Coloco la tela oscura sobre su cabeza y me aseguro de que esté bien puesta sobre sus ojos para que no pueda ver nada. Una vez satisfecha, vuelvo a mi bolso y cojo un par de objetos más. Luego vuelvo, dejo caer los objetos a sus pies y continúo mi masaje.

      Lo he torturado lo suficiente. Probablemente demasiado tiempo. Nunca quise que esta sesión fuera tan larga, pero por supuesto, debí haber planeado la terquedad de Jackson.

      Dejo caer un poco de lubricante en mis dedos y meto mi dedo índice en su culo fruncido.

      Un gemido bajo se me escapa mientras mi dedo lubricado y resbaladizo presiona su apretado agujero. El culo es tan prohibido. No sé por qué eso lo hace inmediatamente diez veces más ardiente, pero lo es y yo me dejo llevar.

      —Abre y déjame entrar, chico ardiente —ordeno.

      Su cuerpo se relaja con mis palabras y mi dedo se introduce instantáneamente. Oh Dios. Está tan apretado y caliente.

      Me levanto sobre mis rodillas y me inclino sobre su espalda incluso cuando un segundo dedo se une al primero. Está ligeramente más apretado, pero estoy lubricada y decidida. Inclinada sobre él como lo estoy, puedo sentir su estremecimiento cuando lo atraviesa. Lo acompaño mientras gime.

      Meto y saco mis dedos lenta, pero muy lentamente.

      —Estoy dentro de ti. ¿Me puedes sentir? Dentro de ti esta vez.

      —Sí, ama.

      Su voz es poco más que un graznido.

      —Eso es —lo persuado—. Déjalo salir. No quiero que estés callado. Quiero escuchar el ruido. Quiero que seas un animal debajo de mí. No analices. Solo siente, maldición. Eso es una orden.

      —Sí, ama.

      —Bien.

      Retrocedo de modo que estoy plantada en la cama con más firmeza y tengo un mejor alcance con mis dedos.

      Sé que la clave no es solo entrar y salir. En vez de eso, me sumerjo un poco y luego empiezo a presionar su glándula prostática. El punto G de los hombres. Ahí es donde empiezo a masajear de un lado a otro, manteniendo una presión firme.

      Un ruido conmocionado sale de la boca de Jackson y sonrío. Bien. Tomaré eso como que encontré el punto. He escuchado que puedes hacer que un hombre se venga solo con esto, pero no estoy de humor para experimentar.

      Tengo un objetivo muy específico aquí. Voy a hacer que Jackson Vale se venga más duro que nunca en toda su condenada vida.

      Continúo con mis dedos solo por un momento más antes de retirarme. Rápidamente, lubrico el estimulador de próstata que he sacado de mi bolsa. Se supone que estas cosas son súper intensas para un hombre. Justo lo que estoy buscando para llevar a Jackson a la mayor altura posible.

      —No te estoy escuchando —le digo.

      Agarro su pene de acero con una mano y empiezo a masturbarlo. No me molesto en ser gentil. Con lo duro que está, apuesto a que ni siquiera se sentiría gentil en este momento. Una vez que se está frotando en mi mano, le meto el juguete por el culo. Por un segundo no estoy segura de que lo sienta, así que lo maniobro y lo presiono en su glándula. Luego lo pongo en su modo de vibración más intensa y presiono encender.

      Su cuerpo se sacude tan fuerte, que es como si lo hubiera sorprendido con una pistola paralizadora. La cama rebota y se necesita de mi entrenamiento de equilibrio de los concursos de belleza para no ser derribada de mi apoyo en mis rodillas y caer de cara al suelo.

      —¡Maldición! —ruge Jackson.

      Esta vez soy yo la que se queda jadeando, la humedad casi se derrama por mis piernas. Su trasero se flexiona ante mis ojos mientras se aferra a mi mano. Hago lo mejor que puedo para mantener el ritmo, frotando de arriba abajo su miembro tan grueso, que mis dedos ni siquiera se tocan a su alrededor.

      El tablero de la cama golpea cada vez que se abalanza hacia mi mano. Encuentro una posición medio curvada sobre su cuerpo para no caerme en la cama o perder mi agarre. Con una mano estimulo su pene y con la otra, presiono el estimulador vibratorio de próstata sin piedad.

      Él continúa gritando, pero es solo un gruñido incoherente como si no pudiera evitar vocalizar, tal vez solo porque yo se lo ordené. Está desesperado. Salvaje. Descontrolado.

      Mío.

      Todo su cuerpo se tensa, sus músculos contraídos desde su cuello hasta los dedos de sus pies. Dios, está al borde de explotar.

      —Di que eres un buen hombre —le ordeno—. Dilo o no puedes venirte.

      Aprieto la cabeza de su pene, un truco para arruinar el orgasmo, aunque esté justo en el borde.

      Gruñe a través de sus dientes y arroja su cabeza hacia atrás sacudiéndola en forma de no.

      —Dilo porque tu ama lo ordena y porque es la maldita verdad —le grito—. ¡Dilo!

      —¡Soy un buen hombre! —grita de vuelta.

      —¡Eso es! ¡Ahora vente!

      Le masajeo el pene de la forma en la que sé que más le gusta, arriba y abajo sobre el borde, prestando especial atención con mi pulgar a la vena que está justo debajo de la cabeza. Giro el estimulador hacia abajo en su glándula y hago tanta presión como puedo. Presiono mi pecho en su espalda y le grito ¡Mío! en el oído.

      Jackson emite un último rugido estruendoso y luego chorros de semen cremoso explotan en mi mano.

      Todo su cuerpo se tensa cuando se viene, cada músculo y cada vena tiembla, y entonces la habitación que había estado tan llena de gruñidos y gritos hace unos segundos está… muy callada de repente. Solo somos los dos jadeando.

      Espero que Jackson se derrumbe después de lo que le acabo de hacer pasar, pero se queda ahí, de rodillas apenas ligeramente desplomado. Su espalda está sudada y pegajosa. Bueno, todo su cuerpo lo está. Me aparto el cabello de los ojos y me doy cuenta de que también estoy empapada de sudor.

      Le saco el estimulador y estoy a punto de decir algo para romper el silencio… o no, todavía tengo que ser dominatrix por un tiempo más, debería estar en modo cuidados posteriores, chequeándolo y asegurándome de que esté bien…

      —Ahora tú.

      La voz de Jackson es tan baja que apenas sale como un ligero gruñido.

      Acerca su mano izquierda y sacude el edredón para descubrir las sábanas de seda color marrón que hay debajo. Al segundo siguiente, me hace rodar de modo que mi espalda está sobre las sábanas. Patea el edredón sucio con su semen fuera de la cama. Inmediatamente está encima de mí, sus brazos abultados a cada lado de mi cuerpo.

      Su pene, que de alguna manera sigue duro después de su liberación explosiva, se empuja a mi entrada resbaladiza. Sonrío con buena disposición.

      Pero entonces su mano derecha viene a mi garganta en forma de estrangulamiento.

      Me sacudo sorprendida debajo de él, inmediatamente jadeando para respirar. Él afloja ligeramente su agarre para que pueda tomar un poco de aire. Pero una vez que lo consigo, su agarre se vuelve a apretar.

      Entonces se mete dentro de mí. Mueve su cuerpo bajo y profundo para que el contacto con mi clítoris sea fantástico. Parpadeo rápidamente. Todo esto es demasiado…casi demasiado.

      Empuja varias veces. Oh Dios, se siente tan bien. Intento aspirar aire, pero la mano firme de Jackson en mi garganta no me deja tomar nada excepto el más mínimo jadeo.

      Lo miro fijamente. Tiene su cara severa de dominante. El músculo de su brazo reluce mientras me domina completamente. Me aprieto alrededor de su pene porque la vista es lo más erótico que haya visto o considerado jamás.

      Excepto que no puedo… Necesito respirar…

      Y en un instante estoy de vuelta en la sala. Brazos sujetándome. Hombres rodeándome. Dentro de mí. ¡No puedo respirar! ¡No, no otra vez! ¡No otra vez!

      Agarro la mano sujetándome y lucho… El agarre inmediatamente se afloja y…

      Es Jackson.  Parpadeo.

      Por supuesto que es Jackson. Sus ojos oscuros se encuentran con los míos. La vulnerabilidad de cuando lo quebré hace un rato sigue ahí debajo del dominante.

      —¿Confías en mí?

      Oh, Dios. No tiene ni idea de lo que está preguntando. Me encuentro con su mirada escrutadora y respiro profundo.

      Aire. Preciado aire.

      Desde que hemos esta juntos me ha ayudado a recuperar tanto de lo que me robaron. ¿Es posible ganar este último territorio? ¿Mi propio aliento?

      Respiro una última vez. Luego lo miro directamente a los ojos.

      —Confío en ti.

      Mi voz ni siquiera tiembla cuando lo digo.

      Suelto mi agarre mortal de su mano alrededor de mi garganta y levanto mis brazos sobre mi cabeza en señal de rendición. No pierdo de vista la mirada que aparece en su rostro, de alivio, pero también de fortalecimiento, como si acabara de darle lo que necesita para verdaderamente ser no solo un dominante en este momento, sino para ser un hombre. Un buen hombre. Podría decirle que yo creo que él es buen hombre hasta el cansancio, pero tal vez nunca lo crea hasta que se lo demuestre. Porque si yo pensara que de alguna manera él era un hombre violento capaz de violar, nunca confiaría en él para que hiciera esto. ¿Podemos los dos recuperar lo que Gentry nos robó en este único acto?

      Maldita sea, lo voy a intentar. Así que no importa lo increíblemente aterrorizada que esté de poner mi respiración en las manos de alguien más; por Jackson y por nadie más que por Jackson, no solo voy a intentarlo. Lo voy a hacer.

      Todo mi cuerpo tiembla mientras aprieta mi cuello nuevamente.

      —Es lo más hermoso que haya visto nunca —murmura, mientras comienza a penetrarme con una lentitud tortuosa. Cada vez que llega al fondo, gira sus caderas hasta que estoy ansiosa de placer. Con su agarre en mi garganta, mis gritos solo salen como gimoteos ahogados.

      Lo que hace que todo el asunto sea aún más extraño y jodidamente ardiente.

      Jackson empieza a moverse más rápido. Sisea a través sus dientes mientras su cuerpo se fusiona con el mío, jadeando cuando se sostiene con un brazo junto a mi cabeza, la otra mano fija sin vacilar sobre la base de mi garganta.

      Y Dios, se siente… no hay absolutamente ningún espacio en mi cabeza para reflexionar. Estoy en ese lugar donde todo es sensación. Mis ojos están en los de Jackson. El mundo se está volviendo borroso a medida que el placer sube y sube y aahhhhhhh.

      Mi espalda se arquea y levanto una pierna para envolver la cadera de Jackson. Más cerca. Necesito estar más cerca de él de cualquier forma que pueda. De todas las maneras. Haría cualquier cosa por él.

      Todo se agudiza. La luz brilla alrededor de nosotros. Solo está él. Todos los sentimientos. Placer, y mucho más. Oh, Dios. Las lágrimas se deslizan por mis mejillas.

      Él. Él. Él. Solamente él.

      Hay puntos danzando en mi visión mientras mi clímax me enciende. Él lo nota, por supuesto que lo hace porque está en sintonía conmigo. Nos hemos convertido en uno.

      Libera mi garganta y tomo una bocanada de oxígeno que es como el líquido encendedor de la llama de mi orgasmo. Este estalla desde el interior como una llamarada de fuego.

      Atraigo a Jackson hacia mí y hundo mis dientes en su hombro mientras grito de placer. Me golpea con varias embestidas más mientras me dejo llevar en lo que es el orgasmo más largo de mi vida y luego siento que su cuerpo se estremece cuando se viene conmigo. Yo todavía tengo oleadas de espasmos a su alrededor incluso después de que nos ha volteado a un lado y me ha puesto sobre él para no aplastarme.

      —Yo…

      Lo intento, pero luego cierro la boca porque no hay palabras después de lo que acabamos de experimentar. Me doy cuenta de que no son necesarias, de todas formas. Acabamos de comunicarnos de la manera más profunda en que dos seres humanos pueden hacerlo.

      Los dedos de Jackson juegan con mi pelo y por primera vez, soy la que se queda dormida primero.
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      CALLIE

      Las cosas entre Jackson y yo se mantienen bien toda la semana. Excepto por el hecho de que todavía no le he dicho que Gentry intentó chantajearme para que robara su prototipo. Pero de verdad, ¿hay alguna necesidad de hacerlo en este momento? Porque no lo voy a hacer. Todo lo que pasó el pasado fin de semana aclaró varias cosas.

      Lo que Jackson y yo tenemos es demasiado importante para arrojarlo a la basura. Me dijo que me ama. Y después de lo que Gentry le hizo… Dios, de ninguna manera voy a poder traicionarlo a favor de Gentry. Simplemente no puedo.

      Ese video con el que Gentry me está amenazando es despreciable y sí, puede influir en la opinión del juez sobre mí, pero con mis abogados de primera, no será admisible en el tribunal. Mis abogados. Tengo que recordar que tengo los mejores. Si lo hago bien, quizás Jackson ni siquiera tenga que saber lo que hay en ese video. Dios, la idea de que me vea de esa manera…

      Tal vez haya algo más que pueda hacer para que ni siquiera Gentry publique el video. Decidido eso, tengo menos de una semana para pensar en un plan brillante. El juicio por la custodia de Charlie es el próximo jueves. Desafortunadamente, cada pseudo plan que se me ha ocurrido hasta ahora es rechazado después de media hora de investigación.

      Si trato de darle un código falso a Gentry, lo probará y se dará cuenta de que es una mierda en un día. Lo mismo si le doy una versión antigua del programa. Rápidamente encontraría los mismos problemas en Águila Seis que vimos en nuestra última demostración.

      He pensado en darle la versión real, pero con algún tipo de virus que infecte todo su sistema y deje a la compañía fuera de servicio por unas semanas. El problema es que solo sé codificar algunos troyanos básicos que son el tipo de virus de bajo nivel que el software de detección de malware de Gentry resolvería de inmediato.

      No es como si hubiera una clase de Hackers 101 en Stanford donde aprendes ese tipo de mierda. Incluso si pasara cada segundo en las próximas cien horas o todo el tiempo que sea que me quede aprendiendo todo lo que pueda sobre cómo introducir un virus en el programa sin que sea detectado, no es nada que no pueda ser solucionado eventualmente.

      Y mientras tanto, Gentry sabría que le mentí y voilà, el video igual sería publicado.

      Mi teléfono suena con un recordatorio de que tengo un texto sin leer. De Gentry. Lo he estado ignorando durante los últimos treinta minutos, pero dudo que él lo permita por mucho más tiempo. Desde la vista previa, vi que me pregunta cuándo quiero verlo para intercambiar el prototipo por el video del chantaje.

      —¿Señorita Cruise?

      Trato de no pensar en eso cuando me levanto y camino por la familiar recepción de la psicóloga de Charlie para verlo en mi visita supervisada semanal. Si hay algo de justicia en este maldito mundo, esta será la última vez que tengan que supervisarme para ver a mi propio hijo.

      Aunque, sabiendo lo mucho que se tarda el maldito sistema judicial en tomar una decisión, probablemente habrá al menos otros dos meses de esto antes de que se implemente la sentencia del juez.

      La rabia hace que mi mandíbula se ponga tensa, pero no, cálmate, Callie. Charlie siempre ha sido capaz de notar si estoy enfadada y solo quiero que reciba buenas energías de mí.

      Me tomo un segundo afuera de la puerta para respirar profundo varias veces y me concentro solamente en mi pequeño.

      La suavidad de su cabello de niño. La sensación de sus deditos regordetes cuando se enroscan alrededor de los míos. Finalmente, cuando mi ritmo cardíaco se calma lo suficiente, me dispongo a entrar.

      Algunas veces, cuando entro, Charlie ya está jugando con los bloques o con el tren o coloreando con la psicóloga infantil, una mujer mayor muy amable.

      Sin embargo, cuando abro la puerta el día de hoy, hay un hombre extraño que no reconozco parado en una esquina con un portapapeles.

      Charlie está en el suelo en el centro de la habitación, arrancando páginas de un libro. Lo rodean pedazos de papel arrancados y arrugados, así como una caja completamente volcada de lápices y crayones dispersos. Sin mencionar los garabatos rojos y azules en toda una pared. Justo a la altura de Charlie.

      Mierda. De verdad espero que hayan tenido otros niños aquí y que haya sido uno de los otros niños el que haya hecho la mayor parte de este desastre. Miro fijamente al hombre de la esquina con el portapapeles. ¿Quién demonios es esta mierda incompetente que se supone que está cuidando a los niños que vienen aquí?

      —¿Qué está pasando?

      Camino directamente hacia la mierda incompetente mencionada con anterioridad. Me mira brevemente antes de que sus ojos vuelvan a centrarse en Charlie.

      Me pongo delante de su cara.

      —Hey, te estoy hablando a ti. ¿Dónde está Martha?

      Espero que el nombre de la psicóloga infantil habitual me ayude.

      —Hoy la estoy reemplazando.

      Un sonido de desgarramiento especialmente fuerte viene del suelo detrás de nosotros y la mierda incompetente mira hacia abajo y garabatea en el bloc de notas adjunto a su portapapeles.

      Empujo el portapapeles hacia abajo y lo obligo a verme.

      —¿No crees que deberías prestarle más atención al niño que está a tu cargo en lugar de tomar notas? Básicamente estaba sin supervisión antes de que yo llegara.

      El hombre me mira con ojos indiferentes.

      —Llegaste tarde.

      —¿Qué…?

      Saco mi teléfono de mi bolsillo y verifico la hora. Son las cinco y dos minutos y, considerando el tiempo que llevo lidiando con la mierda incompetente, llegué quizás un minuto tarde.

      A la mierda esto, no voy a llegar a ninguna parte y estoy perdiendo tiempo con mi hijo. Me doy la vuelta y voy a sentarme con Charlie.

      Empieza a rasgar otra página, pero pongo mis manos sobre las suyas.

      —No —digo con voz firme de mamá—. Así no es como tratamos los libros.

      La barbilla de Charlie empieza a temblar. Sé lo que viene ahora y me preparo para ello.

      —¡Aaaaaaaaaaah!

      Justo a tiempo; el chillido desgarrador de oídos que estaba esperando. Veo a la mierda incompetente estremecerse en la esquina y probablemente fracaso en ocultar mi leve sonrisa. Charlie intenta alcanzar otro libro, pero se lo quito de las manos.

      —Tratamos a los libros con respeto. No arrancamos las páginas.

      —¡No es divertido! ¡No es justo! ¡No es divertido!

      Charlie se tira al suelo y comienza a alterarse completamente, golpeando el suelo con sus puños y pies, haciendo un completo berrinche infantil.

      Ay, Charlie. Mi bebé, ¿qué te está pasando? He visto esto antes, pero solo cuando estaba mucho más pequeño y una vez hace siete meses cuando no durmió su siesta y estaba extremadamente cansado.

      —Cariño, tienes que calmarte. Respira profundo. Respira con mami. Uno, dos, tres. —Trato de demostrarle respirando hacia adentro y hacia afuera.

      No está escuchando en absoluto.

      —Charlie. Charlie.

      Intento llamar su atención otro par de veces, pero él parece alterarse cada vez más. Si no se detiene pronto, sé por experiencia que va a vomitar.

      —Charlie, es hora de calmarte o tendrás que hacerlo en una penitencia.

      Él solo continúa.

      —De acuerdo, necesito que me mires.

      Pongo una mano a un lado de su rostro y se da la vuelta e intenta morderme.

      Al diablo con eso. Esto ha ido demasiado lejos. No estoy enojada con él. Ciertamente algo le está pasando a mi dulce niño. Él no era así cuando estaba bajo mi cuidado. Tiene tres años y no es su culpa. Quiero asesinar a mi ex, pero, mientras tanto, tengo que hacerme cargo de mi bebé. Sin embargo, eso no equivale a malcriarlo y contribuir al problema.

      Me levanto y agarro a Charlie por debajo de sus axilas y lo levanto conmigo.

      —Charlie Bryan Cruise, sabes que este comportamiento es absolutamente inaceptable y te has ganado una penitencia.

      Su llanto disminuye por solo un momento y luego continúa más fuerte que nunca. Lucha y da patadas y la única manera de no perder mi agarre es sostenerlo firmemente contra mi cuerpo.

      Voy a una esquina de la habitación que está más vacía que el resto y lo siento.

      —Penitencia de dos minutos y medio y luego iremos a limpiar tu desastre —digo dirigiéndome a Charlie directamente.

      Inmediatamente se pone de pie e intenta escaparse. Me quedo boquiabierta. Nunca hizo eso cuando estaba conmigo. Él sabía que las penitencias eran algo serio. ¿Qué ha estado pasando en la casa de su padre?

      —Charlie Cruise, tienes cinco segundos para volver a tu lugar de penitencia o añadiré un minuto.

      Empieza a luchar más rápido para salirse. Toma ventaja de mi sorpresa y agarra uno de los lápices de colores, corre hacia la pared y comienza a garabatear sobre esta antes de que pueda agarrarlo de nuevo. Está aferrado fuertemente al crayón. Si antes pensaba que estaba llorando, no es nada comparado con el chirrido que emite cuando finalmente le arranco el crayón verde de los dedos y lo llevo de vuelta al lugar de penitencia.

      Quiero ponerme las manos sobre los oídos para alejar el ruido, pero no lo hago. Un rápido vistazo hacia arriba muestra al psicólogo observándome con interés. Para él, ambos somos especímenes fascinantes en un laboratorio.

      Qué bastardo. Debí haber hecho la penitencia en la esquina justo al lado de él para asegurarme de que los chillidos de Charlie le dieran la migraña que puedo sentir palpitando detrás de mis propios ojos.

      —Charlie, usa tus palabras conmigo. Conoces mis exigencias. Nos respetamos mutuamente y a las cosas que nos rodean. Cuando no lo hacemos, hay consecuencias. Si no te quedas en tu lugar de penitencia, va a comenzar de nuevo. Tienes opciones y necesitas tomar la correcta.

      —¡No! ¡No! ¡No!

      Tan pronto como lo dejo en la penitencia, se va de nuevo.

      Charlie y yo luchamos la batalla de la penitencia por más de media hora, Dios, pierdo la noción del tiempo. Pero entonces tiene el peor ataque hasta ahora, comienza a golpear su cabeza contra el suelo tan violentamente que tengo que levantarlo del suelo.

      Maldita sea, se me acabaron las opciones. Lo giro para que me dé la espalda y lo envuelvo con mi cuerpo, mis brazos son como una camisa de fuerza sobre los suyos, mis piernas aferrándose a las suyas de modo que todos sus miembros estén sujetados con los míos. No tengo ni idea de cómo se ve esto para el psicólogo que nos está monitoreando, pero no me importa una mierda. El bastardo se habría quedado ahí parado sin hacer nada mientras mi hijo se lastimaba.

      —Shhh, shhh, Charlie, está bien —le susurro al oído, meciéndolo de un lado a otro—. Mamá está aquí. Está bien. Ya todo está bien.

      Charlie lucha y sigue llorando durante unos treinta segundos más, pero luego finalmente, finalmente, se relaja en mis brazos y sus gritos se convierten en hipo y jadeos.

      —Está bien, cariño. Shh, está bien —sigo canturreando en su oído, relajando mi agarre un poco para que ahora solo sea un abrazo de cuerpo entero. Muevo una de mis manos para poder pasar mis dedos por sus rizos.

      —Shhh, mamá está aquí.

      No puedo dejar de decirlo. Lágrimas corren por mis mejillas. Charlie se mueve a uno de sus lados y su cabeza reposa sobre mi pecho, de la misma forma que cuando lo amamantaba.

      En poco tiempo, todo su cuerpo se relaja. Sigo pasando mis dedos por su cabello y meciéndolo de atrás a adelante, de atrás a adelante. Tarareo una pequeña melodía entrecortada, ni siquiera sé qué canción es, pero funciona. El suave ronquido de Charlie es la mejor música del mundo. Lo sostengo y las lágrimas continúan bajando incesantemente por mis mejillas como una fuente silenciosa.

      Por un momento todo está en silencio. Yo también me calmo y luego me concentro en sentir a Charlie en mis brazos. Esta hermosa personita que creció en mi vientre. Tiene un gran futuro por delante y va a ser un futuro lleno de cosas brillantes y felicidad, voy a asegurarme de eso. Quiero apretarlo más fuerte, pero no me atrevo porque está durmiendo tan tranquilamente.

      En lugar de eso, inhalo su olor a niño. Al menos lo mantienen bañado. Mis dedos se aprietan un poco y Charlie se mueve, acariciando mi cuello.

      —Shhh.

      Mierda. Es algo que juré cuando David volvió a entrar en escena, que nunca dejaría que Charlie viera mi rabia hacia su padre. Todos los libros dicen que es importante que el niño nunca vea las peleas entre los padres, pero después de la exhibición de hoy, va a ser más difícil que nunca.

      Mi hijo no está bien. No sé si está recibiendo los cuidados que necesita allí o si es solo porque me extraña o alguna otra cosa. Esa es la mierda de todo esto. Yo no sé nada. Soy su madre y no sé nada sobre la vida de mi hijo, excepto estas insignificantes dos horas a la semana. Ciento sesenta y ocho horas tiene una semana y a mí solo me permiten dos horas del tiempo de mi hijo. Es apenas un parpadeo y luego se acaba.

      Como para demostrar mi punto, justo cuando Charlie se tranquiliza, suena una fuerte alarma ruidosa.

      La mierda incompetente ignora la furiosa sacudida de mi cabeza y la señal que hago hacia mi niño dormido.

      En lugar de eso, habla en voz alta.

      —Tu período de visita ha terminado. Es hora del intercambio con el tutor legal de Charlie.

      Y entonces el imbécil tiene la audacia de venir a donde estoy sentada y apartar a Charlie físicamente de mí. Hay un momento antes de que Charlie se despierte en el que trato de sostenerlo.

      —¿Estás bromeando? Está dormido —siseo—. Nunca se despierta a un niño dormido si puedes evitarlo.

      El rostro del hombre se vuelve rígido.

      —¿Se está negando a entregar a su hijo? Porque sé que su juicio está cerca y me encantaría tomar nota de su negación…

      ¡Imbécil!

      Dejo ir a Charlie, odiándome a mí misma porque en este momento, el maldito sistema me está obligando a ser una mala madre y lo estoy permitiendo.

      Exactamente como esperaba, los ojos de Charlie se abren tan pronto como el desconocido lo carga. Los gritos que logré detener empiezan de nuevo. Excepto que esta vez, Charlie está desesperado por mí.

      —¡Mami! ¡Mami! —dice confundido por haberse despertado. Se da cuenta muy rápido de lo que pasa cuando el psicólogo empieza a salir de la habitación con él y yo me quedo atrás. Sus gritos se convierten en chillidos.

      —¡¡Mami!! ¡Mami, quiero a Mami!

      Lo último que veo es a él retorciéndose y pataleando en los brazos del hombre, lágrimas grandes deslizándose por sus mejillas mientras me busca con cada onza de su pequeña fuerza.

      Y todo lo que yo puedo hacer es sentarme allí y sollozar, sabiendo que, si sigo mis instintos, si corro y le arranco a mi propio hijo de los brazos a ese idiota incompetente, yo soy a quien llamaran criminal.

      Me quedo sentada en el suelo con juguetes dispersos a mi alrededor hasta mucho después de que esté segura de que David o su esposa se han llevado a Charlie. Verlos en el vestíbulo no habría hecho nada bueno para mi juicio de la semana que viene.

      El psicólogo tampoco regresa. O tal vez echó un vistazo a la habitación, vio que yo seguía aquí y se fue como el cobarde que es.

      Después de un tiempo suficiente, la furia se desvanece y me quedo con el absoluto y crudo abismo de dolor que queda después de ver lo que le pasa a mi hijo sin que yo esté en su vida. No es solo que yo quiera recuperar a mi hijo de forma egoísta.

      Él me necesita. He leído los informes que los abogados de Jackson me han dado de sus maestros de la guardería. Su comportamiento está empeorando. Llora mucho y han notado que su horario de sueño no está bien. He tratado de repetirme una y otra vez: Si tan solo podemos aguantar un poco más hasta el juicio, lo lograremos. Charlie todavía es pequeño. Lo olvidará y todo estará bien. Todo estará bien.

      Pero la verdad es que no sé si David y su esposa le están dando la estabilidad que Charlie necesita en casa, o no. Tal vez no sepan cómo o incluso no quieran lidiar con él cuando se comporta como esta noche.

      O tal vez todos los problemas de comportamiento de Charlie son una reacción a sentirse abandonado por mí, algo sobre lo que no tengo ningún control, pero, ¿cómo se supone que un niño de dos años y medio vaya a entender eso?

      En conclusión: Charlie no está bien sin mí. Me necesita.

      Mi teléfono suena en mi bolsillo y lo saco para revisar mis mensajes.

      Suena tres veces señalando un mensaje de texto justo cuando estoy a punto de tocarlo.

      GENTRY: ¿Dónde está mi prototipo? Nos vemos el lunes o envío este video a todo el mundo y pierdes a tu hijo el jueves en la corte.

      Maldito infeliz hijo de puta. Exhalo y cuento hasta tres.

      Segunda conclusión: Tengo que hacer lo que sea necesario para recuperar a mi hijo. El rostro de Jackson me pasa por la cabeza. Él diciéndome que me ama. Pero se ahoga rápidamente con la imagen de mi hijo gritando al ser arrancado de mí. Jackson es un hombre adulto y Charlie tiene dos años y medio. En realidad, es solo un bebé.

      Todavía hay tiempo para arreglar lo que he roto. Y sí, puede que esté condenada al infierno por esto, pero hay una cosa que nunca va a cambiar. Siempre haré lo que sea necesario por mi hijo.

      Mis pulgares ni siquiera titubean cuando escribo un rápido mensaje de respuesta.

      Mi teléfono suena tres veces indicando un mensaje de texto justo cuando estoy a punto de enviarlo.

      YO A GENTRY: Hecho.

    

  







            Veintitrés

          

        

      

    

    




      CALLIE

      Y así es como termino en la oficina de Jackson pasada la medianoche del sábado. Cierro la puerta detrás de mí y aprieto los ojos para cerrarlos.

      La cuestión es que ni siquiera tuve que robar de forma encubierta su tarjeta de acceso ni nada parecido a las películas. Jackson nos dio a los siete del equipo que estamos trabajando directamente con él, la autorización de seguridad para ir y venir de su oficina ya que su ordenador es el único donde está guardado el código fuente real. Este ordenador está fuera de la red, no está conectado a internet, así que no se puede hackear. Es la única manera real de mantener los secretos seguros hoy en día.

      A menos que alguien como yo los robe desde el interior.

      Las luces de su oficina se activan con el movimiento, así que apenas mi zapato converse da un paso hacia su gruesa alfombra decorativa, toda su oficina de esquina se ilumina.

      Hago una pausa como si me hubieran capturado en medio de algo. Mierda. Mierda. Mierda.

      Deja de entrar en pánico. Solo me siento así porque efectivamente estoy haciendo algo malo. Para alguien externo, parece que vengo como cualquier otra vez para ajustar algo en el código. Pero si alguien supiera la razón por la que estoy aquí esta noche…

      Si Jackson supiera…

      No. No puedo pensar en eso. Charlie. Solo está Charlie. Está en peligro. Las madres hacen sacrificios todo el tiempo. Sacrificar mi felicidad no es nada. Nada. ¿Y Jackson? ¿Qué hay de su felicidad? ¿Qué le hará esta traición a él?

      CHARLIE, le grito internamente a la otra estúpida voz. Charlie es inocente. No ha sido tocado por nada de esto y no lo merece.

      Aprieto la mandíbula y me siento en el escritorio de Jackson con una determinación renovada. Anoche estuve en el taller de máquinas fuera de horario. Había pasado tanto tiempo allí, que nadie lo notó. Tampoco nadie notó que el gran bolso que siempre llevo conmigo tenía un bulto ligeramente más grande cuando salí con uno de los prototipos fuera de servicio.

      Nadie se dio cuenta de que toda la semana he estado trabajando en dicho prototipo fuera de servicio, cambiándole partes para que funcione de nuevo. Así que ahora es un prototipo que funciona perfectamente. Salí del edificio con él y nadie lo vio. Eventualmente notarán que falta, pero me imagino que no importará para entonces. Me habré ido hace mucho.

      La punzada que me golpea el pecho se siente como una puñalada de verdad. Incluso me llevo una mano al corazón y miro hacia abajo.

      Pero no hay sangre. No hay heridas.

      Al menos no en el exterior. Escribo la contraseña que Jackson compartió conmigo por confianza; al principio parece ser una serie de letras y números sin sentido, pero en realidad son las consonantes del nombre de su padre, una mezcla de asteriscos, signos de exclamación y las primeras letras de cualquier canción que se encuentre en el top 40 de esa semana ya que tiene que cambiarla muy a menudo.

      Escribo la primera letra de la canción de Twenty-One Pilots y luego me miro el pecho.

      Todavía me duele como el infierno. Pero Dios, ni siquiera tengo el derecho de que me duela. Yo no soy la que va a quedar sangrando cuando esto se descubra.

      Aprieto los dientes y continúo de todos modos.

      Hago clic en el archivo encriptado con el firmware del prototipo y adivina, también tengo la contraseña para esto. Sigo esperando que la contraseña sea diferente. Que al final Jackson no confiara en mí. Pero el maldito bastardo lo hizo. Maldito idiota. ¿Por qué se haría tan vulnerable a sí mismo? ¿Solo porque a veces soy su dominatrix? Maldito bastardo estúpido.

      Mientras ingreso la tarjeta de memoria de varios terabytes y hago clic en copiar, me invade el impulso extremo de vomitar. Porque aquí estoy, como toda una perra, tratando de culpar a Jackson por ser un buen hombre; el mejor hombre.

      ¿Su único defecto? Confiar en mí, una chica muy jodida. Si tan solo hubiera otra manera…

      No hay otra manera.

      Miro fijamente la cómoda alfombra bajo mis pies, solo echando un vistazo ocasional para ver la barra de estado del proceso de copia. Sesenta por ciento.

      La cara de Jackson pasa por mi mente. Sus muchas caras. Su rostro estoico, el cual parecía ser su expresión permanente cuando lo conocí. La primera vez que lo vi sonreír y cuando apareció el hoyuelo. Incluso entonces supe que estaba en problemas.

      Setenta por ciento copiado. Ochenta. Ochenta y cinco…

      Te amo. Puedo verlo tan claramente en mi mente, la forma en que cayó de rodillas ante mí ofreciéndome todo. Y más tarde, lo vulnerable que se mostró, mirándome con esos ojos que suplicaban tanto como exigían.

      Noventa por ciento.

      —¡Maldita sea! —susurro, luchando con la indecisión. ¿Voy a seguir adelante con esto o no?

      Maldición. ¿Cuántas veces voy a dejarme empujar a un rincón donde siento que no tengo opciones y a meterme en situaciones de las que me arrepentiré para siempre?

      —¿Qué estás haciendo aquí, Callie?

      Mi cabeza se sacude con asombro de culpabilidad al ver a Jackson parado en la puerta de su oficina. Él… ¿Cómo…? Ni siquiera escuché el…

      —Yo… yo solo…

      Mierda. Mierda. Piensa rápido.

      —Um. —Mierda. Piensa más rápido—. No podía dormir y no podía dejar de pensar en el proyecto.

      Miro la pantalla. Noventa y cinco. Cien por ciento copiado. ¿Cómo voy a explicar esto? No lo haré, así es cómo. Presiono cerrar la ventana de copia, intento desplazarme a la sección del código en la que he trabajado antes y giro el monitor para que Jackson vea la pantalla ahora inofensiva. Al mismo tiempo saco la tarjeta de memoria del puerto lateral en lo que espero sea una medida de distracción lo suficientemente digna para cualquier acto de magia de un principiante.

      —Esta parte del código aquí —señalo con un dedo mientras guardo la tarjeta con mi otra mano.

      Me subo a su escritorio y le doy toda mi atención al código. Oh vaya. En mi loco movimiento por la pantalla hacia el código, de hecho llegué cerca de la parte que estaba buscando.

      —Sé que redujimos nuestro tiempo de cálculo del modelo inicial con un factor de tres, pero me pregunto si podríamos reducirlo todavía más. Y si consideráramos el vuelo como un conjunto de procesos de puntos temporales marcados, limitados por supuesto por la dirección del viaje; entonces podríamos reducir el cálculo global a un puñado de funciones.

      Mi corazón late a un kilómetro por hora en mis oídos, pero sigo hablando, casi tan rápido como se me está acelerando el corazón.

      —Lo que podríamos aprender a través de estimaciones de máxima probabilidad de los recorridos previamente hechos.

      Jackson mira el código en la pantalla, pero luego sus ojos vuelven a mí.

      —Es una buena idea.

      Sonrío y espero que no se dé cuenta de lo tensa que está mi sonrisa. En cualquier otro momento, estaría orgullosa de sus elogios. La idea se me ocurrió durante mi insomnio de anoche. Estaba tratando de encontrar una salida a mi verdadero problema y bam, todo lo que mi mente podía producir eran ideas para mejorar el mismo proyecto que desearía poder sabotear. Un maldito clásico.

      —¿Pero estás segura de que eso es todo lo que está pasando aquí? —La cara de Jackson parece perturbada—. Podrías haberme hablado de esto el lunes. Además, pensé que dijiste que estabas cansada y que te ibas a ir a dormir temprano. ¿No es esa la razón por la que dijiste que no querías que nos viéramos esta noche?

      Siento que me retuerzo, pero me obligo a sonreír. Mierda. Creí que me había cubierto lo suficiente. Camino alrededor del escritorio y me subo a este.

      —Tomé una siesta en el sofá, pero no pude volver a dormirme cuando me pasé a la cama. No podía apagar mi cerebro.

      Llevo mis piernas alrededor de la cintura de Jackson. Oh Dios. Me voy a ir al infierno. Es oficial. Seducir a mi novio para ocultar el hecho de que la memoria de mi bolsillo podría traicionar a su compañía y a todo por lo que ha trabajado. Le pongo más énfasis a mi sonrisa.

      —Tal vez esperaba encontrarte aquí porque sé lo mucho que tu cabeza está metida en este proyecto también.

      Pongo mis brazos alrededor de su cuello y lo arrastro hacia mí, envolviendo sus labios en un beso que rápidamente se vuelve devorador. Sus brazos me envuelven la cintura y me arrastra hacia él, murmurando lo mucho que me necesita.

      Ese dolor que antes se sentía como una puñalada en mi pecho ahora arde con renovada agonía.
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        * * *

      

      Para cuando llega el lunes, ni siquiera me molesto en almorzar. Bueno, lo intento, pero después de apenas lograr tragar unos pocos bocados de una barra de granola, me rindo.

      Entro al elevador al que juré que jamás volvería a entrar y presiono el botón del último piso: las oficinas de Gentry Tech.

      Mi corazón se acelera como imagino que lo haría el de un conejo justo antes de que un chacal hambriento le ponga la mandíbula en el cuello.

      Pero no. Esta vez estoy preparada. Meto la mano en el bolsillo de mi abrigo.

      ¿Paralizador? Comprobado.

      Miro mis botas Doctor Martin a la altura de las canillas.

      ¿Cuchillo de caza? Comprobado.

      Doblo mis manos en los guantes de charol.

      ¿Nudillos de metal discretos? Comprobados.

      Esta vez no me cogerán desprevenida. No importa que esté volviendo a meterme en la boca del león. Nunca volveré a ser una víctima.

      El elevador se abre a un familiar vestíbulo. El escritorio de la recepcionista está vacío a esta hora. Un rápido vistazo a mi teléfono me dice que llego temprano. Faltan cuatro minutos para las once de la noche. El guardia de seguridad de la noche me saludó con la mano, tal como Gentry dijo que haría. Pero todo esto parece demasiado… simple.

      Me he estado torturando por esto desde aquel día hace dos semanas y media cuando Gentry me dijo lo que quería y, aun así, heme aquí. El vidrio de la oficina de Gentry es claro en lugar de opaco. Puedo ver que está solo. Nadie más me está esperando para saltarme encima y repetir mi último encuentro en estas oficinas.

      Pero igual me mantengo alerta cuando me dirijo a su oficina, la goma de mis botas chirriando contra el suelo perfectamente pulido. Habría venido con el chándal más holgado que tengo, pero quiero poder moverme si lo necesito. Me conformé con unos vaqueros negros elásticos con un corte en las rodillas y una sudadera azul oscura con capucha. Sin maquillaje y con mi cabello recogido en una cola de caballo baja. Esto no es una reunión de negocios y no voy a tratar de embellecerme como si lo fuera.

      Me subo más arriba del hombro la mochila que contiene el prototipo y entro a la oficina de Gentry con poca o ninguna delicadeza. Si la maldita puerta no tuviera todo tipo de mecanismos en su lugar, habría chocado contra la pared opuesta en un golpe satisfactorio. Tal como está, solo se abre silenciosamente y luego se cierra con silbidos detrás de mí.

      Gentry tiene los dedos en su teléfono, parece totalmente absorto mientras me ignora por completo. Es un juego de poder tan mezquino, que solo entorno los ojos y cruzo los brazos sobre mi pecho.

      —Mi prototipo y yo estaremos encantados de sacar nuestros traseros de este edificio si estás demasiado ocupado para nosotros.

      Señalo en dirección al elevador con mi pulgar.

      Cuando Gentry sigue mirando la pantalla de su teléfono, me doy vuelta.

      —Muéstrame.

      Solo permito que la más breve sonrisa aparezca en mi rostro antes de endurecer mis rasgos y me vuelva a enfrentarlo. Así es. Voy a marcar el tono de esta reunión desde el principio. Yo soy la que tiene el control. No él, no importa cuánto crea que lo tiene.

      Camino calmadamente hacia su escritorio, abro la cremallera de mi mochila mientras lo hago. Saco el prototipo del dron y lo coloco en su escritorio. Gentry lo arrebata de inmediato. Sus ojos devoran ávidamente cada parte del prototipo de 60 centímetros.

      En este momento odio lo inteligente que es. No es justo. ¿Por qué Dios crearía la inteligencia solo para depositarla en este desperdicio de ser humano?

      Los ojos de Gentry se estrechan cuando me mira.

      —Bien. Ahora, ¿dónde está el firmware que lo hace volar? Quiero mirar los algoritmos minuciosamente y ver lo que ha hecho él. Así sabré si me estás dando un código de mierda. Eres una perra estúpida, no creas que puedes engañarme.

      Miro hacia otro lado solamente porque no puedo soportar mirar fijamente a los ojos del hombre que me violó y me desvalorizó.

      Incluso ahora está tratando de robar algo que se ha vuelto tan valioso para mí; Jackson. La única forma de superar esto es armándome de valor y apagar todo; emociones, pensamientos, respuestas físicas. Tengo que hacerlo. Gentry no puede ver nada en mi rostro. No le daré ni un centímetro de poder. Ni una pizca.

      Alcanzo la mochila de nuevo, pero Gentry mira mis guantes, luego se levanta y retrocede.

      —Solo pon la mochila en el escritorio. —La mira como si le hubiera puesto una bomba o algo así—. Hay planes de contingencia en curso. Si me pasa algo, tu video se envía y pierdes a tu hijo.

      Me burlo asqueada.

      —Te vendría bien que tuviera un arma aquí, bastardo. —Dejo caer mi mochila sobre la mesa y retrocedo—. ¿Pero crees que te dejaría convertirme en una asesina? ¿Crees que le haría eso a mi hijo? —Sacudo la cabeza—. En el bolsillo delantero.

      Doy un paso atrás y vuelvo a mi posición con los pies plantados, los brazos cruzados y lo miro fijamente. Por supuesto, no le digo que pensé seriamente en tratar de hacer lucir su muerte como un asesinato en defensa propia.

      Si lo ataco, sé que el infeliz no tendría ningún reparo en golpear a una mujer. Entonces, después de dejar que me diera algunos golpes y me maltratara, podría matar al imbécil con mis propias manos—sé que asfixiarlo serviría—y si todo lo demás fallara, podría usar el cuchillo.

      Pero hay demasiadas posibilidades de que eso salga mal. Y la audiencia por la custodia está demasiado cerca. Lo consideré probablemente con demasiado detalle. Pasé noches enteras despierta planeando cómo hacerlo antes de finalmente abandonar la idea. Mis manos se aprietan y los nudillos de metal debajo de mis guantes se clavan en mi piel.

      Gentry saca el dispositivo USB de la mochila. Como su ordenador ha estado inactivo durante más de cinco minutos, no solo tiene que volver a introducir su contraseña, sino que tiene que pasar por sus extremadamente rigurosas medidas de seguridad biométricas para desbloquear su ordenador; no solo el escáner ocular habitual, sino también lo último en tecnología de escáneres de la palma de la mano. Un escáner infrarrojo lee la huella de la palma de su mano y también penetra en su interior para leer y confirmar el patrón de las venas dentro de la palma.

      Además de eso, susurra una contraseña para el reconocimiento de voz. Estoy lo suficientemente cerca para escucharlo.

      —Pandora, seis, gorila, diez.

      —¿No crees que todo eso es un poco exagerado? —Inclino mi cabeza hacia un lado. Recuerdo que siempre me pareció que era tan ridículo cuando trabajaba para él—. Ah, lo olvidé. Piensas que tus secretos son muy especiales.

      Los orificios nasales de Gentry se dilatan. Ahí está él. El animal apenas civilizado que trata de esconder con trajes hechos a la medida. Engaña a tanta gente. Me engañó a mí.

      —Pensaría que alguien en tu situación querría tener cuidado. —Sostiene la tarjeta de memoria que sacó de la mochila—. Después de todo, ya me has dado tu pieza de negociación.

      —No —suelto y doy un paso hacia adelante a pesar de no querer—. Teníamos un trato. Te di lo que querías. Ahora dame el video. Y prometes que es la única copia, ¿verdad?

      Odio la desesperación de mi voz.

      —Ya veremos —es todo lo que dice Gentry—. Primero veamos estos algoritmos.

      Se mueve para poner la unidad en la ranura de entrada de su ordenador y luego se detiene, me mira con una sonrisa burlona.

      —En un ordenador que no está conectado a mi red, solo en caso de que pensaras que podías infectarme con un virus o algo igual de estúpido.

      Saca un portátil aparte de su ordenador principal.

      Me muerdo el labio y lo veo insertar el disco de terabytes en uno de los puertos del portátil. Doy golpecitos con mi pie impacientemente. Parece sorprendido cuando no pasa nada a excepción de que comienza a cargar el programa.

      —No soy idiota. No estoy tratando de hacer nada. —Lo fulmino con la mirada—. Solo quiero ser libre de ti y llevar a mi hijo de vuelta a casa donde pertenece.

      Gentry no responde. Solo empieza a escribir en el portátil y luego a hojear el código de arriba a abajo. Sus ojos se ensanchan ante lo que está viendo. Sí. Porque es el verdadero maldito programa. Todo lo que él nunca podría hacer por sí mismo. El talento que tiene que robarles a hombres y mujeres mejores que él.

      Así es como ha construido toda su carrera. Es inteligente, pero nunca lo suficientemente inteligente. Solo es un agresor que eventualmente se convirtió en un monstruo. O tal vez siempre fue un monstruo.

      Se me revuelve el estómago del asco.

      Gentry me mira. Sus ojos parecen perder el enfoque por un segundo. Y el maldito bastardo sonríe.

      —¿Qué se siente vender a tu amante? ¿A qué sabe la traición?

      —Cállate y dame lo que me debes —suelto, lista para terminar con esto.

      —¿Qué demonios está pasando aquí?

      El rugido proviene de atrás de mí y si pensé que tenía náuseas hace un momento, ahora no es nada.

      Me doy la vuelta y ahí está el hombre que amo parado en la puerta de Gentry.

      Jackson.
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      JACKSON

      Callie se ve absolutamente devastada cuando su cabeza se balancea hacia mí.

      —No —dice con un jadeo—. No lo entiendes.

      —Sí que lo entiendo, maldición.

      Irrumpo en la habitación. La bestia dentro de mí está rugiendo con furia y por primera vez, no la amarro. Miro a Gentry después de mirar a Callie y dejo que la bestia se libere.

      —No es lo que parece, lo juro —grita Callie, pero la ignoro. No soporto mirarla en este momento.

      Ella continúa suplicando y cuando paso a su lado, mi hombro choca con el suyo haciéndola tropezar hacia atrás y caer al suelo.

      Mi pecho se tensa, pero igual no miro. No puedo. Simplemente no puedo.

      —No. Jackson. —Lágrimas ahogan sus palabras—. Por favor, tienes que escucharme.

      —Siempre con tus juegos —le escupo a Gentry, acechando hacia su escritorio. La bestia es una conmigo y ambos queremos ver sangre. Gentry se levanta y se aleja de su escritorio.

      —Mira, viejo amigo —Gentry levanta las manos y sonríe—, no sé cómo pasaste la seguridad, pero no puedes hacerme nada. Nuestro trato de caballeros sigue en pie. Si me pasa algo, muestro tu video violando a esa pobre chica.

      Callie jadea detrás de mí a través de unos sollozos ahogados y eso es todo. Había pocas posibilidades de que me apiadara de este infeliz, pero ahora no hay ninguna.

      Lo sigo como un león en caza. Gentry siempre se basó en la manipulación y el engaño para salirse con la suya, nunca en la fuerza bruta. Yo le gano tanto en altura como en masa. La manipulación no puede salvarlo ahora.

      —¿Adivina qué, hijo de puta? —gruño, mi voz escupe cada gramo de amenaza que siento. ¿Este bastardo quiere quitarme todo? Es hora de que sepa lo que se siente—. Se llama estatuto de las malditas limitaciones. Ya no tienes nada con que retenerme.

      Los ojos de Gentry se abren de par en par como si se diera cuenta de que, por primera vez en su vida, podría tener que pagar por sus acciones. Sonrío con lo que estoy seguro de es una maldita sonrisa perversa mientras levanto mi brazo y me abalanzo con la fuerza de una década y media de furia.

      La bestia ruge de satisfacción cuando mi puño hace contacto con la nariz de Gentry. Hay un crujido de cartílago y un grito de dolor agudo de Gentry antes de que se desplome en el suelo.

      Lo miro fijamente por un largo rato, respirando con fuerza.

      Espera. ¿Está inconsciente? ¿Solo pude darle un maldito golpe y está inconsciente?

      Me vuelvo hacia Callie.

      —Bueno, eso fue decepcionante —digo sin expresión—. El maldito cayó con un solo golpe.

      Ella sonríe mientras me apresuro a tenderle una mano para ayudarla a levantarse del suelo. No me detengo cuando está de pie. La atraigo a mis brazos, la levanto del suelo y la hago girar en círculo. Luego la beso con todas mis ganas.

      —Dios, estaba tan preocupado por dejarte venir aquí sola con ese psicópata —digo entre besos.

      —Estaba bien. Te dije que podía hacerlo.

      No puedo evitar besarla de nuevo.

      —Casi me mata no acudir a ti cuando estabas llorando. Y cuando te caíste.

      Se ríe sosteniendo mi cara entre sus manos.

      —Lo hice tal como lo practicamos. No hay nada de qué preocuparse.

      Sacudo la cabeza con asombro.

      —Dios, te amo.

      Me aprieta más hacia ella.

      —Yo también te amo.

      Podría abrazarla toda la vida, pero se me escapa de los brazos rápidamente.

      —De acuerdo, bájame, bájame. Tenemos que ponernos a trabajar. Clavemos a este bastardo a la pared.

      Me aparto y le sonrío.

      —Me gusta la forma en la que piensas, nena.

      La bajo pero no sin antes darle una palmada en el trasero mientras rodeo el escritorio de Gentry y me dirijo a su ordenador.
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        * * *

      

      Sí, ¿esa noche que encontré a Callie en mi oficina y no había ninguna verdadera razón para que estuviera ahí tan tarde?

      No soy idiota.

      Intentó decirme tonterías sobre no poder dormir y querer trabajar en el código.

      Por supuesto que sabía que pasaba algo.

      Sospeché desde el primer encuentro que Gentry intentaría usarla para cometer espionaje corporativo. No me tomó mucho tiempo dejar de preocuparme. La quería a ella más y sabía que, aunque lo hiciera, no sería por su propia voluntad.

      Porque sé exactamente cómo funciona Bryce Gentry.

      Igual eso no significaba que fuera a darle a ese bastardo el trabajo de mi vida. No, la salvaría a ella y a mi compañía.

      Qué arrogante de mierda.

      Porque no la salvé en absoluto, ¿verdad?

      Recordar la noche en que ella lo reveló todo me perseguirá para siempre.
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        * * *

      

      —¿Qué estás haciendo aquí, Callie?

      —Yo… Yo solo… Um. No podía dormir y no podía dejar de pensar en el código.

      Mete una pequeña memoria USB en su bolsillo al mismo tiempo que cambia el monitor para que vea que supuestamente ha estado trabajando. Un obvio intento de distracción.

      Ay, Callie. Vuelvo a poner mis ojos en ella.

      —¿Estás segura de que eso es todo lo que está pasando aquí? Podrías haberme hablado de esto el lunes.

      Por favor, Callie. ¿Cuántas oportunidades tengo que darte antes de que me digas la verdad?

      No podría darle muchas más. Mi coordinador de seguridad lo dejó claro esta tarde. Estaba perdiendo la paciencia con esta farsa.

      Quería despedirla en el momento en que la vio a través de la cámara del taller de máquinas robando uno de los viejos prototipos. Pude retenerlo, pero solo me queda una semana más como mucho y luego tendré que despedirla.

      Y arriesgarme a perderla para siempre.

      Porque quizás estar conmigo siempre ha sido únicamente por el chantaje. No sé qué tramaba Gentry con ella pero estaba seguro de que era algo.

      El chantaje es su modus operandi. Me lo hizo a mí y a muchos otros. Solo sabía de unos cuantos, pero por lo poderosa y exitosa que se ha vuelto su compañía, sabía que tenía que tener una enorme red interconectada de secretos sobre las personas más poderosas del país, del infierno, del mundo.

      —Tal vez esperaba encontrarte aquí porque sé lo mucho que tu cabeza está metida en este proyecto también.

      Sonríe de forma seductora, pero veo la preocupación en las líneas alrededor de sus ojos incluso cuando me besa y me envuelve entre sus piernas.

      Y le digo la verdad. Ya basta de mierda.

      —Te necesito mucho, lo sabes, ¿no es así, Callie? Eres parte de mi vida ahora. No puedo imaginarla sin ti en ella. Espero que sientas lo mismo.

      —Así es —susurra y rompe el beso para enterrar su rostro en mi cuello. Normalmente se derrite en mis brazos, pero ahora mismo todo su cuerpo está tieso por la tensión.

      ¿Porque odia traicionarme? ¿O porque está preocupada de que la descubra? La abrazo aún más fuerte.

      La perdonaría de todas formas. Le perdonaría cualquier cosa.

      Se queda así por un largo rato con la cara enterrada y lo odio. Odio que no confíe en mí. Odio no saber si me ama o si alguna vez podría hacerlo.

      —Callie. —La aparto de mí y la sacudo ligeramente—. Callie. Detente. Lo que sea que esté dando vueltas por tu cabeza, solo detenlo. Quédate conmigo en este momento.

      Porque si esto es todo lo que tenemos, entonces la quiero aquí conmigo. Ella y yo.

      El amor de mi vida.

      Porque incluso si yo no soy el suyo, ella siempre será el mío. Y finalmente, finalmente, se relaja en mis brazos.

      —¿Confías en mí? —le pregunto tratando de mirarla a los ojos, pero los suyos están en el suelo.

      Una pregunta tan simple pero tan devastadora. Es un eco de la pregunta que le hice esa noche cuando controlaba su respiración. Esperaba que el hecho de que se entregara completamente a mí esa noche significara que era mía para siempre y verdaderamente mía. Pero si no puede darme la verdad ahora, la completa verdad, tal vez signifique que nunca lo hará.

      Por favor, Callie. Dios, por favor. Cree en mí. Cree en nosotros.

      Y entonces cierra los ojos y murmura algo tan silenciosamente que apenas lo escucho.

      —No dejaré que también me convierta en un monstruo.

      Luego se para derecha y me mira a los ojos firmemente por primera vez en toda la noche.

      —Confío tanto en ti, Jackson, que voy a confiarte a mi hijo. Y él lo es todo para mí. —Traga como si estuviera luchando por abrir su garganta y sacar las palabras—. Te estoy confiando todo.

      Y entonces me lo cuenta. Me cuenta que Gentry la chantajeó para obligarla a que le entregara el prototipo en el que hemos estado trabajando. Me cuenta que Gentry tiene un video de ella y que la destruiría en la corte si salía a la luz.

      Se detiene allí, obviando exactamente lo que hay en ese video dañino.

      —Pero lo odié. Lo odié todo el tiempo. Jackson, por favor, tienes que creer que nunca quise traicionarte. Yo…

      Agacha la mirada de nuevo y le agarro las manos y le beso los nudillos, pasmado ante el hecho de que finalmente confió en mí incluso cuando las apuestas eran tan altas.

      Deja salir un gran suspiro de alivio, lágrimas caen de sus ojos como si tuviese miedo de que la rechazara si me lo decía. Es tan jodidamente valiente. La traigo a mi pecho.

      —Odio todo esto —dice quitándose con rabia las lágrimas que caen por sus mejillas antes de volver a meter su cabeza en mi pecho—. Debes odiarme.

      —Por supuesto que no. —¿Está loca? Le acaricio el cabello—. Recuerda que yo sé mejor que nadie sé cómo es Gentry. Sé que te acorrala en una esquina. Y esto se trataba de tu hijo.

      Dios, si pienso demasiado tiempo en que Gentry la chantajeó con la custodia de su hijo, voy a perder la cabeza así que me concentro en Callie. Solo en ella.

      —Igual —me mira con incredulidad—. ¿Cómo es que automáticamente aceptas todo esto?

      Ah, claro. Ella cree que esto es una gran revelación. Seco su rostro con mi mano y ella retrocede.

      —¿Qué?

      Veo como se comienza a alarmar.

      Le ofrezco una sonrisa desolada.

      —Te lo dije. Sé cómo funciona Gentry. Desde el primer encuentro, supuse que Gentry querría mi prototipo. El espionaje corporativo es casi propio de él.

      —Supongo que nunca esperabas que la espía fuera yo, ¿eh?

      Se ríe de forma amarga, derramando otra lágrima.

      Entonces debe verlo en mi rostro.

      —Oh Dios mío. —Me da un golpe para apartarse de mí—. Lo sabías. Todo el tiempo supiste que sería yo. ¿Es por eso que me contrataste? ¿Para poder controlar a quien usaría él para espiar?

      Se pasa las manos por el cabello.

      —¡Dios, no! —Mi cara se retuerce de disgusto—. ¿Por qué siempre asumes lo peor? ¿Incluso después de todo lo que hemos pasado?

      Sus cejas se arrugan y me siento mal por mis palabras fuertes. Algo hipócrita también, porque, ¿no me he torturado yo con pensamientos similares? Dios, ¿por qué no podíamos simplemente confiar el uno en el otro? Bueno, ella lo hizo. Se sinceró. Me confió a su hijo.

      Acorto el espacio entre nosotros y vuelvo a tomar sus manos.

      —Te contraté por tus habilidades y porque te quería lejos de ese monstruo.

      Su cuerpo se hunde y la tomo en mis brazos de nuevo. Esta vez la llevo a una de las sillas de cuero de mi escritorio y la pongo en mi regazo, acunándola para que nuestros rostros solo estén a pocos centímetros de distancia.

      —Pero después de que renunciaste —sacudo la cabeza, el dolor familiar me atraviesa el pecho—, estabas tan diferente... Sabía que te había hecho algo.

      Mis ojos buscan los de ella. ¿Confiará en mí con esto? ¿Con todo esto? ¿Qué hay en ese video? Sé que Gentry a menudo crea los escenarios que usa para el chantaje.

      —Sé que destruye a la gente y luego los manipula para que hagan lo que él quiere. Es su modus operandi. —Le paso un pulgar por la mejilla con ternura—. Y hay cámaras en el taller de máquinas. Mi técnico de seguridad te vio.

      Sus ojos se disparan a los míos, su rostro lleno de vergüenza, pero me apresuro a silenciar lo que sea que esté pensando con un beso.

      —Te conozco. —Sujeto su cara entre mis manos y la obligo a mirarme en lugar de que agache la cabeza. No hay vergüenza aquí. Ya no—. Sé que no me robarías por voluntad propia si tuvieras otra opción. Obviamente él te estaba obligando de alguna manera.

      Sus ojos buscan los míos, el dolor que hay en ellos es tan profundo. Dolor que finalmente no me está ocultando.

      —No te merezco.

      —Calla —le digo, apartándole el cabello de la frente.

      Sonríe y sus ojos se cierran.

      —Yo le hago eso a Charlie. Le quito el cabello de los ojos de esa manera.

      —Eso es lo que haces cuando amas a alguien. Cuidas de ellos.

      Sus ojos se abren de nuevo.

      Mierda. No lo había vuelto a decir desde esa primera noche que lo confesé después de estar en casa de sus padres y no pretendía hacerlo en una noche como esta. Especialmente cuando tengo que preguntar lo que debo a continuación.

      —Dime qué hay en el video que está usando para chantajearte.

      Su cuerpo se pone rígido y la abrazo más fuerte antes de que escape.

      —Puedes decírmelo —la persuado, pasándole una mano por el cabello y quitando las pinzas, luego la peino con mis dedos desde el cuero cabelludo hasta las puntas. Dios, cada parte de ella es tan suave—. Me confiaste a tu hijo. Confíame esto.

      Su cara se derrumba y aparta la mirada.

      —Callie mírame y dímelo —exijo.

      Me mira fijamente durante un largo rato, pero en realidad, es solo esto por aquello, ya que ella hizo lo mismo conmigo la noche en que me arrancó mis secretos. Es el toma y dame del corazón de la relación que estamos construyendo.

      Y, eventualmente, debe decidir lo mismo. Porque, a pesar de que su labio está temblando y todo su cuerpo empieza a agitarse, me cuenta exactamente lo que ese monstruo le hizo en la sala de conferencias el día que fue a presentar su renuncia.

      Lo que esos… esos… Que ellos… una y otra vez, ¿cómo…?

      Casi me levanto para vomitar en varias partes. Es solo su calor y su firmeza en mis brazos lo que me hace aterrizar.

      Nunca he tenido que luchar tanto para contener a mi bestia. Me imaginé lo peor. Pensé que me había imaginado lo peor. Pero mi imaginación no era nada para ese maldito demonio cruel. Haré más que hundirlo. Porque incluso matarlo no sería suficiente a este punto.

      —¿Así que lo grabó y te está chantajeando con videos de tu propia violación?

      Resumo, mi voz tiene una tranquilidad letal en la oficina silenciosa.

      —Sí.

      Es solo un susurro, como si eso fuera todo lo que puede alcanzar a decir después de un recuento tan emocionalmente agotador.

      La abrazo más fuerte, la miro a los ojos y hago una promesa que cumpliré sin importar el costo.

      —Vamos a hundir a ese hijo de puta.
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      Justo cuando termino de atar las muñecas de Gentry, empieza a despertar. Le doy un fuerte tirón a la atadura de plástico duro y él grita. Sonrío probablemente con demasiado placer, pero una chica tiene que emocionarse cuando puede.

      —Miren quién ha decidido despertar —le digo a Jackson. Me paro y le doy a Gentry una buena patada en el riñón antes de alejarme. Sus tobillos están igualmente amarrados, lo cual le da un encantador aspecto. Le queda bien al bastardo.

      —Ustedes dos van a pagar por esto —grita Gentry con la cara roja y escupiendo saliva—. ¡Tengo tanto en contra de ustedes! Perderán todo lo que alguna vez amaron, me aseguraré de que…

      La mordaza en forma bola que le meto en la boca convierte sus gritos en simples incoherencias. Estaba tan ocupado maldiciéndonos que ni siquiera se dio cuenta de que yo estaba detrás de él preparándolo. Logré hacerlo sin mucho esfuerzo. Se sacude de un lado a otro tratando de sacarse la mordaza, pero la aseguro detrás de su cabeza con mucha calma.

      —Ah —le sonrío serenamente a Jackson—, eso está mejor, ¿no es así, cariño? El silencio realmente es oro.

      Gentry golpea el suelo gritando de rabia contra la mordaza, pero atado y restringido como está, solo parece un animal patético.

      Sé que se supone que no debes patear las cosas cuando están en el suelo, pero haré una excepción con él. Quiero decir, llevo puestas las botas con punta de acero y todo… es una pena desperdiciarlas cuando hay una escoria violadora cerca.

      Le doy otra patada, esta vez en las pelotas. Emite un chillido agudo, similar al ruido que imagino que harían diez gatos moribundos. Normalmente soy de los que están a favor de un ambiente de trabajo tranquilo, pero escuchar la canción de su sufrimiento podría funcionar bastante bien.

      Me dirijo a donde está sentado Jackson con el ordenador de Gentry.

      —¿Cómo va todo?

      Me mira y me sonríe.

      —Acabo de descifrar su contraseña.

      Miro a Gentry y veo que sus ojos se abren mucho.

      —Pensaste que eras muy listo —digo con mi voz más condescendiente, como le hablaría un maestro a un niño rebelde del jardín de infancia en los años cincuenta, ya sabes, cuando no tenían que ser amables con ellos.

      —Puede que hayas desactivado cualquier lector de teclas en tu ordenador y tengas una contraseña súper larga y sin sentido… ¿cuántos dígitos son, mi cielo?

      —Veinticuatro —me informa Jackson amablemente.

      Los ojos de Gentry rebotan entre Jackson y yo.

      —¿Pero adivina qué? —Golpeo la pared de cristal detrás del escritorio de Gentry—. ¿Recuerdas en qué invierte todo su tiempo tu compañía en intentar desarrollar?

      Le doy un segundo, pero su mirada inexpresiva me dice todo lo que necesito saber sobre los inexistentes poderes de deducción del tipo.

      —Drones. —Pongo los ojos en blanco y luego sonrío hacia la ventana—. Saluda a Águila Siete.

      Jackson deja de escribir en el teclado, enciende la función de linterna de su teléfono y lo levanta hacia la ventana detrás del escritorio de Gentry. La iluminación tenue es suficiente para ver un dron de CubeThink flotando justo al otro lado del cristal.

      —Ese es uno de nuestros prototipos. —La palabra nuestro se desliza tan fácilmente por mi lengua—. ¿Ya sabes, por el que habrías dado un riñón con tal de ponerle las manos encima? Bueno, ¿adivina qué? El Águila puede volar fácilmente hasta el piso 15 y mirar por la ventana sobre tu hombro para descubrir tu contraseña.

      Los ojos de Gentry, los cuales estaban muy abiertos de confusión hace un momento, se acobardan de nuevo por el miedo. Tenemos a este maldito corriendo asustado. O bueno, atado en el suelo asustado.

      —Y ese es solo el comienzo. ¿Quieres agarrarlo para obtener el resto de los datos biométricos, mi amor? —le pregunto a Jackson.

      Me hace una reverencia con su cabeza.

      —Tus deseos son órdenes.

      Gentry comienza a retorcerse en cuanto Jackson se dirige hacia él. Pero Jackson le lleva fácilmente cincuenta kilos de ventaja, así que no tiene mucho sentido. Jackson lo arrastra fácilmente.

      Primero es el escaneo del iris. Gentry intenta soltar su cara del agarre de acero de Jackson con poco éxito y cuando eso falla, trata de mirar a todas partes menos al escáner ocular luego de que Jackson le abriera los ojos a la fuerza.

      Sin embargo, Gentry irónicamente tiene un equipo de primera línea que es capaz de tomar una imagen de su iris con el más breve destello de su ojo. Poner la palma de la mano de Gentry en el sensor de huella tampoco es gran cosa. Jackson lo pone de pie, vuelve al ordenador y lo obliga a poner la mano en el sensor.

      Creo que Jackson desearía que Gentry luchara más para tener una excusa para romperle la muñeca.

      Por desgracia, se logra con poca o ninguna lesión. Después de eso, Jackson vuelve a amarrar las muñecas de Gentry, ve que están seguras y luego añade varios precintos más, probablemente porque eso hará que Gentry se sienta mucho más incómodo.

      Luego Jackson lo deja caer al suelo. Atado como está, Gentry no puede evitar su caída y me imagino que ambos disfrutamos su gruñido de dolor con demasiado agrado.

      Los ojos de Gentry se estrechan hacia nosotros y nos dice más incoherencias a través de la mordaza.

      —¿Crees que nos está diciendo que no pasaremos por su última y miserable medida de seguridad? —le pregunto a Jackson.

      —No lo sé, cariño —dice Jackson con una sonrisa sardónica.

      Ja, he estado esperando que me dijera algo en respuesta a mi repentino uso de sobrenombres. Sonrío aún más.

      Jackson prepara el pequeño dispositivo digital con altavoz incluido que saca del bolsillo de su abrigo.

      —¿Cuál era su contraseña vocal?

      —Creo que fue… —titubeo solo por el espectáculo, y luego le doy mi sonrisa de concurso al vulnerable Gentry—. Pandora, seis, gorila, diez. Apuesto a que te arrepientes de no haberme sacado de la oficina mientras susurrabas esa, ¿eh?

      Especialmente cuando Jackson escribe las palabras y el altavoz las pronuncia con la voz ligeramente nasal y demasiado articulada de Gentry.

      La pantalla se despeja, pasamos todas las medidas de seguridad.

      Uno se preguntaría, ¿cómo es posible que Jackson tenga todo este estupendo equipo y el patrón vocal de Gentry grabado al instante?

      Bueno, resulta que Jackson había planeado acabar con Gentry mucho antes de que yo me involucrara.

      Ya tenía horas y horas de grabación de la voz de Gentry (desde micrófonos en cafés al aire libre, taxis, hasta cualquier lugar público donde el equipo de Jackson pudiera ponerle un micrófono a Gentry) y el software para codificar las sílabas y hacer que una simulación de la voz de Gentry dijera las palabras que Jackson quisiera. Solo necesitaba el código de acceso específico, el cual Gentry cambia de forma regular pero imprevisible cada pocos días. Y por supuesto, necesitaba que Gentry estuviera solo en su oficina.

      Básicamente, necesitábamos la arrogancia de Gentry para tenderle su propia trampa. Necesitábamos que se sintiera absolutamente seguro, que estableciera los términos del encuentro, en su propio terreno, mientras que al mismo tiempo se dejaba a sí mismo completamente vulnerable.

      Los dedos de Jackson empiezan a volar y mis dientes se hunden en mi labio inferior. Todo se reduce a esto. Con todos mis discursos de villana, solo he estado fanfarroneando para llegar esto. Si lo que estamos buscando no está en el disco duro de este ordenador—digamos que si Gentry guarda toda la basura con la que chantajea a todo el mundo en un disco duro en una caja de seguridad en su casa o en una caja de seguridad en un banco—entonces estamos jodidos.

      Pero estamos contando con su ego. Contando con la idea de que un hombre como Gentry creería que el lugar más seguro del mundo está aquí arriba en su torre de marfil con su nombre estampado a un lado del edificio. En este lugar donde cree que las leyes no se aplican a él y que puede salirse con la…

      —Mierda. —La voz de Jackson es un susurro y yo vuelvo a dirigir mi atención a la pantalla—. ¿Mierda buena o mierda mala? ¿Qué? ¡No me dejes aquí esperando!

      —Buena —Jackson empieza a reírse—. Buena al menos para nosotros. Muy, muy mala para el bastardo que está en el suelo.

      —¿Qué? —le pregunto de nuevo, mis ojos buscan el documento en la pantalla—. ¿Qué estoy mirando?

      —Estados de cuenta bancarios. Para Colin Wharton.

      Miro entre la cara de júbilo de Jackson y la pantalla.

      —No lo entiendo. ¿Quién es Colin Wharton?

      —Ah, es solo la persona designada por el gobierno que negoció el contrato de defensa de los Estados Unidos con Gentry Tech. Mira el resto de los documentos de esta carpeta.

      Jackson abre muchos otros archivos; fotos de un hombre con un poco de sobrepeso en una habitación oscura y llena de humo, con una mano en el rostro y sentado en lo que parece una mesa de póquer. Más fotos del mismo hombre caminando por una iluminada calle de Las Vegas de noche.

      También hay estados de cuenta bancarios que muestran grandes pérdidas en los últimos tres años. Luego los estados de cuenta de los últimos meses… ¿y adivina qué? De repente el señor Wharton pasa de tener una deuda de más de cien mil dólares a tener casi ciento cincuenta mil en el banco.

      Mierda. Si esto significa lo que creo que significa, entonces Gentry le dio un buen cuarto de millón a este tipo para poder hacer el contrato con el Departamento de Defensa. Ahora solo necesitamos el hilo que conecta a Gentry con la pista del dinero de Wharton. Jackson abre todos los demás documentos del archivo, pero no hay nada que vincule a Gentry directamente.

      Jackson abre otra carpeta y hace doble clic en un archivo. No abre. En su lugar aparece una pantalla de encriptación. Jackson se frota las manos y me mira.

      —Un juego de niños. Siempre pensaste que eras la gran cosa —Jackson mira a Gentry en el suelo detrás de mí—, pero era mi tarea de la que te copiabas. Nunca habrías aprobado la clase de teoría de matrices si no fuera por mí.

      Los ojos de Jackson vuelven a la pantalla.

      —Ah, usaste una clave de encriptación de mil veinticuatro bits. ¿No es lindo?

      Una vez más los dedos de Jackson vuelan.

      Me siento y lo observo, vigilando a Gentry alternativamente. Puede que me guste restregarle en la cara cómo lo vencimos, pero no pienso cometer el error de subestimarlo o dejar que nos agarre desprevenidos.

      De vez en cuando verifico las ataduras, manteniendo mi otra mano en mi paralizador mientras Jackson trabaja. Pero no hay manera de que Gentry se libere de tantos precintos. Está tan inmóvil como un cerdo amarrado.

      —Lo encontré —dice Jackson con regocijo diez minutos después, mientras me como una barra de Snickers que metí en mi bolso en el último minuto. No pude comer nada en todo el día, pero ahora que estamos aquí y Gentry está casi neutralizado, mi apetito ha vuelto con ferocidad.

      —¿Qué es? —le pregunto entre un mordisco de turrón y caramelo.

      —Solo una pequeña cosa llamada cuenta bancaria de Gentry en las islas Caimán y números de enrutamiento. Así como toda la información de chantaje que tiene de todos los que alguna vez se cruzaron en su camino—. La sonrisa relajada de Jackson se cae cuando sus ojos ven la pantalla de un lado a otro. Las líneas se tensan alrededor de su boca—. Incluyendo nuestros videos.

      Gentry comienza a moverse con especial vigor en el suelo y a hacer todo tipo de ruidos. Ambos lo ignoramos. Pongo una mano en el hombro de Jackson y lo aprieto.

      —Hey. —Le levanto la barbilla para que me mire—. Solo haremos esto si estás completamente seguro.

      Jackson me mira con incredulidad.

      —¿Estás bromeando? Mi video no es nada. Tú fuiste la que fue a ver a Natasha e hiciste posible que finalmente lo dejara en el pasado, donde pertenece.

      Sonrío, me siento en su regazo y le beso los labios suavemente. Ayer tomamos el avión alquilado a Idaho y fui a visitar a Natasha, la mujer con la que Gentry engañó a Jackson para que tuviera sexo. Le conté a ella por qué estaba allí y antes de que me cerrara la puerta en la cara le dije que yo también fui víctima de Gentry. Compartí mi historia primero, justo ahí en la puerta de su casa.

      Me dejó entrar.

      Ahora tiene una buena vida. Hablamos mientras tomábamos el té. Tiene un novio luego de haber estado soltera por mucho tiempo. Es comprensible, le tomó un buen tiempo volver a confiar en cualquier otro hombre. Cuando por fin pude hablar de Gentry y Jackson, estaba más dispuesta a escuchar de lo que yo esperaba.

      Lo que es mejor, me creyó. Estaba anonadada. ¿Fue por todo lo que le había dicho? Le pregunté.

      Con mucha seriedad, tomó un lento sorbo de té y sacudió la cabeza. Dijo que no. Había creído por más de una década que Jackson, en efecto, la había violado. No fue hasta que el mismo Gentry llegó a su puerta y le dijo que si alguna vez salía a la luz el video, la necesitaría para que testificara en contra de Jackson. No en el sistema legal, ya que el estatuto de limitaciones había pasado y no podían procesarlo oficialmente, sino en el tribunal de opinión pública. Gentry dijo que tenía amplias conexiones con los medios de comunicación nacionales.

      Cuando Natasha dijo que no se sentiría cómoda haciendo eso, que quería dejar el pasado en el pasado, Gentry le ofreció mucho dinero para que lo hiciera. Ella lo describió como una cantidad obscena de dinero. Le dijo que se fuera y vio un cambio en su rostro.

      —Entonces lo vi —se estremeció—. Lo que no vi hace tantos años en mi estúpido y ciego enamoramiento. Otras chicas me habían advertido sobre él. —Se frotó los brazos de arriba a abajo como si no pudiera calentarse lo suficiente. Cuando volvió a mirarme, sus ojos lucían atormentados—. Es un depredador.

      Por suerte, su novio había llegado a casa y echó a Gentry. Natasha dijo que haría todo lo que pudiera para ayudarnos. Si Gentry publicaba el video y lo hacía pasar por una violación, Natasha dijo que diría la verdad de lo que ahora sabía que realmente había pasado esa noche

      ¿Y con respecto a mi video? El video de esos animales violándome. Si Gentry está diciendo la verdad, y me inclino a creer que lo está haciendo en lo que a esto respecta, entonces que hagamos este movimiento en su contra causará una reacción en cadena.

      Las copias del video de Jackson y del video de mi ataque se darán a conocer al público a través de una transmisión secundaria, probablemente junto con todos los demás videos de chantaje que Gentry tiene en su pequeña bóveda digital de horrores.

      Aparto las manos de Jackson del teclado y voy al programa de correo electrónico de Gentry. Dirijo el correo electrónico al departamento de notificación de la policía de San José, adjunto el video sin editar de mi ataque, respiro profundo y presiono enviar.

      Al presionar el botón enviar se libera una ola de alivio tan poderosa que me siento mareada por un momento. Dejo salir una risa temblorosa y los brazos de Jackson se tensan alrededor de mi cintura donde estoy sentada en su regazo.

      —¿Callie? —suena preocupado.

      Lo miro y parpadeo.

      —Soy libre. Él no tiene más poder sobre mí.

      Pensé que en este momento querría regodearme en la cara de Gentry. Bailar sobre su cuerpo atado. Disfrutar el hecho de que va a ir a la cárcel por mucho tiempo por chantajear y extorsionar al maldito Departamento de Defensa al conseguir un contrato que no tenía medios para cumplir. Luego imaginar la noche en la que probablemente sus compañeros de prisión le den por el culo por ser un chico tan guapo que ha hecho enfurecer a mucha gente influyente a lo largo de los años. Tal vez darle una patada en las pelotas una y otra vez y gritarle en la cara que no soy la víctima de nadie.

      En lugar de eso, todo lo que quiero hacer es abrazar a Jackson. Así que lo hago.

      —Soy libre —lo digo de nuevo.

      Corren lágrimas por mis mejillas.

      —Somos libres —me susurra al oído, apretando mi espalda con la misma fuerza.

      Y lo somos.

      Juntos.

    

  







            Veintiséis

          

        

      

    

    




      CALLIE

      Entonces, resulta que cuando tienes un equipo de abogados de primera clase que realmente trabaja a tu favor e incluso un doblemente asombroso investigador privado que puede desenterrar todo tipo de información sobre tu ex y su turbia esposa, ni siquiera tienes que ir a juicio.

      Puedes sentarte como gente civilizada con tus dos abogados en una mesa gigante y mirar fijamente con odio mientras tus linces legales son los que se encargan de dar todas las palizas por ti.

      Ejemplo A:

      Mi abogado, Alberto, hablando con el abogado de David:

      —Ha quedado claro durante el proceso de investigación que sus dos clientes han cometido una serie de delitos graves de los que tenemos pruebas amplias e irrefutables. Estas pruebas están todas en los sobres proporcionados e incluyen, pero no se limitan a: manipulación de un juez, extorsión —Alberto se detiene para mirar por encima de sus anteojos hacia el lado opuesto de la mesa donde están sentados David y su esposa Regina—. En serio, extorsionar a su abogado mediante un pago para que su esposa pudiera entrar en un ensayo experimental de cáncer. Ustedes son despreciables.

      Sacude la cabeza.

      Regina tiene la decencia de parecer avergonzada, pero David solo se queda mirando, con su codo apoyado con indolencia sobre la mesa.

      Sí. El misterio de por qué mi abogado me dosificó con semillas de amapola para que fracasara en el test de drogas al fin es explicado, y es horrible. De igual forma, perderá su licencia para ejercer la abogacía. Lo cual se merece porque he estado separada de mi hijo durante cuatro meses y medio. Pero al mismo tiempo, me alegro de que su mujer siga en el ensayo experimental. David y su esposa ya pagaron por todo eso.

      Jackson me aprieta el muslo debajo de la mesa mientras Alberto pasa una página. Lo miro rápidamente y asiento de forma breve. La comunicación silenciosa es suficiente. Me dijo antes de entrar que este era mi espectáculo. Que él estaría aquí para apoyarme, pero que no se inmiscuiría a menos que yo se lo indicara. Me encanta que no sienta ninguna necesidad de macho de tratar de dirigir mi vida y que confíe en que todo está arreglado entre el abogado y yo.

      Alberto continúa.

      —…conspiración para cometer fraude contra el estado de California y pueden ver el resto, que se encuentra enumerado. —Alberto se suena los dedos—. Ahora. Existe la posibilidad de que no presentemos cargos por ninguna de las acusaciones. Simplemente requerimos que el señor Kinnock firme este documento aquí —exhibe un papel de apariencia oficial—, en el que reconoce que renuncia al derecho de paternidad.

      David se recuesta en su silla y me mira como si le hubiera quitado todo el aliento.

      —No puedes quitarme a mi hijo. —Sus cejas caen como si lo hubiera traicionado.

      —Vamos, guarda el acto de cachorro pateado para las chicas ingenuas de primer y segundo año. Esa ya no soy yo. —Me inclino hacia adelante y apunto el papel con un dedo—. Fírmalo o terminarás con el trasero en la corte. Pasarás un tiempo en la cárcel y terminarás firmándolo al final, de todos modos.

      Mis palabras son cortas y directas. No tengo paciencia para este imbécil dramático y el espectáculo que está tratando de montar aquí.

      —Ningún juez en un tribunal justo le va a dar un niño a un criminal como tú…

      David abre la boca para objetar y yo alzo una mano en el aire y continúo de manera calmada y controlada.

      —…Resulta que aprendí una o dos cosas de ti, y, ¿adivina qué? Por haberte pisado los talones durante los últimos dos meses, descubrí que apenas pasas tiempo en casa con este hijo que aclamas querer tanto.

      Saco un pedazo de papel de la carpeta y miro fijamente al inútil pedazo de mierda que tengo frente a mí.

      Me molesté tanto cuando Alberto me lo enseñó, que tuve que ir al gimnasio para tener una sesión de emergencia con los sacos de boxeo o iba a hacer un agujero en la pared.

      —De hecho, no has pasado muchas noches en casa en lo absoluto. Solo dos a la semana. ¿Qué? —Mis palabras son cortantes—. La pareja perfecta tiene problemas. ¿Otra vez? —Miro entre él y Regina—. ¿Sabes qué?

      Exhalo para calmarme. Él no vale que gaste mi energía.

      —Ese no es mi problema. Lo que sí me importa es el hecho de que dejaste a mi hijo solo con una mujer que no conozco, en la que no confío, y que no es pariente de él.

      David murmura algo que no escucho. Siempre odié cuando hacía eso. Yo demostraba un punto y él refunfuñaba algo en voz baja en desacuerdo. Cuando estábamos juntos, nunca lo presioné para que lo dijera. Al diablo con eso.

      —¿Qué fue eso? ¿Tienes algo que decir?

      Me mira, haciendo contacto visual al fin.

      —Nuestro hijo —dice apasionadamente—. Dije que es nuestro hijo, no tu hijo. ¿Y quién es este tipo? —Señala a Jackson—. No sé quién es él y, ¿qué pasa si yo no lo quiero a él cerca de nuestro hijo? ¿Eh? ¿Alguna vez pensaste en eso?

      Su arrebato solo me pone más fría y calmada.

      —Él es el hombre que amo. —Miro fijamente a David, viéndolo exactamente como la pequeña criatura que es—. Él va a ser el padre que en tu puta vida podrías soñar ser porque él sabe lo que significa ser un maldito hombre de verdad.

      Realmente hay algo poderoso en maldecir cuando estás hablando en un tono tranquilo y neutral. Tiene casi el doble de fuerza, aunque nunca lo había notado hasta este momento. Deslizo el formulario de culminación parental un centímetro más cerca de David.

      —Ahora firma este papel —continúo, mi voz es tranquila como un lago cristalino en una mañana sin viento—, o te juro que haré que la puta misión de mi vida sea culparte por cada uno de estos cargos. ¿Y crees que lo haré discretamente?

      Levanto las cejas.

      —Oh no. Me aseguraré de enviar un correo electrónico a todos los periodistas estudiantiles de Stanford. Solo imagina el titular: “El aprovechado profesor de filosofía extorsiona al abogado de su ex estudiante (ex amante, actual madre de su bebé)”.

      Sacudo la cabeza.

      —Eso se lee más jugoso que un episodio de Jerry Springer. Apuesto a que va a tener buena respuesta. ¿Sabes de lo que mi excelente equipo aquí presente también me informó?

      Me inclino aún más a través de la mesa hacia el espacio de David y como si fuera posible, mi voz se vuelve más fría.

      —Supe que la inamovilidad laboral no significa que tu trasero no pueda ser despedido. Todavía puedes ser despedido por violación de la política o la ley. ¿Y adivina qué? ¿Esa pequeña y encantadora lista que Alberto acaba de leer hace un momento? Eso significa que la violaste ambas y varias veces.

      Me inclino hacia atrás y miro a David fijamente.

      —El decano está a solo una llamada de distancia.

      Saco mi celular de mi bolso para enfatizar el punto.

      Si hay algo que David valora por encima de todo, es su profesión. Él no es nada sin ella, al menos a sus propios ojos. Me lo admitió una noche cuando se emborrachó y se puso dramático y pasó la semana siguiente evitándome porque estaba avergonzado de haberse abierto conmigo.

      Bueno, dice que ama a su hijo. Dejemos que lo demuestre. Solo le estoy pidiendo que renuncie a todo por él. Agarro el bolígrafo delante de mí y lo pongo sobre los papeles de la culminación del derecho de paternidad. Puede decir que no, puede decirme que me vaya a la mierda, enfrentar las consecuencias de sus acciones y luchar por tener una relación con su hijo.

      Después de todo, no hay nada que yo no haría o renunciaría por Charlie.

      David pasa cuatro segundos enteros moviéndose incómodamente en su silla antes de tomar el bolígrafo y firmar su nombre.

      No esperaba la puñalada de decepción.

      No me decepciona a mí. Dios sabe que no me queda ni una pizca de afecto por el hombre que tengo enfrente. Sino por Charlie. Que su padre estuvo tan dispuesto a renunciar a él con tan poco titubeo. Sí, con el ultimátum que le di le pedía todo y sabía qué decisión tomaría él.

      —Hicimos lo mejor que pudimos.

      Levanto la mirada sorprendida para ver que Regina finalmente me está mirando. Estas son las primeras palabras que ha dicho durante todo el rato.

      —Yo hice lo mejor que pude. —Sus nudillos están blancos mientras se agarra al borde de la mesa; hay unos rastros de lágrimas visibles en el maquillaje espeso que tiene en las mejillas—. Tal vez pueda verlo algunas veces. Quiero decir… —Se ahoga—. Sé que no tienes razón para… no tengo derechos, lo sé.

      Se seca los ojos y su nariz gotea.

      —Pero yo lo amo. Lo amo.

      Sus ojos me suplican.

      Son los ojos de una madre.

      Agarro el papel que David firmó y se lo entrego a Alberto. Frunzo el ceño cuando miro a Regina, la mujer que ha sido la madre de mi hijo durante los últimos cuatro meses. Hago los cálculos rápidamente. Él es tan pequeño que los meses que ella ha pasado con él son casi una séptima parte de su vida. Pienso en lo sensible que estaba él la última vez que lo vi. ¿Realmente puedo cortar otra figura materna de su vida?

      Al mismo tiempo, también fue una perra malvada conmigo. Ladeo la cabeza, observando los enormes pendientes de diamante que le pesan en los lóbulos de las orejas.

      —¿Cuánto?

      Se seca los ojos, sus cejas caen.

      —¿Qué?

      Inclino la cabeza hacia un lado.

      —Eres muy rica y estoy cansada de ser pobre. ¿Cuánto vale para ti ver a Charlie?

      —No puedes… —Su abogado empieza a hablar, pero Regina lo calla.

      —Cualquier cosa. Todo.

      No hubo ni un momento de vacilación en sus palabras y sus ojos están abiertos de esperanza. Arrastra la silla hacia atrás y se pone de pie.

      —Iremos ahora mismo y añadiremos tu nombre a mi cuenta bancaria. Todo lo que tengo es tuyo.

      Y justo así, pasa la prueba que David reprobó. Por todo lo que sé de esta mujer, su riqueza es su vida. Empujo mi propia silla hacia atrás.

      —Quédate con tu dinero. Veremos lo de las visitas, conmigo presente, y en un período de prueba. —Me aseguro de enfatizar las últimas tres palabras. Ella sigue siendo parte de un lío súper turbio—. Tal vez podamos vernos todos y jugar juntos en el parque. Algún día.

      Asiente una y otra vez como un muñeco bamboleante y con las manos juntas.

      —Y yo te llamaré a ti, no al revés. ¿Entendido? Se te ocurre algo, cualquier mierda acosadora y se acabó. No hay segundas oportunidades. Y no quiero verlo a él.

      Apunto en dirección a David sin mirarlo. No necesito a ese hombre jugando con el corazón de mi pequeño. Empieza a hacer alguna objeción, pero Regina habla por encima de él.

      —No lo haré, lo prometo. No lo dejaré acercarse. —Más lágrimas caen por sus mejillas mientras sacude la cabeza—. No haré nada para arruinarlo. Solo quiero verlo a él.

      —Bien.

      Sin una última mirada a David o a Regina, miro a Jackson. Él me tiende su mano.

      —Vamos a buscar a nuestro hijo.

      Nos tomamos de la mano y el mundo se endereza.

    

  







            Epílogo

          

        

      

    

    




      CALLIE

      —Mamá, ¡mira nuestro castillo de arena!

      Sonrío mientras me levanto de la sombrilla donde estaba acostada leyendo. Camino los pocos pasos hacia donde Jackson y Charlie están sentados junto a un castillo de arena que, debo admitir, patea el trasero de todos los demás castillos de arena.

      Instalamos un campamento en una pequeña zona de la playa Capitola a unos seis metros del mar.

      Bueno, solíamos estar a seis metros de distancia. Ahora son como tres. Una ola choca y el oleaje se acerca más de lo que estaba por primera vez cuando colocamos nuestras mantas y sillas de playa hace unas horas.

      Me tomo un momento y lo asimilo todo; el sol calentando mi piel, el cielo perfecto y despejado, el choque de las olas a mi derecha. No pensé que los días perfectos fueran algo que la gente realmente… tuviese. Quiero decir, tal vez las celebridades y la gente muy rica y… de acuerdo, Jackson y yo somos bastante ricos, pero la felicidad asentada en todo mi cuerpo no tiene nada que ver con lo que hay en nuestra cuenta bancaria. Estamos en una playa pública; hay ruido y gente a nuestro alrededor. Mis chicos cercaron una pequeña parte de playa para ellos poder construir en la arena después de que todos nadáramos e hiciéramos un picnic más temprano. Simplemente es… perfecto.

      Mis chicos. Mi familia. Mi vida. Sonrío tan ampliamente que estoy segura de que mi cara está a punto de romperse. Maldita felicidad. ¿Quién lo diría?

      —Mamá, vamos. ¿Por qué te quedas ahí parada? Toma una foto. ¡Quiero ponerla en mi cuenta de Instagram!

      Mi hijo de ocho años tiene más seguidores en Instagram que yo. Estoy oficialmente vieja. Sí. No me importa una mierda.

      Me río mientras saco mi teléfono.

      —Digan whisky.

      Charlie pone los ojos en blanco, pero sonríe de todos modos antes de que tome la foto. La miro fijamente por un momento. Jackson se sienta al lado de mi hijo riendo, sigue tan esculpido y jodidamente guapo como siempre en sus casi cuarenta años. ¿Eso de lo que siempre nos quejamos sobre como los hombres se las arreglan para verse más guapos cuanto más viejos se hacen? Sí. A mí eso no me molesta en lo absoluto.

      —Toma otra. Bueno, espera un segundo hasta que arregle esto y luego la tomas —el surco de las cejas de Charlie se arruga mientras manipula un palito de helado para perfeccionar una de las torres. Jackson solo sacude la cabeza y me sonríe.

      Verlos construir esa cosa fue jodidamente adorable. Jackson intentaba enseñarle a Charlie los principios de la ingeniería. Charlie estaba escuchando a medias porque parecía más en jugar con las algas marinas junto a la costa. Pero al final, cuando realmente tomó forma, Charlie se interesó al respecto. Se han unido tanto en los últimos cinco años. Charlie fue el padrino miniatura de Jackson en nuestra boda hace dos años. Hablando de fotos de Instagram adorables.

      Charlie quita el palito de helado.

      —De acuerdo, listo, mamá.

      —No —dice Jackson—. Creo que le falta algo.

      Los ojos de Charlie se entrecierran de preocupación, inspeccionando el castillo.

      —¿Qué?

      Jackson se pone de pie y con un solo salto me toma de la cintura.

      —Nos falta la mujer más hermosa de la playa.

      Charlie pone los ojos en blanco y hace un ruido de náuseas como lo hace siempre que estamos muy afectuosos.

      Me río y grito un poco cuando Jackson me levanta del suelo, literalmente, y me hace girar en un círculo antes de ubicarme detrás del castillo de arena. Su largo brazo sostiene fácilmente la cámara para que salgamos los tres en la foto con el castillo de arena. Puedo ver en la pantallita que Charlie está haciendo caras tontas en lugar de sonreír, así que le hago cosquillas.

      Jackson saca la foto justo cuando Charlie se ríe a carcajadas, mostrando su mejor sonrisa de dientes separados. Jackson y yo lo rodemos a ambos lados, yo riéndome con Charlie y Jackson mirándonos a los dos con sus ojos llenos de amor.
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        * * *

      

      Nos vamos a la casa de la playa al caer el atardecer.

      —¿Cómo estuvo la playa hoy? —pregunta Regina cuando entramos a la casa.

      —¡Nadé en el océano! —exclama Charlie—. Adentro del océano de verdad. Pasamos la parte de las olas que chocan y luego papá me sostuvo y saltábamos cuando las olas venían así.

      Jackson me mira por encima de la cabeza de Charlie. Una vez me dijo que todavía le emociona cada vez que Charlie lo llama papá.

      Charlie gira la mano para imitar el movimiento en picada y de crecimiento del agua del océano viniendo hacia nosotros antes de que la ola llegara a su tope.

      —Una vez casi me pasó por encima de la cabeza, pero Papá me levantó y saltamos… —Charlie salta para demostrarlo—, y apenas evitamos ser aplastados por la ola gigante. Y había algas por todas partes y era asqueroso, siempre las empujábamos para quitarlas del camino y…

      —Hice un sofrito. —Regina irrumpe la conversación de Charlie. Lo cual es bueno porque ambas sabemos que Charlie podría seguir sin respirar durante media hora seguida.

      —Ah, pero ustedes dos van a salir esta noche, ¿cierto?

      Le asiento con la cabeza.

      —¿De verdad no tienes problema de quedarte con él los próximos días?

      Me sonríe con líneas de felicidad alrededor de sus ojos. Usa menos maquillaje hoy en día, pero todavía se ve muy elegante. Ha adoptado un estilo playero en este viaje, montones de ropa blanca con tonos pasteles apagados. Siempre una dama.

      Luego miro alrededor.

      —¿Dónde están Shannon y Sunil?

      Regina se ríe.

      —Todavía no han regresado de su sesión de retiro de meditación. Tu hermana me lo contó todo antes de que se fueran. Nunca había visto a nadie tan emocionado por estar sentado nueve horas con un montón de gente sin decir nada y solo… —Levanta las manos—...sentarse ahí.

      Sacudo la cabeza. Pienso igual que Regina. Mi meticulosa hermana se ha convertido en una versión más relajada, hippie y feliz de sí misma en los últimos años, es una locura.

      Le doy un abrazo a Regina y luego me voy con Jackson a nuestro dormitorio para arreglarnos.

      Nos ha tomado mucho tiempo llegar a este punto con Regina. Al principio fueron pequeños pasos, pero no separarla de Charlie por completo resultó ser la decisión correcta. Él pasó por una difícil transición cuando regresó a casa al principio, pero eso fue porque le estaba costando procesar todo

      Terminé haciendo que Regina viniera a quedarse con nosotros unos días a la semana para que Charlie no sintiera que era algo normal que las personas que amaba siguieran desapareciendo repentinamente de su vida. Su comportamiento y temperamento mejoraron inmediatamente.

      ¿Y David? Sí. Justo como sospechaba, Charlie apenas lo había visto lo suficiente como para echarlo de menos.

      Todo ese período de nuestras vidas finalizó con Gentry yendo a la cárcel con múltiples cadenas perpetuas. Jackson y yo revisamos los archivos de chantaje que encontramos en el ordenador de Gentry y pensamos que la única manera de quitarle el poder a Gentry era dárselo todo a la prensa. Había jueces de alto rango allí, así como muchas otras personas poderosas que podrían haber influido en el juicio a favor de él.

      Así que contactamos al periódico Los Ángeles Times y los escándalos que siguieron a la publicación de los archivos de Gentry se hicieron tan infames, que fue casi imposible encontrar un jurado que no estuviera parcializado en su contra. No solo estaba chantajeando a jueces corruptos, miembros del consejo municipal y a la oficina del fiscal de distrito, sino que mi agresión sexual no resultó ser la única que había grabado. Aparentemente era un pasatiempo suyo, y en algunos de los otros videos, su cara estaba en la pantalla.

      En su juicio, el público quería la sangre de Gentry y la consiguieron. Fue sentenciado a cuatro cadenas perpetuas consecutivas y no habría celdas acogedoras y privilegiadas para Bryce Gentry. No, lo metieron en las celdas comunes de San Quintín. He oído que los violadores no son muy populares en prisión. No sé qué le pasó después de eso, pero de vez en cuando me gusta pensar en él allí, recibiendo su merecido.

      Con el paso del tiempo todo se calmó. Charlie se asentó y ahora tenemos a un niño feliz y saludable en nuestras manos. Yo comencé a ir a terapia para seguir trabajando en todo lo que me pasó. Aunque, más que eso, tuve a Jackson. Cada día me ayuda a mejorar.

      Sonrío y abrazo a Jackson una vez que llegamos a nuestro dormitorio.

      —¿A qué se debe eso? —pregunta, abrazándome también.

      —Tú —le digo en su pecho—. Nuestra vida. —Apoyo mi mejilla en donde late su corazón—. Todo.

      Se ríe de forma suave, me aprieta una vez más y luego me suelta.

      —Vamos. Tenemos que apurarnos para llegar a nuestra reservación para la cena.

      Pero lo sigo, acercándome a su cara y mordiéndole el labio inferior.

      —¿Qué tal si nos saltamos la reservación y vamos directo a la otra casa en la playa que alquilamos para el fin de semana?

      Le paso mi mano lentamente por la parte interior del muslo y luego le agarro los genitales con un fuerte apretón.

      Se sacude y resopla entre sus dientes antes de agarrarme por el trasero y pegarme a él.

      —Eso depende. ¿Quién va a estar a cargo esta noche?

      Mientras me mira a los ojos, los suyos adquieren una intensidad oscura.

      Le sonrío maliciosamente y me relamo el labio superior.

      —Ya ni siquiera sé qué te gusta.

      Solo arquea una ceja y saca una moneda de su bolsillo.

      Yo me río a carcajadas.

      —¿Por cuánto tiempo has guardado eso esperando este momento?

      —Nunca te lo diré.

      Levanta ambas cejas un par de veces y se ve tan jodidamente adorable que quiero devorarlo en el acto.

      —Cara —digo.

      —Cruz será —dice y tira ligeramente hacia atrás para lanzar la moneda. La arroja expertamente y la coge con su otra mano. Después de todo, ha adquirido cierta práctica en esto a lo largo de los años. A veces hacemos lo que nos provoca en el momento, pero hay noches como esta en las que no hay ninguna preferencia, necesidad o deseo y todo es juegos y diversión

      Levanta su mano y revela el resultado del lanzamiento de la moneda. Cara.

      Aplaudo y hago un pequeño bailecito.

      No me juzgues. No tengo que ser una dominatrix hasta que estemos en la escena. Jackson pone los ojos en blanco, pero luego agacha la cabeza.

      —Ama.

      Me muerdo el labio y tomo sus manos.

      —Bueno, iba a esperar hasta el restaurante para contártelo, pero de verdad ya no puedo aguantar otro maldito minuto.

      —Shh. —Me cubre la boca con su mano—. Le debes un dólar a la alcancía de palabrotas.

      Me río y me quito su mano.

      —Cállate. Charlie ni siquiera está en el dormitorio.

      Los intentos de evitar mis palabrotas frente al niño han tenido éxito en su mayoría. Normalmente lo evito entre las siete de la mañana y las ocho de la noche.

      —Además, tengo noticias. Grandes noticias.

      Agarro las manos de Jackson otra vez y de repente se pone serio con los ojos clavados en los míos.

      —No.

      Sonrío.

      —Me hice la prueba esta mañana. Tres pruebas.

      —No.

      —Y después me hice tres más solo para estar segura.

      —No bromees, Cals.

      Su rostro está palideciendo con cada segundo que pasa, y agarra mis manos con tanta fuerza que tiene los nudillos blancos.

      —¿Ahora quién tiene que poner un dólar en la alcancía de palabrotas?

      —Callie —me advierte.

      —Vas a ser papá.

      Sonrío tan fuerte que lágrimas se derraman de mis ojos.

      Jackson sacude la cabeza y parpadea, como si tratara de sacudirse algo de las orejas.

      —No puede ser. No puede ser.

      —Sí puede ser —me río—. Un montón de pruebas de embarazo con líneas rosadas, algunos signos de cruz y una cara feliz —arrugo las cejas, esa fue una prueba extraña—, confirman que tú y yo hemos creado un bebé A+ de cinco estrellas justo aquí dentro. —Señalo mi vientre.

      Jackson cae de rodillas y presiona su oreja contra mi vientre.

      —¿Aquí dentro?

      Se ríe entre lágrimas mientras me mira.

      Apenas puedo mirarlo desde mis senos, pero Dios, nunca he visto a otro ser humano tan feliz en toda mi vida. No puedo lograr decir más palabras, así que solo asiento. Él tampoco puede porque solo se queda ahí por un largo, largo rato con su cabeza inclinada en mi estómago; en la nueva vida que hemos creado allí.

      Cuando finalmente levanta la mirada, no hay nada más que adoración en sus ojos.

      —¿Cómo la puedo complacer, ama?
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        * * *

      

      
        
        ¿Quieres leer más romances oscuros de Stasia ya?

        Echa un vistazo a La Virgen y la Bestia ...

      

      

      La gente dice que las cosas buenas siempre esperan.

      Toda mi vida ha sido una espera. Ser la buena chica, no salir de lo establecido. Trabajé duro tratando de demostrar mi valía simplemente esperando el día en que todo valiera la pena.

      Y justo cuando comenzaba a ver los frutos de la espera: finalmente tuve una casa, un trabajo, incluso estaba pensando en adoptar un gato, ¡boom! Mi vida explota y de repente ahora estoy aquí y ...

      "Todo listo", la doctora interrumpe mis pensamientos, quitándose los guantes con un fuerte clic.

      Su opinión hace eco en toda la habitación mientras todavía tiene el espéculo dentro de mí. "Ella es virgen".

      

      
        
        ¡La virgen y la bestia está a solo un clic de distancia!
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        * * *

      

      
        
        ¿Quiere leer una novela EXCLUSIVA GRATIS, Indecente: una propuesta tabú, que está disponible SOLAMENTE para los suscriptores de mi boletín, junto con noticias sobre próximos lanzamientos, ventas, obsequios exclusivos y más?

      

        

      
        Get Indecente: una propuesta tabú, ¡ahora!

      

        

      
        Cuando el novio de Mia la lleva a comer a su restaurante favorito en su sexto aniversario, ella espera una propuesta especial. Lo que no se esperaba es que el viejo rival de su novio, Vaughn McBride, apareciese y le ofreciese algo totalmente diferente: saldar todas las deudas de su novio. ¿El precio?

      

        

      
        Una noche con ella.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            También por Stasia Black
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        Seductores rústicos

        La virgen y la bestia
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        La virgen de al lado

      

        

      
        La bella y la rosa
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        La bella y las espinas

        La bella y la rosa

        La bella y la rosa: La Colección Completa (1-3)

      

        

      
        Oscuro Romance de la Mafia

        Inocencia

        El despertar
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            Acerca del Autor

          

        

      

    

    
      STASIA BLACK creció en Texas y recientemente pasó por un período de cinco años de muy bajas temperaturas en Minnesota, y ahora vive felizmente en la soleada California, de la que nunca, nunca se irá.

      Le encanta escribir, leer, escuchar podcasts, y recientemente ha comenzado a andar en bicicleta después de un descanso de veinte años (y tiene los golpes y moretones que lo prueban). Vive con su propio animador personal, es decir, su guapo marido y su hijo adolescente. Vaya. Escribir eso la hace sentir vieja. Y escribir sobre sí misma en tercera persona la hace sentir un poco como una chiflada, ¡pero ejem! ¿Dónde estábamos?

      A Stasia le atraen las historias románticas que no toman la salida fácil. Quiere ver bajo la fachada de las personas y hurgar en sus lugares oscuros, sus motivos retorcidos y sus más profundos deseos. Básicamente, quiere crear personajes que por un momento hagan reír a los lectores y que después los tengan derramando lágrimas, que quieran lanzar sus kindles a través de la habitación, y que luego declaren que tienen un nuevo NLS (Novio de Libro por Siempre; o por sus siglas en inglés FBB Forever Book Boyfriend).
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        Website: stasiablack.com

        Facebook: facebook.com/StasiaBlackAuthor

        Twitter: twitter.com/stasiawritesmut

        Instagram: instagram.com/stasiablackauthor

        Goodreads: goodreads.com/stasiablack

        BookBub: bookbub.com/authors/stasia-black
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